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1K
Violenois y oosunicacUne la violencia coso dtodo
¿e crestón en 1OB oafseo deinooráticoe se un texto abierte,
una lectura ohligstoriaaente inacabad. ¿el fenómeno violen—
oía—comunicación: ?.a comn.nioaoi¿n ¿e la violencia y la vio—
leocia de la comunicaci4n. Es tsjnbián la oontinu.ctón do una
tmvestigaoión anterior techada en septiembre d. 1.986 y pr.
sentada, como tesis de liceflOiatnrs, en esta Facultad da —
Ciencias de la Información de La Universidad Complutense ae
Madrid, oca el título ¿e Terrorismo e Infforssoión
.
En el siglo KA, violenoia y ~comnmloación han
llegado a ooustituir un tándea politico inseparable que co—
sentó a ser estudiado en profundidad hace mecos de veinte —
ajíes. 3. trata de una manifestación cultural propia de la
LpÓca actual, ¿edo que la vielón rectore y correctora ¿e la
cultura universal corre a cargo de los caña ¿la este potenteo
e influyentes medios de coaunioaoión ¿e masao, oca ¿oS rasgos
novedosos <1): por un lado, la difusidn end¿sics/ de ¡a vio
lenoiap por otro, la •x.ltaoión ¿e la violencia <y, coso se
fácil deduoir, ambos elementos tienen un dato en común: su
vincnlaoida con el fenómeno de la ‘oomuaicacidn social, con
x1. existencia dé los medios de oomumicacidn). Es ásts tm tema
complejo y delicado, de palpitante actualidad en el mmdc; y
os, ante todo, un fenómeno histórico vivo y s~n un final pr.
visible a corto plazo.
En cuanto a esta leotura abierta, eje ¿e toda la
inveatigaoidn que presentamos sc este texto, es preciso rea-
lizar algunas preoisionee conoeptuales impOrtanteSs
a) Las ciencias de la comunicacidn no son una ciencia
exacta y las conseouenoiaa públioae, que es oomo os debe lía-.
mar a los efeotoW, de la difuai
6n de los medios de oomcñica
otón “son absolutaoente iaprevieibles5 • seg~~n Angel J3enito (2).
b.l) Para unos, la violencia se entendid, como una rea
lidad instintiva, innata del hombre. Naturalmente, al utilizar
la palabra boabre’ coso gen¿rioo ¿e ¼er hunnc, estamos in-
cluyendo a los ¿os individuos de la especie: hombre y mujer.
Ahora bien, cuando se entra en satiasoionss, siespre necesaria.
en el terreno de la investigación cientí! tea, nos enoentramos
con aclaraciones como la siguiente: “la agresividad no es un
mal, es un instrumento para 1. defensa, per, la reproducojón de
los .ohos sAe fuertes, etc.” (3) Y así la agresividad instintiva
¿.1 hombre se convierte a la ves en un atribato sascujino y en
usa necesidad per, 1.a supervivencia ¿e la rasa huflna.
XI
b.2) Para otros, la ViolenCia ea el hombre es ¿e
origen cultural y la búsqaed. del poder es la principal oea
sa de la violencia. Santiago 0.novh, antropólogo y director
del. Instituto ¿e Investigaciones Antropológicas de la Univer
sid.sñ de Unce, resume los cinco puntes ¿e la Declaración
sobre 1. Violencia adoptad. por ja UflSCO: ‘No está gea~tica
senta determinad.; no nos viene da nuestro pasado criminal;
no ha habido una Mayor sslecoión del compertaniento violento
que de otros rasgo, del proceso de selección ¿e la especie;
nc tenemos una localización para la violencia en el cerebro
casio la tenemos petra otras funciones y no es hereditaria”. (4)
o) La violencia política —es ¿soir, el uno de formas
diversas ¿e coacción para conseguir objetivos políticos— es
tan antigua ooso el hombre. Sin embargo, el terrorieso es un.
de lun forne.. ¿e violencia política más caramterfstioas ¿e —
nuestra 4pcca. La diferencia fundamental entre el pasado y el
presenté estriba en que las accionas terroristas reúnen unas
condicionas teonoldgicaa y ¿e publicidad que sólo Ita sido ~a
sAblee en 1. segunda sitad ¿.1 siglo fl (5).
di Aunque no trata •Zolwsivsjsente áelíterrOrismO~ e~
te fenómeno es la pien clave de nuestra investigación. Psra
su eettio, hay que tener presente su sacra ocmplejlAsñ y
1-II
su carácter interdisciplinario por naturales.. El histórico
Walter laqasur (6) llega incluso a decir que pera comprender
el terrorismo “la ficción es más prometedora que la ciencia
poliaict • Y el cAlebre TonE Alexander (7) estima que para
cosprender el terrorismo han ¿e oonj,ager.e diversas ¿isoiplí
izas acaMmicas como, geografía, religión, estudios internado
calce, ciencie política, leyes, econoela, comercio, historia,
sociología, pedagogía, filosofía y comunicación. Nuestro so.—
ciólogo Amando ¿e Miguel (8) subraya que “hacer sociología
del terrorismo, y mÁs si es en relación cori los modios de co
mwnioacidn, se convierte en uaa sociología imposible’; y
sei~ala que, en todo caso, ¿el terrorisMo lo que se puede ha-
ocr es “una sociología ¿el sentido común”. j
rODOLCOlA Y fl~GRIPVION DE LA INVmflOxCTOx
En estas circunstancias, nuestra hipótesis de traba
jo se ha baneño en. bnsoar una explicación ¿e la violencia
en la convivencia humana; dar una valoración ¿e la misma, ver
qul soluciones se pueden bailar y establecer; y, por fltiiso,
qu¿ relación existe entre violencia y sedios y, más propia—
mente, entre violencia y televisión.
nl’
Vincular el estudio dé la violencia pclítioa y social,
que se produce en nuestra scotedañ occidental, a la difusión —
que de en. haoemia medios de ocs4aioaoi¿n de masas (especial
mente la televisión) tiene un. justificación evidente. En pr—
ser lugar, por esos sillones y sillones de personas, a los que
se designa ofictal,eente oca el calificativo de la opinión pu—
blioa% que todo o casi todo lo que conmcen dé su entornc, prd
uso y lejano, lo reciben a travAs ¿e loe sodios de comunicación,
aayorrtents de la tele-visíAn. Li segvndo lugar, porque la violan
cia es hoy un ingrediente cultural, un forma de oomunioaoión
- iii oresoendo en 1. vida cotidian, y porque el terrorismo moderno
ha dejado una huella imborrable en la histori, universal de nue”
irca días.
En sun, la juntificamión ¿e una investigación de estas
oaraoterist loas pareos suficientemente avalada por ooaaideraoic—
nes de tipo profesional y humsnos Y, ya en u terreno mía concre
te, esta investigación se basa en la necesidad ¿e encontrar oua
respuesta personal y, si no una instificamión, al naos la — —
oosprensidn de un fenómeno que ha sido poco o no sufioientemente
bien explicado a es. opiai6n pdblica de la que todos formamos
parte.
XIV
A fuer de sinceros, podríamos decir que los seis
capitulee en que está dividido este texto sen, en si mismos,
esis tesis diferentes; y podrían Serlo, caso de completar su
desarrolle hasta 1. extensión y profndidok adecuadas.
Rs un tersa cOmo Asic, dsaafortunañasente, las diii—
cultades para investigar profuníta¿sente, hasta sus última con
secuencias, son innumerableePsl principal recurso metodológico
se basa en ~eo1ectar, leer y analizar lo que otros han escrito
previamente: libros y artículos de prensa escrita (publicado.—
neo profesionales y gubernasentalés>. lAegc, el ¿la a &i. del
terrorismo lo facilitan los medios de comunicación, le fuente
principal de datos para cualquier estudioso d~ la violencia en
los tedios de comuaicaoión.
1.— La violencia ea la convivenmia humana. Trata de
descubrir la violencia a travás de sus huellas iniciales: crí
ganes y si~dficade. La íd.. d.c dIfinir .1 problema se nos pre
sentaba oceo algo previo y necesario y así surgió el convencí—
atento de que no estaba situado en terno a los indiviános que
practican hechos que pueden, o no, ser calificados coso terro—
risita, sino en el seno de la sociedad de la cosunkcaoiós de
Kas—.
‘Y
II.—. La esoalaña de la violencia. Es una síntesis histÓ
río, de veinte afice ¿e guerra terroriét. que fija su atención
particulér ea loe llesados ‘puntos oalienteC del planeta: Europa,
américa Latina r Oriente Medio, Si tomasos en ocnaideraoión la —
calidad, literaria a. loe actos terroristas que se han sucedido
jurant, éste periodo, se puede observar f¿cil,sente que los peeR.
treñores no vivieron y surieron, sino que actuaron para loo esdiOs
de conunitación.
III.— Kaj,ifeetaoiones y objetivos de la violenoia
.
Intenta ofrecer al lector un trasfondo de la violencia política
que los medios de comunicación no siempre explican con sufitiente
olaridad. Abi la historia de zn, hasta ahora, se ha es-
crito en los medios de ooueunicaoión y se ha vivido en
1a olandes
tinidail; por tanto, pocos sabea, hoy por hoy, quién es ETA en
realidad. Ka el suado el terrorismo es uno de los conceptos ola
ve en el estudio de la política internacional.
¡Vr. Respeisatas al terroriseo, la lucha antiterrorista,
la respuesta lcd y penal, la cooperaci¿n iatersaoional y la
sAs importante e i,ginativa de toda.: la colaboración de 105
medios de comunicación social. Ka medio ¿e todo ello, 2. respues
ta entre las reepuesta.: encontrar el equilibrio entre loo poderes
de una policía efectiva y la salvaguardia de los derechos humanos.
nl
Y.— ?errorisso. violenci, y sedios de oos,nicacións
ts una reflexión honesta y personal sobré el papel que repre-
sentan los medios de ooeurioaoiós actuales en el contexto de
la oomunioaoióa de la violencia política y social; sobre las
relaciones que mantienen con el poder político; y tasbi¿n so—.
bre su influenoi. en la opinión p,iblioa.
VI.— k codo de etperimsnto. Ilesos b,.aoato 1. respuesta
a los diverso. interrogantes que la lectura y análisis del fenó
meno de la violencia sioderna nos fue planteando a lo largo de
la investigación. Es además una sexta lectura de este fenómeno.
AORADEO IN ¡PITOS
— Para s4ueLlos que forman parte de la bibliografía de
esta investigación, por el estimulo intelectual que han repre-
sentado. Una mención espeoial ~ra los seifores Ray 3. Clise,
Walter Laqasur y Pata Wilkinaon por su amble oorresponde,~oia
con la autora de esta investigación.
— ha el Ministerio del Interior espalsil, el director
general de Relaoiones informativas y Sociales, AguMtLn Vallado
lid y sus oolaboradcres MS de loe Angeles Morejón y Penando
Delgado.
XVII
— Ka el Centro de ~tu¿ios Superiores ¿e la Defensa
(c~Enn>, el comandante Ruiz Rasire. y el teniente coronel
jódar.
— Ka la Feonited de Ciencias de ja infor.soidn de la
Universidad Cosplutense de Madrid, todos los profesores que —
han colaborado en la confección del capitulo VI de esta laves
tigaoi¿o, así coso la aportación adiciomal del presidente de
la AscOiacidn de la Prensa.
— Ricardo Arqú~s ¿e Diario 16, Carlos 9onaeoa de El
Independiente, y Jeefis María Zuloaga de AflO han significado
una ayuda ejemplar a la hora de r.flsxiasr sobre loo prcblews
del ¿la a día en el periodiaso activo.
— 1* biblioteca de la FaculteS ¿e Ciencias de la Infor
sación ¿e la Universidad Coeplutense de Madrid; ja biblioteca
Washington Irviag dé 1. Etajs*2. de los Entados Unidos en
Espafia, la Biblioteca Racional de ~p.ffa y la hemeroteca del
diario ABC han representado un apoyo documental muy importante.
— El director de esta tesié doctoral, el catedrático
ilejandro talca Alonso ha respaldado con su experiencia la 4±4
oíl terca iavestigsñora qus él contenido de este texto evidencIa.
Madrid, Noviembre de 1.991
XVIII
Mcta. bibliográfioas a la Introducojón
(1) soen, e.
1989
Xl síndrose de la inmeguridad


















Los sétios de comunicación ante
el terrorismo. Icaria, Barcelona,
p. 100
“La bSsqusda del poder es la prin-
cipal causa dé la violencia”, en
Sí País, 20—10—91
“Terrorismo y opinión p’ftlica”
en Ideas y Debate, n’ 2, editado
por Cambio 16, Madrid, p. 135
rerrorismá A Study cf National
and International Political
Violence. Boston, Little Brown
& Co., Pp. 144—146
“Terroris t expen Tonah Alexander”
Sobolar la an ninobarted
tielá,
entrevieta de Sherri 1.. Mcii,
O.orpetown Latine. Maz’ch-&pril,
p. 5
“Terrorismo y medios de comunica..
oUa: un sociología imposible”
ea Terrorismo y sociedad ¿ceocrá
—
tJsA. ital autor, MeArlA, Pp.
129. a 131
CAPITUW 1: LA VIOLPNCIA EN LA CONVtWJCIA h’URflA
—2—
Le violencia es algo consustanoial al ser humano. Desde
los primeros tiespo» de la aparición ¿el Sombre sobre la tierra,
áste ha ejercido la violencia para sobrevivir e imponerse a los
demÁs seres vivos, para lo cual ha utilizado toda clase de pro.—
cedisieritos y armas, mÁs o senos sofisticadas, oonforme a la —
ovotizci6n ¿el muido. Por otra porte, d.ea¿e el punto ¿e vieta de
la etiología, se común a todo anirsal el comportamiento agresivo;
es mÁs, según Jomé Luis Aranssurea ( 1>’ “El animal Siusno no sÓ
lo participo. de esa agresividad sino que la extrema, ja tntrodg
ce ra.dioalsento, como no hacen otros animales, en el seno mismo
do la especie, y la convierte en lo qize propiamente llamamos —
ViOlencia
Sigmund Freud ( 2), autoridad prestigiosa en íe mate-
rin, afir,n cae el Sombro no es una criatura tierna y necesita
da do amOr, que sólo osaría ¿efenderse si se le atacare; sino,
por el contrario, un ser entre cuyas disposiciones instintivas
también debe incluirse una buena porción ¿e agresividad. Por
oonsiguiente,”el prójimo no le representa únicamente un posi-
ble colaborador y objeto sexual, sino también un motivo ¿e tea
tanión para satisfacer ea él su agreoivid.A, para explotar su
capacidad de trabajo sin retribuirla, para aprovecharlo sexual
.eat• ata su Oonttntiaietto, para apodersrse de sus bienes,
—3—
para humillarlo y matarlo” • Así pues, z~a deducción personal
¿e todo esto podría ser la de que el hombre ejerce la violen
cia ps.ra dejar de ser objeto (o sujeto pasivo> y convertirse
en sujeto activo en sus relacionen con los demás hombres y
con la sociedad en general; sería tarabián la histórica dis-
yuntiva entre haceW o Mejarse hacer”, entro explota0 o
ser explotado • Y se tratarla, por eupuesto, parafraseando
a Pread, de 1am ¿os principales categorías ¿e instintos que
existen en el honbre: el instinto de la vida (ER~) y el iris
tinto de le. muerte (Tnuixrus). El instinto le la vida tiende
a unir; el instinto ¿e la suerte tiende a desunir, a destruir.
~sta tendencia a la unión y a la desunión constituye para —
?reu¿ el contenido esencial ¿e la Vida.
Lo cierto es que el termino violencia se aplica a
realidades muy diversas, lo cual induce con frecuencia a la
confusión. Todo comienza con la violencia de la naturaleza,
la fuerza qué irrumpe de un. erupción volcánica o un terreso
te, por pomer un ejemplo. Y luego viene la violencia humana
expresad. en enlt5tud de forne, tan diversas y repetidas a
lo largo ¿e La historia que su distinción, comprensión y so
br. todo jnstificaoida resulta algo prácticamente inaprensi.
bis. Se diga lo que se diga y por mucho que se reflexione,
si. final, cualquier aproximación que ea haga, basta las más
-4-
brillantes, acaba siendo incompleta. Así, desde el subietivis
so manifiesto, pasando por la visión parcial consciente o la-.
co,isoieate y el esfuerce fallido, llegamos a la honestidad de
la reflexión que aquI ejemplifioaanos en francisco oásea Antón
(3> , quien dice, “Lo espeoif toe de ja violencia es la injus-
ticia; la violencia es una fuerza injustat Pero sí problema
nc queda resuelto, porque no es nada fácil precisar kuá es —
lo justo”.
~ vista de lo anterior, parece obligado que proce—
¿ases tasbián nosotros a realizar una reflexión honesta y sin
mas pretensiones qut la ntopta de alcanzar la propia cOmpren-
sión personal ¿e un fenómeno socio—político contemporáneo y
nO tan cOntemporáneO para el que no se ha logrado todavía —
una explicación unÁnime y, mucho menos, una solución defini-
tiva. Conviene hacer, pues, ea primer lugar, una brevisin —
síntesis de la historia de la civilización husa,, que din—
diremos ea tres edadeet
La primera edad es la ¿e los hombres salvajes la—
ohendo con la naturaleza, temerosos de los dioses que con—
trola.n su destino, y que cosprenden su destino prinOipalsén
te a trav~o de 1. religión. 1 sered. edd es una era de —
clanes, de altaezas entre cazas, cuyos valores Bou le. guerra,
-5-
el honor y las baza5as militares. la teroera edad es la it ja
plebe, ¿e la igualdad y la ¿esocracia, una era gobernada por
el apatito, más que por las necesidades naturales; es decir,
lo que entre nosotros ha llamado el profesor TiernO Galván (4)
‘modelo del consumidor catiefecho”. Un modelO en el que todos
son olientes, todos son consunidone del mayor número posible
de bienes de uno y aun de Menes puramente suntuarios.
i~, las teorías que se han elaborado últimamente para
explicar la presencia do la violencia en la convivencia Sujazna,
aparecen diferentes tendencias entro las que ¿estacan do,, Unos
autores vinculan estrechamente la aparición ¿e las acciones —
violentas a loe sentimientos de fruntracida y ea esta interpre
tación, la violencia tendr<a su en la masa de protagonis-
tas frustrados, Otros la vinculan a la ambición o el deseo de
conquistar el poder. Desd, este punto de vista, la minoría que
busca el poder impulsaría y manipularía las acciones violentas,
según iltuardo Baseiga y Soledad Urquijo. ( 5>
Como sentimiento humano, la frustratión partee ser el
resaltaSe de un desilusiSa no ceperada y que, por tanto, no
es fácil ¿e justificar a los ojos o en las sontos de las per-
son.. frustradas. Ante una subid. de precios inesperada, el
comprador se da cuenta de que hoy no puede adquirir con su di—
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nero lo que aynr podía y hoy esperaba poder. Esta tnssperañ.
¿esiluaión provoca un sentimiento de descontento.
Cabe preguntarse entonces ci nos encontramos ante
un fallo ¿e la cultura Suman. y recurrimos nuevamente a Freud
6) para recordar su concepto de la cultura haca —enten
diendo por tal todo aquello en que la Vida huinna ha supera-
do Sun condiciones zoológicas y se distingue d.c la vida ¿e —
los animales, y des¿eflando establecer entre los conceptos —
cultura y civilización separación alguna—: “Por un lado, —
cosprende todo el saber y el poder conquistados por los hosbres
para hogar a ¿ominar has fuerzas de la naturaleza y ertraer
los bienes naturales con que satisfacer las necesidades Suma
nas, y por otro, todas las organizaciones necesarias para re-
guIar las relaciones de los hombres entre si y muy especial-
mente la distribución de los bienes naturales altaszables”.
Freud reconoce,. continuación, que estas ¿os diree-.
cicaes ¿e la cultura no son independientes ~ma ¿e Otra, en
primer lugar, porque la sedid. ea que los bienes existentes
consienten la satisfaooión de los instintos ejero. una pro-
funda influencia sobre las relaciones de los hosbres entre
sí; en segundo, porque tambi4n el hombre sismo, individual-
mente considerado, puede representar un bien natural pan
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otro en cuanto ¿ute utiliza su capacidad dé trabajo o hace
de 41 su objeto sexual. Como es natural, habría que suadir
que mientras en eí ¿osmio de la Naturaleza, la humanidad
ha realizado continuos progresos, no puede hablare te un
progreso análogo en la regulación de las relaciones humanas
y, por eso, nos pregoatamos por la existencia de un “rallo
te la cultura huasna”.
En cuanto a la vincule.cióa de la violencia a la
¿tsb~oi4n o el deseo de conquistar el poder, nos encontrarnos
de pronto con el Arte de la Guerra de Sm, Tzu, que reco-
ge toda la sabiduría china en una sola frase: “El arte su
premo de la guerra consiste en soseter al enemigO sin — —
combatir”(7 ), pero, en la práctica, ¿sta no deja de ser
otra cosa que eso, un. bella frase.
Seria un exceso, por nuestra parte, intenten’ rea
linar aquí una elaboración intelectual de las luobas por
la conquista ¿el poder que se han producido a 10 largo dé
ja historia de la husanidad. Por texto, vamos a linitsflOe
a reflexionar, esta ves, sobre la violencia ac¿erna% sea
violencia politio, & la que se le ha venido dando, a veces
si y a veces no5 el nombre de terx,oriestV, a falta ¿e a.
defmniciós mejor.
-a-
Todos los autores coinciden al recoger don fechas
clave en el nacimiento del terrorismo moderno. el descubrí
miento de la ¿masita en 1866 y la introduceión de la rote
Uva en 1848, con su perfeccionamiento en 1881. Dos ins-
trunentos de la tecnología que so desarrollarán extraordi—
nariamente y me completarán en el siglo XX con la aparición
de los últtmos medios de cosunicación de nasas, Y ya tenemos
la violencin pública con toma las reverberaciones necesarias
para convertirme en fenómeno universal del SiglO XX.
1. violencia está hoy en todan partes. Rn ningún
lu¿nr del mundo ha sido eliminada del juego político: violen
oía por parte del Estado yviolencma contra el Estado; se
oir, violencia ¿entro de loo Estadon y violencia entre —
Estaños. Pero ahora, en las sociedades modernas, la violencia
es prerrogativa ¿el Estado, quián además autorregula su
oso, y la violencia privad, queda convertida en algo eviden
temente patol4gioo y, por tota, fuera ¿e la ley, aun cuando
pudiera tener fundamentos de justicia O ¿e aut¿ntioa defensa.
Ea definitiva, si la violencia se entiende frecusa
tesoste coso tuerza sontra el orden, esto se deb, a que ese
orden, a su ves, es el resultado de la violencia. “Codo ox
¿ea presupone un viOleneia oonstituj’ente y ejecutiva, cuqué
tasbi¿a pueda ser este orden subvertido por una violencia
contraría”, nos dios Alvaro VOn (8>. Así pues, la Sonví
vencía humana, a nivel general, está tanbi6n regid, por
la violencia, en todas sus variantes, política, social,
eoonSmica, etc. Dicho en otros ~rmThoo, todos ocios siglos
de proureso y civilización, todo el desarrollo del lenguaje
hunano, no han servido todavía ¡nra dotar a los seres Sun
nos de un instrumento válido de toausicación izo regule
su, reiacioase,tanto a nivel interperecoal como colectivo.
í.í. violencia terrorista
Lunque el teaémeno de la Violencia Susana y, mas
concretamente, el de la violencia política, no Oca nuevo
ni reciente, sí lo es el estudio de las manifestaciones de
la violencia que~ hoy por huy, se agrupan bajo el t6rnino
terrorisno’, así coso sos origeaca, caunas y cOnsecuen-
cias. “f~ sido sólo ea los a3os sesenta —afirma Walter
Laqueur (9>— cuando los sociólogos se han interesado por
la violencia política, algunos habían creído que se trataba
¿e ea fenómeno rel.ativaaente nro; quizá otros lo hayan de,
cuidado por razones diferentes.” Por su parte, 5. Bowyer
3.11 (10), dice que para la sieyoría de los sscritore», el
terroriseo no existía artes de 1 969 y qué prtcticasente —
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todos los análisis estaban limitados a la especialidad del
escritor; que, aunque no se había llegado a ninguna de!ial
ción del terrorismo, ‘todo el mundo estaba contra el texTo
rismo o a favor del terror revolucionario”.
?errorismo’ y ‘terroristas - son todavía hoy Dala
tras poco satisfactorias para describir un fenómeno que —
nunca ha sido definido apropiadaxeente, aunque todos creases
saber lo que es. Lo evidente es que lo que sí suado sabe —
acerca del terrorismo, son pocas excepciones, lo sabe a —
travás de los medios de comunicación de eneas. Por lo cual,
a fin de poder analizar el terrorisno y el tratamiento del
nismo que realizan los sodios de comunicación, necesitaría
sos dos juegos de datos uno relativo a los hechos terroris
tas en sí, y otro acerca de las noticias dadas sobre e2toe
hechos. Y está muy claro que la violencia, llásesele terro
nata o no, es hoy un espectáculO al alcance de todos gra-
cias a los medios de coisunicacidn de ansas.
1.1.1. Definición d~l terrorismo
Hemos podido comprobar, a lo largo ¿e nuestra la
vestigación sobre el tese, que existen casi tantas defini-
ciones de ‘terrorismo • coso autores lo tratan, y que, en
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general, todos los autores signen los acontecimientos pubíl
cedes por los medios do oorsunicaoión. Dada la dificultad evi-
¿ente, la mayor parte de estos autores se abstiene: de tonan
lar autánticos juicios de valor y, aunque todee coinciden en
senalar cae el Msrrorisso representa ‘violencia indicar!—
sinaoia, Onda autor nos proporciona matices sobre ea sigai—
ficado. Coco afirma Franco Ferracutí (tí), “los trabajos os
cii;.,, desde relaten biográficos basta generalizaciones sociO—
políticas o psiquiátricas y las diferentes hipótesis que se
han jrop,aesto están todavía a la espera de comprobación y
conrirnación científica’.
Por lo tanto y con el fin de dar a este intento de
cozprender lo cus es el terrorismo el tono de prudenoin y
moderación que el tena requiere, vamos a recordar una adver
tencia de Walter Laqusur (12) que no ha perdido vigencia en
la actualidad: “Cabe predecir, Sin temor a oquivocarse, que
las discusiones sobre una definición ocapleta y detallada
del terrorismo se proloagarh durante mucho tiespo, que na
ca se llegará al consenso y que su contribución será más —
bies limitada”.
Tanto es sai que Yomah Alexander (13) espieza por
reconocer la di! icultad. qn. entrafia establecer urna defiai—
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oída y hace referenoia al conocido clichd de que ‘lo qn. para
unos ea terrorismo, para Otros representa heroísmo’ . Pues al-
gunos piessa.n que la validez de su causa, por ejesplo, la re-
sistencia a un r4gis.en totalitario opresivo, justifica recurrir
• 1. violencia política y consideran el terrorismo cono usa —
alternativa aceptable al ejercicio del poder político. Para
otros, el uso de este tipo de fuerza, cualquiera que sea su
ectivacida, es negativo e incluso lo consideran un acto crimí
nl —más allá de lo que se estima tolerable— y por lo tamto
debe ser penalizado conforme a las leyes pertinentes. Esto
sigmifica —aliad. Alexander— que cada país puede decidir, de
acuerdo con sus intereses nacionales conocidos, quiánes non
los terroristas.
Preguntado por su propia definición de terroriseo,
Alexander (14> reaponde:
“refino el terrorismo como ja amenaza y tao de
la fuerza física y psicológica —incluyendo iii
timid.cids, coerción, represión y, finalmente,
destrucción d. la vida y les propiedades Sun
sas— con el propdsito ¿e obtener un objetivo
político e ideológico real o imaginario. Ea
otras palabias, el terrorismo debe eonsi¿.rar—
se como tina herrasienta estrat~gi.a y táctica
oportusa atilizad. tanto por los regiaenes ej
tablecidos como por los grupos de La oposición
qn. actúan bajo diferentes pa¿os de tensión.”
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La tuiterior definición ¿5 Yonah Alexander es, a
nuestro entender, una de las más agudas y objetivas que
Sesos podido obtener. Sin embargo, teniendo en cuent, que
siempre nos encontramos y nos encOntraremos, en lo que a
la violencia se refiere, frente a un acto objsttvo y una
nubaetiva realidad, consideramos oportuno completarla un
puco con otra definición más reciente que procede de Ronald
2. Crelinsten (15) y que incluye tasbián ja tan traída y
nevada contribución de loe sedion de coeunicaoión de ma-
cas ¡
“Defino el terrorioco como el uso combinado
de amenaza y violencia contra una usrie de
blancos (victimas> para arrancar el censen
tisiento o sumisión de otra serie de blan-.
ces (el objeto ¿e las demandas implícitas
o explicitas) e impresionar a una audiencia
más anplia. Coso tal, el terrorismo es un
fenóuaeno de cosunicación que puede impli-
car a una sultiplicidad de objetivos y —
audiencias
Crelinetea ad,de que sg definición subraya eí
hecho ¿e que el terrorismo puede ser practicado por cual
quiera — un insurgente, un agente del Estaño, un vigilan
te, alguien que protesta, o los que hacen cumplir las
leyes—. Es más, segón este autor, el terrorismo puede
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dan. en el contexto de la guerra (los bombardeos da Dresde
o Hiroshima>, en un contexto criminal (los sistemas de pro—.
teceidu), en el contexto de la protesta poEtisa (propaganda
de sus propuestas), o en el contexto de la represión (ter-.
tura y desapariciones). Pero las definiciones de terrorismo
raramente reconoces ente amplio espectro de actores y ces—
textos.
1.1.2. Terrorismo revolucionario
Algunas veces los paises se liberan por sedio de la
violencia, pero quien la ejerce es un soviniento de rasas y
no un pequeRe grupo de conspiradores. De acuerdo con esto,
le. violencia de masan podría estar justificada ea algunas —
ocasiones, pero la violencia individual casi unoa. Ahora
bisa, determinar si la violencia con ¡sotivaciomes políticas
es una revoluoiún o una eampaiia terrorista, requiere algo
d.a que “ma calculadora. Cono dice Richard E. Rubensteta (l6)e
“En tanto utilizamos la palabra para describir formas espe-
cíficas de violencia política, el terrorismo es conocido.
En tanto la utilizases para juzgar l~ valides moral y polí-.
tic. de es. violencia, partee imposible sc.eterla a un sanen
riguroso. El quid del análisis es, entonces, el punto en que
descripoiós y juicio se fusionan.”
Walter laquear (17), .1 profesor nortsasetiOaflo que
octenta, posiblemente, la erie alta autoridad en el campo de
loe estudios de terrorismo, nos habla del uso indiscrisinndo
del tfrmino terroritita y de la poca fiabilidad d. las e”—
tadisticas sobre terrorismo, principalmente por falta de un
definición &enuima, y advierte, además, que muchas formas ¿e
violencia política, desde la represión gubernamental a la —
guerra civil y la ¿terra de guerrillas en las zonas rurales,
se agruman indi»tiutanents Sajo el apartado ‘terrorissoen
di§erentes programas de investigación y estadísticas como si
el terrorismo fuera sindnime de violencia política en gene-
ral
Geatrando un poco sás el tema, Maroelle Peilovani
(18> distingue al terrorismo cono revoluclonario, “cuando
ha sido, por ejemplo, una parte de ja lucha más vasta por —
la liberación nacional — como en el caso de ja Resistencia
en Francia, en Italia, en fletma,s, en Argelia—, y cuando la
violencia popular quiere instalar la libertad y 1. democra-
oía expulsando al enemigo, al ocupante, al explotador.”
Y hay que aAadir tas la idea de justificar la vio—
lencia pofltioa contra el Estado, cuando £sta se traduce en
una lucha por la libertad y la democracia, tiene bastante
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aOCPt~Oid5 en el suado actual, pero suele estar sujeta al
resultado final y a las ócnseouencias que se produzcan a
posteriori. Fernando Savater (19> es bastante explicito a
este respecto
‘La violencia puede ser democráticamente lsd
tima allí donde pretende acabar con situado
acm de neta exclusión de 1,. gestión civil —
por parte del poderlo silitarista: prohibi-
ción de partidos políticos y de otras formas
le interveacidrt igualitaria en la vida púbí
ca, ansentia de garantías elenentales, iiiflie
tencia de los derechos políticos fuadaaentalee
(libertad de expresi.Ss, asociación, huelga,
reunión, etc...> persecución policial por rs-
zones ideológicas, violencia estatal desatada
en forma de ejecuciones masivas, torturas, etc.
kunque pueda diacutiree en cada caso concreto
si la violencia os tácticaasente aconsejable,
cuando se produce en situaciones como las an-
tedichas su objetivo pclfttoo evidente no es
implantar la lógica militar de justificación
del Estado, sino acabar con ella.”
Llegado ente ircaento, se plantea inevitablemente
un interrogante de capital impOrtanoia: ¿terroristas o revo
luoion.n’ios? En este sentido, se pronusola suy olaraseate
Walter lequson’ (20>. “Hl. terroriseo no es, coso e. le con”
sidera frecueatestente, urna subespesie de la guerra de —
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guerrillas (o ‘revoíucicnariaj y, hoy oit día, su función
política tasbi6n es completamente diferente. la ‘guerrilla
urbana —un térnino tan extendido coso fraudulento— es en
realidad urbana, pero no es ‘gaerrill.a% en ninguno us en
sigzificadoe”. Así, para ¡aqueur, la diferencia entre —
guerrilla y terrorismo nO es una caeeti,Sn semántica sino
de cafldad, porque si líder gusrrill.ro —por decirlo de la
forma sria senoilla posible... tiene como objetivo contar con
unidades militares caña vez mayores y. con el tiempo, cono
truir un ej4roitc y establecer zonas liberadas ea las que
se pueda establecer un gobierno alternativo y practicar —
abiertasnente la propaganda, lo cwl es completamente tapo
sibie en las ciudades.
De todo esto podría deducirse que la violencia
contra el Satado o ‘revclucionaria no es terrorista si
logra la movilizacidn social o nacional. Si, por el con-
trario, aumenta la distancia entre la Vanguardia y el
pueblo, se transforma en terrorismo destructivo. En suma,
si triunfan,scn h4roes y si fracasan, son terroristas.
1.1.3. Terrorismo de Estado
Sohaid y Le Oras! (21) excluyen d. su estudio el
terrorismo de ~tsdo, a pesar de reconocer que es “el principal
problema terrorista en un suado dond, unos 117 paises violan
los dereohos humanos de una manera u otra”, porque los medios
no le dan un tratamiento adecuado o lo silencian, ca términos
generales. Foco más tarde, noe recuerdan que el terrorismo 50
derno, su inicial utilización de torsa sistemática durante el
licitado del Perro,, en SpOoa de nobespierre, en Francia, fue
originalmente ‘un instruaento de los que ya estaban en el po-
der antes de aquellos que intentaban conseguirlo’ (22)
J. Bcwyer Bell(23) se preguntas “¿v¿ué es el terror y
quiénes lo practican? Cono casi todos los revolucionarios y mdi
cales y suchon tiheralee ¿el establiabxteúV han sedalato con
bastante exactitud, el primer asiento ¿el terror es el Estado”.
La raz¿n está muy clara y es que sachos reiimenee se han apoyado
y ce apoyan literaisent, en la tortura inotitucionalizada, en
sí encarcelamiento masivo, en los asesinatos inesperados y en
los asesinos autorisados.
Por su parte, frían Jenlcino(24> tos ofrece una matiza-
ción importante: “Un ~ta¿o que aplica el terror lo suele hacer
priacipalmeste ¿e forma interna, sin esibargo, aunque muchos in—
cideatee ¿e terroriseo internacional son realisados por grupos
so gubernamentales, otros pueden tener apoyo estatal directo e
indirecto.
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Por un lado, tenemos lo que Job,, 14. Collinz (251 ¿eno
sin. ‘terrorismO represivo, del que, según este autor “policía,
fueras amadas y los servicios especiales de seguridad consti—
toyen su maquinaria principal”. Y, ea palabras de Richard it.
Shultz. dr. y Stephen Mean (26> serían ‘Las acciones llevadas
& cabo por un estado—nacióa dentro de aun fronteras”. U coaple
jidad del tema resulta tan obvía que parece inaceeserio cual-
quier tipo de reflexión. Sin enhargo, conviene tener presente
no uno ¿e los ra=onaeientos que se usan frecuentemente en el
terrorisno político, es que a travás de la historia, “han muerto
nuch>e sás pereoras y han sido mucho mayores los estragos resul
ta,, Les de los crímenes cometidos por los Gobiernos que por el
terrorismo realizado desde abajo”, como apunta Walter Lacucur (271.
Por otro lado, acm encontramos dentro del marce que se
conoce con el nombre de ‘terrorismo internacionalj O “la
ción de esta forma ¿e violencia más allá de las fronteras inter-
nacionales o contra bísacos extranjeros al Estado de origen de loe
terroristas”, segta lo define Paul Wilkinsoa (28) Lo cual se tra-
duce, como dicen Richard Ef. Shultz, Sr. y Stephaa nIcan (29), en
una acción iniciada por un individuo o grupo controlado por un
estado—nación que ocurre fuera de ese ~tado”.
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Dentro del apartado de terrorismo internacional,
Richard E. fluberistein (30) afirme que, desde eí siglo XIX,
las grandes potencias, así como un gran ntizsero de potencias
de tas,aiio sediamo, fisanciaron grupos terroristas, se insis
•uyeron en sus polXtieas e intentarott utilitarIos ¡nra cbte
ner algunas ventajas sobre sus adversarios. En el siglo XX,
la Metería contin~ y se ha vuelto mucho sás intrinsada.
Por este motivo, sólo vamos a trazar aqtl cuatro o cinco 1<—
noam maestras:
Ka primer lugar, hay tina estrella que brilla con
luz propia para todos los esttidiosos del terrorismo interna
cional y es el coronel Gadaffi. de Libia. Se ha hecho acree-
dor a toda clase de citas, al menos, desde los Juegos Olispí
ccc de Munich, ea septiembre de 1972, cuando nc dudó en non—
trar su simpatía hacia la organización EnteS de Tasir Arafat,
qu. habla llevado a cabo la masacre baje el nombre de — —
Septiembre Negrc% según cuanto Christopher Dobson y Ronald
Pape (31)
Sin esbsrgo, seri, la revista ~erroriss (32), Irú
en el líder en su~ apoyOs al tenoriasio ea 1987, sisado muy
activo en el Líbano. Y 3fria parece ser el peSe ~s enigaLtíco
de los que patrooiaaa el terrorismo, hasta tal punto que
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Christopber Dobson y Ronald Payne lo consideran “bastante mide
peligroso y efectivo vas Libia” (33)
Y, finalmente, están los Estados Unidos de Norteain¿—
rica y la Unidn Sovi~tioa, cuya política internacional durante
los últimos cuarenta adas tal vez ha acertado a cintetizarla
tarcelle Fadovaní (34) cuando deduce que el terrorismo es un
sostitutivo ¿e la guerra y que, por lo tanto, tiene una matriz,
un centro y una estrategia internacionales. Y ariadeL “fl equili
brio del terror —nos siguen explicando los expertos— inpi¿e una
guerra total entre Hstados Unidos y la UR35.” Ahora bien, la —
historia de la intervención rení de anhos países co la vida po-
lítica de otros estados, rivales y no tan rivales, todavía tie-
ne mochos puntos oscuros.
1.2. Origenes del terrorismo
El fenómeno terrorista tiene todos loe antecedentes
históricos que se Quieran buscar, pero es básiosmente ixn fenó-
meno contesporáneo. Según Amando de Miguel (35), ese produce
poco después de que se dan otro, hechos, al senom estos dosi
(a) la existencia de armas suficientes para infundir
un temor generalizado con posibilidad de Que —
ocasionen víctimas ¿e Una manera azarosa, y
~(b) a suficiente amplitud de los ,sedios de comuni-
cación, de tal modo que sí acto terrorista sea
conocido izvsediatsnente más allí del rumor.
t
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Pero, ante. de hablar de terrorismo moderno y mu
amplia difusión & trav6s de los medios de comunicación, es
siempre conVeniente mencionar, aunque sea brevemente, algunos
hitos históricos del terrorismo:
— Ya ea el. siglo 1 1. 0., existía el terrorie,so en
el 1-tedio Oriente, como nos recuerdan diversos autores, entre
ellos, Salvador Giner (36>. Los ‘micarlí’ eran ¿elotes que
no atacaban sólo al ocupante ronaso sino a los ‘colaboracio
nietas’ judíos o a cualquiera que quisiera llegar a al¿6a en
tendisiento con Roma, aunque fuera para salvar un poco us
autonomía y paz para el pueblo de Israel. Y ello en nombre
de unavisión mesiánica, arrebatada, de la amenazada coreuni
dad judia”,según Giner.
— lisa mezcla similar de visida mesiánica y terroris
no político f aa, según ~alte: taquem’ (37>, la característica
principal de una secta mucho más conocida —‘Los asesinos -—
una raa de los Iseaclies que apareció en el siglo Xl y fue
suprimida por loe Mongoles ea el s~o XIII. Con hace ea Persia,
Ic,s asesine’ se expandieron a Siria y mataron prefectos, cali
fas e incluso a acarado de Montferra±, el rey Ornado de Ser,.
sales. Trataron ¿os veces de atar a Saladino, pero rallaron.
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— Y existe otro precedente notable, anterior incluso
al desarrollo de la comunicaci¿n de mamas y de la dinanita.
Bí Reinado ¿el Terror de Robespierre, que concluyó eí nueve
de permidor (27 de julio de 1794), al negfrsele a Asic y a
saint Just el acceso a la i’ribuna de oradores en la Conven—
ciSc francesa, como recuerdan Schniá y de Grasf (38h Priva
dos éstos de su instrumento principal, el terrorismo que —
practicaban fracasó totalmente. Ka los cien ados que trans-
corren entre el terrorismo de Entado de la involución Pran—
cesa y el apogeo del terrorismo anarquista, la comunicación
TVX.&aS se uizo realidad.
1.2.1. Terrorismo anarcuista
El terrorismo sistemático comienza, según laqusur
(39>, en la segunda mitad del siglo AIX y existieron desde el
principio varias e.tegorías cospletamente distintas. Pero el
terrorismo, llamado así por antonomasia, durante la segnda
sitad del siglo XIX, fue anarquista, lo Que quiere decir
—ea palabras de 5. L. Aranguren—(40>, ‘que luchaba, no con-
tra un régimea determinado sino por modo ¿estruccionista,
para la abolición ¿el Zstaño”.
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El vocablo %tnarquisso’, de la voz griega ‘anarcheia%
que significa ‘ausencia de gobierno, fue utili¿sdo por prise—
ra ven en 1840, cuando Fiern Joseph Proudhon publicó su libro
Qu¿ es la orooie¿ad?. La idea central de todo anarquismo es la
negación de la autoridad pública o privada. Ha más, de aouerdo
con ?ernndo Savater (41>1 pan los oaarqnistaa “suenan tono
vuilida2 aquellas palabras de adsirativa repugnancia con las que
Celso saludaba La aparición de los cristianos en el corazón del
Imperio: ¶{ay un. nueva raza de hosbres nacidos ayer, mis patria
ni tradiciones, utidol contra las instituciunea religiosas y —
civiles, pernegniána por la ~crticia, wniversalnente marcados de
infamia, pero que se glorian do la saecreción cosún”.
Espafia, según Salvador Giner (42), es el pa<s mSa ispor
tante en la historia del movimiento anarquista. Pero aflade poste
riormente, ~Pax’ad6jict~nte no lo es en la historia de las ideas
anarquistas, en el sentido má.s teórieo de la sxpresi
6n’. En Espaiia,
el verdadero anarqaino comenzó a finales de 1668, bajo el. LnflM
jo de Miguel Balcunia. Poco a poco se fueron formando secciones en
Andalucía, Valencia y en el Norte. Coso dato curioso, el priner
periódico anarquista del mundo, El Porvenir , apareció en Galicia,
en 1845.
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No obstante, el periodo en que el anarquisexo ¿esarrolló
nás actividad en ~paEia (1.888—1.909) es, nl parecer, el sSs con
fumo de la historia del anarquismo español. Según [aqustur (43)
la violencia anarquista se inició con el misterioso movimiento
de la Mano Negra’ (una revuelta campesina de los anOs ochenta),
continuó, sobre todo en Gataluiia, durante los noventa, y alcanzó
su punto álgido en Barcelona de 1904 a 1 909, y de nuevo entre
1917 y 1322. Pero Núiiea Florencio (44) no parece estar de aovar
do con la justificación histórica de esta afirmación, cuando diesi
Aunque se ha escrito intensamente sobre algunos episodios de la
Vano Negra’, o de las torturas de Wontjuich, no existe libro
alguno que proporcione información general sobre dicho periodo.
íanpooo resulta de utilidad la prensa de la época.’ Ahora bien,
de acuerdo con Salvador Giner (45). lan tencienoiie relativamente
organizadas del anarquismo empailol surgieron coso consecuencia
de la Semana Trágica de Parcelen, ea 1909, y del asesinato de
?ranoecs Perrer, de las torturas de Mohtjuioh, sito.
Siguiendo otra ves a taqusur (46), nos ensontrasos con
que ‘para finales del Siglo LIX el anarquiseo habla superado su
fase violenta, pero no por ello cesaron las acciones terroristas”.
Á lo largo de la historia ¿el s.narquiaac en ~pafia, esta organi.
nación dio suerte a tres presidentes del Consejo de Ministros,
CánoVas (189?), Canalejas (1912> y flato (1921>.
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En 1927 fue fundada la F.A.I. (Federación Anarquista
Ib¿rica), sociedad secreta a la que pasó a pertenecer la C.N.T.
(confederación Racional de Trabajadores), exciadiña al ser su
primidos los sindicatos catalanes durante la Dictadura de 1.923.
La “lucha a muerte’ que Bainnin declaró contra el %onunimso auto
ritarieta’ de Man, se convertirí fatalmente en realidad, según
Giuseppe Aman (47) ,sediante el enfrentaisiento subida entre
anarquistas y comunistas durante la Guerra Civil empaAola.
1.2.2. Naródnaia blm (Apogeo del terror en Rusia
)
Ka septiembre de 1879, el zar Alejandro II fue conde
nado a suerte por el tribunal revolucionario del NarMnaia
Volta (Voluntad ¿el pueblo). El éxito se logró .1 1 de marzo
de íBSí, cuando peradójicasente, casi todos los miembros del
grupo habían sido ya capturados por la policía. Este atentado
meAaló el apogeo del terror en Rusia y también su desaparición
por espacio de dos d¿sedas.
Según menciona Walter Laqusur (48), ea carta que el
Comité Ejecutivo del Narddnala Volia escribió a Alejandro III
(publicada en Marso de 1881), diez ¿Las después del asesinato
de su predecesor, se afirmaba que el terror era una triste neoe
sidsA, que los terrorista, sólo querlea una saistia general y
una Constitución qn garantizar. las libertades civicas elenentales e
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[a vid. activa del Naródnaia Volta abarca ¿sed, enero
de 1879 a marzo de 1881, pero su tradición persistió y se Iii
cieron intentos de reconstruir el partido. El Naródmala Volta y
s,,a herederos, los socialrevolucionarios rusos, estaban tan —
bien organizados coso cualquier sovirsiento contemporáneo, aunque
mus armas fuesen más rutinentarias; su complejidad ideológica
y política era, en todo caso, superior, según la visión que nos
ofrece Laqusur (49).
Para itapoport (50), el capítulo final de la historia
del grupo Naródnaia ¡olía tuvo lugar sí 1 de marzo de 1 3S7.
con el intento de aseeinato de Alejandro 111. una acción total-
mente e~pcntánea y sin relación alguna con nin~½a organismo
central. Y lo que dio especial importancia esta acción fue:
el tremendo aislamiento ea que se fornó el grupo autodencninado
Facción Terrorista del Narodnaia Volta, la atsóstera ¿e deses—
persotón en que llevaroa a cabo mu atentado, la extrema juven-
tud de los aspirantes a asesinos políticos, y el ecO despertado
por el acontecimiento, copecialmente ea tiempo posterior.
Fue Late un momento clave en la bistcria de Rusia si
tenemos en cuenta que Alexander Ilioh, herano mayor de Vísdisir
Tito>, tenis, pertenecía .1 partido y, al fallar el atentado contra
Alejandro III, fue ejecutado por el Gobierno sancta. laS reper—
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cusiones de este episodio nos las describe Salvador Giner(51)t
‘~Coso el padre de tenis ya habla muerto, su viuda
fue la que se encargó de hacer las gestiones para
salvar la vida del reo, sin recibir ayuda alguna
~islos grupos liberales de Viobireic, nuienes no
quisieron verse oomproitntidos en el asunto. Víadí
sir Ilich no pudo olvidar su cobardía; todo ma
?ense-niento posterior está tnpregeado de deseen—
fianza hacia la intelectualidad pequeño burguesa
y Xiberal, sin duda tono consecuencia, on parte,
de este episodio.”
1.2.3. £1 terroriseo en Irlanda ‘
la Sersandad Revolucionria Irlandesa me fundó en un
alrsac~n le maderas d. ~ubllzt el día de San Patricio de 1858,
con cuatrocientos dólares recibidos de los Estados Unidos. En
años posteriores se recogieron cantidades más importantes (el
Fondo Nacional Especial y el Fondo Ross, Skismimhiag>.
La Materia del IRÁ es bien conocida y no es necesa-
río volver a relatafla. Caba menclosar, sin embargo, que sos
vioisitudes ha,. sido innumerables desde su aparición en 1791,
según laqusur (52), debido en parte a los desórdenes ea las
sosas agrícolas, protagonizados por los Irlandeses flaidos”.
La táctica ¿e la guerr. abierta en los ejios sesenta del siglo
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XIX fue un fracaso sin paliativos. tas actividades de loe Dina-
miteros, en los nil ochocientos setenta y ochenta, dieron como
resultado una operación espectacular, los asesinatos de Ehoenir
Farv .vinieron después varsao ¿Loadas de calma, con nuevos estalíl
dos en 1916 y 1919—21, en 1938—39 y. de nuevo, oir.. vea en loe
r
años setenta. jPero el terrorismo sistemático que empezó con la
wrnación del IRA Provisional, en 1970, tenía ya un carácter
muy <iferente, según La.queur.(33> ~ pocas palabras, lo que Suce
en cl ‘Jícter fue en realidad una guerra civil. Ls. presencia
tel e~erc,to británico iapuoo cirtas limitaciones y quizá fuera,
según el oitado autor, la principal razón de que el terrorismo
se convirtiera en el nodo básico de enfrentamiento, Sr, lu¿ur de
~a iuchi callejera al aire libre.
1.3. Tipología del terrorismo
4alter taqueur (54), siempre prudente, nos recuerda
lan dificultades que existen para establecer una tipología del
terrorismo,
“Cualquier clasificación de los grupos terroristas
está abosad, a simplificar una realidad compleja.
Es imposible dotar al terrorismo de la clase de
tipología que Cuvier y Linn4 dieron a la biología
en el siglo XIX, ya que el terrorismo nO presenta
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la cohcrenoia eterna de sus especies. AlgunOs
grupos que empezaron en la extrema derecha
(por ejemplo. el frente Popular para la Libe-
ración de Palestina —FFFL—, los »rntcneros, y
el ~i—l9 ¿e Colombia) terminaron en la extren
izquierda, al menos en cunato a las caracterís
ticas de su discurso. Otros que utilizaron y
continúan utilizando s5l~ane5 Marlista—Leninis
tas contienen de hacho elementos nihilistas,
anarquistas e incluso fascistas.”
Así pues, en un esfuerzo de voluntad, besos tratado
de establecer un cierto orden, dentro del caos existente,
niospre con la conciencia de la provisionalidad, y vasos a
recurrir a diversos autores para intentar ofrecer una cl¿sat—
ficación multilateral, ilustrativa de la diversidad de los
enfoques que se realizan del terrorismos
— Schaid y de Graaf (55) distinguen tres tipos pria
cipales de terrorismos 1> terrorismo revolucionario, dirigido
costra el poder estatal, el más conocido de todos y al que
los medios de comunicación han dedicado sus mejores espacios;
2> terroriseo de ~tado, o terrorismo represivo, dirigido oca
tra los segmentos más díbiles de la sociedad, que se practica
de una forma más solapad., en todo el .uadoj 3> terroriseo
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vigilantet a falta de un t4rmino mejor par. definir a aquellas
organizaciones, más o menos indeterminadas, que protegen intere-
ses de una minoría de la que formar parte y que se imponen ile—
gairnente a otros grupos de la sociedad, mediante el terrorismo.
Km cuanto al terrorismo revolucionario, Schmid y de
qraaf lo subdividen tambídn en tres oategoriass ‘dm0, que incita
a tomar el poder y revolucionar a toda la sociedad. Otro que
llama e. la secesión de grupos naciomaiietam o ¿tnicos y ~o está
interesado en perturbar el Orden local en otras regiones del
Entado, distintas de aquella que reolaman. < Al primero lo deN
oes terrorismo ‘mooio—revolucionario” y al segundo lo denorni,v.in
separatista’. étnico o
5 en el caso de territorios colonizador,
terrorismo nacionalista). El tercer tipo de ‘terrorismo revolu’-
cionario% le alcance menor, ea mt terrorismo ‘al hoo’ e~etOidO
por uno o varios individuos que reclaman, sediante la coacción,
que el £stsño otOrgue algún privilegio a un grupo con .1 que los
terroristas simpatizan.
— Otra división significativa del terrorismo es la que
realiza flennis Plushinnky <56>. Basándose en las estimaciones de
que el 33 % de todos los ataques terroristas internacionales, que
se produjeron entre 1968 y 1980, tuvieron legar ea Esropa, se-
gún los archivos de la Central Iat.llleenc. agenoy (cli) norte.—
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menean. en wteria de terrorismo, Pluohinsky ha establecido
una olasificaci¿n de la actividad terrorista que se realiza
en Europa occidental, conforme a cuatro niveles: terrorismo
indígena, nupraindigena, internacional y tarroniseo le Entado.
Para estos niveles, o tipologías de la actividad
terrorista — según Pluchinsky— se ha tenido en cuenta, prin
cipainente, la zona de operaciones de un grupo terrorizJta; os
decir, si un grupo es particular me ha cehido a una zona de
operaciones amplia o limitada. Otro aspecto fue el objetivo
concreto de tal grupo terrorista, si sus blancos son de caric
ter nacionalista o abarcan un país o varios paiess, si sus
oporaciones son de carácter temporal o continuadas.
1) Terrorismo ‘indigenat consiste principalmente
en los ataques u operaciones de un grupo terrorista que lleva
a cabo todos sus ataques dentro del país elegido como blanco,
que casi siempre es el país ¿e origen de tal grupo. ~to5
ataques pueden estar dirigidos contra personal o instalaciones
nacionales ¿el paLs o contra intereses extranjeros asentados
ea el sismo. Desde la perspectiva del factor operaoional, la
anenasa de u grupo terrorista indígena se lisita geográfica.-
mente a un país y, por ello, este tipo de actividad está
considerad, como ‘ja sivel ¿e terrorismo aeaor o básico ea
Europa occidental.
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2) Terrorismo ‘aupra—isifgsna: los ataques perpetra
¿os por grupos terroristas que llevan a cabo acciones pertódí
cas fuera del país que eligieron coso blanco de sus operaciones.
Estos grupos son simplemente una variante del terrorismo ‘mdi
gena%’ tienen tendencia a restringir mus operaciones a ura
región concreía. La yOt parte de sus operaciones lis llevan
t cabo dentro del país elegido, pero, a diferencia del teno—
risso Ándigena~, complementan estos ataques con Operaciones
externas.
3> ?errorisso ‘internacional: grupos terroristas que
llevan a cabo 1, mayor parte, a veces la abrusadora mayoría,
de sus ataques fuera del país objeto de su interés. Dado el
impacto trnws—regional de sus ataques, este tipo de actividad
se encuadre, en un nivel superior al terrorismo ‘indígena’.
A cate nivel, —según Pluchinslgv— se pueden encontrar gnipOs
oua tienen como objetivo más de un país o nacionalidad, lo que
contrasta con los ataques del terrorismo ‘indfgens/ y OUpfl—
indlgena que, generaluuente,oonoentran sos ataques oontfl u
deteretasdo país. La preferencia por un objetivo multinacio-
nal que tienen los ~ixpos iaternaeionles, facilita la expan—
sión de la zom, de cperaoiones. Asimismo, a nivel internacio-
cal es donde predominsa los ataques terroristas conjuntos o
asociadose
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4) Terrorismo estatal: es la actividad terrorista que
se practica a mayor nivel en Europa occidental, según Pluchinsky.
Este tipo de actividad está dirigido por los Estados contra ele-
mentos externos (usualmente exilados políticos, otros estados
o nacionalidades) fuera de muz propias fronteras y no tiene liad
tea geogríficos. flifieredel ‘terrorismo internacional’ en que
aquí es un Entado el que dirige las actividades, respaldado por
todos sus recursos. Por tanto, mu impacto es potencialmente míe
grave Que el de los otros niveles establecidos.
— Richard ti. qhnltz, Ir. y stephen sícan (57) tasbi4n
intentan poner un poco de claridad ea la confusión semántica
que roas. eí tema del terrorismo y nos ofrecen el siguiente
cuadro:
1) Terrorismo doméstico: una acción iniciada por un
individuo o grupo de nacionales dentro de su propio estado—
nasión.
2) Terrorismo de Estado: acciones llevadas a cabo
por un estado—nación dentro de sus fronteras
5
3) Terrorismo interna.ionalt una acción iniciada por
individuo o grupo controlados por un estado—mación, que ocurre
fuer. de dioho estaños
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4) Terrorioso tranenacional: una aooión en el Labito
internacional iniciada por un individuo o grupo que no es con
trolado por un estado—nación.
Francisco Bueno Arús (58) nos dice que las definicio
nes descriptivas — las únicas pcsibles,según él—, podrían mul
tiplicarse hasta el infinito y que, además, el problema se va
complicando por la relatividad de la idea de ‘terrorism& y
su manipalacien en la práctica, percute se dice que hay un
- terrorismo revolucionario% encaminado a la cononista del
poder; y un ‘terrorismo blanco o de ~tado % encaminado a la
conservación del poder por el grapo dominante; orn ‘terrorismo
social’, unido a las reinvindicaciones liborales; un terrorismo
sise oonatituye ‘ma modalidad de la Mucha por la independencia
nacional? y un ‘terrorismo nilitar’, encaminado a la externí
nación del enemigo o de la población de los territorios ocupa-
dom por el Ejtroito. Miente, jato al terrorismo desarrollado
en el ámbito del terrorismo de
4tado, los últimos años han
demostrado el auge ¿e un ‘terrorismo intersacional% revolu-.
cionario o indepeSentista, que lleva su lucha más allí de las
fronteras nacionales, buscando ura mayor efectividad o lina mayor
reaomanoie, norsalsonte por el procodimiento de secuestros de
diplomáticos, invasión de »abajadas o piratería aórea.
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Por ramOnes obvias, no es el objeto de este estudio
establecer una distinción etatesática entre loe difereatee
tipos de violencia que se preotlcan,ai ciii efectos, tanto
sobre los que la sufren como sobre los que la infligen.
£st¿ claro, eso sí, que para la sociedad buena no toda
violencia es ala, que la violeacis. ha regido las relaciones
de convivencia desde la aparición del hosbre sobre la tierra
y ha permitido algunos de los mejores avances de la humanidad,
~‘ ~ue pudiera ser -‘según algunos autores— el RucO recurso de
los d4biles para romper el orden de los opresores.
OOROLUSION~ AL CAPUTYLO PRIMI~tO: La violencia en
la coevivencia humana se inicia, muy probablemente, en los al
boree de la honanidad. un algún nonento de aquella noche de los
tiempos, un individuo primitivo y, naturalmente, imperfecto st
sintió atrafdo por un’algo’ que 41 no poseía y que le faltaba
para no sentirso desplazado ante el ‘dioe’de su propia estimación
personal. 1 fue entonces cuando aquella criatura se convirtió —
enMiosibre’, en guerrero, en caballeroy en ‘rey’: un fallo
de la condición humana y tambi¿n su rasgo cultural más distin-
tivo que ha sido transmitido de generación en generación.
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Es evidente que los seres humanos ejercen la violen-
cia para dejar de ser objetos <o sujetos pasivos) y convertía
se en sujetos activos de sus relaciones con los demás hombres
y con la sociedad en general. Desde esta perepectiva± I{AO~R,
en lugar de flEJARSE MACEE, viene a ser cono el equivalente —
de VIVIMe Dicho así y llevado a sus extremos, cosa que no resul
te. tan difícil, nos encontramos con que una pequeiiíeima parte
de la humanidad VIVE gracias a la MUERfl ¿e todos los demás,
aunque no ‘e haya derramado ni una gota de sangre y no pase —
absolutamente nada.
Esta seria una explicación un algo lírica y un mucho
veridica de la existencia de la violencia en la convivencia —
humana. No creemos que pueda o deba hallfrseíe una explicación
mas racional que la de considerarla un fallo en el lenguaje —
humano, potenciado a lo largo de loo siglos por la continua y
creciente ambición de obtener el control sobre loe demás seres
humanos,
Se trata entonces de una terror de coacción que usan
los que están en el poder pera suprimir los desafíos a su auto
rid.d
1 y de un terror de agitación referido a las actividades
de los que deseen alterar el orden existente y ascender, pr
en parte, al poder establecádc
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Se trata también ce otras muchas cosas: una nueva
forma de comunicación política, una herramienta estrat¿gica
ea el campo de la política internacional y una sobrecogedo-
ra expresión literaria; en ceta tragedia hay un hombre atado
de pies y manos por el destino, y un actor que no puede ges—
ticuler ya :ue su rostro está cubierto por una máscara. —
(aecu!rdeae el carácter pasivo del héroe antiguo derivado de
la noción de destino que preside la tragedia griega. El héroe
griego no lo os por su dinamismo, sino por su capacidad pa-
ra soportar el destino).
Si por terroristas entendemos a aquellos que buscan
la publicidad de sus reivindicaciones a través de los medios
de comunicación% terrorista es el pueblo. Esa parte del pue-
blo Que lucha o cree luchar por su libertad y por sus derechos.
Si por terroristas entendemos a aquellos q~e ejercen
la violencia polítIca’, el primer terrorista es y será siespre
el Estado, ya que ha legitimado el uso de la violencia como
uno de sus poderes.
Si por terroristas entendemos a aquellos que ‘dominan
mediante el terror’~ sin la menor duda, los modios ¿e comunica
- ¿e aat son los qUÉ merecen t.J. calificativo, ya que —
<aco del privilegio de penetra’ en as mentes de millones
e t>ersonas.
le. víctima, por el contrario, es siempre la nissa~
opinión palien controlada a través de los medios de co-
nunicación, a la que se desea atemOrizar y escarmentar por —
os supuestos o reales errores que han cometido mus represen
tantes elegidos democráticamente; y también mantener en si-
tuación de ‘libertad vhilada½ara que no se vea perturbado
orden establecido.
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CArIrULO II: ~CALADA DE LA VIOLENCIA
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Ataque la violencia política e ideológica viene de
siglos atrás, el terroniauio fuera de las frontera, naciona-
les de los paises sufrid un incresento ea la d
6cada de los
setenta. Esta expresión de violencia internacional extra—
legal la han practiosilo principalmente: movimiento, con 50
tivaciones ideológicas de paises del i’ereer Mundo y sus 1,1
tadores en las sociedades induntnializadas de Occidente, así
como grupos con una base separatista y ¿tnica ubicado, en —
paises desarrollados y en desarrollo.
La coincidencia en el tiempo y la formación de es-
to, grupos sugiere la posibilidad de origenes comunes, influen
cias comunes y factores de cooperación comunes. Por ejemplo,
las cirounstaacias políticas inicas que se dieron en la tur—
bulenta d4cajia de los sesenta. Para Alejandro Muilos Alonso ( í ),
urna fecha simbólica para marcar el comienzo de esta nueva era
podría ser el año 1968, por los acontecimientos hintóricos —
que se produjeron: mayo del 68 en Paris y la invasión de Che-
noslovaqula por la URSS y sus aliados del Pacto de Varsovia en
agostO del mismo anO. Asisiseo, en ese año, mediante típicos
actos terroristas, son asesinados Robert Kenedy y Martin —
Luther King; el líder extremista palestino Habas>, envía un —
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e osando a Ron dote secuestre, un avión , ‘aportando’ así por
primera vez su terronisto e E-arepa; el terrorista Carlos, que —
habría de hacerse c¿lebre, empieza sus estudios’ en la Univer—
sidad Patricio Lu.smmba de Mosct; el primer contingente del IRA
inicia st. entrenamiento en un caspa palestino; el Ejército Rojo
Japonós comienza sus actividades; una mujer francesa llega a —
Guatemala con el falso nombre de Isabelle Chaumet y poco despu¿s
es asesinado el embajador norteamericano. Es 1968 tasbi6n fraca
Sa en IberoamCrioa le. tesis de la ‘guerrilla ruraV del ‘che’ y
iiebray,y se inicia la giierrilla urbana’ de Thpamaros y Montone-
ros. Finalmente, E-PA comete en 1968 su, dos primeros asesinatos,
el guardia civil Josa Pardines arcay (17 de julio> y eí comisario
de policía Mentón Manzanas (2 de agosto).
Hay que hacer constar tnmtién la importancia que los fae
toree teenolSgioos han tenido en la promoción del terrorismo mier
nacional. Desde luego, la moderna tecnología, los viajes aóreos —
cada vez más baratos y cómodos, y el desarrollo de las comunica-
ciones modernas han puesto a los grupos terroristas en una situa—
ción oye no existía en el pasado; esa sayor interconenión a travds
de las fronteras nacionales. Leí, la colaboración entre loe grupos
coz un ideología alía e mnoluso sin un interte politiso o filOso
fi. eoah se incremente rápida y substancialmente. Pero no sólo
se puede hablar de cooperación bilateral entr. grupos terroristas
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localizados en diferentes partes del mando sino qn. tambitn se
han celebrado encuentros multilaterales a l.o largo de los p.s~
dos años.
Enta red iaternaeional del terrorismo moderno dispone
tambi~n de caspos de entrenamiento que se encuentran localizados
especialmente en el Oriente Medio, actóa como intermediaria en
el suministro de los materiales de combate y coso soporte en —
las cuestiones de propaganda, comunicaciones, provisión de lu~
res de refugio y falsificación de docunentos.
Otras caracteríSticas que demuestran la existencia de
una red de terrorismo internacional son los ataques ‘por delega
oióni. la caíd, o derrocamiento del presidente Allende de Chile
produjo varios ataques ¾,or delegaciónt El 21 de diciembre de
1973, un grupo de izquierdistas italianos colocó explosivos en
tres oficinas filiales de ITT ea Roma, que produjeron graves —
lañes; los izquierdistas de la zona manifestaron que 19fl? Oz’g’—
niz6 el golpe y que este lo realizaron elementos fascistas y —
reaceionarios. De forma similar, un grupo franc6s llamado —
He Mufl Do Sosething’ reclamó la responsabilidad del incendio
que destruyó la fábrica de Somolar,n filial de ITT en Francia,
el 1 de marzo dc 1974; era, s.gh Tonal, flennder <2 ), una
‘bienvenidC para el reei4n llegado embajador de Chile en Francia.
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~isten tanbi~n datos que apoya» la idea de una ocor—
dinación en la planific.ciós y ejecución de los ataques por —
parte de loe terroristas. Por ejemplo, los terroristas de la
organización Septiembrs Negro’ que nantuvieroa como rehenes,
en SudÁn, a diplomáticos occidentales, en sarzo de 1973, emi-
tieron un ultis~tus diciendo que matarían a los rehenes a senos
que se liberara a los miesbros de la banda Baader—Meiahoff. La
razón que ofrecieron para apoyar esta petición fue que los —
terroristas alemanes ‘apoyaban la causa palestina”, según reouer
da Vomah alexander <3 )‘
Otro aspecto es el de los ataques conjuntos por parte
de diferentes grupos terroristas. U asalto al cuartel general
de la OPEC, en Yiena,de diciembre de 1975 fue realizado por un
grupo combioato de miembros del Frente Popul.ar para la Liberación
da Palestina, alemanes y venezolanos. Estaba dirigido por Carlos,
cgxe iba acoapajiado por Qabriele ~‘oecher’—Tiedaan, siembro de la
banda Ba.der—Meinhoff, liberada de la cárcel mediante un canje
por un político de Alemania occidental, de acuerdo con Toma>,
Alexander <4).
Naturalmente, seria imposible hacer referencia en esta
investigación a cada uno de los actos de terrorismo que se han
producido desde 1968. Ha habido tantos, cometidos por tantas
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organizaciones diferentes y por tantas diferentes razones que
se precisarían suchos volúmenes para poder enumerarlos. Por —
este motivo, nos limitasos a incluir, como ApAndice n 1, “la
cronología del Terror: 1.968—1.986” publicada por Christopher
Dobson y Ronald Payne (5>.
Lo cierto es que desde 1945, alentar la lucha de las
guerrillas o el terrorismo en otros paises, incluyendo ataques
a viajeros o visitantes internacionales ,ae ha convertido en —
forma predosinante y generalmente m¿~o efectiva de acoso de la
política internacional mediante la violencia, c~tie ha suplanta—
lo aspliamente a la fuerza militar convencional (invasión y —
bonbardeo). Las guerras convencionales como las de Corea, Indo—
Paquistaní, Arabe—Israelí, tas Malvinas e Irán—Irak han sido a
veces sangrientas y teonológicaserite sofisticadas, pero se han
Visto limitadas por el mmdc a una escalada nuclear si las su—
perpotencias se vieran implicadas directamente.
La primera generación de los terroristas modernos ha
establecido un modelo de comportamiento. Las tácticas terrcris
tas se han convertido en ~m nodo rutinario de llamar la atención
sobre xma disputa y ejercer presión sobre un gobierno. Están —
tambián los incentivos económicos pan usar tácticas terrena.—
tas: el secuestro y la extorsión b
5sados en la amenaza de vio—
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lencia ee han convertido en foren corrientes de financiar
movimientos revolucionarios. Ea esurgido una infraestructura
semipermanente: más allá de los grupos terroristas y prestán
¿olee apoyo, a menu~io sin repara en ideolOgías o causas, as
una red, efímera pero elástica, de conexiones, alianzanj
lugares seguros donde esconderse; aprovisionamiento de arnas,
documentos falsos y otros servicios.
Los terroristas han venido trabajando con un reper-
tono de ticticas realmente limitado. Seis tácticas básicas
han sido utilizadas en el noventa por ciento de todos los in
cidentes terroristas: colocación de bombas, asesinatoe, seal
tos con armas, secuestros de personas y de medios de tranepor
te (barcos, trenes y aviones) e incidentes con rehenes y —
barricadas. ficho de otra forma, los terroristas vgelan cosas,
matan gente y toman rehenes. Cada acto terrorista es sencilla
mente una variación de estas tres actividades.
Con el paso de los años, la gama de objetivo. que ha
despertado el inter¿s de los terroristas es virtualmente ilí
sitada. Los terroristas pueden atacar cualquier con, en cual
quier parte, en oualoyier mesenio. Se incluyen embajadas, —
líneas a4reas, aeropuertos, trenes, estaciones de ferrocarril,
el metro, autobuses, compañías el~otrioas, mezquitas, hoteles,
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restaurantes, escuelas, librerías, i«lesias, periódicos;
diplonUioos, hombres de negocios, militares, misioneros,
sonJas~ sacerdotes, el Papa, hosbres, mujeres, adultos y
niños.
Los únicos países occidentales todavía relativa-
mente inmunes a la plaga del terrorismo, al menos al rea-
lizado por Bus propios ciudadanos, son el Reino Unido y
loe Entaños Unidos. Pero ha de tenerse en cuenta que dos
tercios de todas
3as victimas del terror son americanos,
casi todos ellos gente ~-0ze vive en el extranjero, segun
christopher Dobson y jonald Psyne (ts).
khora bien, la amenaza llegó cuando el mundo —
occidental empezaba a creer que conseguía controlar el
terrorismo despu¿s de una letanía de nombres y fechas que
eran las marcas de la larga guerra, desde ~!unich a 1bzteobe,
de Belfast a Brighton, desde la OPEC Co. Viena hasta Teherán
y Beirut. Parecía que se hablan explorado todas las t6cnicas
que utilizaban los ej¿roitos rojos, frentes de liberación
nacional y comandos con nombres de mártires, que se hablan
clasificado. Se habían catalogado, analizado y custodiado,
todos los secuestros, asesinatos e incursiones con bombas y
setralletas, etc. Se lablan dado órdenes de prioridad acerca
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de los terroristas y las bosoas nucleares, suministro de aguas
envenenadas y guerra bacteriológica, cuando se produjo el impaR
to inesperado del horror de las bombas suicidas, que recordaba
a los loamionaes japoneses de la Guerra del Pactrico. No parecía
haber limites a la. ingenuidad humana y su determinación de en-
contrar nuevas y horribles maneras de destruirse los unos a los
otros.
Cuando el primer chi<ta musulmán condujo su cesión—
bosta contra la Embajada de loe Estados Unidos en Beirut, el
18 de -abril de 1983, anunciaba el conienro de una nueva era
en las ‘guerras suciast La idea de utilizar una bomba humana
va babfa nido probada en 1)81, cuando ía Embajada de Irak en
Beirut fue volada por este medio, pero fue el 18 de abril de
1983 cuando se utilizó contra un enemigo extranjero: la Emba—
jada de Estados Unidos en Beirut.
Los nuevos terroristas de Oriente Medio y el número
de sus suicidios (botas hvmanaa> estremecieron al mundo. ~ta
emergencia y su efecto en la opinión públic, fue un factor que
obligó a Israel a retirarse del Líbano. Las fuerzas americanas,
británicas, francesas e italianas en el Libano abandonsron — —
tasbi4n aquel lugar. La alarma que causaron los nuevos terro-
ristas y el miedo a que operaran en Occidente llevó a la crea—
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ción de defenmns antí—tanqus alrededor de la Gasa Blanca y
en loe alrededores de las oficinas guberansentales de White
h.ll. (7)
En 1990, se produce una nueva variante de la bomba
humana, puesta en práctica por el Ej4rcitc Republicano Irían—
¿¿e. En esta ocasión no ion ~jmicases voluntarios sino victí
sss—verdugo elegidas al asar para vivir tan cruento como —
inesperado destino.
La escalada de la violencia que ~e inició hace mSs
de veinte silos todavía no ha cuncluido y no parece que vaya
a comoluir nunca. En la actualidad, en el comienzo de la dití
ma ¿¿cada del siglo IX, todo el mundo, ml planeta tierra —
vivió bajo la amenaza de la mayor violencia política que pue-
da anaginarsee la posibilidad de una III Guerra Mundial. l.os
setenta y nueve grupos terroristas, registrados a nivel mun-
dial por Chrietopher Dobson y Ronald Payne, ea su libro TSe
never snding war. Terrones ix, tb.e 8O”s, y recogidos en estn
invemtigaoidn, como Apándios ne II, no haz, causado tantas —
rsVer~raOion5s electrónicas como el ‘conflicto del coifo’
suscitado por Irak, un país con un largo historial en el pa





Nuestra Guerra de la Independencia contra Napoleón
(1806 — 1813) produjo el término ‘guerrilla, pero de Amárica
latina se puede decir que es el continente de la guerrilla por
excelencia. En toda la historia de América Central y tel Sur
es difícil seitalar más de un puAndo de guerras regulares en
toda escala; por cl contrario, las guerras de guerrillas cateo
nas e internas son demasiados para poder enumerarlas.
Esta utilización que se ha hecho de la guerrilla se
puede atribuir, hasta ciert, punto, a su propia geografía e
historia —roandes espacios con sacasa población y gobi=rnos
denasiado pobres para poderse permitir ejércitos regulares de
cierta dimensión—. Está ta:r.bi6n la inclinación de los cuita-’
res latinoajeericanoe por las unidades pequenas y más flexibles
antes que por los grandes ejércitos rígidos y disciplinados.
Por otra parte, el ejército y ie. política han venido enstenien
do relaciones muy estrechas desde sieuapre; es decir, los ejér
cites en su conjunto estuvieron más orientados politicanente
r 1. vida política más militarizada que en cualquier otra parte.
Así pues, como apunta Walter laquear ( 8), la línea divisoria
entre la guerra de guerrillas, el bandidaje, el ejároito re~
lar y los políticos fue de hecho borrada por completo.
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Ahora bien, es preciso puntualizar que el término
guerrilla’ fue utilizado originalmente para describir las
operaciones llevadas a cabo por fuerzas no regulares contrn
la retaguardia de un ejército enemigo o por los habitantes
locales contra una fuerza de ocupación. Más recientemente,
sin embargo, se ha aplicado a toda clase de guerras revolu—
ciomarina y guerras de liberación nacional, insurrecciones,
guerra, entre canpesinos y actos terroristas. En resumen,
este término ha llegado a ser algo casi carente de siguifi
cado, en parte coso resultado del uso indiscrisinado que se
ha hecho del cisne, pero también por la existencia de ciertas
dificultades de índole práctica: los ejércitom regulares —
pueden utilizar tácticas de guerrilla, pero también los han
didos; al~~mos sovimientos guerrilleros se han tranuforsado
en ejércitos regulares, pero tambi¿a ha sucedido lo contrario.
“No todas las luchas fuera de lo que se entiende por
guerra convencional son guerra da ‘guerrillas’, ni debe utí—
lizarse el t¿raiao coso ea sinónimo para los políticos revo-
lucionarios, guerras civiles (tales coso la del Líbano o Angola)
o el terroriseo” • Así de ooat,~ente es la advertencia de Walter
Laquear ( 9) y no menos contundente es la postura de Paul —
Wilkinsoa do) cuando dice que es un error común, pero elesental.,
equiperar el terrorismo con la guerra de guerrillas en general
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porqae el terrorismo político, que utiliza bombas y practica
asesinatos, masacres, secuestros de personas y piratería tanto
de aviones como trenes y b.rcoe,con toca de rehenes,puede —
ocurrir y ocurre sin beneficios para la guerra de guerrillas,
y esto ha sido así a lo largo de la historia. “Hist¿ricacente,
la guerra de guerrillas rural se ha practicado ampliamente sin
recurrir a tácticas terroristas, aunque hoy los movimientos
de la guerrilla urbana y rural en kfrioa y América tatxn
3 —
emplean el terrorismo”, apostilla Wilkinnon.
El florcoimiento de la guerra de guerrillas en América
Latina durante la década de los cincuenta y de loe sesenta de
nuestro siglo debe ser estudiado dentro de su contexto de —
tiempo y lugar, y está sujeto a un análisis critico, pues las
nuevas doctrinas de la guerra de guerrillas no proporcionan una
verdadera reflexión sobre la experiencia de la guerrilla, según
taqucur (íí>. La doctrina castrieta.—guevarista estuvo muy de
moda en toda Am¿rioa latina hasta aproniasdamente 1968. En los
aflos siguientes, Caba comenzó a caminar por la senda soviética,
Loe líderes cubanos perdieron tssbi~n algunas de sus ilusiones
acero. de un. inminente victoria de la revclunicSn en América
Latin en vista de los mininos progresos de las guerrillas ea
el continente; el espíritu revolucionario de 1960—68 dio paso
a divisiones internas, polémicas iateruuinablee y reorimin.oiones
antBlas.
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A finales de la década de los sesenta, a partir de la
suerte de Che Guevara en Bolivia, en 1967, el centro de gra-
vedad de la lucha guerrillera pasó del campo a las ciudades y
dio pronto lugar a la nueva doctrina de la ‘guerrilla urbana:
El primero y también el menos conocido de los abogados de esta
estrategia fue Abraham Guillén, un anarco—~arxista de origen
español que se estableció en Uruguay después de trabajar muchos
años en Argentina. El brasileBo Carlos Martghella es más famoso
yue Guillcn, en parte por su participación activa en la lucha
arna’Ia, y en parte porque su Minisanual fue pregonado en machos
pafees, aunque “contenía cuy pocas cosas nuevas para cualquier
terrorista ur~no experimentado”, como seciala halter Lacueur(12).
La guerra de guerrillas urbanas se planteó primero
cono un apéndice de los cosbates rurales basados en el modelo
cubano. Como mehala el líder guerrillero brasilerio Carlos — —
Marigbellaa
“la guerrilla urbana no tese desmantelar y destruir
el actual sistema económico, político y social br.
siledo, pues su propósito es ayudar a la guerrilla
rural y colaborar en la creación de una estructura
social y política totalmeate nueva y revolumiosaria,
con el pueblo armado en el poder” (13).
-60-
Pero luego, cuando Marighella predice los resultados
de la guerrilla urbana en Brasil, se escucha una voz que suena
a terrorismo:
“El Gobierno no tiene s¿s alternativa que intesfí
ficar la represión. Las redada. de la policía,
los allanamientos, las detenciones de gente ino-
cente y de sospeobosos, el cierre de las calles,
vuelven insoportable la vida en la ciudad, la dic
tadura militar se embarca en ura persecu4ióa Po-
lítica masiva. Los asesinatos políticos y el —
terror policial se cosvierten en rutina.”
“No obstante todo ello, la policía fracasa de man
ra sistesiática... El SentimientO general 55 que el
Gobierno es injusto.. • La situación política del
país se transforma en una situación militar (14).
Y sin embargo, en opinión de Paul wilkinsoa (l5),’la
guerra de guerrillas urbanas’ no debe ser confundida con el.
‘terrorismo’, especialmente cuando este último t4rmino se emple.
en forma peyorativa. Se la pnde definir coso “una forna de
guerra no cflhica librad, en zonas urbanas o suburbanas para
lograr objetivos políticos”, y difiere del terrorismo en que
es de discriminada y previsible en su no de la violenoia.
Su frecuente identificación con el terrorismo se ve estimulada
por el hacho de que las guerrillas urbenas rarteente rechaza.
el terrorismo como usa de les fonns de acción, y de hecho
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tienden a usarlo ss,plianente cuando son politicament. d4biles
y estás aisladas.
La guerra de guerrillas urbanas en Anérica Latina ha
sido innegablesente efectiva, pero sus efectos han sido di?e—
rentes de los buscados por los insurgentes. Es más, según FauiL
~¿ilkfrsoa (16>, el único caso claro de terrorisiso, combinado
con lucha guerrillera urbana, que acarreé el colapso de un
gobierno liberal desocrático, es el de Uruguay, en 1912. Pero
incluso ea Uruguay, lo que los Tnpss,sros lograron realmente
no fue la revolución izquierdista que ellos deseaban sino ,xna
abrumadora reacoión represiva,por par-te de la derecha autori-
taria, que extinguid la democracia.
Desde luego, hay que precisar agul qyfi el terror —
urbanO, en su forma más sofisticada y, durante un tiempo más
efectiva, hizo su aparición en Uruguay, precisamente el paXs
~uo Guevara cre!. el senos propicio pera la lucha armada, dado
que era el més democdtico. Los Tupamaros (nL) surgieron en
1963 , pero el apogeo de su movimiento se produce catre 1968
y 1972. La diferencia básica entre los ‘Pupamaros y otras Os’
ganizacioses de izqnierda, según Le4ueur (it) y como ellos
siseos demostraban, ‘~ra el 6zfesis ea la accida revolucionaria
antes que en las declaraciones teérioas, porque la revolución
no se baos con frases elegantes”.
las derrotas de las guerrillas urbanas en Uruguay,
los Tupanaros (MLII); en Argentina, los Montoneros y el sjér
cito Revolucionario del Pueblo (SR?)—; y en Brasil, la A950
Libertadora Rational (ÁLN)—; y la experiencia del gobierno
militar represivo que les siguió, llevaron, con el tiempo,
a la izquierda latinease ricafla a reevaluar sus opciones es—
tratcgioas.
la causa de su fracaso tal ven la explica Richard
E. Rubenstein (18>, cuando dice que las guerrillas urbanas
modernas no cosprendieron que la estrategia de la guerra
revolucionaria prolongada puede exportares, pero sólo allí
donde los insurgentes gozan de apoyo por parte de las nasas
desde el comienzo y donde las condiciones locales permiten
ganar la guerra paso a paso, Y claramente, si quieren deten
der las conquistas logradas gradualmente, la guerra no puede
ser desasiado prolongada, la fuerza revolucionaria debe
aumentar su tamaño y capacidad con rapides suficiente como
pera superar la curva ascendente de la represión del Estado;
de otro modo, se produce un lento descenso hacia el terrorieso.
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2.1.1. Centroamérica
Puede decirse que Centroamérica y la política estado
unidense en asta región se has convertido, especialmente en
la era Reagan, en tesas yoree de la política pública de los
Rotados Unidos en la d¿cada de los 80. Sin perder de vista Sus
resentimientos hacia Cuba, fue Nicaragua quien vino a colocar
se en el centro de sus atenciones en el Caribe.
El Prente sandinista de Liberación Nacional (F$LN>
llevaba ya dieciocho años de existencia cuando alcanzó la vio
toria en 1919. Durante eso. ¿Ros, atravesó por lo cue podría
denoninarse tres ~procemoe de aprendizaje’, por medio de los
cuales llegó gradualmente a desarrollar una estrategia revolw
cionaria oue le condujo a la victoria en 1979. Los Sandinis—
tas fueron respaldados activamente por Costa Rica, ~4éxico,
Panamá y Venezuela, así como tas.bi¿n por Cuba. Cuando en junio
de 1979, Estados Unidos propuso a la Organinación de Estados
Americanos (OuA) crear una ?O±Ifl 45 ~S para Nicaragua, la —
propuesta nc fue aprobada por ninguna nación de la OEa. Desde
entonces, tesas tan amplios y controvertidos como el de Ma
Contra nicaragaense’ o el asunto Mrán—Contra han ocupado —
grandes espacios de los medios de comunicación, especialmente
en los norteamericanos.
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Ohristopher Jjobson y Ronald Payne (19) se hacen eco
de las desviaciones semánticas terrorisso—revolución que se
han practicado al analisar el problema de la violencia pclíti
ca en Centroamérica y refiriéndose concretamente a El Salvador
y Nicaragua dicen textualmente: “Desde luego, el terror juega
un papel importante en ellas, pero nosotros las vemos como —
guerra de guerrillas tradicionales con la complicación atiadida
de la profunda implicación de los Estados Unidos y la Unión —
Soviética’. Y complementan su afirmación denunciando a la Nica
ragua sandinista como una base para la subversión soviética en
América Latina y paraíso para una cosmopolita colección de —
terroristas internacionales coya vida en Europa y Oriente Medio
se les bacía intolerable; y aclaran que la CIA, mientras tanto
y a pesar de la desaprobación del Congreso y el Senado, contra
taba hombres, “que sólo pueden ser descritos como terroristas”,
para tratar de derrocar al régimen de Nicaragua.
~ el sismo o parecido sentido se pronuncia LE. Vanden
(20>:
“Con relación a los tres países de América Central
que han venido experimentando los más elevados ni
veles de violencia, encontramos que la palabra —
terrorismo se utiliza para describir los actos de
los rebeldes y del Gobierno en Guatemala, El Sal-
vador y Nicaragua. Posiblemente, el presidente
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Reagan —afiade II. E. Vanden— es quien se ha tomado
la mayor libertad con el término cuando sugiere —
cue las guerrillas de El Salvador y Guatemala son
de hecho terroristas, mientras que los contrarre-
volucionarios (centras) son the moral equivalent
of tse fouadtng £athsrs - of tSe Unites StatCS”
din y Virginia Valenta (21) no comparten la premisa
de que Cuba,y más recientemente Nicaragua, sean las principales
fuentes externas de turbulencia en otros paises de la región y
citan una frase del ex—presidente ¿e México, l4pet Fbrtillot
5El problema de Estados Unidos no es con Nicaragua o con Cuba
es con la Unión Soviética”, lo que equivaldría a decir
tue la cuenca caribejia se habría convertido en una frontera
entre los Estados Unidos y Rusia.
Tenemos muy presente que la tarea de desentrañar la
participación de los Estados Unidos o la Unidn Soviética en
planes específicos para ‘estabilizar’.-desestabilizar’ tendencias
de uno u otro siguo en Centroanérica no se ha- realizado toda—
vía con entera fiabilidad y quizá nO se realice nunca, a pesar
de los estudios que existen en la actualidad. Sin embargo, parece
claro que la tarea de los que elaboraron la política centrcanerl
nana estadounidense en la dtoaña de los ochenta ha sido desarrollar
una estrategia que multiplicase e intensificase las limitaciones
a la estrategia soviética y cubana en el Caribe. Nos sirven
de ejemplo autores más autorizados, coso es el caso de Noam
ChomsI~’ (~) quien cuantifica, explica y. tal vez, magnifica
la implicación de los Estados Unidos, Que podría resuisirse
en la siguiente cita:
5Cabe cd 4udicar una buena parte de la atztoria
de una masacre impresionante en Centroamórica
— la doctrina Reagan. ~, El Salvador, la cifra
c.c suertes violentas bajo el gobierno de teagan
na pasado de 50.000, y en %ntesala se acerca
a las 100.000. SS Nicaragua, el terror ha sido
menos eficaz, pues se cifra únicamente en unos
11.000 el numero de civiles muertos bajo el —
mandato Seagan en 19é6’.
ahora bien, por lo qua respecta a le. implicación
scvaltica, -tal vez fuese sensato esperar a que, cono en el
ejemplo precedente, fuese un autor soviético el que analiza-
se la participaci6n de su propio país.
Otro aspecto que conviene recordar, antes de con-
cluir este capitulo, es que la relación triangular entre
EstadOs Unidos, Europa occidental y América Latina se ha
visto fuertesente afsctaña por la sustitnciSn de la bipola-
ridad en el sistema internacional, así cono por loe lazos
cada vez mayores entre América Latina y ~uropa Occidental.
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En este contexto, es preciso mencionar que la participación
de los socialistas europeos (buena parte de ellos en el poder>
en los problemas de Centroamérica se intensific6 despwém de
la elección de Ronald Reagan para la presidencia de loe —
Estados Unidos. Así, para muchos socialistas europeos, el
argumento de le. administración Reagan de que la inestabilidad
en Centroamérica y en el Caribe había sido causada o catalí—
zada por la subversión patrocinada por cubanos y soviéticos
(y que por esta dimensión Este—Oeste amenazaba los vitales
intereses de seguridad estadounidenses e, indirectamente,
europeos) no sólo resultó analíticamente incorrecto, segun
Eusebio Mujal—leon (23), sino que también amenazaba con arruo.
nar loe pacientes esfuerzos de los socialistas europeos de
la década anterior para alimentar una Mercera vía’ • La —
aquiesciencia (nucho senos que apoyo) ruspecto de las pali—
ticas de la adsintrtracióa Reagan, en Centroamérica, mocan—
ría la credibilidad de sus esfuerzos para construir pwentes
y establecer vínculos con loe partidos latinoamericanos.
A It. W. Puylor (24> le resulta imposible no llegar
a la conclusión de que loe problemas sociales, políticos y
económicos con que se enfrenta América Latina, y más espe—
cials,ente CentrOamérica, continuarén existiendo durante —
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buena parte del próximo siglo. En América Latina,las naciones
empiezan a conseguir su independencia feral (de Espaija) hace
unos ciento cincuenta sEos, pero —en opinión de este autor—
todavia siguen hoy en el empeRo de definir su ‘independencia”
coso lo demuestran los casos de El Salvador, Nicaragua, Chile,
Solivia y krgentina,qne se rebelan contra los sistemas que
mantienen su autoridad y legitimación por la fuerza.
Es ésta una opinión que coeparte H.E. Vanden (25)
cuando dice que “Guatemala, El Salvador y Nicaragua llevan
algunos año, intentando cambiar la naturaleza de sus socie—
daden”. Y en este contexto de modernización del continente,
la teología de la Liberación que se almea con los débiles
y los oprimidos marca las pautas para la construcción de un
mundo mejor, lo que, cono suele ser habitual a lo largo de
la historia de la humanic.ad, puede implicar revoluciones y
reformas sociales Violentas, Sin fue por ello pueda agru—
paree a la ‘teología de la Liberación con el terrorieso radí
cal, ya que, cono apunta a. W. ~aylor (26), rigurosas inves
cigaciones realizadas revelan que la variante de la guerra
de guerrillas urbanas propuesta por Che Guevara se cospleta
mente distinta de la propuesta establecida por el movimiento
de la Liberación. A diferencia de la estrategia de Guevara,
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en el sentido de utilizar tácticas terroristas tales coso
bombas, robos, secuestros y asesinatos para golpear al ene-
migo, el movimiento de la Liberación trata de desarrollar —
una infraestructura política y movilizar a las masas a tra—
ves de una ideología religiosa, cultural e histórica. Por
último, esta sieso autor aboga por una redefinición del —
terrorismo en América Latina.
2.1.2. Colombia
Los hechos y bm datos sobre la violencia ce —
Colombia muzanistra al nundo,a través de io, medios De c~
municación, son escalofriantes, ~trocen y difíciles de enu-
merar y comprender. ñsto mismo podría decirme de la violen-
cia generada por cualquier otro país, pero en Colombia pare
ce que adquieren un matiz especialmente dramático, ‘i aten-
demos, pez citar un ejemplo, a la descripción que hace Eduar
do ilaro-Pecglen (21)’
“Colombia existe coso un inmenso tinglado de crí
sen y corrupción, y los cus la tienen en 505 Sa
nos —o tienen el negocio colombiano— no lo
van a soltar. (...) los guerrilleros, muchos mi
les de combatientes, actúan en varios departa—
sentos, llegan a ocupar ciudades, destruyen
oleoductos y atacan bancos • Mientras, los grupOs
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de la extrema derecha asesinan a los miembros de
la izquierda, a algunos drogadictos o pequejios —
traficantes —para limpiarme de la acusación de —
que favorecen el ¼arcotrlfico—, a los homose-
xuales y a las prostitotas —para liberar al país
del SIDA..—; son bandas paramilitares al estilo
argentino. (...) Colombia, rica en drogas, sufre
una colonización invisible, cta presión de las —
mafias internacionales: han destrocado al país
y están consiguiendo que todo aparezca como una
cuestión local.
SS Colombia oyeran cuatro principales grupos guerrille
ros: el M—19 (19 de Aaril);f.A.R.C. (Puercas Amadas Revolu—
Oxunsmias>; tQ—U2~ (Unión C.snilieta—Ejército le Liberación Na—
iunal> comandado por el ex—sacerdote español Manuel 14s’ez; el
S.P.L.; más los asesinos a sueldo provenientes de una ‘escuela
de sicarios’ patrocinada por loe narcotraficantes; además, en—
tan los cerca de 140 grupos paramilitares financiados en su ma
yoría por la extrema derecha. El M—19 es el más conocido de to
dos, mu nombre me deriva de una controvertida elección presiden
cial celebrada en 1970; este movimiento anunció su nacimiento
con una incursión en el Mueco Simón Bolívar de Bogotá para líe
varee la espada, las espuelas y las charreteras del libertador
de Latinoamérica.
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Según Christopher Jobson y Ronald Payne (28), el M—19
mantuvo conexiones con Cuba y muchos de sus miembros fueron —
entrenados en loa campos castristas para los ~luchadores por
la lioertadt. Asimismo, según estos autores, es 1984 se encon
traron evidencias de que el M—19 estaba implicado con los Capos
coloebianos ce la droga. Entramos así, coso de soslayo, en uno
de los aspectos más importantes de la evolución del terrorismo
moderno en la década de los ochenta, y es la conexión o impli-
cación de grupos terroristas con el sondo de la droga. El pro-
pio ,~alter Laqucur (29) menciona que los movimientos colombia
noo P.A.R.C. y el M—13, así coso el peruano SenderO Luminoso
ran esado implicados con el mundo de la droga.
Entre he actividades más notorias del M—19 se en-
cuentra el asalto al Palacio de Justicia de bogotá en noviembre
de 1935, en el que el M—19 se atrincheró con rehenes, entre
ellos el presidente de la Corte Supresa. Alfonso deyes —
Echandía, que se saldó con unos cien muertos. Ahora bien, mu
mayor ‘4xito Etc, probablemente, la toma de la Embajada de
la República Dominicana en Bogota, en 1930.
El año 1980 fue un año clave en la captura de rehe-
nes en embajadas: cuarenta y dos embajadas fueron tomadas en
todo el mundo, veinte de ellas en América 1.atinal cientos de
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rehenes, incluyendo veintidós embajadores, fueron retenidos
y cincuenta y tres personas murieron (cu.renta y cinco de ellas
en América latina), la mayor parte fueron secuestradores muer-
tos en las operaciones de rescate realizadas por la policía.
Durante ese año, los gobiernos conenzaros a adoptar un actitud
mas firme contra este tipo de incidentes y un ejemplo de ello
fue el asedio ¿e la Embajada de Irán en Londres, en abril de
19b0; poco después, este tipo de operacidn terrorista declinó.
Uno de los episodios más dramáticos y que más éxito
tuvo fue la toma de la dmbajada de la República Doninicana en
I3ogotá, el 17 de febrero d~ 1980, donde se celebraba una —
gran recepción a la que asiotían muchos diplomáticos extranje
ros. drente a la embajada, en un campo universitario, veinti-
cinco miembros del Movimiento M-19 me disponían a jujar al —
fútbol. A la sedal de uno de ellos, que estaba encargado de
la vigilancia de que las personas que les interesaban hablan
llegado ya, el árbitro hizo sonar mu silbato. Los jugadores se
colocaron su, trajes de faena, en los que se ocultaban sus —
armas, y cruzaron la carretera en la formación táctica que
habían planeado, sacaron sus arnas, mataron a un guardia (con
péiúlña de uno de sus propios efectivOs>, subieron al piso —
superior y tomaron setenta y cinco rehenes, incluyendo catorce
embajadores. Soltaron al personal no diplomático y a un embaja
dor, pero retuvieron al resto durante dos meses.
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Inici..lsente, los miembros del M-.19 exigieron la
liberación de trescientos prisioneros y un rescate de cm-’
cuenta millones de dólares. El Gobierno colombiano se negó
a negociar, pero sucedió use un consorcio de hombres de os
gocios,de los países cuyos embajadores estaban secuestrados,
pagó un rescate de dos sillones y medio de dólares. Iras esto,
el Gobierno colombiano accedió a que los terroristas y los
rehenes volasen e. La :-{abana dOnde los diplomáticos fueron
liberados —así coso los terrorintas con mus dom millones y
medio de dólares; sin embargo, el mayor éxito de la operación,
y probablemente su principal objetivo, fue la publicidad Que
se produjo tras las prclonÁptdae negociaciones, a1curn~s de
ellas llevadas a cabo ante las cámaras de la. televisión,
entre terroristas enmascarados y sacerdotes que actuaban
cosa intersedinrios. Él ser catorce loe palees cgt vieron a
sus esbajadores secuestrados (entre ellos no estaba el de
Gran Bretaña, que, afortunadamente para ¿1, llegó tarde a
la fiesta>, este episodio fue noticia de primera página —
durante dOS meses.
2.1.3. Perú
Puede decirse que el terrorismo en Aa#rioa Latina
está hoy en uno de sus períodos de recesión, pero existe un
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país donde el terrorismo moderno estd vivo y floreciente.
En Perú, Sendero Luminoso está llevando a cabo una compelía
contra el Gobierno. Pundado por Abimael Onamk, prefesor de
Piloso! fa en la Universidad de Ayacucho, Sendero Luminoso
tiene una ideología que es una mezcla de las enseñanzas ni
literietas de Mao Tse—tung, la crueldad de los jemeres rojos
de Pol Pci y el misticismo inca.
El 17 de mayo de 1.980. el grupo terrorista Sendero
Luminoso llevó a cabo su Primera acción: destruyó el pueble-
cito de Chuschi, en la región de Ayacuho. Li los años trans-.
curridos desde esa fecha, este Nrupo guerrillero ha cosetido
miles de asesinatos y se ha convertido en el principal enemigo
del ~tado peruano.
m cerco del campo a la ciudad de la guerra Popular’
maoísta, va, poco a poco, tomando forma. Sendero potencia sus
acciones terroristas en las zonas urbanas. Según la Comisión
mspeoial de Pacificación del Senado Peruano ha contabilizado,
en los dies primeros años de guerra, se dio un total ¿e diecí—
séis mil noveoientaa ochenta y u» v<oti~s mortales rmgimtradas,
más del cuarenta por ciento civiles, y las pérdidas económicas




Es una particular ironía que ma elevado poroentaje
de inoidentee terroristas hayan ocurrido en el mareo de paf
s.s democráticos de Europa Occidental, donde tanto el recono
cimiento formal caso 1. práctica de los derechos humanos es—
tan muy avanzados. Em cualquier democracia parlamentaria que,
por definici6m, disfruta de liberteA de expresi.5a, asooiaci&
y opoeioidn, siempre hay medios paefricos para bacer publici-
dad de una determinada causa e campañas para el cambio politice.
Aun así, Europa Occidental se ha significado cono us zona de
operaciones preferida por loe rupos terroristas de Oriente
Medie; ajeS., machos paises europeos (Alemania, España, Gran
Bretajia, Wrancia, Grecia, Portugal y Ulgioa> se enfrentan —
tambián con esta misma seria ajeenasa dentro de sus propio. —
países.
Todo esto tiene una explicaoi6n clara, seria Christe
pitar Dobson y KeniA Peyne (u). Para elle., hay ura rau di-
ferencia en la tana q~e afrontan les terroristas europeos,
sean de inspiraoida usoionalieta e ideol4gica, y la de lo. —
grupos £rabee e Les europeos buscan desestabilisar estadOs y
rbierne blea iastítmSte.. Les paleetime. y sus aliados InteL
sa.aicsale. ae aeceeitaa hacer ase, ya que todo el oriente —
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Próximo, lugar del que proceden, es una zona desestabilizada.
Ea U. k. PThohin.~ <32> quien establece los Otaot
factores que, ea su opinida, haoan de Europa Occidental una
tena de operaciones atractiva para los grupos terroristas de
Oriente Medios
a) Euro~ Occidental proporoiona a estos nuDos
un potencial humase que facilita la coastruo
—
oUa y mantenimiento d una isfraestructura
logística. Ada,s~s da los turistas y hoebree —
de negocios que viajan frecuentemente a loro-.
Pa Occidental, existen amplias cos,unidadee de
palestinos y árabes, en las que me inolc.ye —
la poblaciós estudiantil. Esto hace m¿s aoíí
que los elemento, terrorista. puedan mesolarse
tael entono y recibir apoyo logístico por par
te de simpatisantas y elesentos de apoyo den-
tro del país.
b) Europa Occidental ofrece a estos grupos srcfl-
.







te reas frutero de floil acceso. t otras
palabras, ea flnil viajar a Europa Occidental y,
una ves allí, viajar de n país a otro.







tea. atraotivos y fáciles. Los grupos terrorleise
de Orieate Medio abaroa tres objetivos princí—
palees Lere.lies e j.tíos, oceidentalee, trabes
o palestinee, de les cuales bay ea o-as canti-
dad — Europa Occidental.
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d) Euro,. Occidental ofrece a estos trapes publí
—
ciñad inmediata a nivel suadial ouaad.o realizan
. ataque en esa zona. ~l efeoto de la poblicí—
dad es .~. amplio y evideate que en otra, mo....
Con r.specto al Orieate Medio, los ataques re.—
limados por estos grupce en hin, Siria, Iraq y
Libia reciben poca publicidad porque el Estede
control. la Presea en estos países, t~ el Líbano,
el nivel de violencia política que existe sepulte
literalmente, desde el pisto de vista de la pubíl
cidad, todo lo que ocurra, con excepción de los
incidentes más letales y espectaculares.
e) Europa Occidental facilita a estos grupos un
ca,o de batalla de reem,lamW en el que librar
sus contienda. intra—oaleatisas e ínter—árabes
.
1.. yor parte de los ataques llevados a cabo por
los grupos terroristas de Oriente Medio esttn di-.
rigidos hacia otros blancos La-ab.. y palestinos.
la naturaleza autoritaria de paises como Libia,
IrLa, Iraq y Siria dificulta las operaciones —
terroristas dentro de estos estados. La. medidas
de seguridad de Israel tambih le ponen las cosas
difíciles a estos grapes; así ~ re.eflta de
fácil y ,aos arriesgado atacar ebjetiwos libios,
sirios, iraquíes e israelíes ubicados en Euro!.
Occidutal.
Ea definitiva, la actividad terrorista de Oriente Medís
ea Europa Occidental viene a ser el producto de les anserosos en
tagonismos que existen entre los estados, grupos religiosos y —.
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¿taicos de esa región, así como entre personalidades ¿rabes y
palestinas. Estos conflictos, desacuerdos y contiendas han ide
evoluoionando, cada vez mU, hacia una slni—gusrra terrorista
que ha venido librándose oc en Oriente Medio, sino en Europa
Occidental.
2.2.1. El terrorismo exportado
Dei. Plaohinsky (33) nos habla tasbi~n de los cuatro
niveles de actividad terrorista que se practican en Europa
Oocidentals - indígena!. supra—íadigena -, - internacional’ y
estatal i y aZada que, aunque en otras regiones del mundo se
pueden encontrar na o varien de estas modalidades, edlo Europa
Occidental se esta-anta con los entro niveles en un grado signi
ficatitee Ahora bien, por necesidades de síntesis y simplifico—
eiSa, hatos decidido dividir asta desoripoida de la escalad.
de la violencia en Esa-Op. Occidental en dos apartados, e inolui
mc. baje el epígrafe da ‘terrorismo atportadc a aqunílo. actos
violentos o terroristas practicados por grupOs no europeos (es-
pecialmente loe de Oriente Medio), que, ademUs, ha. encontrado
ea sásia expresUn terrorista en la pa-totica da seouestros por
que “estas t~enioaa ha. desestreñ.e ser ¡da efectivas para lograr
sus objetivos”, sepia Richard Cluttei’buok (34)
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2.2.1.1. Secuestro da trenes
El 2 de dioteabre de 1975, terroristas de las Molmo..
del 5.r secuestraron un trea cerca da Beilea (Holanda), retenisa
do a unos cincuenta pasajeros como rehenes. Su objetivo era la
publicidad, pero tanbih exigieron un autob~ para que los líe—
vare a ellos y a los rehenes a un aeropuerto. Al nc obtener res
puesta, dispararon contra el conduntor del tren y otros dom rehe
ces, al comprobar qn. la policía habl, sitiad. .1 tren. (La poli-
cía estuvo asesorada en sus negociaciones por el Dr. Richard —
M,alder, un psiquiatra brillaamte que babia tenido éxito en otros
casos similares). Pasado un tiempo, el portavos de los rehenes,
Reas a-rina, quien había establecido un buena relaci.Sn de trabe.
jo con les .eouestr.dores, persuadi6 a la policía pan que se
les faoilitera una radio portátil, porque la situación se estaba
volviendo peligrosa por la inestabilidad y frustración que les
producta no tener ni. idea de lo que estaba sucediendo fuera.
Cuando los seonestredores oonprobercn que su noticia en al tse
dosinsate en los praga-ases da la radio holandesa, cambiaron —
completamente de aotittt y pocas heras sUs tarde se rindieron.
Rl asedie había dorado dooe días.
Rl 23 de saje de 1977, nuevos terroristas de las
Molacas del Sc secuestraron eta-e tren cena de Guasa (Eola.da)
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y tetaron cincuenta y cinco rehenes. Ingieren la liberacida
de veiati6n prisioneros, incluyendo los connotes del anterior
saouaatro. St. esbargo, .1 Gobierno holandAs estaba tinesante
decidido a no liberar a ningún terrorista convicto y decidieron
encomendar el rescate a la Marina holandesa. Dicho rescate tuvo
lugar en la madrugada del ddcimonoven. din del secuestre (11 de
junio de 1977).
Estos secuestros de trenes lograron su objetive prien—
río de obtener publicidad. En la mayor parte de Europa —y en
buena parte del mundo— oyeron hablar de las Nolucas del Sur y
de su case por primera vez, pero el destino de las islas depen
din de los indonesios y no de los holandeses. AL affo siguiente,
trae tarrorietas de las Molucas del Sur secuestraron a setenta
y des rehenes en edificios del Gobierno ea kssen y mataron a uno
de ellos a sangre fría, entes de que los Marines lograran reso.
ter al resto. Con .zte incidente y el secuestro de los ¿os tre...
nec -‘así coso otros secuestres— lograres perder la graa si,spatfa
que muchos holandeses habíaa sentido anteriormente par elles.
Para 2. mayor parte de los oriundos de la. Molucas del Sm’ —
aquello fue flan tragedia, dado que no tenían a nadie mUs a quien
recurrir y loe holandeses habías sido en mejeres (y casi Inicas)
aniges, según recuerda Richard Olutterbnck. (35)
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2.2.1.2. Sitio de La hb.jada de la-da en Londres
Coso qued, dicho anteriormente, el aZo 1960 fue un
aRe clave en la captan de rehenes en embaj.Aas, ya que cm,—
renta y dos esbajañ.as fueron tosadas en todo el mundo. Hay
que recordar que la toma de rehenes en aras del taterte pofl
tice se tas de les formas mUs dramática. y potentes del teno
rismo contemporáneo y que, según Clive o. Aston (3d), “ninguna
otra táctica es eiSa apropiada par. orear una interrupción grave
en el flujo de las relaciones, tanto a nivel nacional come in-
ternacional”.
El 30 de abril de 1980, seis terroristas aati—Jomeini
tonaron veiatim4is rehenes en la Enhajaña de Irán en Londres.
Durante cinco días de paciente negcciaciCn, en los que la tea
sida se relajó debido a la acertada cooperación de la BBC con
la policía, pues uno de los rehenes, t~cnieo de la BBC, jugd
un papel díave, lle$ a su puto cnl,ainante el cuarto día, Cuan
do los terroristas supieron que su. peticiones estaban siendo
treassttidas,a horas deterelaads.s de audiencia, per las Radies
1 y 2 del Servicio Mundial de la BBC. Escacharon las emisiones
y se sintieron extraertinarisasate felices por haber conseguido
sg objetive principal —publicidad mundial para su causa.
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Rs posible que, a partir de entonces, una aotitt~
asgocisdora más flexible posii.ra haber tenido cono resultado
una rendioi6n pacífica y la liberaoiSn de los rehenes sin nc
cesidad de ,m. opsraci6n de rescate. Para elle, hubiera sido
preciso darles la inpresiSn de que el Gobierno británico po-
dría estar estddiando concesiones que, de hesitO, no estaban
preparados pera hace. Sin embargo, existía la. pega de que al
Gobierno no tenía la intención de permitir a los terroristas
su .rcha a ningún lugar de asilo,desde donde pudieran volver
a cometer nuevos actos en el futuro, y te.pOOO pensaba permi-
tirles otro destino que la cárcel británica. Al sexto dXa,
los terroristas comprendieron la situacidn , ataren a un rehAn
y declararon que seguiría. atando & loe rehenes, ‘ano a ‘mo,
cad, cuarenta minutos, hasta que se les permitiera salir, a
salvo,de Gran Bretalia. Rl Gobierno se tomó en serio esta aenaza
y accedió a la petioión de la polioia para qae se enviase una
patrulla silitar de rescate de les SAS. Duraste 1. operación
de rescates loe terroristas ataron a otro rehAn, pero el resto
tus recatada, cinco de lea terroristas murieron y el sexto fue
arrestado y encontrado oalpable de asesinato. Los terroristas
pertenecía a la minoría trabe de la provincia iraní de flusesta.
qae «osaba del apoye de Irak, sega Riohart Clutterbnok <37).
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2.2.1.3. Secuestro de aviones
De 1945 a 1952, el secuestro aireo (e piratería)
fue utilizado sarorueate como vía de escape par. ntsgisdos
procedentes de la Europa Oriental estalinista y, ya en la
dicada de los sesenta, su orientación principal fue hacia y
desde Cuba. Sin embargo, en 1968, el secuestro airee poíi—
tice —en paralelo con el secuestro político de personas-.
sargii súbita*mente en todo el ¡suade, aloansando una cifra
de noventa y uno en 1969, de los cuales no senos de sesenta
y tres fueron hacia la Cuba de tidel Castro, según Richard
Clatterbuck (38) De 1968 a 1972, hubo temabiin una marea
continua de secuestros aireos por parte de los palestinos.
Aunque al nósero de secuestros aireos ea 1985 fue
de diecis¿ie, el más bajo desde 1968, los resultados obte-
nidos por los terroristas fueron tan espectaculares como
sangrientos y el secuestro del vuele 847 de IVA, ea junio
de ~ dominé los titulares dc le. tedios de oosunioaci6n
de toda el suado.
El 14 de junio de 1985, ‘a Boeing 727 de la TWA
(vuele 847) fue seonestrete d.spds de despegar del aeropuerto
de Atenas, llevando ciento cuarenta y cLame nsaj.ros a borde,
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de los enlee, cien mran norteamericanos. Fue defindo a
Beirut~ donde diecinueve nujeres y nUlos fueron liberados
1
luego a Argelia, donde liberaron a otras ventidós personas.
Voló de nuevo a Beirut, por segunda vez, y al aterrizar, —
los secuestradores mataron a un joven norteamericano que —
habían identificado coso miembro de 1. Marina norteamerica
ma con permiso, y lanzaron su cuerpo a la pista, desde el
avión. Volaron otra vez a Argelia y, por
6ltimo, regresa..
ron a Beirut, donde permanecí¿ el avión con las ciento echó
personas que todavía seguían a bordo.
tos secuestradores eran nusulmanes chiitas radica.-
les que pedían 1. liberaci6n de más de setecientos prisio..
neros chiitas en poder de los israelíes. Los israellea di-
jeron que estaban preparando la liberación de estos prisio—
acres de todas fosmas, y que no pensaban aceleraría a causa
de acciones terroristas.
El Gobierno de los Estados Unidos tenía muy pocas
opciones. Unidade, de la Marina aortesmerioana, con la Delta
Porce a bordo, se encontraban en el Nediterránso y podisa,
en teoría, haber intentsdo ~ma cperaoi6n de rescate, tanto
en Argelia coso en Beirut. Argelia, sin embargo, hacia mucho
tiempo que sateal, con btedos Unidos uaae relaciones de tra-
bajo útiles, (fue Argelia quien organicé la liberacidn de los
rehenes de Teherán en 1981),; los btados Unidos no querían
isplicarlee. Rl aeropuerto de Beirut, cercano al ser, habría
sido, geogrtficaisente hablando, adecuado para un ataque, pero
estaba en la parte de Rl Líbano controlad, por la milicia —
chiita del movimiento Anl, da Nabih Bern. te1 pues, aunque
los secuestradores pertenecían a un sovisiento militante chiita
bajo control sirio, la milicia de Beni se habría puesto, sin
duda, de parte de ellos, si la i~elta Forne hubiera atacado.
Finalmente, el presidente Reagan llegA a un acuerdo
con las des unicas penosas que tenían alguna influencia o po-
der pera hacer un trate serio —aabih Beni y el presidente tesad
de Siria. Los israelías confinaron que los prisioneros chiitas
serian liberados (y así fue a su debido tiempo) sin ninguna
obligación en cuanto a les fechas, y los rehenes aaertoanos
(incluid. le tripulaoién) fueron trasladados a Damasco y regre-
saron a los atados anides, vía Prancfurt, en ‘a avión militar
norteasericano.
2.2.1.4. Seenastro de henos
El secuestr, del orneare italiano Aohille Laun
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por cuatro miembros del Prente para la Liberacida de Palestina,
en cotubre de 1935, fijó la atención del mundo en un inquie-
tante ejemplo de terrorismo saritiso. Naturalseate, se habían
registrado ya otros ataques contra el transporte earitimog —
por ejemplo, en enero de ese mismo aRe, e. el sudeste de Asia,
se produjo un incidente que recibió menos publicidad. Sagú.
tas relato del Washington Post que apareció en el Houston
Citronicle el 30 de enero de 1935, seis hombres ardos sólo
con cuchilles asaltaron el Palcon Ocuntese’, por la noche,
despu¿s de haber fimalitado el paso del estrecha de Malaca, y
robaron los diecinueve mil dólares que contenía la caja de se
guridad del barco, según Hugh It. Stephens (39). Sin embargo,
las consecuencias del secuestro del Achills Lauro’ fuero.
particularmente esbarasosas, ya que ¿.M las relaciones entre
Egipto y los Estados Unidos y produjo una breve crisis guber
nasental en Italia, aunqus no eran esos los objetivos que
perseguía. los terroristas.
Xl 7 de cotubre de 1985, cuatro palestinos seoses
traron el crucero italiano Achille Lauro% cuando había zar
pa.do de Alejandría,ooa cuatrocientos veintisiete pasajeros,
la mejor pafl. norteaserioasosg y oohsnta tripulantes, y 50
enocatrabsa en agua.. iateraaoioaales e Z operación se presea
tJ cOme represalia por el bombardeo israelí da los cuarteles
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generales de la OLP en Sss (lo ~ys suponía, a su ves, —
otra represalia por al secuestro y muerte de tres israelíes
en un yate, en <fl.ipre).
Ator, bien, el p1e, original, de aouerdo oca ,ost±
rieres daclaraciones de iba Ábbss —cerebro de la operación
y líder del «tupo frente pera la Liberación de Palestina,
desgajado de la organización Kl ?atait de Taseir Arafat— nO
era que los terroristas tomaran el barco• Sus órdenes eran
permanecer a cubierto hasta que llegaran al puerto israelí
de Ashdod y continuar a bordo nientras los pasajeros de-
sembarcaban para realizar su excursión. ¡mego, por la noche,
abandonarían el barco y lucharían por abrirse canino hasta
los depósitos de cosbustible y aunicicaes del puerto, 105
cuales debían volar. “Su misión no era seotaestrar el harca
italiano ni. anenasar la vida de les pasajeros” dijo iba AMbas,
ea decísracicaes a i liSie East Newe ~ency, en Belgrado.
esa destino era el puerto israelí de kshdod, con el cbjeti
yo de realizar usa misión sufrida dentro del territorio
ocupado” e (40) Fuer, le que fuese, le cierto es que los cuatro
j&renes palestinos actuaron preaturneate~ al creer que he.—
biza sido desoubiertes, se apodernron del barco y, posterior
meaSe, dispararon contra ‘a pasajero da seseata y nueve aZoe,
Laos flisgheffsr, taposibilitate en u, silla de ruadas.
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Xl 9 de octubre, los custro secuestradores se rindie-
ron, inesperadasente, a las autoridades egipcias en Port Said.
Taseir Arafat solicitó negociar la rendición. Al día siguien-
te, probablemente como parte del trato, fueron transportados
en avidn a flaca, además de kbu Abbms y otros. Sia eebsrgo,
el avión fue interceptado por un caza de los Estados Unidos y
obligado a aterrizar en la base de le. OTAN ea Sigonella, Sici-
lía. El mito onndo norteamericano intentaba arrestarles, pero
loe italianos ejercieron su derecho de jurisdicción sobre el.
caspo de aterrizaje y obligaron a los americanos a entregarlos.
Luego, los italianos soltaron a Abu Abbas -~ despecho de los
americanos—, alsRandc que no babia ninguna evidencia contra ¿1,
pero detuvieron a loo custro secuestradores para la celebración
de un juicio ea Gónova, el lugar donde los secuestradores ha—
bia.~ subido originariamente al barco. Uno de ellos tus ~oagnño
aparte, por un Tribimal de Menores, pero los otros tres Lacren
encontrados convictos en Julio de 1986 de “llevar a cabo un se-.
cuestro oca propósitos terroristas, lo que condujo a la norte
de un rehóa y fueron sentenciados a penas entre quince y trein-
ta silos de prisión.
Segla Richard Clutterbuck (41), no hay ninguna duda
de que la acción del presidente Reagan, al ordenar interceptar
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el avión egipcio, resulté muy popular catre la opinida p’iblio.
aorteaasricana, dada la muerte ~h flbghoffer y si att.rior se
cuestro del vuelo 841 de ¶MA en Beirut, pero produjo friccio-
nes considerables 0cm Egipto e Italia y (como su tiltiso boabar
dcc de Libia, como represalia ocntr. el apoye de Oetaffi a
actos terreristas antí—caericanos) fue condenada per buena par
te de la cpisi~ mundial.
2.2.2. 21 tsrrorisso dom~stioo
Utiliscace el epígrafe de terrorisnc do~stico½ara
referirnos a aquellos otros grupos de origen europeo que ope-
ran tasbién en Europa Occidental. Así puse, terrorieso dosis
tico podría ser el equivalente de ‘terrorismo indígena” O
terrorisso supu’a—indtgena y tasbidn terrorisse internacie
sal’, en la terminología de D. A. Pluchisskj (ql >4 Naturalmente,
el • terrorismo indígene/ y supra-.isdigena cuenta con coseflo
,,*S isternacionales y .1 tenorisso iaternaóioaaV o. Usan
fice tanto en t~rsiaoe del lugar ¡cede se origina, sus objett
vos y tasbita la posibilidad da suscitar respuestas internacio
zalee y/e traasnaoioaales ea contra soja. AdeSs, en la prLctioa,
se siempre es posible e oosveniente,a nivel diplos¿tioe, identi
ficar a lea autores de les actos etiquetados cese ‘terrorismo
tnternaoionaV. fl resumen, nuestra pretensida a. puede ser etra
que la bies medesta de completar el panoran de la escalada de
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la violencia en Europa Occidental y cumplir así el objetivo
de este Capitulo II.
Las grupos dcm~sticoa’ míe conocidos son. la Prao.—
ciAn del ij6reito Rojo (RAE) en Alemania; las Brigadas Rojas
(Ra> en Italia; acción Directa (Al)> y el Frente de Liberación
Nacional Corso (FLEO) en Francia; Puertas Populares 25 de
Abril (FF25) en Portugal; el SU y sí Grupo 17 de Noviesbre
en Grecia; Cdlulns Combatientes Comunistas (CCC> en Edígica;
en España; y el Ejercito Republicana lr1and~s (IRA>.
Jerrcld Post realiza ‘ma distinción útil entre ideo
logos—anarquistas (íes Brigadas Rojas y la Fracción del RjAt
oito Rojo) y grupos da ideologla nacionalieta—eecesionista
(rl e IRA), y declaraa “Podría haber una profunda diferencia
entre terroristas resueltos a destruir su propia sociedad, el
‘mundo de sus padres’, y aquellos cuyas actividades antienea
la sisión de sus padres”. (4.3) Ahora bien, según Ene Josef
Rorches (44), los activistas del Xj~rcito Rojo alesín tuerca
denosizates anarquistas, pero ellos no se sentías anarquistas
—y such. menos nacionalistas— en sus actos de terrorismo.
Consideraban sus acciones —añade Ecrohes” como forne de ir.’
terveneióa en la lucha revolucionaria, aplioad.s por una
‘faoeiós del movimiento revolucionario nndial.
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Desafortunadamente, la historia de los grupos teno—
ristas europeos, taabi~n llarados recientemente euroterroris
taa
145 >, se cruza y entrecruza ata cese. Por ejemplo, entre
1970 y 1972, Andreas Baste,’ visitó Italia dom Veces para —
tratas’ con las Brigadas Rojas, representadee por Curojo y —
>toretti, la lucha a4lti—iisperialimtaV en el Continente. En —
años posteriores, siembras de la banda Baador—%einbof, perse-
guidos por la policía tIenen., encontraron refugio en Italia
y aparentemente, plsnearoa sus operaciones desde ese país,
según un relato de ?ittorfranco 5. Pisano (46).
Asimismo, es agosto de 1985, un mensaje conjunto
de la pracoión del EjErcite Rojo (sucesora de la Ba.der—ReinbOf)
y la francesa Acción Directa (su equivalente gala> anunciaba
que erta responsables de la colocación y ezpl ida de una
bomba en flein—Maja, la base de los Estados Unidos cercana a
Prankfurt, causando la norte a des penosas e hiriendo a die—
cisEis. Según L 4. Herohes <41>, los líderes de la RAY y ID
deseaban establecer na Ouarrilla thbeza de tropa Occidental -,
pare les diferencias de cartoter y oomportaaieato, así coso la
barrera del leaguaje, limitaros la futura ceoperación a la
propeganda, antes que a la acción cosjtta. Por otr, parte, las
operaciones de las CÉlulas Combatientes Coetuejetea (cao) belgas
se supuso ~a apoyaban la caos de la RAY, per. no estabas ccc
diasdas de antemano.
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En el mismo tablero~ jugando el mismo juego de la
violencia política, juntos pero nc sesclados, se encuentran
los ‘viejos iaoorregibles’t IRA y En, según calificací¿n de
Cbtistopher Dobson y Ronald Payne (48).
Todos, o casi todos, los autores acaban haciesdo una
comparación entre EVA e IRA (IRA y EPA). Por ser descendientes
de Etnias muy antiguas con un fuerte sentido de la bistorta,
determinados a lograr la independencia y orgullosos de sus —
propias lenguas autóctonas. AdamEs, el poder e influenoia de
la Iglesia Católica ea Irlanda y Euskadi es muy semejante. En
ambos casoe~ estí claro que no puede acabar el terrorismo sin
una solución política; pero igualmente no puede haber una so-
lución política hasta que no acabe el terrorismo.
La posible colaboración entre IRA y ETA, durante loe
últimos años todavía no ha sido esclarecida eufioiestesente,
según Me McKinley (491. Si existe la evidencia de un. cccl,.—
ración tócaica en el caso del asesinato del Almirante Cerrero
Blanco ea diciembre áe 1973.
Otro puto te sesejanna entre arMas organinactone. es
que Rení Batasusa viene a ser para la ETA lo sieso que el Sina
Peía representa pan el IRAs su rase. política.
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2.2.2.1. Rl caso de Ite.li
.
La tragedia del terroriaso italiano contespcr¿neó se
inicia en diciembre de 1969 con una explosi6n en la Pisasa
Fontana de Milán, en la que murieron discisdis personas y noven
ta resultaron heridas. En los cinco años siguientes, al terro-
rismo se percibía como un fenómeno de derechas y de 1975 a
1979 el terrorismo de derechas cedió lo. titulares de los
medios de comunicación a grupos terroristas de izquierda 0050
las Brigadas Rojas y Prima Línea.
La sasacre de le. estación de Bolonia de agosto de
1980 con setenta y nueve muertos y ciento ochenta y ocho
heridos marcó una tercera fase caracterizada por el resurgir
de a terrorismo de derechas. Los años siguientes, aztrem,is—
tas de derechas y de isquierdas has contribuido a la tasa de
la violencia política en Italia. A partir de 1982, hubo urna
siv¡ificativa caída en el terrorismo italiano, pero Italia
todavía no ha entraño en la era post—terrorista de su histeria.
Según Richard Drake (50), ninguna otra sociedad europea con—
tespor¿nea oneata con teatos muertos y satilades en aras de
la tiranía tanto de dereobsis ccoo de izquierdas. ¡Ls de sil
doscientas suertos y heridos se pueden atribuir direotaaeate
a las acciones terroristas en Italia desde 1969.
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ma sua, la aparición del terrorismo italiano se
debería a la crisis política y económica de los años sesenta.
¡‘ras el boom económico de los años cincuenta y principios de
los sesenta, surgió la elevación del ocete de la vid., el
desempleo y la inflación. ~tas diticultadee llegaron a su
punto culminante en el ctoño—oaliente do 1969, cuando
Italia exporimentó las huelgas peores y ni, numerosas de
su historia de la posguerra, cou ele da un cuarto de su fuer
za laboral — 5,5 sillones de trabajadores— privados de tra-
bajo. Nunca antes en la historia de Italia se hablan perdt
de tanta, horas de trabajo hasta aquel aRo 1969, con un
total de quinientos veinte millones. Los trabajadores molí
citaron una mejora de sus salarios, ya que no hablan visto
compensados sus esfuerzos durante la anterior época de bo—
asasa; solicitaron también la acción del Oobierno, pero Ceta
nc llegó. Con la coalición Cristianodenócrata—Socialista de
oentrci.quierda en ruinas, debido a las luchas intestinas
que existían entre los socialIstas, edio se pudo foru.r vn
gabinete cristianodem.$crata minoritario encabezado por
Nariano Rumor, demasiado débil para enfrentarse a la cre-
ciente violencia. Fue así, a finales de los sesenta y con
el telón de Loado de la crisis, coso apareció el terroris—
so soderno italiano de derechas y de i5quierdas, según el
relate de Richard Drake (Sí)
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Por otra parte, tanto el terrorismo de derechas
como el de izquierdas encontraron la justifioación teóri
ca de sus acciones en los escritos de algunos intelectua-
les. Julius Evola, un prolífico filósofo de la derecha —
radical, se convirtió en objeto de culto, ea la d4oadn de
loe sesenta, entre los círculos d.l terrorieso de derechas.
Los terroristas de izquierda se inspiraron en una confusa
asalgara de escritos de Man, Lenin, Mao y Marcuse, aaf
come en la literatura revolucionaria de los movimientos de
liberación nacional del tercer ando, de acuerdo con Ch.
Setoa—watson (sa).
2.2.2.2. Rl caso de España
Según Fernando Reinares (53), el detonador que pre
cipitó los cambios del sietema político en España, del auto
ritarieso a la democracia liberal, fue disparado en diciembre
de 1913, cusado .1 presidente del Gobierno, almirante Carrero
flanco murió a causa da urna bomba de ¡‘fi. metía ma heredero
institucional, el entonces príncipe .1,... Carlos, pero la su
cesión política del frarquisee había sido otorgad. a la vi2,
tisa de lo qus pronto empezaría a ser conocido come Opera—
oid. Ogro..
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Desde los tiempos de su Prisera Asamblea, allá
por el año 1962, la historia de SrA ha sido la de sus
luchas internas, divisiones y rupturas(54). La mío atgnifi
cativa de catas rupturas tuvo lugar en 1974, cuando ETA
se dividíS en dos Lornaciones principales: SIYA—Polftico/
Militar (EVA—PM> y EVA—Militar (rrÁ—M>. Durante la tran-
sición y los años que precedieron a la intentona del golpe
de Sotado de 1981, esta divergencia entre las dos rase
de SPA se acentué: STA—PM VII Asamblea evcluoioaé hasta
la actual Suskndiko Ezicerra (SE>. y EPA—K tiene su raa
política, en la actualidad, en Herid Batasun. (aB).
Para Linales de 1977, loo poliC habían renta—
ciado formalmente a la luoha armada, aunque una taccién
continuarla una campada de violencia basta 1984, bajo
el nonbre de ETA—PM VIII Asamblea; muchos de estos ‘octa-
vos se unirían despuÉs a las filas de los ‘silist
STA—E persiste y es el elemento míe militante
del separatismo vasco con que las autoridades españolas
se las han tenido que ver desde 1984. AdemEs de negar la
naturaleta democrática del régimen, Sa—E mantiene que la
Gosatitucién española fue impuesta al pueblo vasco y se
niega a aceptar el resultado del referdndua del htatuto
de Automosía.
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Así pues, para los nilis nada cambió y la prima
cía de la lucha arada recibió un nuevo ¿afasis. La tesis
de oontinuiss,o’( los poderes fácticos sobre los Que SC —
asentaba el antiguo régimen no habían mido desmantelados).
sirvió para reforzar la jufltifica.cidn de los teilis’ para
continuar la luoha armada, a pesar del nuevo marco de una
política desacorítica; así el resultado final sería la rCaO
eiSa, en lugar de la movilización revoluoionaria.
tas predicciones de EVA—PM (5.~) casi se cumplen.
A las 6,22 de la tarde del 23 de febrero de 1931 (23.4)
doscientos guardias civiles, al asado del teniente coronel
Antonio Tejero Molina, asaltaros el Congreso de los Dip,~-
tañes. Ibis de las principales reivindicaciones fue el apa-
rente fallo del régimen liberal democrático para oponerse
a la creciente olead, del separatismo y el terrorisso.
Para Sen» Pollaok y Oraban fluater (56), .1 fracaso del
J.atento de golpe de Estado no sólo fue ,m hito en la re-
ciente historia de Espafla cinc que tendría importantes con
secuencias para el futuro de la orgsni.aoidn terrorista ETA.
‘Eras el acuerdo aloansajio en 1983, 1.. autori-
dades francesas cosensabon a cuestiomer la activación pci1
ca de la, actividades de ETA. Este cambio de actitud se vio
acompañado de urna serie de acciones j,¿icialee y policiales
en contra de esta organizaoidns pOr neones obvias de logfs
tica, Francia había sido la base de operaciones tredicional
de EVA.
La cooperación del Gobierno francis, en loe últimos
años, ha sido de utilidad en la lucha contra el terrorismo
y ha estado encaminada especialmente hacia STA—E. Anterior
a ésta fue, sin embargo, la desmilitarización de EPA—PIE,
que se autodisolvió .1 30 de septiembre de 1981, negociada
por Mario Onaindia y Juan Maria Bandrés, líderes de Eunkndiko
Ezquerra, que se consolitó en la llamada Política de fleinaer
ción Social, lansada a principios de 1982. El Gobierno
socialista actual continúa manteniendo esta política, pero
la enoamina hacia los miembros de ETA—E con carácter indiví
dual y nc hacia la organización per set Por otra parte,
el tese de una solución negociada al terrorismo de STA ha
aparecido, de ves en cuando, en los medies de comunicación
y se basa en la alternativa (LS. Ahora bien, las cosas de
complicaron en 1983, con la aparición da loe Qrapen Latí—
terroristas de Liberación (GAL) y el contencioso sobre las
conexiones entre el GAL y las fuerzas de seguridad del Retado.
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2.3. Oriente Medio
Durante la snyor parte de la Materia conocida,
Oriente Medio ha sido una zona de conflictos, y así continún
en la actualidad. Por ejemplo, hasta hace poco y, poai’olenen
te todavía hoy, una vez concluida la llamada gusrra fría,
ha sido ‘mO de los principales focos de contienda entro los
EstadOs Unidos y la Unión Soviética.
En primer lugar, la violencia es endónica en la pa
lítica de Oriente Medio, no sólo por la inclinación que tíA
nen los árabes al martirio ( o guerra santal, sino también
por su disposición a luchar por lo que la Organización para
la Liberación de Palestina prometió en 1967 y que todavía
hoy no ha logrado: echar a los israelíes de loo territorios
ocupados por la fuerza. No hay que olvidar tampoco que la —
característica dominante de las relaciones lictor—árabes de
la historia moderna ha sido la lucha por el liderazgo, en
nombre de la unidad árabe: .l supremo y último objetivo del
nacionalieso árabe; y que estrechamente unido a esto, desde -
l~4, ha estaño su posición coleotiva hacia Israel.
Así pues, en principio, perece claro que el foco a
origen del terrorismo moderno en Oriente Medio se centra en
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el problema Palestino, y el fracaso de los distintos procesos
de paz ha si~uificado la proliferaoitSn de grupos y organizado
nec dedicadas a actividades terroristas contra Israel y, por
extensión contra los Sotados Unidos; pero estos grupos no re
presentan la ~nica forma de terrorismo en esa zona.
Parece cierto que la Organización para le. Liberación
de Palentina proporcionó la inspiración y el ejemplo a un sin—
«u de poquelios grupos o facciones —minorias Settarias o ótni
cao; pero tales grupos ya exisflan en el. panado y hablan re-
currido nl terrorismo en determinadas ocasiones, muchos se con
centraron en el Líbano, y algunos echaron raíces en otros paf
oes. Entonces, aunque el problema palestino es, sin lugar a
dudas, el erigen del recrudecimiento de la violencia en Oriento
Medio, hay que tenor presente que existen diversas ramas de
terrorismo, así como también diferentes ciases de conflictos
internacionales que el terrorismo puede engendrar. Los intentos
iraníes de exportar a AlA por todo el Golfo y m¿s allá de 4l~
las ramificaciones internacionales de los Hernance Musulmanes,
las relaciones entre los activistas oristisnOs, palestinOs y
sirios: todos ellos forman parte de la escena international.
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2.3.1. ¡1 aspecto religioso
Coso advertencia prelininr, es preciso seflalsr que,
seg
6n a. C. Martin (57), el problema de la violencia y la re
ligión ha sido prácticamente ignorado por los hiatoriadores
do las religiones y los especialistas en estudios religiosos,
y que la mayor rerte de la literatura exiotente sobre la amO
ciaoidn do grupos religiosos con actos violentos ha sido escrí
ta por científicos socialeo y expertos en política.
Sin enbargo, es obvio que la violencia en Oriente
Medio se ve asociada con frecuencia con la doctrina musuImnica
de la jibaC, que se traduce habitualsente cono guerra ssntat
Y, efectivamente, la utilización de conceptos teológicos para
justificar la actividad terrorista ha sido uno de los aspectos
sAs llamativos en lo que concierne a la evolución de la viole,,
ola que se ha venido practicando en Oriente Medio, en los dlii
nos allos. Como dice 1>. 0. Rapoport (58), “una de las principales
características de la violencia chiita ha sido la sorprendente
coeplaconcia, incluso ansia, por morir, una disposición que
procede de la creencia de que cande uno muere luchando en una
guerra santa (‘jihaC) tiene garantiendo tía lugar en el paraíso”.
Esta promeca de beneficio personal para los asaltantes que pierden
la vida es — según Rapoport— lo que da al tenor chiita tu~a di-
mensión aterradora a los ojos de las victirta potenciales.
—102—
Por su psfle, Christopher Lobeen y Ronald Payne (59)
estiman que el terror islámico tiene sus rAs profundas raíces
en la resurrección de la fe susulsana dursicte la segunda par-
te del siglo XX. th ardiente celo religioso in~pir6 a los jd’—
yenes chiit,s que reemplazaron a los palestinos como el más —
formidable grupo terrorista de la dícaña de los ochenta. Aun-
que el nuevo despertar religioso afectó a todo el mundo del —
Isísa con sus nillones de hermanos, las consecuencino b4lieas
más importantes se dan en la secta chiita y su, millones de —
adeptos esparcidos por todo el mundo de los minaretes, desde
Marruecos hasta Afganistán y Paquisthp incluso la población
mus,flmana de la república soviótica de Azerbaidian, anterior—
mente iraní, es abrunadoranente cbiita.
La batalla teológico—política entre los musulmanes
chiitas y sunitas se remonta en la historia al siglo VII de
nuestra era: los rebeldes chiitas rospieron con los Sunitas
por la cuesti¿n de la sucesióne Reta era ‘ma cuestión impor-
tante, yn que Mahoma había establecido no sólo una nueva relí
gión sino ta.biSa una comunidad ea la que El era el guía y mo—
bei’ano.
Aunque no podía existir otro Profeta, creisa que el
liderasgo del Islam debía pasar a Alt, esposo de Pitia, 1.
hija de hhoma; sin embargo, Aba Dafr fue designado califa¿
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En las guerras civiles que siguieron, los rebeldes pasnron a
denosinarse chiitas —o partidarios do Alt— y tambión el partí
do disidente. Cuando Hussein, hijo de tít, fue muerto luchsndo
contra los sunitas en la gran batalla de Lerbela (año 680),
en lo que es ahora Irak, se convirtió en la inspiración del
espíritu del Martirio que ha dominado la tradición chiita desde
entonces. En suma, los chiitas son los seguidores da Alt y —
oreen que el liderazgo espiritual y secular del Islam perma-
nece en su fanilia; es articulo de fe que un tríAn volverá un
día a iniciar el reino de la justicia perfecta sobre la tierra.
Sin embargo, basta hace poco tiempo, el partido da Ah no podía
jacteree de otro ¿nito político qu. la toma de frtn en el siglo
XVI’
El resurgimiento chiita que transformó la política
en Oriente Medio, con el destronaniento del Sha y la revolución
en iría, nO comensó en eso país sino en Irek, en la ciudad santa
de Naje!. Este centre chiita do adoctrinssiento y debate teol6
gico tus, en la d¿cada de los sesenta, un fermento de la asti—
vidst religiosa e intelectual. Allí, un joven filósofo y escri-
tor llado Bayid Mobsased Baqul fue .1 fundador de un nuevo —
movimiento que 41 calificó de la llamada del Islaat fl pro—
pío Jo¡seit fue —eeg~ Dobson y Payne <So)— no de los que ca
ron bajo la influencia de la llaad. y el revivir de los —
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chiitas, cuando vivió en Naja! (Irak) en la dácada de los se-
senta, despu¿s de haber sido expulsado de Irán por el Sha, pe
re no fue el único personaje notable que se vio afectado por
su sotancia en Naje!.
Tambián estuvo en Najar el Imán Motísma al—Sadr, otro
dirigente religioso iraní que ensehó teología en el Jebel Ámel
College de Tiro, y fundó en el Libano lo que 41 llamó el Movi
miento de los Desheredados % del cual procede la corriente prin
cipal libanesa de la organización paramilitar chiita llamada
½naV, que se desarrolló en 1975 5 50 convirtió en el cuerpo
principal y representativo de los libaneses chiitas. Sin embargo,
toda la historia del noviniento chiita en el Libano está plagada
de disensiones y desacuerdos. Poco despuás de la suerte del Loán
Ucuesa, (parece ser que desapareció en circunstancias misterIo-
mas durante una visita a Libia en 1978, según relatan flobson y
Payne), facciones rivales empezaron a disociarse de ese cuerpo
principal conocido como Anal; es más, el primer subgrupo,
Islsmio Anal (al—nial al—Islaní), liderado por Hcsseis Museaví,
se especializó desde el principio ea ataques suicidas.
Naturalmente, estos son sólo algunos tratos, posible
mente los más importantes, de la incidencia que el aspecto rell.
gioso ha tenido en la política de Oriente Medio, en los últimos
tiempos.
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2.3.2. El aeoecto histórico—oclitico
Por miy sabido que sea, es importante explicar, en el
contexto de este apartado, que la intensa mayoría de los árabes
son musulmanes y que fue durante y despuAs de la Primera Guerra
Mundial cuando los árabes aparecieron de nuevo en la cacen de
la política mundial. Los palees árabes actuales son, en primer
lugar, el reelzitedo de la ceSan del antiguo Imperio Otosano, y,
posteriormente, una consecuencia del colonialismo europeo; 55
decir, del dominio francSs y británico que la precedió.
Al citar a algunos do los actores principales do la
violencia política practicada en lea dlti.~ dócadas, hay que
mencionar que Líbano, siria, Jordania e Irak formaron parte del
Inperic Otomano durante varios siglos. DeupuAs de la Prinera
Guerra Mundial, el poder otosano es reemplazado por la autoridad
europea; baje la supervisión de la Liga de Naciones y bajo el
sistes. de tsanñato se crearon las nuevas fronteras: Gran
BretaZa mantuvo el nsndato sobre Irak, FÉlestina (con la obli
gación do velar por la creación del Rogar Nacional Judío y —
tambión de preservar los dereohos de la población existente),
y frenejordania; Prenda por otra parte, obtuvo su ssndato
sobre atria y Líbano. El neo de Libia es anterior, ya que los
italianos atacaron la provincia oteas,,. de fripol! en 1.911.
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Según P. J. Vatikiotis (61), hasta 1936, hubo sólo
dcc astados árabes completamente independientes, Ara’oia Saudí
y Yemen. los otros, incluyendo a Egipto, disfrutaban de ,m
estatua semi—independients,en forma de tratado o tutelaje,
cae les unía a cma u otra de las potencias europeas Que domí
uiaban la zona.
Es decir, los países árabes actuales comienzan su
vida política a partir de la Segunda Guerra Mundial, de una
forma escalonada y, en ocasiones, sangrienta. Y se puede afir
mar, sin olvidar pocibles y necesarias matizaciones, Que la
ideología del lfacionalisso árabe que se adoptó por entonces,
y que pervive en la actualidad, representa una lazo inquebran
table y fundamental entre el Islam y el Arabismo, O cono dice
Elia [edonrie (62) “la causa por la que los soldados deben
combatir no es otra que la causa Islámica, y las virtudes mi-
litares no son otrss que las virtudes Islámicas” • Y dicho de
otra forne. “ti Arabismo y el Islam son coetáneos o, más bien,
el Islas es el ala del Arabismo.
Líe teácurie (63) nos recuerda tambi4a que junto a
la identificaoidn del Islas con el Arabismo, el activieso re—
volucio,aric os la más importante característica de la ideolo-
gía dominante en el suSo árabe actual, tate activismo Se —
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dirige obviamente contra el mundo exterior: la postura de
Osdaffi contra los t&ninos Norte y $ur (explicada en su
Tercera leor<a)”sxprssa elocuontesente —eegón Ksdourie-’
la partio,flar amenaza de la doctrina”. Pero el activismo
tiene tambión una dirección interna que es la que proclama
que el Islas representa la democracia y la justicia social,
aunque esta afirmación es más ‘ma aspiración que una descrik
ciSne
Ahora bien, el Nacionalismo árabe tiene todavía que
recorrer un largo camino. A partir de la Segunda Guerra Mun—
dial, la binqueda de un grado de unidad superior a su acuer
do ideológico sobre Israel ha absorbido a los líderes árabes
hasta el punto de raaliaar intentos poco fructíferos pura —
dominar o unificar a los demás. Al tiempo que el concepto de
unidad se iba sacralizando, la realidad se mostraba cada vez
más esquiva; los líderes árabes persistían en sus esfuerzos
para fortalecer 5us propios estados y regímenes. Sin esbargo,
la santidad de su objetivo ha seguido induciendo a estos lid.
res a reunirse, causo siembras de la Liga Arabe o bajo sus —
propios auspicios, pera tratar de limar sus propias asperezas.
‘railipoco han tenido mucho ¿rito setos líderes árabes en lo que
se refiere a la causa Palestina.
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Morros Berger (64), entiende que el problema de la
‘identidad nacional, con el que se enfrentan todos los esta
dom de Oriente Medio, vn estrechamente unido al Nacionalismo
árabe. Por ejemplo, Egipto, que lideró el Nacionalisno durante
dos décadas, inició un camino de retroceso tanto en su nombre
como en sus sentimientos. Ea más, la creciente riqueza potro-
lífera ha venido a complicar aún más la cuestión de la ‘ideo-
t idad
Walter Laqucur ( 65, incluso en la ddoada de los se-
tenta, supo ofrecernos josa visión bastante acertada y futuris
ta del problema, cuando lijo que “en vista de los muchos con-
fictos latentes en la zona, la tensión política y social in-
terna de la región, el enfrentamiento entre radicnles y ‘mo
derados las fricciones por la disputa de territorios, y la
desigual distribución de la riqueza petrolífera, resulta peco
realista esperar paz y estabilidad en Oriente Medio, incluso
aunque se encontrase una solución al conflicto árabe—israelí” e
Para 41, el conflicto árabe—israelí ha venido tapando otros
problemas que surgirían en el futuro, especialeente en el
caso de Que esta disputa llegase a perder algo de su violen-
cia y acritud.
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2.3.3. la cuestión de Palestina
Medie duda de que la violencia en Oriente Medio,
incluso antes de iniciarse, el 2 de agosto de 1990, la 11.
seda Guerra del Golfo”, es una cuestión de carácter interna
cional. Esta violencia, que ha tenido cono bandera’, la
causa Palestina, fue un tema de política internacional desde
sus propios orígenes. Coso dice Philip Windsor (66) “la histo
rin del Mandato de Palestina es la historia de la lucha por
la definición internacional de una futura entidad” y, asi-
mismo, “la historia da las relaciones entre el estado de
Israel y sus vecinos trabes es, obviamente, una historia ínter
nacional — y una historia que ha avanzado a travós de actos
de terrorisnot
Muardo liare Teoglen (67) me encargó de estudiar este
tema para recordarnos que Palestina llevaba siglos dominada
por el ImperiO otomano y aislad, del mundo exterior cuando,
en 1831, la ocupó Egipto. Esta fue su “primera apertura, la
vía por la cual Europa comenzó a introducirte en ella, y no
sólo por los misioneros, los diplomáticos y los agentes del
Intelligence Servio. (un trío que actuó muchas veces unido),
sino tanbi4n por las primeras migraciones agrícolas jodías.”
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En 1840 volvió a sanos de los turcos, pero ya
habían sucedido tres cosas importantes: la entraña europea,
que nc cesó; el. renacimiento del nacionalioso ¿rabo y el
refuerzo de las minorías judías. Estos dos iltincs hechos,
coincidentes, iban a ser funestOs con el tiespo el cheque
entre loe dom nacionalismos que estamos viviendo aún.
La entrada en sí siglo XX iba a ser trascendental
para ese trozo de tierra olvidado durante tantas centurias,
~i 1914, el Imperio otomano, ya en dacadencia, se alincó
junto a la Alemania del káiser y se enfrentó con los aliados.
Palestina sufrió la guerra inmediatamente y fue ocupada por
los británicos • El Reino Unido había negociado con los árabes
una independencia palestina para tenerles de su lado frente
a loe turcos y los alemanes; con sus aliados europeos había
tratado de una internacionalizaoidn, y, mientras tanto, nego-
ciaba con los judíos el regreso a la tierra prometida. El
interlocutor do los británicos era el barón Rotschild —
— representante del gran dinero mundial judío —, y a 61 fue
dirigida, en 1917, la histórica Declaración Balfour: el
Gobierno británico ofrecía la creación de un ‘hogar nacio-
nal para el pueblo judío’ , “quedando claramente entendido
que nada se hará que pueda perjudicar los derechos civiles
y religiosos de las comunidades no jodías existentes en
—111—
Palestina”, Se supone que la redacción de esta breve carta
—67 palabras en el original— requirió más de dos silos; que
no fue carta nás que en el aspecto final, sino un texto no
gociado con Estados Unidos, con la Organización Sionista y
con el propio Rctchshuld, a quien iba destinad.. “Lord
Balfour y sí primer ministro, Lloyd George, estaban seguros
de que el hogar nacional’ podría tener cualquier forma legal,
pero en todo caso, sería dependiente do Londres”, concluye
Haro ‘Pecglen.
Para Najib Aba—Warda (6~, históricamente, la cuco
tión de Palestina está situada en tres niveles principales*
local, regional e internacional. A nivel local, el conflicto
se inició a travás de los enfrentanientos entre la población
palestina y los inmigrantes sionistas, (al estallar la Segunda
Guerra Mundial había cerca de 500.000 judíos en Palestina —ta
30 % de la población total— y habían croado la ciudad de ‘tel
Aviv, con 150.000 habitantes: la capital jodía de un país que
aún no existía), reivindicando ambos sectores derechos nacía’.
nales sobre el país, poro, tras la creación del Estado jodio
este ant renta,siento local se asplió hasta convertirle en una
guarra entre el amelo ttsdo y los paises de la región, y,
posteriormente, la isportancia tanto estratógica coso econ&-
sica de Oriente Medio sotivó a las grandes potencias a inter-
venir en el conflicto y elevarlo a nivel internacional.
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El 15 de mayo de 1948 tuvo lugar la terminación del
mandato británico sobre Palestina. Un día antes, Israel se —
proclamó Estado independiente, un Estado que no fue recono-
oído por toe paises árabes ni por la Liga Arabe. Los judíos,
necesitando desesperadamente tener un ~tsdo, por pequeho que
fuera, donde las victiman del antisemitismo europeo y norte-
africano pudieran vivir como ciudadanos de un país libre y
dencorático, decidieron aceptar la división da Palestina en
Estados separados judío y palestino. los palestinos y sus alia
dos árabes la rechazaron, pretextando que ellos merecían toda
Palestina y la recuperarían por la fuerza. Así se gestó la
prisera guerra árabe—israelí, que se caldA con la victoria de
Israel.
La breve guerr. árabe-israelí de 1948 no solucionó
ninguno de los problemas básicos del conflicto, pero tuvo
como principales consecuencias:
1) el setablecimiento del Estado ¿e Israel sobre un.
2
una superficie de territorio de 20.700 La
2) el reparto del resto del territorio palestino
entre Transjordania y Egipto, para su administración.
3) el ánodo de muchos palestinos en busca de nuevos
refugios en los paises vecinos, particularmente
en: Jordania 60 %; Irania de Gata 20 % ; Siria y
Líbano 20 %. (s)
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La maguad, guerra árabe-israelí se produjo en octubre
de 1956, cuando Israel, eí Reino Unido y francia unieron sus
fuerzas para intentar evitar que el presidente Nasser, de —
Egipto, nacionalizase el canal de Suez. Estados Unidos y la
URSS obligaron a los tres pases a desistir. Y cono dice Gabrisí
Jackson (lo): “Esta es la única ocasión en la que uno puede —
justificadamente hablar de isperialiamo, aunque debería re-
cordarse tambión aquí que todo el mundo árabe, incluido Egipto,
había estado tánnicaimente en guerra con Israel desde 1947 en
adelante”.
La tercera guerra árabe—israelí se produjo en junio
de 1967. Fue precipitada por tres acciones del presidente
Nasser, la exigencia de que las tropas de paz de las Naciones
Unidas fueran retiradas de la zona fronteriza entre Egipto e
Israel, el anuncio de un bloqueo del único puerto israelí en
el mar Rojo y la forsación de una alianza militar con Jordania
y Siria. Israel atacó antes de que Nasser pudiera completar el
bloqueo y destruyó eficazmente las capacidades ofensivas de
Egipto y de sus aliados sirios y jordanos. Es en esta’~guerra
de loe seis días” cuando Israel ocupa la península del Sinaí,
los territorios de l& orilla occidental y la franja de Gaza.
El balance de la contienda lo realiza Walter Laquear <pi.
“1. Guerra de los Seis Días finalizó, en .1 frente Egipcio,
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durante la mañana del 9 de Junio de 1967. En el frente sirio,
la lucha se fue extinguiendo lentamente el día anterior. En el
curso de la guerra, murieron 679 soldados israelíes y 2.563
resultaron heridos. Asimismo, murieron 11.500 egipcios; 6.094
soldados jordanos resultaron muertos o desaparecidos; y los
sirios no publicaron cifras exactas. El coste de la guerra para
Israel fue, de acuerdo con su ministro de Pinansas, de 750 millo
mes de dólares; en cuanto a los Egipcios, el presidente Nasser
estinó que ellos habían perdido el 80 por ciento de su nate—
rial de guerra.”
La cuarta guerra se produjo en 1973, cuando Egipto
se sintió lo suficientemente fuerte cono para Vengar la humillan
te derrota de 1967. Sus fuerzas lograron inicialmente penetrar
en el Sinaí, pero más tarde fueron detenidas por un Israel —
alarmado y atento. Esta lucha, entonces en condiciones de mayor
igualdad, llevó a un largo proceso de nsgooiación, al final del
cual, en 1979, Israel cedió territorio (la península ocupada
del Sinaí) por su primer, y hasta ahora único, tratado de paz
con un vecino árabe: el acuerdo de Oaap David.
Mientraa tanto, los palestinos eran las victimas, no
sólo de ia ocupación israelí, sino tanbión de los Gobiernos de
Jordania y Siria y de las distintas guerrillas y facciones
terroristas de Líbano.
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La represión de la OLP por el moderado rey Hussein
de Jordania durante el septiembre negro’ de 1.970 acabó con
cientos de vidas y exilid a los palestinos politicainente actí
vos de Jordania a Líbano. Pero, parece ser, que el rey Hussein
tuvo sus razones para obrar así, a juzgar por las palabras de
Henry Lisetaguer (72). Según sí antiguo secretario de Estado
nortesnericano, “el rey Hussein ha sido objeto de varios inten
tos de la OLP para derrocarle y es consciente de su falta de
capacidad para ponerse de acuerdo con Arafat en una posición
de común negociación, sabe muy bien que sería,una vez más, el
punto de nira del expansionismo de la QL?’.
Durante los silos ochenta, el Ejárcito sirio y los ja
fsm ahitares libaneses aniquilaron a muchos más palestinos
de los que han muerto en la Intifada actual. Y la misma OLP,
coso sus aliados árabes, han venido utilizando el terrorismo,
desde finales de la dóoada de los sesenta, no sSlo contra —
Israel, sino contra viajeros aóreos internacionales, coatra
otros palestinos que muestran buena disposición a negociar
con Israel y contra turistas judíos de cualquier nacionalidad,
donde quien que Se encuentren.
Monee Berger (73) meSala que los lidereo palestinos
han encontrado ,itií la práctica del terrorismo, a pesar do que
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pueda verse lesionada su imagen ante la opinión pública, y que
lo encuentran efectivo y ventajoso debido a que (a> perjudica
a Israel y a aquellos que lo apoyan activa y pasivamente, (b)
nantiene su causa ante un mundo que podría, de otra forma, sos
trarse totalmente indiferente —un sentinianto adverso se consí
ra mejor ~ue un olvido total, (o) la esperanza aumenta non el
miedo y la separación, incluso aunque la justicia da su causa
no sea reconocida, (d) mantiene a los palestinos lo suficien-.
tenante fuertes y arriesgados cono para garantizar la conti-
nuidad del apoyo financiero de los árabes, aun cuando las con
tribuciones sean hechas de mala gana y sólo para evitar que
se le apliqus el terror a los donantes si ellos vacilan en su
generosidad.
La constante amenaza del terrorismo y la naturaleza
de los Gobiernos circundantes han tenido efectos suy inileseables
sobre Israel que, cono meHala Gabriel Jackson (74), “es el Gui—
00 país de Oriente fróxino que tiene una prensa libre y está
gobernado por un Parlamento surgido de unas elecciones. Pero
dentro sismo de Israel, despuis de cuatro dóoadas de rechazo
p¿r p¿r~e do los EsfaddsLiábes, el Moscad lss Fuerzas Arsadas
se han hecho inevitabienente muoho más grandes y podercaes de
lo que serian si Israel estuviese en paz con vecinos no tez’To
ristas.e
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Ahora bien, tsnbi~n se pnede hablar de terrorismo
por parte de Israel. Así lo hace Pbilip Witsord (75), cuando
recuerda que “los dessnparados soldados británicos de la épo
ca del sandato’ sobre Palestina tuvieron que hacer frente a
los ataques, tanto durante como despuás de la Segunda Guarra
Mundial, de organizaciones judías coso el Irgan Zvai Le’ai y
el Stera Gane, así como los procedentes de extreniste> árabes
menos organitadOs”. Y lo hace tasbi&t la revista Terrones
76), por poner un ejemplo de la dácada de los ochenta, cuando
se refiere a los extremistas judíos y a organizacion.s como
una que, curicasaente se denosina a si misma ‘terror contra
terror (‘ferrer againat ‘terror”).
Naturalmente, no es necesario pero si obligado, sien
cionar que el tema de la violancia/terronismo de la causa
Palestina 55, por decirlo de alguna manera, ‘ma historia
difícil], difícil de relatar y difícil de comprender, ya que
convergen en ella intereses demasiado diversos y encontrados.
Por un lado, está la postura del suado árabe frente a la pre-
sencia de Israel en la zona, cuyas principales corrientes de
opinión ven, según Shimon Sba,sir (77), desde el rechazO al
aislamiento y el coaproniso, según se trate de países radica-
les o moderados. De otro lado, están Europa, loe Estados Unidos
y la Unión Soviótica, practicantes de una política internacional
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que lee coboS en mundos opuestos durante más de cuarenta aRos,
y cuyos intereses en la zona han ido evolucionando a lo largo
de las ilitimas déoedas. Y para terminar, está ta4nbi¿n el aspee
to religioso, que según el periódico El País (78) y refiritndoee
a la Intifada, “es el hecho más cargado de significado en la
actual situación. El pueblo palestino, reconocido como al más
laico del mundo árabe, en el que hay una minoría importante de
cristianos, con una presencia y un peso intelectual en el mundo
muy superior a su puro nCmero, siente también, no en clave cliii,
coso en el Irta de Jomeiní, sino dentro del sufismo tradicional
de la znyor parte del mundo árabe, el impulso del integrismo
religioso”.
ES esta historia sin final, nadas Hussein, presidente de
Irak, en declaraciones a la cadena I’ele—5 ~l9 ), al preguntarle
sobre la incidencia que la posible solución de la crisis del
Golfo’ pudiera tener en la futura solución que se le pudiera dar
a loo problemas de Palestina y Líbano, respondió, “—ESiste una
interrelación entre todas las cuestiones árabes, sobre todo las
fundanentales entre ellas. Para nosotros, los árabes, la cuestión
palestina es la más fundamental. Ea el eje de nuestra lucha. Por
ello, cualquier taito de los árabes que afiance el exanen de las
cuestiones árabes en base a los criterios-de la legalidad intea
nacional constituye una victoria para la cuestidn palestina.”
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2.3.4. La guerra del Líbano
Líbano se diferencia de otros paises árabes que estu
vieron bajo el dominio otomano en que sus instituciones no fue
ron creadas por el Gobierno mandatario, sino mediante el de-
sarrollo de un misten que ya existía: pequeñas sociedades ru
ralee agrupadas en torno a familias principales, diferenciadas
por sus creencias religiosas; es decir, cristianos maronitas,
musulmanes chiitas, drusos, etc, etc.
Albert II. Ecuraní (60) señala que, bajo el mandato
franoós, el principal problema fue el de los musulmanes sunitas
de Beirut y otras ciudades costeras, incorporados al Libano por
los franceses en 1920. Se llegó a una satisfacción formal en
1937, acordando que el presidente debería ser un cristiano
maronita; el primer ministro, musulmán sunita; al mismo tiempo,
el sistema se enfrentaba a una prueba menor, pero isportante:
la necesidad de absorber a la comunidad armenia, un grupo de
in.ntgrantes reoientes y el único que no estaba unido a les
otros por Ls. Ieng. trabe. ~ 194S, se acordA que el presidente
de 1. Cámara debía de ser un chiita.
Así las ooeas~ la mayor parte de la población cristiana
se orientaba hacia Onoidente (Francia y Estados Unidos) y la
—120-.
mayor parte de la pohíacide musulmana hacia el mundo árabe
(Sgipto y Siria, cono centre>. La tensión entre estas dos
actitudes se resolvió mediante el ~Pacto Nacional’ de 1943,
un acuerdo no escrito, mediante sí cual los musulmanes del
Libano aceptaban la existencia separada de este país mientras
se siguiese una política de general conformidad con la de los
otros estados ¿(rabee.
Otro de los cuches nolneotoe dtffctks Que ha vivido
Libano fue entre 1)55 y 19j8, a causa del incremento del
nactonilisno Éraoe ,cte oarecia estar interesado en la fermación
de un gran estado o bloque árabe, que tendería a absorber al
Líbano, y a causa de 1~ forzadas relacione, entre ese cacto
naliraso y los poderes dominantes occidentales. El resul talio
fue la guerra civil de 1958, que tsrminC, sin embargo, con
urm especie de reafirnacilin del pacto nacional].
Sa 1. Uoaña da los sesenta, e incluso antes, st pris
duce una combinación de factores externos e internos que con-
ducen al país: primero a la anarquía y despuAs a la guerra
civil de 1975. Y es qos, en los problemas delLíbano, los pa
lestinos exilados tras la constitución del Estado de Israel,
en 1 948, y los que llegaron ¿espute han jugado un papel lapos
tantee hicieron del Líbano su base de operaciones.
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tos palestinos crecen y se multiplican, despiertan
simpatías y también temor, reciben el apoyo de diversas coeu
nidades libanesas radicales y encuentran alianzas exteriores
dentro de la comunidad internacional. O dicho de otra fores,
en palabras de Hay 5. Cine y Yonah Alexander (81), reciben
carta blanca’ del Irán de Jomeiní, la Siria de Asaad y la
Libia de Gadarfí, sin olvidar el apoyo de Moscú.
Para Christcpher flobson y Ronald Payne (82) ,“Libano
ha tenido la desventura de coavertirse en la cuna del nuevo
terrorismo • Roland Jacouard (83) lo califica le “la Meca del
terrorismo internacional” y, desde luego, los hechos dicen
sas que las palabras. Solamente durante el edo 1981, precisa
un documento publicado por el Centro de Informaoidn y de Dccii
mentación de Israel—Oriente Próximo, “más de 2.500 terroristas
entranjeros estuvieron en el Líbano para seguir algunos de los
oursillos de la OLP, desde el simple sabotaje a la guerrilla
urbana. Sólo de Europa llegaron mete de un millar y América
del Sur y Africa mandaron más de 600 cada una” (84)
Libano, un país en armas, ha soportado la dominación
de grsa parte de en territorio por miembros de diversas faccio
nec de la Organización para la Liberación de Palestina. En
1982, las tuertas palestinas fueros expulsadas por el ej¿rci
lo invasor israelí, y, sin embargo, se vieron reemplazadas con
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facilidad por la milicia y los terroristas chiitas que esta-
blecieron su base en Baalbeok (Valle de la 3ekaa), reducto de
los revolucionarios iraníes esviados desde ‘teherán en la siena
fe cha.
En Líbano, existía ya una fuerte conunidad chiita,
oprimida por los musulsanes sonitas y los cristianos libaneses,
que formaba parte de la población más miserable y empobrecida.
No se de extraiisr, por tanto, que las nuevas fuerzas, que esier
gian para proporcionar eohesióa y liderazgo en la restauración
de la fe y también sentimiento de grupo social, no tuvieran
dificultad al reclutar jóvenes para su causas la Llamada del
blás (Islamio Al—Dawa~ El Partido de Dios (Rizbollah), muy
unido a la balando Anal, agrupados bajo el nombre genérico de
bslamic Jj.had’(Gaerra Santa). Los ata4ues suicidas de la
Jihad Islámico tuvioroa tanto ¿xito que otreo organicaciones
empezaron a reclutar voluntarios y a entrenarbos para sus pro
pias misiones suicidas, musulsianes sunitas, nazaritas, y el
caso más curioso de todos es el del Partido Nacional Socialista
Sirio, controlado por el presidente Asead.
El Partido Nacional Socialista Sirio, un sobreviviente
de otros tiespos, reclam6 su. primeras victimo, en marso de
í955, cuando exploté un cocha contra un convoy israelí cerca
de Metullah, en la frontera entre Israel y Libano. Este partido
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fue conocido originalmente como elh’artie Populaire Syrienne’,
establecido ea Líbano en 1932, bajo el liderazgo de un hombre
llamado Antoine Seadeh. El partido era fascista, su líder era
un gran admirador de Mussolini, así como también lo eran muchos
líderes árabes, incluyendo cristianos maronitas, como el padre
del presidente Oemayel. Su objetivo era establecer la gran Siria
que incorporaría no sólo Siria y el Líbano, sino también Pales-
tina, frak, Jordania e incluso la isla de Chipre. Con la espe-
ranza de lograr este monusental programa, el primer partido se
concantró en intentar liberar a Libano y Siria de la dominación
francesa.
Rolaud Jaoquard (85) dijo que “la sombra de Damasco
planea sobre los debates del Parlamento libanés” y los afice se
han encargado de darle la razón. Aunque la principal inspiración
de los grupos chiitas procede de Ir¿n, no hay que olvidar la
influencia del presidente Asmad de Siria, quien pertenece a la
minoría alcuita de Siria, una religión secreta unid, a la rama
chiita del Islán. El Valle de la Beks.a, próximo a la frontera
siria, ha estado bajo el control de las fuerzas de campaña del
presidente tasad en el Libano, durante muchos años. Obristoplier
Dobeon y Ronald Payne (os) afirman que existe una amplia eviden
oía de que el precidenta Asead ha susuinistrsdo,a las unidades
chiitas, armaS, municienes y explosivos procedentes de su.
amplios almacenes de equipo de fabricación soviéticas
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2.4. Las otras violencias
Hay ‘otras violencias’, así en plural, porque pasa
rin más o senos desapercibidas a los ojos de la Historia.
La violencia tiene mil caras y mil situaciones diferentes,
pero ce suele medir por el numero de muertos o por la cali-
dad de los miamos. Sin embargo, habría que deoir que los —
verdaderos protagonistas de los medios de comunicación son
las víctimas de la violencia, porque éstas si viven su his-
toria y pagan con dolor y muerte su propio protagonismo; los
demás son actores consagrados que recitan papeles nejor O
peor aprendidos.
Las ‘otras violencias’ son las practicalias en masa,
contra la masa o contra las medidas gubernamentales que se
aplican a las masas: son las medidas de presión contra el
Estado ejercidas por pequeñas masas, mÁs o menos organizadas,
que buscan el apoyo de la opinión páblica y que, a veces, se
desbordan en desahogos individuales.
Son, además, las que se practican,en sca o de forma
individual, y debido a la terrible soledad que produce la falta
de com,mioaoidn entre las masas. a, mejor dicho, entre los —
hombree masa y que puede tener el común denominador de ‘una
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vida de frustraciónt. Se trata, generalmente, de una agresi-
vidad gratuita y sin beneficio propio que parece ir adqui-
riendo cada día un mayor arraigo en nuestra sociedad.
Naturalmente, al referirnos a ‘las masas’, no habla
nos de clases sociales sino de nquella división de José Ortega
y Gasset (87>, entre minorías y masas, que decía:
“Y es indudable que la división más radical que
cabe hacer en la hunanidad es ésta, en dos ola
mes de criaturas: las que se exigen mucho y —
acumulan sobre el mismas más dificultades y de
beres y las oue nc se exigen nada especial, 51
no que para ellas vivir es ser en caña instan-
te lo que ya son, sin esfuerzo de perfección —
sobre si mismas, boyas que van a la deriva.”
Pero hablamos también del conjunto de gente indífe--
rendada que tiene importancia y pesa en la marcha de los
acontecimientos aola¿sente por su número. y, asimismo, de
aquellos individuos que si se valoran a sí miamos y luchan,
o así lo creen, por mejorar su situación personal sin con-
seguir lo.
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Sea coso sea, existe también una escalada de estas
otras violenoias y lo cierto es que desconocemos gran parte
de la psicología humana, ya que lo más recóndito del alma del
hombre sigue siendo un misterio inescrutable.
De todas formas, nuestra sociedad está repleta de —
tensiones, de desigualdades, de incitaciones morbosas, de ca-
rencias hirientes. En los últimos tiempos, se han venido pro
duciendo estallidos de violencia intermitentes, pero tan seme
jantes que, a nuestro entender, podría seguir siendo válida —
la descripción que hizo, en 1987, Alejandro Muñoz Alonso (88),
pues, anívo en ciertos datos puntuales, no se aleja demasiado
de la imagen que, sún hoy, nuestro país ofrece al mundo a tra
vés de los medios de comunicación:
“Especialmente en los uijtinos meses~ las cosas
han cstiado y, desde fuera, se empiezan a pre
gunter qué es lo que está pasando aquí. Vuelve
a escucharme que frpafia es diferente y a circu
lar algunos de los tópicos de la ~paHa de la
pandereta. Abundan en la Prensa extranjera las
informaoiones que presentan a EspeSa como una
sociedad conflictiva, bloqueada, con dosis de
tensión crecientes en ámbitos muy diversos,
mientras el Gobierno paralizado, se muestra
incapaz de recuperar la iniciativa.”
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2.4.1. Violencia laboral
En la primavera de 1987, el periddico YA (89) se
hacia eoo de la amenaza da una huelga general y encontraba
en ella “un síntoma de oue el Gobierno está desbordado por
la generalizada protesta sooial jue transciende a la calle
en forma de un incontenible río de huelgas”. ~an momentos
de mÁxima tensión y de enfrentamientos entre trabajadores
y las Pasmas del Orden público.
Ejemplos como el de las empresas ?orjas y Aceros
de .tsinosa, en marzo de 1987, con un ~Ian de reconversión
que afectaba a 463 empleados de los 1.700 que componían la
alantibla de la factoría. Bate caso snscitó graves Inoidentes
y se inici4 oon sí secuestro de ~riqne Antolin, consejero
de Obras Públicas del Gobierno vasco, que había sido preel
dente de la empresa, y de dos directores generales, el jefe
de personal y cuatro directores de producción; continnó con
graves dieturbios y cierto n~ero de heridos; y concluyó con
la polémica sobre si las fuerzas de la Guardia Civil utili-
zaron o no sus arnas contra la población.
Poco después, eran los Astilleros Espafites de Pnertc
Real, en Cádiz, con “violencias graves sotivadas por la fuer
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te crisis laboral que afecta al sector naval y por la recon-
versión decidida por el Gobierno”. (90) En versión del perid
dico El País (91), “la lucha de los astilleros de Puerto Real
ha sido sin duda la más dura de las que se han llevado a cabo
en Andalucía durante la última década’.
En el mes de mayo, se trataba de la comarca de El Bierzo
y se ouestionaba,de nnevo,la actuación de la Guardia Civil. “Para
el Ayuntamiento minero de bgueiia, cerca de Bembibre, en los in-
cidentes que se registraron el miércoles, las fuerzas de la Guiar
dia Civil no mantuvieron el orden, sino que atacaron rabiosa-
mente a los mineros de la zona, habitantes y niños”, según infor
nación recogida por Diario 16 (92)
Según la Prensa de la época, oc trataba de una ola de
conflictos sociales y laborales que sacudió ~pafia en aquellos
meses, cuya descripción, en palabras de El País (93), es la si-
guiente. “Junto a los cofles de carreteras y vías férreas, el
incendio de vehículos y la colocsti& de barricadas entre otras
acciones de fuerza, la detención ilegal de empreesrios se ha
configurado como un instrisento para llamar la atención de los




Aquella violencia de las manifestaciones estudian-
tiles que hizo célebre a ion Manteca ‘El Cojo’, por poner un
ejemplo conocido, y dio pie a Rosa Montero (94) para escribir:
“Ahí están, arrancando cabinas telefdnioas de cuajo, destri-
pando jardineras, fosfatinando escaparatea, apedreando faro-
las y, en suma, haciendo del espacio público un destrozo”~
Y eso no es todo: jóvenes que acallan y apedrean tu
rante tres horas un colegio de religiosas en álcoroón(95h
se trata también de estudiantes que disparan en clase,
1.dres
que propinan palizas a los maestros y otros sucesos de menor
gravedAd. “ks docentes no están completamente de acuerdo en
ni se trata de hechos aislados o se puede hablar de ‘una aspi.
ral de violenoia’ (96)
Y se trata de un recorrido por toda la ge*~rsfía sepa
riolas en el Instituto Idetoles IV de Madrid (Noviembre de 1987>;
en el colegio público Santa ~ui.teria de Alpedrete, en Madrid,
(Enero de 1988); en el colegio público de las Madres Caraelí
tas de la Unión, en Murcia, (Enero de 1988); en el Instituto
n’ 20 de Sevilla (Enere de 1988>; en el colegio público Caspe
Llamo de ?arragona (Enero de 1988); etc. etc. etc.
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2.4.3. Violencia en el deporte
La tragedia del estadio de Reymel, en Bruselas, con
treinta y nueve etuertos, ocurrid, en 1985, meroS un hito cepo
cml ea la violencia en el deporte. Ahora bien, el deporte mismo
conntituye una ritualización de los impulsos agresivos del ser
humano. Es más, los sociólogos, especialmente los anglosajones,
llevan años buceando ea las pulsiones que llevan a ‘hooltgans
e imitadores a desfogarse mediante la destrucción gratuita del
ataque indiscriminado.
fi España, por ejemPlo, el diario El País <97) se hacía
eco, en agosto de 1937, de la publicación ea el 3oletín
0ficial
del Estado del instrumento de ratificación del convenio europeo
sobre prevención de la violencia en el. deporte. España se compro
metía así oficialmente a adoptar en el terreno deportivo, y muy
especiaLmente en el del fútbol, las mismas pautas de conducta
que los otros paises de Europa. Loe paises que se adhirieron al
convenio fueron: Suecia, Reino Unido, Portugal, Noruega, Italia,
lalandia, ?ranoia, Pinísudia, Dinamarca, Chipre y España. itt—
mismos fl País añadía las siguientes reflexione:
•La violencia en el deporte, sobre todo en el fútbol,
ha llegado con frecuencia a pcner en peliro el —
orden público en su aspecto más esencial, la segu—
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ridad de les personas. Por Otra parte, la natu-
raleza internacional del deporte moderno hace —
que la violencia pueda llegar a provocar conf lic
tos diplomáticos entre los paises, a veces al —
calor de la fuerte carga emocional que rodea hoy
el deporte de competición...”
Un mes después, Diario 16 emitía también un edito-
rial y apelaba a las autoridades públicas pera que tomasen
las medidas pertinentes. Se expresaba Diario 16 en unos tér
minos que vale la pena reproducirlos:
“Este problema, ciertamente inquietante, afecta
a toda Europa, incluso a la Unión Soviética,
según se ha sabido ahora. Se habla de la exis-
tencia de una internacional. (...) Ea llegado
el momento ¿e considerar políticanente este —
preocupante fenómeno social de la creciente —
violencia que rodea el deporte más popular.”(98)
Evidentemente, la violencia en el fútbol ha dado
notoriedad pública a ciertos grupos, cono loe ‘hooliganC
ingleses, que se han hecho acreedores del rechazo interna-
cional debido a causas tan serias como la inforimacióa facilí.
tada por el sargento David Martina, con diez afice de experien
oía en Scctlná Yard e infiltrado, cono capitán, en un grupo
de gasberros ingleses que montaron sus exoursiones veraniegas
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para descargar la violencia’ y eligieron como punto de destino
las playas sediterrgneas. Gracias a la experiencia clandestina
de Maz-tins ha sido posible establecer que los hooligana han
constituido “una complicada ramAs de orgaaizaciones, a la que
pertenecen unas 50.000 personas (...) divididas en ‘comandos’
y a su ves en ½elotonest Esta estructura está goberna
da por responsables jerárquicos, generalmente los más exaltados
do cada grupo” (99)
2.4.4. Violencia gratuita
En la década de los ocheata, empiezan a aparecer en
España nuevas fornas de violencia poco habituales en nuestro
país. Noticias de esta clase nos venían casi todas del frío
mundo anglosajón, de los Estados Unidos • De repente, un loco
la emprendía a tiros contra una muchedumbre o provocaba muertes
absurdas que sembraban innumerables perplejidades. Sin embargo,
la inestabilidad emocional ha tenido su incidencia o atenuante
en algunos de loe casos de violencia más sorprendentes que se
han practicado en n,sstro país, en los ditimos a8os.
Sólo durante el alio 1987, se registraron nueve muer-
tos en accidentes de automóvil provocados por conductores tui—
oídas o ‘kanI~zee’ No era ¿sta una ‘moda’ reciente, pero si
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llegó a preocupar a las autoridades por su excesiva reitera—
ción en tan corto espacio de tiempo.
Luis Montero, ?rancisco Portosa y José Soler (loo),
de la Unidad de Investigación de Seguridad Vial de la Univer
sidad de Valencia, esitieron un informe en el que definían a
los condaotores suicidas’ como “individuos que sienten pla-
ocr con la excitación que supone el riengo de romper la mono
nenia en la que viven”. El doctor Luis Montoro señalaba que~
entre las Características de los conductores suicidas se en-
cuentra “la inestabilidad emocional. irritabilidad. bñscueda
de sensaciones y emociones nuevas o intensas, manifestación
abierta o encubierta de hostilidad o agresión, baja toleran
cta a la frustracción, ansiedad estrés y bajo nivel de auto
cf iciencia.”
El ejemplo anterior es sólo eso, un ejemplo de vio-
lencia gratuita, pero no el único. Se puede hablar también
de suicidios, especialmente entre la juventud: “Estibamos en
que aumenta peligrosamente el número de suicidios en las gran
des ciudades, que la prinavera es una de las estaciones más
proclives, que hay espacios televisivos que podrían incitar
al suicidio y que el clima de desequilibrio que sufre el —
hombre urbano degenera en algunos casos en ten dramático final”,
advertía Angel del tío<íoO en YA, en el año 1986.
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CONCLWIO¶fl AL CAPPVIJLO i~2UND0: La escalada de
la violencia, que se inicia en Europa occidental en la ~-~‘-
cada de los setenta, responde a la t’rustracidn de un sueRo
de libertad (inspirado en el éxito inicial de la revolusión
custrista—guevarista en América Latina> que sacudió a la ge-
neración que us gestó durante la Segunda Guerra Mundial. Apa
rece, incluso, una red internacional de la violencia para —
apoyar la expansión de esta nueva cultura’ representada por
unos héroes cus no tardarán en convertirse en villanos.
Europa Qoctaental ha sido la zona de operaciones —
preferida de los grucos de Oriente Medio; palestinos y chii-
tau especialmente. Europa Oscidental ha sido tambión la cuna
de otros ¿rapos domésticos, llamados ‘eiwoterroristas’, nc
se sentían o pretendieron sentirse parte de un movimiento —
revolucionario mundial. Los casos de Espaila e Irlanda, sin
embargo, nosotros no dimn~rnos que se desarrollan en la Euro
Pa accidental cus precedió a la Segunda Guerra mundial, sino
en la propia naturaleza de los pueblos vasco e irlandés, dado
el aparente arraigo de la violencia en ambas sociedades que,
cuando no la aplauden o la fomentan, al senos, en parte, la
cosprenden.
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Le. R.voluoi,Sn en la nitrica. Istima d.c los se.enta y
sus reperouuioass caltorales a nivel universal, lo que puñO
babr sido y no lo que fne,oonstituyó la última esponaza de
conquistar la libertad por la raer., de la ratón y 4. las ar
mas. ibraha. Ouill¿n, Carlos MsrIghela y su Minimanual se en
cargaron d.c acabar con la figura ro~ntto. del h~roe revela-.
denario y convertirlo en simple terrorista; ourios.meote, 1.
política estado~midense para la región será su sás fiel aliad..
A grandes rasgos, el problesa de Oriente Sodio tiene
los siguientes noabrees la cuestión de Palestina; el ideal del
Panarabismo o oaoionalteno árabe; y el resurgimientO chiita
que transformó 1, política de la región. con el destronamiento
del Sha y la revolución en hin; todo ello regaño adesás con
el abundante petróleo de la zona.
La onestión de Palestina hace referenota a una de las
operaciones politices Ms ‘originales - del siglo fl, o lo qu
puad, consideren. una operaoiSn comercial a tres bandas 4.1
Gobierno británicas negocie. la independencia palestina oca loe
¿rabas; la internaoionalizacidn con sus aliados europeos; y el
regreBo a la tiez-n proaetida con los jodios. Cuarenta alice
d..pu~s, .1 Gobierno 6. los ~tsAoe Unidos de A,.¿rioa (alisto
fIel 4. Israel>, obligado por en nueva política para Oriente
Prhiao y por su naeva alias,. con 1. ribund. ¡luiSa Sovt4tica,
oopatrooina, junto con esta úittn, a Conferencia de Pat ~sra
Oriente ¡odio que se jatata .1 31 de cotabre de 1.991 ea ti pal.
cío de Oríent. de Madrid y que, en el momento de escribir estas
líneas est¿ pendiente de que se inici, la seguid, etapa .14 de
diciembre, en Washington.
El nacionalisno frabe, la b~SaquM. de una unidad supe-
rior a su acuerdo ideoldgico sobre Israel ha absorbido a los 11
derea ¿rabee durante los últimos cuarenta alias. ?robableseate,
la soluciSa dada a la guerra de Líbano y el control sirio de la
aana son la prisera expresi¿n de eso naoionalismo que psteoe Ser
importante para el mundo árabe ~ que podría manifestarso en un
futuro segundo paso oon la an~mctada y posible foderact6n ini’—
d.no—palestina.
La uttlimaoicla de coaasptos tecídgicos para juoíif toar
la aotividsA terrorista ha sido uno de los aspectos sM llamafl
vos de la evolución de la violenota que se ha venido practicando
en Oriente Medio. Pero la ‘jibaC o guarra santa que desentierra
la recvolncidn del ayatolah So.ei.ni es odio el segundo acto de
la tragedIa que se esceaif la. durante los afica ochenta. ¡lay,
muerto Josetal. y escarmentado Sedase Hussein, esta olas. de teno
ritmo ta,sbi6n espina a res’ tir.
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“Cualquiera puede ser una víctima, subir a vn avión
marcado, subir a tea tren tasbi4n marcado o aceptar usa posición
ejecutiva amenazada. El mero hecho de abrir una carta, de pasar
frente a una embajada, nacer cola en la terminal de un aurolmer
to, permanecer de pie junto a un autoradvil, asistir a una rece¿
Sión diploadtioa..., oua3cuiera de nosotros puede ganar un bo
teto ea la loterCa terrortsta”. Asf de contundente es la adver—
tanda de .7, howyer lielí (1> qu. tiene fdctL constatación en —
la realidad histórica de los úMimos tiempos. Y so :ue los ,susr
tos no cuentas, poretee las victimas de la violencia terrorista
vienen a dar ciraples unstt-umenton para obtener un fin: alcanzar
los efectos Patsagu±éos.
Hay ~ne subrayar tarabión que los terroristas han venido
trataja,zd.o con un repertorio de tócticas licitado, eue se ha con
vertido en un nodo rutinario de llamar la atención sobre ana dic
puta y ejercsr presión sobre un gobierno. Más o menos, todos los
autores coinciden en que su fin último so st matar, y ya en
tesis de Richard E. Shaltz Sr. y Stephea Sídan (2) podría dcci:
se que “todos los grupos terroristas buscan lo~rar no o ¡rada de
los siguie,tes objetivos: promover y dar publicidad a en niotos
cia y metas, atraer raurspatisantes, mimar el orden establecido,
—3-50--
provocar contraramdidas, y 1o~ar finasciación para su movimiento”.
Y tas=bi~n, en palabras de friedricb Haoker (3>: ‘“El objeto del
terroW, la neta y objetivo de la empresa terrorista (que en no
do alguno son lara victiSas, que sMc me emplean a modo de iastru
meatos) es la opinión púbLica: la propia población tus, ce mantie
rze sojuzgada por el terror, el Gobierno propio o del otro país,
chxe son coacotoaados por medio del acto t.rrort¡sta,y el nndo al
ono ha-; tu. i«tiniffar’ -
Fox- tanto, entra los millares de cauDas de la violencia
h,~nszoa, el con-án denominador de loe heohos viene a ser Principal
mente mu motivo político. Como bion dice Fernando Za’Jatet (4):
“Lo tu,, aoni nos interesa no es la constatación de
hecho, sino el refrendo da derecho gte. necesaria—
mente la acowpaiIa. Es la justificactó,0 de la vio
lencia lo que nos solicita teóricaneate, no la Vio
lencia sien. la violenata Se presenta Siempre pu—
litizada, acompañada de pergaminos legitimadores,
con títulos que la vindican y planes que la perpe—
túan” -
Coso queda dicho ea el capítulo anterior, la primera
generación de terroristas modernos estableció un modelo de —
Comportamiento. “Si lanzamos botas, la respoasabilldañ so es
nuestra. & usted puede preocuparle la muerte de un niño, pero
el soisdo ignord la suert, de loe nThoe y.al,etincs duraste — —
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veinte años. No somos nosotros loe responsables”. Con estas
palabras, Lejía lOzaled (5> justificaba en 1970 los actos
cosetidea por Los tet’roristata ~rabee, ose camaradas, e upu
citamente, por los terroristas de todos los paises.
Así pues, ha quedado ya mtey claro, a sotas alturas,
1ne los terroristas necesitan explicar Sun acoiOnee y que
ósta viene a ser una peculiaridad, del terroriamo. ~i,j sSs, se
vn Maurice A. •=wx~eií (6>, es tacbi~n una tSctica encanl,LaQta
¿“hacer que nos sintamos otelpables de las actividades de tos
zerreriutas” • R’ste autor explica tambi
6n el significado de
la trannferenci¿ de la culpabilidad, a laí,ue seMía 0050
t¿crzica do propaganda muy antigna que eonfla, para su efeo—
tividarí, en 5-a susceptibilidad de la audiencia”:
“Esto implica —dice Tugz~ell (7)— una desviación
de la ¿tención pública, la cual se aparte de los
actos comprometedoras del que inició el conf lío
to para dirigirse Magia los del adversario, de
manera que puedan ser olvidados o perdonados, —
muestras que los últimos desgastan la conf mm
y la legitimidad de la otra parte (...) Pero —
cuando la actnaci6a de la propaganda llega a Su
siSxumo —advierte ftgw.l1— la transferencia ¿e la
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culpabilidad va sSs lejos: juatil’ica el acto origi
mal tranmform,Sndolo desde ser una responsabilided
p.icol&gica basta aoavertirse en un triunfo, mien-
tras sisuit&neamerate se despo~a a 3.as acciones del
oponente de su contenido de rectitud soral y de utí
tided prdotica” -
Paul Wilkinson apunta también la utilización de un lea
guaje diferente, por parte de lo, grupos violentos, en ate tasis
Vencía por lograr la legitimidad revolucionaria y por haoer ver
a la opinión pública la necesidad y significación histórica de
sois actos. “Los terrorictas, para justifiCaras, emplean un len—.
gaaje diferente; para e Iba, 10!! argumentOs basados ea loe prin
cipios óttcoe y humanitarios son desechables coso prejuicioe —
eentie~ataIes y burgueses. Os, una sianera desafiante y orgulloaa,
me colocan a sí mismos fuera de y ‘por eaoisa de,la ler’ ( 8).
Paul Wilkineon reflexiona sobre lo dicho anteriorsente y llega
a la conclusión de que consecuencia de esto son los vínculos
aparentemente satrechos, “entre terrorismo y bandidos < a los
cuales Bakunin consideraba como las reVolaciosarioe naturales y
originales), así corno también las Latías vinculaoiones de orga
sisaelda, financieras y logísticas, que existen entre 105 ,r,vi—
mieratos terroristas y lsa subotelturas criminales”.
Por su parte, Bosman fi’ Miller( 9 ), era el arco del
antlisio que realiza de las deolaracioneo de la fracoi6a del
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EJ¿roito Rojo (RAE) entre 1972 y 1986, afirma: “Es un caso
raro el grapo terrorista c~tee inflige Violencia raía que al mis
mo tiempo no propagne aleiin raaonastientó fftmdamental, anenaoe
a otros movimientos> expliqus objetivos, y condene errores e
injusticias qtee conoce». Reoverda tanbi&n que si Mininanual
de Carlos >¶arighela advierte que la guerrilla política nunca
debe permitir quÉ se la confunda o equipare con loe bandidos
comunes; y específica que Regia Pebray (en el prólogo a Loo
tupamaros etc Acción, 1912) se incluso rrás explícito cuando
nanifiosta la importancia de expresar los fines: “Cualouier
acción terrorista que 00 deje claros sus objetiven es vn paso
atrás para el 3-ojo de caos objetivos” ( í~. En nido, los pu—
ristas,que existen ontre los analistas del tarrorioso, podrtan
incluso argumentar que la falta de vn mensaje político desca
lítica a los actores para obte,nr la etiqusta do terroristas,
ya que sin ese mensaje politioo Se conviertes, en ‘criminales
o ‘locos”.
La necesidad de putlicidsd. de la acción violenta
—explion José Maria Benegas (u)— se refuern en aquellos su-
puestos ea 105 Que la organinacida terrorist, defiende un pro
yeeto o reivindioaciSn política detetmiaadoe y busca o prete,
de que sea apoyado por un sector de la sociedad. ‘Ea estos
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aupnestos — suade— la Organitacidn terrorista nc SOlrajnemtc nace
sita la publicidad para conseguir sus efectos intisidatorios o
demeetabilizadoree, sino tanhién para ausentar, cocoervar o no
perder sus adeptos o eva apoyos sociales” • Oc ahí se desprende
la necesidad de que cada acción violenta sea ,zttlisn¿a n~lunnts,
comunicados para recordar a la sociedad cuSí es la plataforna
política y la justificación y explicación de la acción concreta
desarrollada ante sas adeptos o apoyos sociales.
Fztra,aos aquí, de nuevo, en el terreno de la ‘trnnferen
cia de la culpabilidadi. Y parece referencia obligada remontaras,,
ovando roanos, a la Revolución $rancs,en. “La dosianación del ene—
sigo oficial es el osdio por excelencia para provocar una esoción
popnlmr, pasa poner en movimiento a la Sama y obtener ana adhe-
sión en torno & muy otros puntos que el mimpie combate oca el eres,
sigo.’ (12)
Esta transferencia o traslsoión de la culpabilidad], en
su ultimo aspecto do “despojar las acciones del oponente de ev
contenido de rectitud moral y do utilidad práctica” (13), la apíl
o, Carlos Soria a nuestra historia reciente, y la ejeeplifica en
el atentado perpetrado por EPA ea el estableeisiento de Ripercor
de Barcelona, en 1967, donde “se llegó incluso a comentar que la
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culpa era de los respoasables del hipemnieroado por nO haberlo
desalojado a tiempo” (14). Tesando como referencia la prensa
de la ¿poca, el diario El Faja recogía aiactamsnte lo siguica
te: “flerrí flatasuna crítica a las autoridadtta y menciona la
actitud intenciooada¿oe*itC trresponeable de la dirección del
centro coraercial y de la policía, ya que, conocedoree con Una
hora ce untelacióa de la existencia de un coche bosbe,prOVo—
coren con 3u silencio la evitable tragedia con objeto de tití-
lizarla propagandSstic.ameate”dls)
Cuatro años despu4s, sí 29 de mayo de 1991, se pro
duce un atentado de ETA contra la casa cuartel de la Guardia
CiviTñ.n ‘/ic (Barcelona) con un saldo ns nueve victimas, entre
ellas cuatro niñas,. Al día siguiente, se realiza la operación
contra el. comando Barcelona’ (autores del atentado de Vio)
por miembros de los ciii (Grupos Antiterroristas Rurales) de
Paisano, en un chalet de LlAca de Mount, y, en el intercambio
de disparos, mueren Juan Carlos Siositeagudo y Juan PGlix ~eZWn,a.
Al tercer di., (31 de mayo>, interviene Bern ~ataSuna
para expresar en oolidaridad envuelta en sentimientos de dolor’
con los etarras fallecidos Itoateegudo y frezu,sa. áeprcducisos
textualmente la remeRa publicada por áflO (¡6) de las diversas
declaraciones suocttndara non activo de la satanza de Vio,
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“Hfl enpresd ayer a’.?aolidaridad envuelta en sentimientos de
dolorcon los .tarras fallecidos i4onteagudo y fresuisa, y con
los detenidos en la operación policial. Sin embargo, la OOa—
licién proctarra no manifestó, coreo ya es oostunbre ea seta
fcrnacids, mu dolor por los asesinatos perpetrados por PlYA
en Vio.
“Herid Retasaran afirma que Juan Carlos Moateagudo y Juan ff4.-
lix frezuna ‘han convertido sus vidas en persanente entrega
a la causa de la paz y de la libertad] a Ya vez qut resalta
Ca ‘exoepticiseo ante la versión oficial sobre el desarrollo
de la desarticulación del citado grupo, infolsa Efe.
“El partido abertzale opina que negares a una Volustad os
gooisdora que entregne a Euskadi su soberanía política es
apostar por continuar con el sufrimiento de los pueblos’.
“En relación con setos sucesos, el portavoz de la Siesa Nacio
nl de HR, Juan Cruz Idigorna, criticó en una nota Iras decía
raciones efectuadas por el lehendakari del Gobierno Vasco,
José AntOnio Ardanza, quien dijo que hechos coso el atentado
de Vio sólo pueden genernr el odio y la vencanza
“Para Idigoras, la muerte de loe dos etarras se inscribe ea
la historia de ventasizas que caracteriza a la Policía espeRo
lay ‘ea la irreotonalidad. e irr.eponsabilidad de dirigentea
poiitioos qn. aguan los rencores y la Yoragaaca ea respuesta
a las acciones rarrasdas -.
‘‘irdaaza ‘-eliad. el. ocranicedo— ha preferido ser, ‘isa ves Ms,
el emisario del Ministerio del Interior y erigir.. en porta-.
~ d. la venganza y del. odiot Sejiala que el. lehenda~ri
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prefiere seguir condenando en ves de preparar el canino del
diSlogo, y anuncia el odio y la vengaran alis,entando así las
tramas negras que se utilizan contra nuestro p,zsblot
“Por su parte, tuis Roldán, director general de la Guardia
Civil, manifestó, en el programa ‘Protagonietasde la Cope,
que ‘me pasee demasiado entrar en la pol4euica de quién dio
paró antes, cuando se entra en una vivienda en la que no Se
sabe cómo es la casa por dentro, en la que so sabe que hay
dos personas que han asesinado oontiuuadasente, que Van nr
nados y que pueden disparar. Esperar a que disparen para ha
ocr fuego es yrdir deroasiauto. la polémica la pcdrd crear —
q,liea le parezca pero yo no voy a entrar en ella
“Luis holdirt confirió cae hubo disparos, por parte de los
tcrrori atas y señaló que durante la operación - el único
riemgo que había es que fuéramos detectados en nuestra ta-
ram rie ubicación exactni del lugar donde estaban loe terro-
ristas, En-te tipo de operaciones es más hrbttual hacerlas
por la noche pero en cote caso el lugar donde estaban era
de difícil observación y con riesgo en la niegoridad de que
fuéremos detectados y hubo que correr más riesgos y catrar
de día.’
“El director general de la Guardia Civil aliadió que Mos
cien kilos de amonal estaban en el chalet de Ui9a d’Ancunt,
había ta’s,bi¿n suche azwsteato y material. Tenían uiatorial
suficiente pca varios atentados rada’.
“Por otro laño, el presidente del Gobierno, Felipe González,
calificó ayer en Moecá de enzy st icas y muy r¿pida la res-
puesta de la Guardia Civil al atentado terrorista perpetrado
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por EPA en Vio y prometió que aotuaré con esa mise.
firmeza coratra el terrorieso ‘hasta el final-’. ‘Es
terribleseate doloroso’, dijo Gonrtlez, lo qae ha su
oadido contra la casa cuartel de la Benemérita, in—
forma Enrique Serbeto, ‘La banda terrorista ‘-‘puntua
liztS-’ esté actuando a la desesperada, porque sabea
que no tienen tinjpin izoritonte -
Al d=a siguiente (1 de junio>, >$arcis Gerra (1?> decía
rabas “He conversado con el fiscal general del fletado qtee ya es
t~ celtadiando la,, declaraciones de uD ir. que se tomen Las medí
das jurfaicamente sisoesarias en contra de ellos”, Rl vicepresí
desde Serra facilitaba esta inforxsactón mientras visitaba a las
víctimas de Vio, ea su primer acto oficial como presidente del
Gobierno en funciones, —Felipe Gonriler Se encontraba en viaje
e lapón.
Pos días después, sí fiscal general del Batado se que
reilaba contra Idígoras por decir que la muerte de los etarras
fue una venganza • El País (¡a) coradesisaba la evolución de los
acox’tsoistentos en la siguiente eratradillss
“El tísc.í general del Estado, Leopoldo Torree, ha
anunciado que esta mañana presentará una querella
criminal contra Son Idigoras y otros miembros de
:derri htasuna por las expresiones vertidas el pa
<mdc viernes ea las que acusaban a los cuerpos y
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fuerzas de Seguridad del Estado de haber asetainadot
en un noto de ‘vengaaza’, a los etarrara del ‘cesando
Baroelona Juan Carlos bionteagudo y Juan Félix tezun,a,
autúres de la tastana, de la casa cuartel de Vio. Torres
se querellará también contra el dirigente de Kas,l~1oren
Aciz, por las afirmaciones vertidas durante el entierro
de Erezuxoa en Gerai~”.
?q.ra complicar más las cosas, entró en escena sionnedor
iieti’in, obispo de dan Jebastián, al manifestar que “aunque la fuerza
pública tiene el derecho y también la obligacián as impedir los —
¿rentsdOb y de detener a quienes los cometen”,tendría pus “evitar
cus, muertes ~aa no sean el resultado de una precipitada voluntad
de acabar con los presuntos autores de los atentadoe’%( 19>
La ‘transferencia de la culpabilidad%oue hesos pretendido
ilustrar con alguno» ejemplos, vendrí, a ser así la clave propa—
~andistica de la violencia política de todas las procedencias.
Naturalmente, no es éste el lugar para entrar en consideraciones
sobre cuSías serían los razonamientos válidos y sólo cabe la con,,-.
tatación global. Como bien dice Sas Sobreiber (20>: “la justifica--
cióra soral de la violencia es parte de la retórica actual en el
mundo político, tasto por parte de los paicos que de acuerdo con
el J~reoho Imternaoional. pueden hacer la guerra, coso de los gru




En España, los grupos terroristas han buscado, a través
de la itfformaoión, dos ‘objetives’ cosioretos. De un lado, una di
añisica de tensión política y social. En segundo lugar, sí impao—
te y La reactancia de sus planteanientos polítioos. Los raedios
utilizados han sido esencialmente dos, las propias publicaciones
o los cosmaicados a los medien ordinarios de inforn,acidn.
En la estrategia de la tensión, raegt~ Juan Josa Rosón
<21), el ejemplo más representativo fue realizado por el GRAPO
entre 1976 y 1977. Se refiere a los secuestros de loe presiden
tes del Consejo de Estado, Antonio María de Oriol y Urquijo, y
del Consejo flupremo de Justicia Militar,teniente general ~nilio
Villaesousa Quilla, y resalta que “el modo de producir, el con—
tenido y la cadencia de 3-os comunicados de la organizacj.dn, líe
varca o. urna situación abiertaneate difícil al Gobierno de la
Nación QUS debió soportar, ea asnos de dcc etesee, numerosos ase
sinatos y una relativa impotencia para dar respuesta adecuada al
GRapo”.
Con n~s freonencia, sin embargo, los grupos terroristas
persiguen a través de la información el otro objetivo. la difusión
y def eran de sus planteamientos políticos. Entre ellos, la apolo-.
4. de la lucha armad. -.as{ denominan a la aooióa violenta— coso
medio legitimad. aot’ja.ida.
Aunque el terrorismo ea EapaH. no es exclusivo de ni,
ya que tambi~a se ha. atribnido ateataños a ?erre. Lliuro, loe
GRAPO, 31 térti.to Guerrilleiro do Poyo Galega Ceibe, los GAL,
el 9~<tP, etc., no cabe duda de que las siglas EPA, ea sus diver
sas facciones, han protagonizado fundamentalmente los aoonteoi—
sientes terroristas y han llegado a hacer temer, era algún moraen
to, por la propia estabilidad del raistesa democr~tioo.
Ahora, nom centrarenios especialmente en EPA y pres-
cindimos de las de¡s~s organiznoicaes que actuarca o actúan ea
España. la razón es que ninguno de esos grupos tiene el apoyo
social de que dispoze EPA, ni plantea, por el momento, proble-
mas comparables. Por otro lado, en EPA converges, ambos objeti-
vos, ya apuntados: provocar una dinámica de tensión política y
social, y la difusión y defeasa de sus planteamientos políticos.
Las palabras ‘muertC y ‘negociación’ son, casi ocre
total seguridad, las ints utilizad.s ea toda la historia de ni.
Dicho de otra forma, la idea de entablar una negooiaoi.Sn con
EM pera acabax con la loo,.ira de la violencia ha existido siespra
oca mayor o menor intensidad y podría hablarte del binomio wuerte/
negociaoióa a negooiaoidgunn.rte como la Olate de las das últimas
décadas. Por ejemplo, uno de sus primeros momentos ~lgidoe fue
mayo—jonio de 1978, osando se produjo un cla.sor insistente a
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favor do algiin tipo de oon~acto ‘cus, permitiera alimentar
alguna esperanza ce solución para el problema Vasco~ Conver-
tido en tu, cáncer que amenazaba con acabar con la democracia
aspaxiola” (22)
Además, el rosario de declaraciones de personajes
importantes, a favor y ea contra de la nogocinción con EPA
todavía no ha concluido en la actualidad. Por aquel entonces,
Josó María Benegas, secretario general del I~R—P2OE y respon
sable de Interior nin el Conaejo General Vasco, declaraba en
1976 lue “las condiciones de $72A son negociables”, aimcue re
conocía que el punto relativo a la dependencia de las IVerzas
Armadas acuarteladas en él País Vasco preneixtaba ciertas din
etfltadee. (23)
Asimismo, uno de 5-am políticos que se s3cztró menos
propicio a las negociaciones fue el secretario general del
Partido Comunista de Sualcadí, Roberto Lerohundí, que además de
opinar gte. las condiciones impuestas por FAYA (m) eran inacep-
tables, estimaba <-y no hay pus perder de vista que 41 sieso
era un ez—etarra’- que ~la larga historia d. PlYA (...) ha de—
nostmnido qn. así que una fracción so determina por el juego
puramente político, otros continúan oca las ame” (24)
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Ea esta ocabÉSa, la esperanza en las negociaciones
acaba con el asesinato, ~l 26 dc junio de 1978, del periodis
ta bilbaireo José Maria Portelí, director de la Roja del Lunes
de Piltsao y redactor—jofe de la Caceta del Norte. Portelí era
precisamente un hombre que conocía bien a FPA y que era consí
derado por todos como en negociador con ITA’ Sisan Pólix friz
(25). Intimo amigo de Porten y, junto con óí, enlace para el
eetablc,cirsierito de las conversaciones, asegux’ó 405 Rodolfo
~artín ¡lila sabía daño a Portelí amplias facultades, para ne—
,.-oets~r con vsi. Al nenes so dos ocasiones antert~es, enanco
el Secuestro de Arrasate ea febrero de ¡976 y ovandO la con
~eei6a de 3-a amnistía por sí Gobiermo Cuárez en 1977, parccc
ser ~ae pendí había negociado con EPA.
IJns~ vez aprobada La Constitución —al ser firemida por
s,l Rey cl 27 de diciosibre y publicarse en el Boletín Oficial
del Estado el siguiente día 29 «e dioiesbr. de 1978— se ponía
en sarcia la lucha por el objetivo que encarnaba toda» las —
aspirnoicaes autoadmicas de vascos y catalanes. “Ea el casillO
hacia el Estatuto vaneo el terrorismo fue va elemento que la-’-
fluyó de una sancta u otra en el proceso”, escribe AlejandrO
Muñoz Alonso (20’
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Volvía a aparecer así el tema de la megociación con
SitA. la coalicida Rení ktneuna, que ce había constituido en
abril de 1978 agrupando a varios de los partidos firmantes
de la alternativa KAS, convocó una manifestación donas, entre
otras reivindicacionee solicitaba negociaciones con el Gobierno.
Rl dato más irapor-taate era que s.l podtr ‘It iniciación de va
proceso de negociación con el Gobiernd] afladía “sobre algunos
puntos de la alternativa KAS’ • “fra la primera vez que se in-
cluía esta importante variante, nuestra de una nayor flexibilí
dad, pues basta entonces la alternativa KAS se Sabia vm-Éesntado
como un todo”, satine Alejandro Muñoz Alonso (27).
¡lay que aclarar aquí que la ‘alternativa KAS’ recoge
cinco pentos defendidos por la Koordiaadora ibertzale Sonialieta
(RÁS) integrada por diversos grupos independentistas vascos, —
entre ellos la organización terrorista EPA. A lo largo de los
años ha tenido diferentes formulaciones, aUnque todas ellas smi
lares, la siguiente formifle.oióa es textualmente (incluidas las
cursivas, en este caso seilaladas por comillas simples), la que
imprimió ea carteles celle jorco acreí flatasuna (que defiende es-
tos contenidos> era 1989, y que tonamos de “31 Libro de Estilo’
d.l periódico Rl País. (28)
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“1. Amnistía total ~-a todos los ~esos y refugiados
políticos vascos, ocucretada «OtioameTtte coso la lí—
beracióre de los presce y la posibilidad de regreso de
los refugiados políticos.
“2. Libertades desooñtioac; legalización de los orga
nismos abertzales e independentistas, sin necesidad
de rebajar sus emttutos.Libsrtad de expresi&rz, de rsu
nión, de aeoctacióa y de manifestación.
“3. Retirada, esealomada y a plazo fijo, de 1Cuskadi
Gur, de la ½oardta civit y 1. llamada ½olicia sacio
rIn1 -.
%. Mejora de la. condiciones de vida y trabajo de la
clase obrera y los sectores populares. Programa socio—
económico aatioligitrqoioc -
pe Estatuto Nacional de Autonomía, que, cuando menos,
llene los siguientes requisitOs.
a. Entrada en vigor de las cuatro regiones histó-’.
ricas de Eu,~di dur a la vez, Nafarrea, Oip,u,oca,
Bizlcai y Arabe.
cm Recoaccisiento de que el Pueblo Vasco pueda
ejercer el dereoho inalienable a le. antodetermina
oída, incluyendo de que de ese ejercicio pueda
orearse un Estado propio e indepenúisate.
o. Reoonoois,ieato de los lazos nacioaaies etisteatee
catre EU~4í Norte y EvsIcadi Sur.
1. Las fuerza. de defensa ciudadana que sustituyen
a la. actuales represivas serún oreadas por el futuro
Gobierno Vasoo y dependientes dnioacsente do él.
e. Las fuerzas amadas españolas acuarteladas en
luokañi Sur eatarA~. bajo coatrol del futuro Gobierno
Vasco.
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2. Sl Pueblo Vaaoo disposifrá de poderes suficientes
como para dotarte en cada momento de las estructuras
económicas que considere SOcial y pclfticamente más
cosvenientes para su progreso y bienestar, material
e jatelectual.
ge Sí eusI~ra se convertirá en lengua oficial y prio
ritaria de Euekadi.
¡S las elecciones de 1979 celebradas en el País Vasco,
¡lerrí Batasuna obtendría 137,000 votos y tres diputados (Telest’oro
Monada, Pedro Solabarría y Francisco Letaraendía) y un senador
(Miguel Castelís> que “estaban dispwestos a hacer de su condici6m
de parlamentarios un trampolín para ‘denunoiar la situación de
Eusknñi incluso en Loros internacionales coso el l’ribunal ínter—
nacic~al de la Haya” (29).
EflA (pu), que había realizado acciones de poco, importancia
hasta el sosento, puso en marcha, en sí verano de 1979, un plan
de lacha en varios frentes que tenía todas las carnoteristicas de
mecanisfho de presión en la negociación del Estatuto. FS os comuní—
caño emitido en el mes de junio se decías ‘<ITA (psi) esté dispuesta
a atacar el conjunto del aparato español en !hmkadi mientras so se
apruebe .1 ¶etatato de Guernica.. (qn.> con la integración de Ea.-
varra y va decreto de Asistí, pera todos los presea y exiliados
vasoca e,r& lo que detenga su luche. areada” (30>.
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Además de amenazar a todos los funcionarios del Fbtsño
destinados e. el País Vasco —se les exigía ‘dimisión o salida
inmediata del territorio ancional vascoL, FrQA inició su activí
dad en el frente turístico, Loe objetivos de ITA (Pm> quedaban
explicitados en uno de sus comuniosdos: “Si en las veinticuatro
horas que signen a este comunicado no fueren retiradas las PCP
de la cárcel de Soria, así cono decidido el retorno a Buskadi
de todos las presos, esta organización continuará colocando
bambas en el conjunto de las zonae turísticas del Estaño español”
(31)-’
Aunque el Gobierno no aceptó la existencia de negocia—
clones con ETA, lo cierto es que constgnieron su objetivo Ahora
bien, el presidente Suáres, en entrevista concedida a un grwpo
de periodistas brasileilos, reproducida por Intervie,, (32) en
exclusiva para Espada, negó la existencia de tales negocianionee
diciendo que “nunca hubo negociación Con EPA”. Más tarde, & la
pregunta de.
“—Eta político—militar divulg4 un comunicado en
Bayona, por intermedio de Eus~Ai Frese, diciendo
que había habido un segoeiaoióa con el Oobisrno
para qn la organizaei¿n abandonase la lacha armada,
pero q315 seo estaría condicionado a qn el Gobierno




“—Conozco el. tese.. No ee nada de eso. Las peticiones
hechas al Ministerio de Juettcia por el Consejo Ge-
neral Vasoo para que los detenidos fueran transferi-
dos ya, fueros contestadas por el propio Ministro
del Interior en las Cortes. La propuesta fue del
C.G-’t y no de ETA, y estaba en los planes del Minie
teno del Interior. Y se viese haciendo la traraferen
cia. Pero nc negociamos en ningún no~neato con ITA”.
Logrado sí Estatuto de Guernica, que tantas esperanzas
había suscitado, se convocó el preceptivo roferéndvos Jara cus los
ciudadancs de las tres provincias vascas expresaran una aprobación
que todos daban por descontado. Pero la paz no habla de volver.
La víspera del referéndum sn (o) celebra es Can Cebastián, una
rueda de presas. ante periodistas esaF~oles y extranjeros, ea la
que reiteró su propósito de “continuar la ‘lucha armada mientras
haya un policía español ea WusIcadi, hasta que no se dé una amnis-
tía amplia y haya posibilidad de reunificación de las dos Euskadis”
(33).
El domingo 11 de noviembre dc 1979, cuando salía de sg
casa pera dinigirse a la sesión de olausur. de la Prinera Mesa
fleroamentoama de Partidos flemootitioos, fue secuestrado por Sifl
(pin) el diputado de non y secretario de relaciones intez’naoionales
del partido, Javier Rupérez. PaseA., las primeras horas de confa—
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sión, se recibió un comunicado de IfA (Pm) reivindicandO el
hecho. Los etarras encuadraban su acción en la campafia M2sta
tutcarekia Presoak Kalera(con el Estatuto los presos a la
calle) y en concreto, corno principio do la ‘tercera fase a.
esa campafia. La primera fase, la de las bombas en la cocta
mediterrúnea, había terminado, oegtn ellos nismos, con un
4xito parcial: la retirada d. las PO? de la cárcel de Zona.
La segunda había cido la de las bombas en Barajas, Atoch.a y
Chamartin <29—07—79>,Ahora, la tercera scnpeaaba con el secues
tro de ¿ispérez.
De oegociaci6n Se habla tambila en ura tarta que Ru—
pdrez dirigió al presidente Suatrez y que radio se conoció cuando
dtep4rez fue liberado el 12 de diciembre. En esa carta, Rupéren
escribe: “Ze trata de una alternativa muy simple: ni vida con-
tra la negativa a la negociación del Cobierno; cuando tambi~n,
en el fondo, lo que pide 172k es la existencia nise4 de la ncgo
cíación, que no seria la primera vez en produciree” (34>. Los
frutos d. esa negociaciSa o diálogo llegaron a verse. El Paría
mente creó, en su sesión del 12 de diciembre y por asentimién—
to, y lo hizo tasbih el Consejo General Vasco, una oosieiSn
para investigar las torturas y, una vez Jtup4rez liberado, algu
no’ presos eterras salieron disoretaznente de las cárceles. (35)
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Tampoco estuvo ausente el terrorieso del proceso de
constitución de las instItuciones autonómicas vascas, demos—
trándose por enósina vez que los progresos en la Vm autonó-’-
afta no calmaban las convicciones 4olentas de ETA (ra), qne~
a diferencia de R?A (psi>, no Wabia aceptado al latatutos ini
ctS con .1 alio 1990 una nueva escaleda de violencia oue cau
só ocho muertos en enero, diez en Lebrero, cinco en narro y
sois en abril. (36)
El 4 de octobre de 1950, día en que terminaba la
:isita de Zaraicoechea a <indrid, se rsgistr
6 un signiíicati
‘jo iscidoate. Por la vu&na, en moda de ¡reuma, preguntado
el lendakari por La alternativa KAS<, conteztd ous ‘ea el
terreno de loo principica podía ter ateunida por c’aalouier
demócratae. Por la tarde, SuLrez, me celebraba una de aun
raras conferencias de prensa, negó 10 aun decía Garaicoechen.(37>
Ya en diciembre (los días 9, 10 y 11> se produjo
otro hecho importante: la visitu, Primen oficial, Que hacia
Suárez, en cuanto presidente del Gobierno, al País Vasco.
Mientras duró la visita, ETA mantuvo una sorprendente tregua,
sólo alterada por el entrado secuestro durante unas horas de
Roberto Lerchundí, secretario general del Efl—PCE, que le
ispidió entrevistarse a la hora prevista con Suárez, dentro
del turno de contactos con todos los líderes políticos y sim—
dicales vascos. (38)
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La visita del presidente del Gobierno no tuvo niagán
resultado espectacular inmediato, pero sin duda alguna, sirvió
para allanar el canino por e]. que se llegaría a solucionar los
don contenciosos sk
3 graves entre Madrid y Vjtorja~ los con-
ciertos económicos y la policía autónoma. (39)
Rl alio 1981 comenzó con una relativa inaetividad de
hTA y con isa grave situación de discrepancia interna ea sí
ilirtido gubernamental de Gel). ~2 llamado sector crítica es-
taba realizando una caspaiia muy dina de acoso a Suárez como
areparacvSn del Congreso del partido que debía celebrarse en
Palma de Mallorca, a finales de enero. Una huelga de cootrola
dores obligó al aplazamiento del coagreso de Efl, sólo 48 ho-
ras antes del ,~sento previsto para en comienzo, Y el 29 de
enoro, 2nSrez presentaba la dimisión ante la sorpresa de todo
el pate. Pocos días antes se bable. anunciado que los reyes
llevarían a cabo su provista visita al Pafs Vasco ea la pri-
mera sesnea de Lebrero.
El mismo di. que SuAres presentaba su dimisión, ETA
(ra) secuestraba al ingeniero José María Ryaa, director técnico
de la central nuclear de Le,m6nis. 1.. organización terrorista
daba un plazo de siete días a merdusro, seipresa propietaria
de la central, para que destruyese las instalaciones. En nao
contrario, Ryaa sería ‘ejecutado El seIs de febrero Era (ra)
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anuncié la suerte de Ryan, cuyo cuerpo fue encontrado poco
despuós. Al sismo tiempo, amenazaba a todos cuantos ejercían
funciones de responsabilidad en la central nuclear.
Pero el acontecimiento político de aquellos días toe
la visita que los reyes hicieron al País Vasco los días 2, 3,
y 4 de lebrero, y su acto más destacado la reunión ea la Casa
de Juntas de Cueraica. la antmoiada presencia de los - junteros
de la coalición J{srri J3atasuna, prdxisa a lOs terroristas de
gra silitar, que hasta entonces habían estado ausentes de las
tastitácionea políticas, y que ya ce habían naisiteatad,o contra
tu: isita, a la lle&ada de los reyes al aeropuerto de Vitoria,
hacía prever algún incidente. Y así fue, cuando el dey so dis-
ponía a pronunciar ca discurso, la treintena de miembros de
terrí Batasuna presentes en la Caía de Juntas, se puso ea pie
y puño en alto entonaron el EuskO GudarinlC que apenas ‘<i pudo
oírse por la reacción de los demás concurrentes que, cora sus
aplausos al rey y sus gritos de fusra a los de Ilerrí Batasa—
un, anularon el intento de Setos de impedir al Rey el uso de la
palabra. Juan Carlos 1 aguanté a pie firme y con una leve son—
risa mientras duré el incidente. Cuando al fin el servicio de
orden del Gobierno Vasco expulsé a los batasneros y se biso
el silencio, el Rey, con aplomo, pronunció una frase que se hito
histérica: “Frente a los que practican la intolerancia, deepre—
—173—
cian la convivencia, no respetan las instituciones, yo proclamo
una vez más mi fe en la democracia y mi confianza en el pueblo
‘lasco”. (40)
La visita de loo reyes y la amplia reacción popular
por el asesinato de Ryur~ asgún Ale jantro Muñoz Alonso, coloca
ron a EPA, seguramente, “en el peor momento de toda su historia.
ál menos en la situación rado incámod» desde el ostablecisiento
de la decocracia”. (41> “Si alguien albergaba alunan doda sobre
las características de la organización EPA ‘~scribia el líder
socíaliota Vazco José Karía Benegas (42)—, cl repugnante y ayo
orables acuestro y asesinato [el neilor dyan ha nonfirrmedo, hasta
nata los vide benévolos en su enjuiciamiento de los etarras, que
evitamon ante una organización de terroristas desalmados, carca
tes de todo escrúpulo, fascistas en sus concepciones y en Sun
nétodos y que tienen por unico objetivo la desestabilisación
de la democracia y la ruina del Fueblo Vasco”.
Trae la lección recibida por todos los espafloles el 23
de febrero de 1981 y fruto fundamentalmente de los contactos
entre luna JooC Rosón, Mario Osaindía y Juan Maria Bandds, se
prepara la desreilitarización de EPA (Pm). Para STA (vn) es funda
mental “la defensa del Estatuto, seriamente a,nenanado por el golpe
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del 23-’-? y con el ~‘o~as del seflor Calvo Sotelo, que ya ¿esos
tr6 “u desprecio haoia los temas autonósicos al negares a líe-’.
gasr a acuerdos en el voto de investidura con las fuerzas auto—
nomistas, como las andaluzas, catalanas o vascas.” (43 > Así el
53 de septiembre de 1982, ETA politico—inilitar VII Asamblea,
anuncia públicamente su disolución y ows miembros me comprome-
ten a luchar por sus objetivos políticos a travds de métodos
no violentost “La violencia no aien.e viabilidad política, no
puvide dar resultadoe positivos y, por tanto, Ifa ya no tiene
razones históricas para seguir ezistiondo” (44)-
Ln todo caso, el alto el fuego de EPA (pie) no ai~zifi
caba el fin del terrorisno, pues la otra gflk ‘lora miliiW, que
habían cido invitados a deponer laz armas, rechazaron la oCena,
ctoatrando izuaediatnmeate su disposición de continuar por el
canino de la violencia. Se babia erapsviado a hablar de ls. pórdida
de apoyo popular. Los vascos se Sabina cansado de la violencia,
de las movilizaciones continuas, de la altrapolitizsción de
todos los aspectos de la vid. ootidtnna. Pero, precisamente, ~.
oriser día del año 1982. se produjo en la iraquieta ciudad de
Rentería ca estallido de violencia que marcaba el fin de la
etapa de relativa paz y anunciaba que ETA (m) volvía a la carga.
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La vuelta ds loe ‘milis’ a la aooióa armada’ se
produjo cuatro dina deopu¿s, el 5 de enero, con el secuestro
del empresario vasco de origen alemán, Jos¿ Lipperheide, de
setenta y seis años, que se Sabía negado a pagar el llarreyño
impuesto revolucionario’ • El secuestro era una demostración
de fuerza de ETA (vi) en reswesta a la actitud de resisteecia
frente a la extorsión que presentaba toda la sociedad vasca.
“La obtención de fondos mediante el Impuesto revolucionario
—ei,oribié ?atxo Uaz.ueta—(4~, era indudablemente un medio,
pero desde si r,tsento en que hay quica se resiste a In~ar, lo
e un obliga a realizar secuestros, atentadon contra los bancos,
etc, se convierte en un fin que justifica — y financia— tales
necesarias represalias~.
Aunque nunca le faltaron a Ifa contribuciones y ayudas
voluntarias de simiatizantes, en un. primer mosento, recurrió a
loe atracos para Vecuperar~ loe fondos que necesitaba ¡a rs man
tener ea marcha la orgs.iracién. Pero poco a poco, y en la cedÍ
da que se sentía más Megitímada’ fue sustituyendo este procedí
miente, que indudablemente impoas riesgos, por la exacción coso
uva del Mmpueeto revcluoionsrio% que permitía además unos
ingresce mucho más elevados. Fue la oligarqufa ‘esrsiioltstat
instalada muchas veces en el ~rrio residencial de Negurí, la
víctima, al principio, de ls~ extorsiones de FIPA. Poco a pOOO~
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sin embargo, se fue ampliando el ‘centro’ de los contribuyentes
forzosos, primero a partir de 1978 aproximadamente, a empresa-
rios medios y pequsfios; y ya desde principios de 1.930, a pro—’
fesionales de diversas clames o comeroiantes (46>? - ?El ‘impuesto
revoLucionario’ fue iniciado por Loa polimilts y heredado, —
posteriorsente, por la rama militar de la crganiwvcián EPA.
Vram un paréntesis, abierto en noviesbre de 1.985 a causa del
dasnanteianiento de tokon, EÚÁ volvía a poner en marcha el meca
nisino del ispaesto revolucionario. $egdn Cambio lé (47), citando
docuneaton de la propia organización en poder de esa revista,
Ifa msnifiesta claras preferencias a la hora de dsr sí visto
bueno a los tatervnedierios. Buena ~rte de los que actuaron cono
tales entre 1980 y 1936 eran sacerdotes o militantes destacados
del Partido Nacionalista ‘¡asco (PNV). ‘rodos ellos están ~rfecta
mente identificados por la organización.
Volviendo ahora al hilo de las ‘negociactones con EPA’,
nos encontramos con que poco antes de las elecciones generales
de octubre de 1932, que dieron mayoría absoluta si ?SS, Pelipe
González dijo, el 25 de octubre. “Desde la razón y el diflogo,
estamos dispuestos a favorecer el cese de las bomis.”. Ya en el
poder, la comisión ejecutiva federal del PSDE difunde ,a cosual
cado, según el cual la ‘posición tradicional’, que ratifican, es
‘contraria a cualquier tipo de contacto con organizaciones ter-ro
rista.” (43).
—17 7--’
3.1.1. La etapa socialista
Itas .1 golpe de Entado de 1981, la posterior disola—
ci,=, de ÑI?A (pe> y la entrada en el aobierxo ¿.1 Partido Socia-
lista Obrero Espadol, be ízroducea algunas renovaciones (pocas,
pero importantes) en esa pieza teatral que se representa ante —
la opinión p4blica española y mundial-’ Cambian algunos actos y
algunos encenarios, evoluciona, ciertas actividades, es enreda
y comnlica La [msa, los poreonajee se equivocan y rectifican,
Nro la Violencia nO Cesa. la violencia no cesa porque, entre
otras c3¿úe~ para STA nilitar, sus in.tsgrantes y sispatiannies,
za uanstituoi¿a y el ajiatuto de Áutononla vio significan el —
cuabio por ellos deseado.
Así pues, podría decirse que la dácada de los ochenta
transcurre en un tira y afloja, u. pulso’, coso dirían los se
líos de comnionoida, entre ETA y el Gobierao español. todavía
hoy se mantiene el suspense sobre quiE, acabará siendO el pro--’
tagonista y quiEn el antagonista de una tragedia ea la que 50
puede haber un triunfador. Abon bies, el Meitmotiv’ del reno
vado arguseato sigue siendo la aegooiacióne por parte de iTA,
1. ‘alternativa KA~ y todo lo que oo,portaj por parte del —
Gobierno socialista, la disolnci’$a de ETA y la entrega de las
armas; considerando nabas posturas oceo posiciones de fuerza y
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de partid., ya que el comento de conocer basta qe’ punto estás
dispuestas a ceder ambas partes no ha llegado todavía.
Un hecho si está claro. Ea la década de lOs ocheata,
suena ya dos nosbres propios. STA y GAL (o terrorismo y contra
terrorismo), debido posiblemente a que durante la campaña dcc-.
toral que llevó a loe socialistas ai poder en octubre de 1.982,
según Javier García (49), Felipe González cosentó a un reducido
grupo de colaboradores uno de sus objetivos prioritarios afiqui
lar el terrorismo de £21. El proyecto, seria este autor, ceosis.—
tía ea agudizar la presiJa policial, conseguir la colaboración
internacional y especialmente obtener la cooperación t’ran-’-
cosa para desactivar el santunrio de STA. Y dicho textualme.teí
“Durante esas reuniones se llegó a estudiar la posibilidad de
presionar a Francia y provocar el miedo en STA, a través de un
nuevo grupo Que golpean a la orgsnizaoiós terrorista ea su pro
pto ss.atuario de la alema forma que ella asesinaba o Secuestraba
e. Madrid o el País Vasco”. Por supuesto, el Gobierno socialista
ha negado siempre cualquier vinculación con las actividades de
los GAL, el proceso que se sigue contra los policías José Meedó
y Michel Domínguez esté ahí y, sea cual sea su resolución, los
GAL ha. logrado restarle prots.goniemo a 121; y, sobre todo, es
pronto pera conocer su verdadera importancia ea la historia de
E~pafia.
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Para Melchor Miralles y Ricardo ArquAs <50), “el mes
de octubre de 1983 sigzific6 el nacimiento formal, con bautio
so de sangre, aunus posiblemente aún nc de fuego, de los Gru-
pos Aatiterr~ristas de Liberación (GaL)”. Se refieren a José
Lasa e Igascio Zabala, ambos vinculados a SrA (ys>, Que desa»
reciero, en Bayona y no se ha vuelto a saber nada de ellos.
Sea como fuere, la lista de acciones que se atribuyen a los GAL
va desde el 16 de octubre de 1963, ea ene le produc, la des.—
pnricidz de lasa y Zabala, ya mencionad., hasta el £4 de julio
de 1 ‘idi, en Que muere Juan Carlos García Goena, como puede ver
se por 11% Lotocopia tus se incluyo a continuación (D—l6, 11—06—91).
Que los GAL tsnXan cono finalidad específica atentar
fisicasente o eliminar a loo presuntos miembros de STA. que se
encontraban refugiados en al sur d
5 Francia, se expresa claramente
en el primer comunicado de dicho grupo terrorista, a raíz de la
conclusión del secuestro de Segundo ~1srey, enitido a través de
Radio Popular de San Sebastias, sI 14 de diciembre de 1983. El
comonicado decía textualmeate,
“A enus. del creoisieato de los asesinatos, de 105
secuestros y extorsiones cometidos por la organiza
oída terrorist. STA sobre suelo español, programa—
dos y dirigidos desd, el territorio freacés, noso-
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“Lr~s Grupos Aatit.rroristas de Liberaois$a (GAL),
fundados a tal objeto, caponen los puntos sigíiien—
tos,
la Ceta asesinato por parte de los terroristas
tendrá la respuesta necesaria, ni una Gola de
las vLctimas pernecert sin respuestas
2. Nosotros maniffestamnos nuestra idea de atacar
los intereses franceses ea Buropa, yOL que su 00
bierno es responsable de permitir actuar a los
terroristas en su territorio impunemente.
3. LS sai~al de buena voluntad y convencidos de
la valoración apropiada del gesto por parte del
Gobierno frarsc~a, nosotros liberamos a Segundo
Yarey, arrestado por nuestra orgasizacida a ces
zecn¡’ncia de su colaboraclún oca los terroristas
de awi~
“Becibirdo noticias del GiL” <51>
L~ febrero de 1934, ~rique Casas, número ¿os del ffiOE
Vasco, era asesinado en San Sebastián. Se oousidsr¿ al hecho cono
‘un salto cualitativo e, la escalada terrorista” (52). El secues-
tro se llevó a cabo ea medio de la campaiia electoral para las —
elecciones autonómicas y el posterior asesinato de Enrique Casas,
fue uno de esos atentados terroristas “cuya paternidad aún no ha
quedado de±’iseitivnmeate clara” (53>
La respuesta a la muerte de Enrique Casas no se hizo es
perar. Los <IAL reivindicaron la muerte de Eugenio Salazar ~Pigre”
5
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siembro de ~PA militar, asesinado cuarenta y ocho horas despuás
que Casas y con anterioridad a las elecoioaes autonómicas en el
País Vascea En su comunicada subrayaron ‘Cada asesinato de DPi
cera Vengado” (54>
Eu el verano de 1984 se produce una oferta de dit!logc
con SCA por parte de José I3arrionuevo, a la sazón ministro del
interior, a la que se renittrd de nuevo en 1965-’ Se trataba de
negociar ces E??A, directamente y sin intermediarios, “que la or
ganitación terrorista suxipenda sus actos delictivos y entregite
las arena a cambio del cor2promiso del ¡lobierno ¡le facilitar la
integraoi¿c ea la sociedad de los terroristas í:ue estén dispues
tos a aceptar el ordenamiento democrático eepaflol” (55>’ Pero
con suden suena neg,ct,r era con lo one ellos llas’abnn
npoderes Lácticos o reales(los zailitares y la oligaraula fi-
tanGiera> a
Un nuevo dato viene a integrarse es el sumario de los
GAL, el 20 de novianebre de 1984. Santiago Brcnard tenía sesenta
y coatro afros ej. caa e.oribtliado a balance. ta el miSare une
del movisisato abertzal.p el residente de JIASI, organizasida
que lideró la ocslioióa desde que se htegró ea la legalidad
demóorLtice. (5ó)
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medio de todo esto se produce un cambio en el pano—
rama del terrorismo taternaciomal cae tendrá repercusiones en
Espejina Th, palabras de christopher Dobson y Ronald ?ayne (57>,
“nc fue hasta 1984, ocudo la amenaza de los movimientos terro
ristas psa—europeos Ge hizo sás clara y urgente, que Francia y
B~1gica mostraron síntomas de una mayor disposicida para ayudar
a Enpai~a”c
Por otra parte, la revista eerrorissi (56) entiende que
el cAo 1 934 representó un incremento ea el terrorismo de DrA,
en Espada y Francia, ea relación con la llamada ncaerra sucias-.
“DPA respondió a la dura actitud del Gobierno francas ante sus
actividades en Francia con una campada terrorista contra intere
sss franceses que produjo dalles considerablos para las propie—
dados comerciales francesas. Se registraron treinta y seis ata-
pues en 984, mientras que el alio anterior no se habla registra
do ninguno. Además, en 1984 se registraron once ataques contra
supuestos operativos de’ rna ea Francia, por parte del Grupo Latí
terrorista de Liberación (GAL) que apareció a finales de 1. 983”
Con la firma del tratado de adhesión de Espaiia a la Co-’
ssunidad EoonSs,ioa Europea, .1 12 de’ junio ate l965~ la llamad-a
guerra suoiC; las ofertas de negociacida de Barrionuevo y las
medidas de reinoerci’5n social, no es de ertraiiar que el r.greso
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de María Dolores Gom~táles Cataral» ~Yoyes~ en ese aí~o de 1965,
acogida a las medidas de reinnerción tras doce años de exilio,
fuera, tal VOZ, uno de los mayores sustos que so ha podido lle-
var la EtA. ‘e~ regreso de la etarra ha sido celso un terremoto
oue en las última, “emanas ha sacudido violestaseate las estruoac
turne de EtA en el sw,- de Francia. Y ello, porque Maria Dolores
GomaSien Catarain, seg’Sa fuentes del Gobierno ‘¡aseo, era para la
organizacida terrorista algo más que una militante comprometida
en la lucha armada”, escribía Diario íd <59). En estas circ’úns—
tancia~, haota podría decirse que Su posterior asesinato en el
sss de septiesbre ¡le ís¿6, era ‘una muerte anunciadat
Cosa curiosa, cuando se puedo hallar del “nts elevado
y satisfactorio nivel de nuestras relaciones ooft vistas a la —
eficacia de la lucha antiterroriota” en relación con la nueva
politice, francesa, me produce, según e). periódico YA (60) “un
contraste penoso con las declaraciones de las r~xisas autorida
des del País Vasco, qn. no sólo se han opuesto a la espectacu-
lar campaña de erpulsiones y entregas de terroristas iniciada
por las aatorid.d,a fro.aaeae.e, sino que se baa pronuaoina&o a
favor de la negociacida con ETA, ea términos que han provocad-o
la oportuna yreguata leí Presidenta del Gobiernos los que bable.
de aegooiaoids, ¿qsl estarían dispuestos a ceder a EtA?’I
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Lo cierto, lo que los silos l~sa venido demostraSe, es
una situación conocida por todos y qn. El País (61) desoribia,
con buen perspectiva de futuro, allá por 1986: “..í Ami, la
presunta voluntad n.gooiadora de rA, que estaría dispuesta a
buscar un via honorabl. que detuviera la escalad-a de la vio
lencia, ha sido reiteradaesate desmentida por la práctica de
la propia organización terrorista...’5
5
Ahora bien, algunos líderes vascOs, oob,o Mario ¡Jimia—
día, niembro de ETA durante el franquismo y vinculado a Eu,ka—
dikO Saqaerra, iban incluso más lejOs en Sg dominiO de la pros
peotiva histdrioa. “Nb conozco ninzúa documento en sí que eGta
organización se compremeta a abandonar las srsns, no ya si Se
consigas la ‘alternativa KAS sino incluso si Euskadi alcanza
la indspen¡lenoia», escribía por entonces en El País <62)
Ricardo Carola Damborenea, entonces seo, gral’ de los
occialistas vizcaínos, seatenolaln. la Posible aegooiaoión de
usa manera tajante: “Ni es posible, ni es recomesilabla”, dijo.
En declaraciones a Radio Nacional a! irmd “que no se puede ncgo
ciar nunCa con loe que aseastan a punta de pistola1” Rl líder
de los socialiStas vino.lacs se mostró contrario a la pase, de
muerte para los terroristas, porque “se multiplica su capaci-
dad y en fuera.. Es un error desde el ponto de vista político
~186.a
Y, adesás, es ineficaz y costraproducente’.. Daj,borenea añadió que
en la licha contraterrorista asno se trata de ser más duros, sino
sSs eficaces”, y aeegur’S que’%i el Gobierno francás no se decide
a limpiar definitivaa,ente el País ‘¡neco freao4s de todos loe «otí
vistas de i’PA, va a ser difloil que actuando sólo desde España
las fuersas policiales puedan llegar rsáe lejos”
5 (63)
Ya astee de 1982, cuando se inicia al mandato socialis
ta, eristia conataacia de grupos comO AVE (Antiterrorísmo ni> y
si Batallón Vasco Español, de los que se sospeohab. o se tenía»
noticias de que estaban bajo un control directo o indirecto, toas
tal o fragmentado de los aparatos del Botad-ca Pero fue el 13 de
febrero de 1986 cuando o-l cabo de la madeja de los GAla espiera
a devajarsee El atentado al bar acoazol tío de Sai, Juan de lauz,
por Paulo Figuciredo Fontes y Rogerio Carvaiho da Silva llevó al
primero a ser detenido por la policía francesa1 Ahora bien, no
hay que dejar a un lado la noticia de la posible aparición en
el nr de Francia de ‘ma especie de GAL paralelo, cuyo objetive
serian las actividades d.l grupo Iparretarrak (o SflA de ~uskadi
Norte>, así como cuz militantes, que recoge Loronso Contreras
en cinco Dii.. (64>. t no hay que olvidar te.m¡acoo que este nuevo
grupo terrorista GAL, finalizó su trayectoria en el sur de Franca
oía juetanente cuando las autoridades del país vesino habían
iniciado un etapa de cooperación antiterrorista con redadas,
deportaciones, extrwtiocioaes, etc1
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abril de 1986 teatro del programa Magasiae% la
segunda cadesa de 1. televisida pdblica francesa Antemne 2, cml
tid un reportaje Bobre los <IAL. En 41, un policía español, cuya
islagea apareció camuflada, afirmó que esta banda terrorista antiaa
ETA babia sido oreada “ea una junta de seguridad del Ministerio
del. Interior, a la que asistieron altos cargos del Departamsatca
Esta iatorinaoida fnc desmentida por el entonces director de la
Seguridad del Entado, Julián San 0ristobal,y por el ya ascendido
a jefe de gabinete de Operaciones Especiales, Francisco Alvarez”
(65)
El 5 de noviembre do 1986, la policía francesa asesta
un golpe importante a la EPA con su intervención en la cooperati
va ¡le muebles de SObÉ, en llendaya. De este suceso, se irán extra
yendo, canalizadas a travás de los medios de comunicación, ¡liver
cas ,mfor,sacionss importantes para la comprensión de la infraes
tructura de EPA en Francia.
De un informe preparado por El País (66), se desprende
que el lo bierno y ETA llevabas realizando contactos durante nigua
tiempo rara llegar a una solución negociada. Es más, dicho informe
concreta que el contacto más importaste catre el Gobierno y ETA
para hablar de l& paz se produao a principios de 1987. Para ea-’
yor claridad, cita a Julián Sea Cristobal, ex director de la
Seguridad del Estedo, quien Se había trasladado en enero a Argel,
-lee-
donde estaba deportado :‘xomis Iturbe, considerado eí n&serO
unO it la crganinaoidnsy afirmas “El rerresentante guberna-
mental comunica entonces al líder etarra’e que, en el caso de
un acuardo para el abandono de las armas, el Ejecutivo estsrta
dIspuesto a aplicar indultos a los wemos de ETA y a persitir
el libro regreso de los miembros de la organización huidos que
no están envueltos en delitos de sangro. • A los dirigentes que
50 ocultan actualsente en sí extranjero a-añade el informe— se
les concedería docu,sentaoióm ea regla para que residieses ea
‘en pife próximo durante varios años, al cabo de los cuales po-
drían regresar a Lushadi”.
L’a hecho accidental alteraría la situación. ECl 27 de
febrero de 1987, Txomin Iturbe muere al estrellarse contra un
poste toando Viajaba en Renault 9, al sur de Argel, en com~ñIs
¡le otros dos otarras L~acio Aracarsa Mendia y Relón Gonzáles
Peilalba, que resultaron heridos. Poco despuás de la suerte de
ltwr’oe, funcionarios del Ministerio del Interior se trasladarín
a Ecuador lara visitar a Eugenio Etxebeste katxon’ y le trans-
nuca la decisión de trasladarlO a Argelia para inicial nao
conversaciones sobre el fin de la lucha armada. AatZOn llega
efectivamente a Argel en julio ¿.1 87. Posteriormente, en el
meo de agoste (día 10) se produce un viaje de Rafael Vera,
acompasado de Manuel Ballesteros y Jesús Martínez
1
—189--
Enpioza así, posiblemente, el contacto más serio ~ra
llegar a una solución negociad. con ETA, si hemos de prestar —
ortdito a lo que publican los medios de oomunicaoiSn. El año
anterior, en i986, el Gobierno negaba la exietencia de la ne
gociaoión porque no podía negar la existencia del ‘~diálor
SS el tumulto del terrorismo etarra y los deseos que,
posiblemente, tiene todo o casi todo el mundo de acabar con la
violencia, existe todo un capítulo de aceptacicaes y reticencias
que vale la pena destacar, aunque sea a base de sólo unos ejemplos
qircunroritos especialmente al año 1931.
~S 1935, Fernando Eteinlein escribía ea Diario 16 (67):
‘¼. eLos más reticentes entre los responsables <le la lucha anti-a
terrorista, estlln encabezados por el Jefe del Estado !rloyor de la
Cuardia Civil, quien llegó a afirsar que prefiere r.l terrorismo
• la alternativa KAS y la guerra a la independencia de Eus~di”.
Claro que, para una mayor claridad sobre el ejemplo anterior, hay
que anad-ir datos tacilited-os por El país (63), esta vez en 1987,
que requieren un punto y apartes
“Todavía está muy presente en la Guardia Civil el
caso de Manuel Vergara JimnAn,r, de 21 años, que
falleció e). di. 17 de enero de 1976 ea la locali-
dad guipuzcoana de Ordizia. Yanuel Vergara reoibió
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de sus superiores la Orden de retirar la ‘flcurriiia/
que ondeaba en un tejadea Cuando arrancó la bandera,
su cuerpo quedó destrozado por una bomba conectada
al nástil. Unos días rede tarde, el Gobierno permitía
la utilización de la ei~51eriña• y en septiembre ¡le
eso ario quedaba legalsente antorisada como bandera
del país Vasco”5
Por otro lado, tendríamos al Gobernador militar de Gui—
puzcoa, general ce brigada ko¿el »iaz Losada, quien, en menifes—
tacionea a La Gaceta ¡leí ¶orte (69) sostiene “cus las pasmas —
Amadas tendrían que acatar la dec:si
6n de un Gobierno de otorgar
‘en nivel de autonomía, autOgobiernO o autodeterminación a alguna
regida”. Estas declaraciones cobraron especial interés al ser —
hechas tras el ascenoo electoral de la coalición Herrí Batasuna
en la proviacia de Guipencon, de la que el general Días Losada
era gobernador militar y hay Que añadir que por ellas fue ¿set!—
tuido.
De interós especial son tasbién las posturas adoptadas
por los medios de comu»icaoida. Nos referimos, en este caso, a
dos periódicos p4blicamente rivales cono son El País y ABC. fr
¡los editoriales, entre los cuales puede intuirse una ineQuívoca.
relacida, no sólo por la proximidad cronológica, sino tsnbióa
por sus contenidos, ea los que pueden encontrarse ciertos para-
lelismos, implícitos y explícitos, así coso el ataque y defensa
de las Fuerzas de Segundada
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“Diversas resolucio.es de los tribunales sobre actos
delictivos de miembros de las fuerte,. de seguridad
—torturas, lesiones, esoucbaa ilegales y homicidio
frustrado— han coincidido en usas fechas en cae se
asista a usa formidable presión, avalada o auspicia-
da por sectores del propio Gobierno, sobr, los jueces
que actdan en este tipo de casos (.n> La mimlmlnaci¿n
que desde sectores del Gobierno a. ha pretendido de
las acciones abusivas de las fuertes de seguridad,
reduciéndolas a la categoría de ebofetads•~ cuando,
en ocasiones, han llegado a arrebatar la vida de ciu
dadanos inocentes~ renueva la tendencia, en 550 Seo-
tor del aparato del Estado, hacia el privilegio de la
imp~mnidsña Ahora es la embestida del terrorismo lo
que se nIega para erigir un trato privilegiadoa Pero
otras veces es el osrácter de una manifestación O la
inseguridad oludadana (a ea) En un Estado de derecho
no puede adnitiree, bajo ningún pretexto, la existen
cia de áreas de impunidad, y Quienes más obligados
están a que esto sea así son quienes están al servi-
cío directo del Estadoa Grupos intocables en el pasa
do, como sí de los propios jueces, han comentado a
ser responsables de sus actos ante la íey. Y lo mismo
ha ocurrido con aquellos otros grupos a los qise el
Estad-o tiene encomendadas la defensa del orden público
y la seguridad de los cibñadanosa.”, escribía El País
(70) el ~
»Eay que insistir ea la condición herdica de los guaz-
dias civiles que toenros al asalto en Pasajes, con —
riesgo de sus vidas, la guarida tijas tenían allí los
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Corajidos de EVA. Hay que insistir ea la protesta
contra la cobarde conspiración montada contra ellos,
a la justa medida de determinados políticos y medios
de comunicación. Hay que insistir ea el apoyo nacio-
<tal a estos soldados ansininos, anchos de cuyos coelpa
lloros reposan a lo sacho da la ~tria en riseros de
toabas perfectamente conocidas. J{ay cus proclamar la
necesidad urgente, la justicia estricta de que se
les conceda una oondeooraoión Que preoie Su horo=sso
y, si procede, que se lee ascienda. Eay que exigir
oue se les trate como lo cus son, coso h4lroes”, pro
clamaba ABC (71) diez dÍas despnésa
~=~tre tanto, la retórica del ternorismo persiste. VS la
otra parte, loo aspectos fOrmales juegan mu papel decisivo. ¡VGA
(s) parece ~trapaha en un ¡jiccurso acnaaalo eo el periodo do la
transición democrñtioa cus hace de la negociación pública de ala
alternativa RAS • con los ‘podares del Estado - en razón fundasen
tel de existencia y en buena medida las señas de identidad de
la propia l~a La clave la dio esta vez, en agosto de 1967, en
Ssi
5ebastián, Jckin Gorostidí, dirigente de la Mesa Nacional
de Bern E-atasnnae Gorostidí dijo, asgún recoge El País (72),
“que el ¡‘tOE gobieraa, pero no está en el ¡odsr, y, a pregun
tas de los informadores, explicó que el enemigo~ ~los poderes
reales del E~taÁo% es el mismo que sandaba con Franco, a maherí
Ma banca, el Ejército e incluso los obispOs”a
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Y por lo Que respecta al minietro del Interior, JOSA
Barrionuevo, caben visible de la postura gubersatental, ponía
especial énfasis en remarcar, en sí marco del Senado, a~que loe
contactos con EPA han tenido utilidad, y así se ha acreditado”
y cae “este diálogo cae el Gobierno practica desde cus llegó
-1 poder, y’ lo seguirá haciendo se inscribe absolutasiente en
el marco de la Coastituci¿a y del ordenamiento jurídico”. Para
continuar con el discurso ya conocido de un el Liecutivo “ha
estado siempre dispuesto a dialogar y a contactar con miembros
de la batida terrorista sobre el cese de aun raciones terroris—
tao, y a dialogar sobre la entrega de las armas y a diaalo~~x
¿cae al estudio de medidas de reirtaercidn en la sociedad adOSO
cr>tica” (73>
es tiabién el alio del Pacto Antiterrorista sus
arico por las principales tuerzas parlasensarias (excepto Eusko
Alkartasctna> es, el sos de noviembre, y finnsdo días después en
la Monoica por los líderes políticos. Pacto que no satisface a
ECCA, quien vuelve a “reivindicar loo puntos de la calternativa
KAW como contenido tundaroental de la nogociacidn” y asegura
que el actual enfrentamiento eno puede ser saldado sino por Cl
reconocimiento efectivo de la soberanta nacional del pueblo
vasco y por la creaoióa de los mnstrunentos políticos, jurídicos
y adniaistrativoe Que bagas de ello un hecho”, según la reselia
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del comunicado de FIÉ recogida por Diario 16 (74).
Por so. parte, Pca-rl Batasuna, ‘¡no no tirad tal pacto,
tasoién tiene su. ¿ropia loctura de dicho pacto y, por boca de
lhati ~naola, entienda lo zignientes “lti opinión es qn el
P¿OB está pretendiendo atar al id-rimo de duermas políticas, de
manera que le quede una cierta capacidad do maniobra en 10 que
le va a tocar andar y adenda le permite capitalizar mt hipot¿—
tico futuro óxito de una operación de salida decorosa para NPA”
<75)
En la Navidad del ¿1, el discurso del liey merecería
la callficaciós del ‘nd-e comprometido y rotundo de loe premian
ciados por don Juan Carlos en los tAimes abs Según las —
palabras del dey, “la cobarde agresión a la convivencia que
es el terrorieso ha de unirnos más todavía ea la defensa de
atapan deseada. Vio debemos mostrnr -‘aiXadió— ni debilidad-, ni
temor, ni duda para rechazar con decisión a quienes los amparan,
disculpan, o justifican, cualesquiera que sean sus posiciones
políticas, sociales o religiosas” (76).
Por enero de 1988, sigue buscSndose el marco mego—
oledor, y a juzgar por las deolaraciones de Ilialí Ramada, en
entrevista concedida a Diario 16 (77) ,“se busca la fórmula
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pare poder desarrollar ‘le alternativa KaS”’. Pero ABC (78),
se hace eco de las palabras de Javier Solana, que ejercía de
portavoz del Gobierno en aquel entonces. “Javier Solana -dice
ABC— ha sido rotundo al negar la posibilidad de cualquier tipo
de nogociaci¿n con Z1’A y s.nalar que oomtirn*ttás las accione
policiales destinadas a combatir la delincuencia terrorista” a
Y va en fobrero, el PNV, representado por Xavicr Arzallus, ~
r=ce traslucir cierto temor a perder el tren de la negociación
citando atirmPA
‘talero decir que en una determinada negOciación
no solausonte hay un interlocutor que es BEl, sino
sus puede ser cualquier organización y alguna de
ellas 05 legal. Ah! entraríamos a otro nivel y ya,
por tanto, una negociacién política se podría esta
blecer desde la representaciaSn que cada cual tiene,
Y nadie podrá impedir al PNV que, en un momento dado,
aun en costra de sus convicciones y por el bien de
la paz, pueda acceder a determinadas cuestiones que,
en una situación normal, no hubiera accedido” (79>
El 24 de febrero de 1988 se produce una nueva pirueta
de ETA. Como si se pudiera pensar en ‘si más difícil todavía%
a secuestra al industrial »ailiaao Revilla. Y el lendalcasrí
Ardanza “mi podía creer que fuera obra d. ETA” Cao). Claro que
dice la sabiduría popular que ‘el que avisa no es traidor%’ ETA
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había avisado en un comunicado a Egin del día 15 anterior “que
todos los frentes están abiertos, porque no se ha dado cumplida
respuesta a loe requerimientos previos de su anterior comunica-
do” (81). ‘ej tenernos en cuesta qite, en un cosvanicado entertor
del 28 de enero y sagú. el diario El País (82), ~YfAbuscaba ‘,eí
reconocimiento de hecho por parte de los poderes fácticos de la
legitimidad de su lucha”, y si recordamos las declaraciones do
Xavier Xrzallus, las de Javier Solana y todo lo demás, ~o sabe-
nos qué hay que hacer con la partida que representa el secues-.
ero de ¿milisoo Revilla aa. ¿Sumar?, ¿restar?, ¿multiplicar?, o
¿dividirVa.. Y no os de extrañar que YA (83> afirmase, “No hay
soluciJa para este ‘círculo ouadrado% por mucho que se busone”.
Así las Cosas
9 el secuestro de Rmiliano Revilla san—
tendrá ocupados a los medios de comnaicacisia durante varios me
sas, hasta el 31 de octubre de 1988. El ‘peinado de alcoresin’
reeuoit¿ará el tema de loe excesos de las Fuerzas de Seguridad,
y eso que Felipe Goazález habla decidido asumir persosalsente
la dirsccie5n de la lucha contra el terrorismo el verano anterior,
según publicaron los esdice de cos,micac±dn.Y,sás aún, teniendo
ea cuenta que o.. semana despa6s del secuestro de Eniliaao Re-
vill, y poco después de las conversacioaes de Argel!, el etarra
~1itcelLopetegui, condonado a treista años de cárcel por delitos
si. sngre, se suicidaba ea un celda de la cárcel de Berrera de
la t~ancba, lo cual auscitó las conaigsxieates Sumpicacie4.
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Con todo esto, las esperanzas de pacificaciaSn de
Euskadi se frustraban una vez s.isa Y Felipe González se
sostreha decidido a lanzar un ultimátum a ~PÉ para que -e —
“aquellos de sus miembros que no haya. cometido delitos de
santj7rQ y cuieran acogerse a la vía de la reinserción lo ha
gaa en u, plazo de tienpo limitado, probablemente toeaos de
veinte días”. (84>
Ka otras palabras, el tena de la neguciación con
EVA pasa a un segundo plano, se sepecula cas,, a dj&stio so-
loe la suerte de FÉiliano (evilla y se sigue Irscoastr~sndO,
poco a toco y con dificultades, la historia del GAL.
F~tst. ya una orden de busca y captan contra el
subcomisario José Asedo, dictada por ?ranoia el 27 de enero
y recibida por José MC Rodrigusa Colorado, director general
de la Policía, el día 8 de junio, según la infornacién fací
litada por Diario 16 (85>. Pero habrá que esperar hasta julio
de 1388, cuando el jues Garsón dictará auto da pnsidn incoa
dicional contra .1 suboomisario Aumedo y el inspector Domíngues,
que se ¡saterializará .1 18 de octubre, cuando la Audiencia
Naciosal acuerda procesar a ambos “porque ha apreciado coa
evidencia clara y notoria’ la existencia de indicios de su
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integración en la banda terrorista GAL, así como su particí—
pacida en seis asesinatos frustrados, entre otros hechos —
terroristas” (66) Sta embargo, el tema estrellg de aquellos
momentos será la negativa del Gobierno a facilitar informa-
ción del uso te los fondos reservados y su supuesta relación
con la financiación del GAL.
Pocas horas después de la liberación de ¡tevilla, HM
hace público un comunicado ‘ea <st ¡rae plantea ¡u~ oterta ¡te
-att encuentro entre sendas delegaciones ¿el Bstado y del >u12~V
CMoviaicnto de Liberación Nacional Vasco) “ (07); ofrece, asÍ
mismo, una tregua do no aSe de sesenta d{as, designa a Antxon
Ntjcebsate cono interlocutor de la osgunizaci&n y fija Argel
como esce,nrio del oncoentro. Pero el Gobierno reitera su ne
st iva a la negociacIón.’ ‘Nl Gobierno no negocia con ¡rs banda
terroristaj dialoga sobre entrega de las arnas o condiciones
de reinserción, si les condiciones cacbian”, precisará la
ministra Portavoz ¡tosa Conde (¿8).
~ las nuevas converSaciOneS de Argel, celebrsñas
entre ecero y abril de 1969, según Melchor Miralles y Ricardo
Érqu¿s (89), el Gonierno español presenta a la organisacida
E’IYÉ, ea Argel, tui calendario de conversaciones y un plan de
pax para Swskadi que, en lo sustancial, ere, el niano que el
—199—
nu~ en 1984 le fue entregado al entonces máximo dirigente
etarra ‘‘Vxomia Iturbe Abasolo,
Manuel Fraga Iribarne expresaba en punto de vista
¿obre las conversaciones de Argel de esta masera. fr un celo
quzo cite siguió a la conferencia pronunciada por él en el
Gentro Gallego de Bruselas, afirmó que muchos terroristas no
:,ocra~ re~rcs~~r a ~ paRa. “Vengo que decir efectivamente que
5ay personas cus no pat rñn Volver a Espasa, ni volver a sus
..itc’olos, 1<sOpwés dO los crímenes monstruosos que han cometido”,
<st¡,tló ¡raga (90)
Sin enhargo, según informaciones publicadas por
Alejandro ¡-ladeo Alonso (31), desde el otro lado, las cosas
se vedas dr forma alterente, ya Que, parn 103, las conversacio
oes da Argel “legitiman a EPA como representante político” y
suponen la apertura de un proceso que, tras “la cenatnzccida
¡te un palaer político, desembocará en el ejercicio del libre
derecho de autodetermiaacidn” a MB advierte, además, que las
conversaciones sólo tienen mentido como negociaóiones pol<—
tione’, “rechazando que su objeto se limite a la cuestión de
las reinserciones o, mejor aún, al acuerdo para un eventual
abandono de las armas por parte de los terroristas”.
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Y, mientras tanto, el periódico YA (92) se quejaba
de la falta de información sobre lo que estaba ocurriendo en
Argel, y lo haCía en la tersa siguientes “No es fécil en estos
momentos saber qué esté ocurriendo en Argel, y ni siquiera es
posible conocer qué pretende el Gobierno. Pero, a través de
las informaciones de la agencia KPE , se abre paso un ambiente
oficioso de cus la nopooiacióncon los terroristas es desea—
bín y’ posible, ya que quoda cono el único casino para acabar
can la violencia” • Y airadia posteriorsente: “El Gobierno calla
o no contesto, poro deja •,uc la s¡specie se propugne, o incluso
la alienta
5” Pat¿ concluir’ iuogo: “El punto de Vista oficial
saetía entre afirrtar cus todas las cuestiones relacionadas
con las medidas astut<ri’roristas requieren gran diocreoión o
pedir estápidaneate a loe periodistas cus se abstengan de pce
¿‘untar’
t
Ale ja,~ro Muñoz AlOnso (93) estimaba que “las equlve
cas conversaciones de Argel, por el momento, sólo estén benee.
flotando a ¿‘VA, la más interesada en un despliegue publicita-
río con el que esté intentando cambiar su imagen de banda crí-.
minal por la de grupo político razonable y negociador”.
Al prOpio tiempo, según Cnnbio 16 (94>1cm comandos
ilegales de la organización abandonaban España y se encostre,—
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tan descansando en el m.ss de Francia. “~Stre ellos el comando
Madrid, autor del secuestro de ~iliano Revilla, y otros dos
que actuabe,n en el País Vasco” a
Ea los fl.timos días de las conversaciones de Argel,
YA C95), seguía quejándose de la falta de informacisin, a pesar
de la proliferación de comunicados existente, Solicitaba aMar
tarmente una intervencida del presidente del Gobierno ante el
Congreso de los Diputados como “el único comunicado que le ints
rosa oír al pueblo español” a Pedía, en auea, un comunicado claro
“Acuel en el que se nos diga de una vez, sin ctrcunloouios ni
s,sbi#4ledades, lo sos se ha estado tratasdo en Argel y 10 que
se pretende tratar en el futuro. Un comunicado en el que se lía
me a las cosas por ea nombre, a la ‘autodetersinacicSr<, auto—
determinación, y a la ~amnist!o<, amnistía a
El día S de atril de 1989, A-SG (96) recogía la noticia
de un comunicado dirigido al mediodía del día 4 a la redacción
del diario ~ , en el que ETA atacaba a 105 partidos naciona-
listas PNV, EX, y SA y sugería la posibilidad de nuevos atenta-
dom, pero hablaba igualmente de uaa reanudación del diálogo
“con la única condicidn de que el Gobierno respete los acuerdos
establecidos por sabas pertes en Argel”,
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El texto del cosunicado de L’PA, reproducido por
ABC es el siguiente:
“La obstinada actitud del Gobierno español de in—
cumplir los Compromisos acordados en la Nees. de
Conversaciones Políticas de Argel y su reiterada
negativa a reconsiderar su postura ha supuesto
la ruptura definitiva de los Qonerdos de Argel
por parte del Gobierno del Estado.
“Loe esfuerzos desplegados estos últimos lías por
parte de nuestro- organización han resultado deis—
¿racradarnente vanosa Un vez irás el Gobierno sepa
ñol y las fuerzas políticas del Lloque reformi<sta
lota rechazado <sí diálogo y apostado por la vfa del
eal’rentaaiento, PS este sentido, la responsabili-
dad adoitir-ida de sodo crspoaial por las direcciones
del PNV, RA y EX ha llegado a límites insospecha
dos respaldando y aun eplachiendo sin anbaces la
decisión del ejecutivo espanOl (...>e
“Euskadi ta Aekstaeuna quiere denunciar ante la
opinión pública la ¿ravásima responsabilidad contral
da por el Gobierno del PSOE al romper unilateral—
mente los acuerdos establecidos.
“EPA me declara pues desvinculeAia de dichos comijon
mises, viéndose obligada a utilizar por consiguiente
aQuellos otros rnótOdOs que considere oportunos (.a.).em
“fi declara abiertos todos los frentes de lucha a
partir de las cero horas de hoy 4 de abril de l.95S
* y ‘e.: así en sí original
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“Euskadi Va Ésl~tasuna Quiere manifestar ante la
opinión pública su ferviente deseo de contribuir
a la normalización política y social de nuestro
pueblo y su permanente disposición a retomar el
proceso de conversaciones políticas a través de
nuestros interlocutores oficiales en Argel, Po-
niendo ocaso única condición el compromiso formal
por parte de los representantes del Gobierno es—
pañol de respetar los acuerdos establecidos por
~moae partes (,.,) n
‘Enekr4i ta Aakatasuna Se ratitica una ‘vez rae en
los ~cuez’dosde Argel cuya realidad y bisa efíme
sa ni ha podido ser desmentida por el propio Go—
‘~rno del Notado y ello por una raxon tan simple
osuno indispensable para el ejecutivo español y —
LOto colaboradores de Gasteiz e Iruhea. Nuestra
Organización siempre ha sabido ir con la verdad
nr delante por muy dura y cruda que haya podido
ver. La verdad es Mita y revolwoiOnaria.”
Kl sismo día y en la misma pdgina, ABC recogía también
L.as procisiones ce Gonz¿les en unas declaraciones realizadas
en el Palacio de El Pardo, al t6rmino de <su entrevista con el
presidente de la depdblica Federal Alemana, Richard von Weiz-’
seches’. ~Estreotras cosas precisó:
— “Un atentado será el piante final del didíego con
ETA”.
5: aSí en el original
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— “El Gobierno tiene la obligación de ser extra’~
ordinariamente prudente hasta el último momento,
porten. es muy inportante lo que hay ea juego.a
— “las oportunidades para cus el proceso continúe
se pueden estar acabando y si so estuvieran aca
bando, me produciría una situación muy difícil’ a
— “~Gobierno no va a ir más allá en sus declara-
clones sobre las reinserciones, porque emtd en
juago una parte de la estrategia y no quiero
ponerla más en juego con una declaración que no
sea prudente.”
— “Mantener la prudencia, es mantener, ea definiti
va, una situacija de expectativa.”
— :t se produce un r.tentado no habría us hacer
grades alardes declarativoa sino nantonor un;.
actitud de serenidad y prudencia.
— “Mta,sionpre culpando a otros de ruptura de did
logos en cualquier situacide; cuando el PSOE ga
ad las elecciones un Veintiocho de octubre, días
deapu6s, sí seis de noviembre, se produjo un aten
tado antes de que hubiósemos empezado a desarrollar
nuestrO proyecto político”.
Por otra parte, a juzgar por el comunicado de ETA, re-
mitido a Egin y reproducido a pie de página por Rl País (97),
las ‘oonversa¿jicaes política? de Argel debieron de concluir el
27 de marzo, y eí aouerdo se habría llevado a cabo .1 día 23
anterior. Los ocho puntos del comunicado que EPA hizo público
el 27 de marzo son, en resumen y según las expresiones de la
nota citada, los siguientes:
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“1.— Establecimiento de una segunda fase en el de-
sarrollo de las conversaciones políticas, que SupO
me un avnnoe cualitativo en la búsqueda de una so—
lución negociada.
‘2.— Slaboraci¿n de un calendario de Trabajo.
‘3.— Reforzar la presencia de los interlocutores del
Gobierno, el PSOE y ETA. Este acuerdo ee materialí—
zaré en la incorporación sin condiciones y en un pía
so máximo de un mes de José Antonio Urrutilcostlea,
lujan Lorenso Lasa >4itxelena e Isidro Carníde a la
mesa de conversaciones políticasa
“4a’ Conformación de una oeca complementaria de de—
cate y diálogo compuesta por la representación de
las opciones políticas que reivindican astas dele¿a
clones
“5.—itatificactón de Argel como lugar para la proce
cacica de las conversaciones y del Gobierno de As-ge
¡-ja como observador y mediadora
“6.— 3ar a conocer públicamente al pueblo Vasco
5 a
las nacionalidades y conjunto del Estado y a la no
asunidad internacional el desarrollo de la mesa de
conversacionee políticas.
“7.— rienovación de un periodo de distensión mutua.
ETA so compromete a respetar una tregua en todo si
Estado espaijol entre el 27 de sarao y las 24 horas
del 24 de junio de 1989. Este compromiso queda su
jeto a los acuerdos especificados sri el conjunto
‘le la decisidna
“8.— Ambas partes acuerdan comunicar el resultado
de la reuni¿n,con fecha 27 de marzo dc 1989”.
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y la rutina conzinuó. ~ el mee de septiembre de 1989,
el asesinato de la fiscal Carnee ~agle supuso la ruptura de un
hábito que excluía a la Justicia de los objetivos de R’PA’ Otro
aconteomaiento destacable es la saemaza de CIA, en octubre, a
los ingenieros y empresarios que construyen la autovía ¡te Iror
run-’Andoaín, que unirá Pamplona y San Sebaeti¿n, amenaza que fue
adornada con el recordatorio de lo rué sucedió con la central
nuclear de Leisonia, y aoe tendrá repercuSioneS en sí futuro.
Vero hay cus entresacar también el atentado contra un teniente
coronel de las iVerzas ¿rondas en la madrileña plaza de ¿tocha
en un somento en <oc eataba a punto dc cÓnstititirse la ¿<eva
legislatura, como recoerda Diario 16 (98): “En medios’abertzales’
se recoerda Que tWA siespro ‘actú& cuando est¿ a punto de ini
ciarse una nueva legislatura en las Cortes de la Nación, con
lo cual, la sangrienta acción de ayer pucde ser interpretada,
según este punto de vista, cosO la ‘primera iniciativa paría—
mentariC de STA-, como una especia de macabra eneienda a la
totalidacV. E?VA ha hablado”.
Aquella rutina etolia]. se rompió el 20 de noviembre le
1 989, las balas acabaron con Josu M,lgur,za, diputado de llerrí
flataena, y causaron heridas a su compañero IZaki Sanada en
el ilotel Alcalá de ~4adrid. En su editorial alusivo al hecho,
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Sí país (99) hablaba abie¡-taa,ente de desestabilización: “Como
ha ocurrido en otras otoasiones, loe que están interesados en
mantener esa estrategia de la tensión has, intervenido obede-
ciendO a los más oscuros designios desestahili
5adoree” a Hay
Que recordar y añadir que en el meo de mayo anterior, ese mia
so periódico (í~) se hacia eco de cierto plan involucionista
descubierto en Marbella, en el que estaba implicado un’ultra’,
Manual Pericet, quien fue puesto en libertad sin cargos, pocos
días después.
Desde el campo de los afectados, Teposa Poda (íoí),
corresponsal de ¿gis en Madrid y testigo preu<sncial, apuntaba
:taoiq el .IALt “Los CAL sólo han presentado oso. Vea un largo
comunicado datado en el Estado ospañoil; fue en el VeranO del
£5 y lo techaban en Vitoria Gasteis. Ahora tesúbién ha club
alíl la reivindicación,”
La revista tiempo (íoa) ofrecía datos muy particula
res sobre el hecho y hablaba de ‘“un vehículo camuflado del
CESID, equipado con sistemas sntiesouohas y controlado por
personal del servicio de lnfor,sación de la Guardia Civil”,
que permanecía aparcado en las inmediaciones del Hotel Alcalá.
Mencionaba tambida que ‘—en la barra del bar oculto por una
sampara de cristal— “un guardia civil vestido con un cisándal
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azul plateado y perteneciente a la dotación ‘Apolo’ observa
todos los ‘sovinienton de los hataennos”. Agte despnée que
cuando los terroristas abandonan a cara descubierta .1 restan
rante, a través del ‘halí’ del Hotel, “el ageste especial que
se encuentra en la barra del bar no trata de detensrles, aun
que algunas versiones indican que probablemente se enoontraba
desarmado por estar en un sereinio de información”.
ñas reacciones no se hacen esperar. Javier Pradera
(103) cetina que el hecho “jevolviS por un sonante las agujas
del reloj a los conienzos de la transición”, ?4enoiona y des—
carta tanzbi4n dos teorías firses: “Por ejemplo, el ajuste de
cuentas dentro de rnA (tesis mantenida por algunos sectores
de la derecha) o el ‘crimen de Estado” (denunciado por los
portavoces de iierri Patasuna) son explicaciones poco convin
ceates. Los precedentes que pudieran esgrimirse en su apoyo
—el asesinato de Pertea’ por en, compañeros de EPA- o loe crí
menes de los CAL-’ tampoco resultan concluyentes”, según este
colunnista,
Es mAs, el hecho de que los parls¿sentarios de Rení
Batasuna acatarán la Constitucida, aunque fuera ‘por impera-
tivo legal’~ perece sar que se veía como un acercasiento Po-
siUvo por parte de MB. “tí heoho de que HE se imoerporara
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a las Césnaras abría, cuando menos, un portillo a la posibilidad
de resolver el más grave problema que todavía erifrenta nuestra
joven denocracia”, escribía Diario 16 (104)a
Paradójicamente, aunque no por inesperado, lo oue — —
ocurrió es que el asceinato de ~b.gurnza sacó de la cárcel a
Angel Alcalde, y eso Éranoisco Usbral lo veía así, “Los asesí
qos son tan torpes que, con su crimen, han sacado de la cárcel
A un delincuente otarra para sentarlo en un escano y, <obre to-
do, han otorgado a 1113, comO grupo parlamemterio, una autoridad,
ano. grandeza y ox respeto que nunca tendría por qué set’ mayor
os los de las otras z<tnot’1a5 y mayorías, y OlAS va a hacer mu—
coo mas difícil el diálogo entre unos y otros”. (105)
Angel Alcalde aprovechó so. ualida de la cárcel, libe—
rado por su condición de nuevo parlamentario de 113, para fugar
se de España y reaparecer en ilruselas el 19 de diciembre de
1919, en una ~cutiar rueda de Prensa con la presencia única—
mente de cuatro medios de comunicación españoles. Inte~iew
,
Radio Nacional, Telemadrid y . Como ea tantas otras decía
raciones políticas que se han derrochado en el asunto tWA, se
trataba de dar su propia receta: “Yo le pediría al Gobierno
y a EPA ‘-dijo Alcalde— que hicieran una tregua bilateral de
tres a 5,15 meses y ~e sentaran en un mesa a dialogar. ES
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base a ese diálogo continuaría una negociación y de ¿hí saldría
la paz”. Y calificó sus palabras de mensaje creativo’. (~06>
Bote asunto se saldará, al senos temporalmente, el día
29 de julio de 1990, con la detención de Ricardo Sáenz de Ynes
trillas, el policía Angel buce~ que se confesarán autores del
asesinato, y otras ceis perzonas. Producirá también una rn-
terrupción en los contactos del Gocicrno con ~2A, s ‘<gón informó
el diario El tundo (107)
La
2clio de U91, desde la cárcel de Toledo, donde
se encuentra, angel 3m-e advertirá al ninistro del Interior,
Jocó Luis Q’orcuora en carta u.nu>crit’a publicada por Diario 16
(loe) que en los ;rórti.nos días podría cegistrarse un nuevo —
atentado contra dirigentes de 113 similar al que protagonizaron
presuntamente U y Sícardo Sáenz de mestrillas, el 20 de ——
noviembre de í9B9, en el ½otel Alcalá de Madrid
En enero de 1990, los nacionalistas vascos deciden
hacer a~ propio e~nen de concienota en cuanto a la antodeter
sinación. El ?artido Nacionalista Vasco y Euskadiko Esquerra
contemplan la autodeters,iuxacidn en relaoiAn a la profundiza—
ci,Sn del autogobierno y desarrollo de la vía est&tntai’ta,hsko
Alkartasuma considera QCS el pueblo vasos debe ejercitar libre
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mente este dereoho “Sin ninguna limitacida externa”, optando
incluso “por la posibilidad de crear un Satado” • Para mayor
claridad, EA seijala que Euslmdi es una nación a la cus ha de
reoonooerse su unidad pol=tica territorial, en referencia a
la incorporación de Navarra y las regiones del País Vasco--
francés. Rení Batasuna, por su parte, demanda “una negocia—
cieSa política entre £‘JA y el ~tado y la reforma de la Cono
Os-A también hará oir Su voz. Ignacio Pérez Alvarez,
«este del >rerpo Nacional de Policía y primera víctima de
1 990 moriría en la localidad vizcaína de GaldeSoano a con
secoencia de la explósida de ube potente bomba, juato ea el
día en que el %rlaoento Vasco fijaba fecha para debatir so-
bre el derecho de autodeterminacidm. ‘Su sasainato se praño
ce cuando ostán a punto de debatirse en el Parlamento Vasco
las propuestas del PNV y SS, por un lado, y PS, por otro,
sobre el derecho a la autodeterminación de Rtu,kadi y cuando
slgunos voceo —de seas que la opinión pública considera auto
rizadas— se hablan permitido hablar de la posibilidad de —
diálogo y de tregua con la organización terrorista”, esorl
bla Diario 16 (lío) r como fondo de todo esto, el indos—
trial Adolfo Villoslada llevaba ‘los sesee secaestredo por EPA.
—21?”
Así que decir ahora que “la organización terrorista
ETA aseguró ayer (por el 6 de febrero de 1990), mediante un
comunicado difundido por el diario Egin, que mantiene ‘todos
sus frsntes de lucha abiertos hasta Que se prodocca una se—
gocinotón pctítica con el Gobierno español” <111 ) no es ada
dir algo nuevo, por lo repetido a lo largo del tiempO, pero
forma parte del guión y del rol desempeñado por tWA.
Y si intentases saber lo ;.
1ue ocurrió, en realidad,
ea los criceros Jiete teses de 1)90 nos encontramOs con:
“Dssp~¿s del 20 de noviembre de 1989, fecha del
asesinato del diputado de Derri Gatosuna bou
Mu¿psruza, no se ha producido ningún contactO del
Gobiorno español, directo o indirecto,con la or—
ganimación terroriata RfA, según confirmaron a
£1 blondo fuentes próximas tanto al Ministerio del
Interior coso a la coaliciñn abertzale”. (112>.
Noticia que entra en contradicción con la facilitada
por fliario 16, finalizado ya el alio 1990:
“Peentes de la lucha antiterrorista y medios po-
líticos consultados por este periódico (...>, pero
han asegurado que los contactos entre el Gobierno
y ETA nunca se han int~u~mpido , pese a los atenta—
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dom de la organización terrorista y el asesinato
del diputado de KB, Josu bluguruza. po obstante,
%l nivel de interlooución es tajo y las conver—
zac~ones tienen come único objetivO sondear la
p~ ~ción de la otra parte , señalaron”, (113
Fbi asnina, los contactos d<sl Gooiu’;nO con ICCA coatí—
cuan cii 1201. st domos oc prestar crédito a ma inl’oY’a¿Oión
1 cilitoda >o~2l Hundo d14) sobre la versida de PCA de su
con> cl) Co el ZbiernOa también e:’ 191 oc ‘ot’erta’ una
:.ri os” ¿anal =aal PiJA abandona las <0~01<5 , <-len os í podrían
s ec¿¿~’s~r<se lo; declaraciones de Jos,~ <InicuO Xgaico¿Oic,
¿ele,:<do osí ilotismo en el País Vasco. recogidas por 96
119 105 aés, Ravier irsallus pide la negociaci¿n con ¿SA,
en pa;oplona el 21 De mayo dc 1991, con motivo de un acto
sióclorol, porQue “hay cus propiciar oua ;;olsción lo menos
oca po>inle para todos”, y es amoneatado por ABC 41=,
en su página editorial del día 23.
Pero los asesinatos no han cesado a la hora de
cerrar este cnpftulo. ETA ha comet ido en seis meses de 1991
«no asesinatos cus en todo 1990. Se alorta a la opinión
páflica y se tonan medidas de seguridad para los aconteci-
sientos de 1992, a los que se considera posible objetivo
temporal de ETA-. Y el presidente del Gobierno da por cerrada
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la reizvsercir5n y promete que no negociará con riJA, «eisa
iadorrrectSn recogida por áBC (117).
<¿<rento afras icriante iJete rice cOncluye cori 1< <12 i ls
de Ion <oses t
tÑoeadi. con e.l telón de fondO le los -co~v—
oc indo u u o lo los Polcases y con la osonjiesta opons oc
e a 1 — , en represontación de Asrri Datassnc, <rulen
e rna todavía viortie nes’ociactón:
“Disponemos de los oissos datos as rus dispone
el 0555v era t el Dosierno. ~te rse puje per
muir, en estos comontós. el li<o de tenor Ion
Puertas ¿obiertas. Por la írinciial, nuca se
no ¿a os, ‘oc jarro ¿anís; por lo trasera nra <O —
vaso a loa esir;arioa Don doro lengoajon erfeo
racento oaterrdables en política y el Gobierno
nube a no ue me refiero”. (11£)
Sobre el tema del GAL y del juicio que se celebra
en i’~l <se ha escrito sszcho, tal vez demasiado, y al final
sol, se flega a la conclusión de rius tan agotadora lectura
es irrelevante. Ile todos modos, otro tanto podría deoirse
de la lústoria ds ETA, casos untos caes en nuestra modesta
opini¿a,s-51o pueden e«t.oderrse en ‘clave literaria’, si ha
de logrsrse este objetivo a través de los informes que fací
litan los medios de comunicación.
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3.2. Sn el mundo
Si hacemos un poco de historia, como recurso v¿lido para
cualquier rsflezidn posterior, podemos espezer por recurrir a J.
Bowyer dell (119), quien dice que, a principios de la década de
los sesenta, las guerras eran consideradas como “aberraciones 11—
sitadas». ros grandes imperios hablan desaparecido, con frecuen-
cia pacíficamente, y, non la sola exoepci’Sn del lodazal de Viet—
nas, las nuevas guerras que se desencadenaban eran muy cortas,
aunque seguían siendo sangrientas; y entomses co~msaron a pro—
ducirse los asesinatos, secuestros y masacres. Como señalaron
la mayoría de los bistorie.dores especializados en sí nuevo tarro
naso, las tSocicaa y las tkotioaa no eran nuevas; violencia re
volucionaria en nomtre de la liberación nacional o una sociedad
radical rus llevaba establecid, casi dos siglos.
Sn primer lugar, e terrorismo eeperatista-aoaoionalista
como el del Ulster o del Oriente Medio, de Canadá o de Sepaña.
En segundo lugar, si terrorismo latinnameriesno, del que surgen
las nueves orientaciones y que es, desde machos petos de vista,
un fenésomo sui g.nefl. ; este oontimente habla visto más —
guerras civiles, golpes de Ssteño y asesimatos que cualquier —
otro, pero el terrorismo sietemático ea las zons.s urbanas SUPUSO
urna inovanida. Por ditino, el terrorismo ea las ci~sAes de
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Sorteam~rica, de Europa Occidental y de Japón qas procede, según
~alter leqacur (120> “del fracsao te la Nueva Izquierd, en Alema
rita Occidemtal, ltmlia, Asórica y Japón, y que ea ocasiones ha —
sido practicado tasbiAm por grupos semilaeoistas’%
Loa ditimos años sesenta y lOs p:tros setenta presen-’
ciaron el crecimiento y 1.a decadencia de la llueva laquieró., que
se convirtió ea la Cuarta principal en las universidades; como
había millones de ostudiantes y es costaban entre los miesbros
polítlcsxoente más activos de la sociedad, so radicalización tenía
n;ue tener, £orzcsarsente, consecuencias políticas. la Nueva Izquiez’
da, en palabras de Walter laqusur (121>, tenía una ascendencia
muy diversa, por un lado existía un genuino idealismo, ant5aili—
aarismo
5 i~i~ación ante las desigualdades de la moderna sociedad
industrial, ante la pobreza, el hanbre y la explotación del ‘Tercer
hundo. pero tmabi¿n contaban el aburrimiento, la agresividad y el
extremismo desenraizado de toda nueva generación.
Ray que hablar tenbi4n cte una Vtoleaoia st’quista <bM
resurge en la década de los mosca-te. Walter Laqucur (122) aporta
datos interesantes oo que los anarquistas españoles, a prineipios
de los sesenta, habían setablecido un n¿ezgrond terrorista oca
ayuda de camaradas británicos y franceses. Eaci. el final de la
década apareces la trasoíAn Baader—Keinhof, el grapo Vaipreda en
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Italia, la Azgry Brigañe de Londres y otros grupos que tembik
optaron por la .aoih dlxectC. La aooiSn directsi, adrierte
te-qiasur— no significaba aeoesariamemte terrorismo. Y suade que
‘la deoieiSn del Kj¿roito flojo cieSa (Beader—Meinhof> de lan-.
sarse e la ‘guerra de guerrillas en Iss oiudsdes fue muy cri-
ticada en loe ofreulos anarquistas” y que “la elección mimen
del nombre mostraba qae el grupo, fuera cual fuese su inspiren’-
cié,, original, habl, roto con .1 socialismo libertario”.
It cald, de los reglaenes consaistas de pertida únioo
en Europa ~oidestal, durante 1.989—1.990, ha sacado a la isa
muehos conflictos y odios ¿tuicos reprimidos durante largo —
tiempo, ,wohoe de los ocales recuerdan ‘ma anterior trédiotén
de violencia de terror, la uayoría de los movimientos naciona
listas balcánicos de los siglos 131 y’ principios del U esta-
ban impregnados de violencia política y terrorismO, como el
Ustashl de Croacia, 1. Mano Negra de Serna y la Organitacién
Revolucionaria Raoional de h~cedonia (URO>5 la violeata acta
lidad da las repdblío.s balcánica, su guerra civil no declara
uia,sdlo puede ser calificada hoy de conflicto en desarrollo de
i.previstbles oonseomenoiaa e
“Reci4n establecido .1. poder sovittieo, el muevo go—
bierzto chocó con la resistencia de las minorías Atmicas de las
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zonas pertf4rioas”, escribe Kije.il Agur,ki(l23). Otre viejo Oca—
Llicto n,.oio,alista que adquiere tintes esperansadores tras la
aparente revolución desocrática que se ha produsido en la URSS
a partir del golpe de Zetado d.l 19 de agoato de 1991, la desa
parición d~l Pan y la remodelaoióm del np. sovi~ttco. Un país
que es« hOy .¿s cerca de Occidente y taabtAa del abismo.
Y dicho da otra ratera. Loa asesinatos a la italiana
de las Brigadas Rojas, que .1 9 de ayo de 1976 ‘ejecutaron” a
Aldo Moro~ el líder de la Democracia Cristiana; asesinatos a la
alemas., como el del ‘patr6n te los patrones, Sane >aartin
Sohle~ur, cometido por la fracción del Rj4roito Rojo, en octu-
bre de 1977; asesinatos a la irlandesa, cuando el barco de lord
Mountbatten, eminente personalidad británica, estalló en un po-’
quefio paerto del Instar; muert, a la vasca, osoando el coche del
vicealmirante Carrero Blanco saltó por loe aíres ayud.ado por una
carga de diriasita; guarte a la japonesa, muerte a la iranÁ, ato.,
etc.9 etc.
Y dicho de otra nera. Por un lado la perticipeolda
de Irán respaldando a los chiitas; por otro, Siria, frontera
con LL~no, arada basta los dientes con material sc’.’i~tioo y
refugio serIro pera chiS tas y Palestinos; y los isre-efles en!ren
tádose a los preblemes del terrorismo en .1 valle de la Sea.,
—219—
en la frontera con Siria. Y tambián un triunvirato de ‘padrinoW
del terrorismo, según la dssoripoió. de Christopher Dobson y —
Ronald Payne (124): “Irán suministraba .1 fervor religioso y re
volucionario apoyado por armamento de procedencia americana, vea
dicto previamente al SM. Siria, la faena muscular real y los —
grandes batallones que protegen el cubil de los terroristas.
El coronel Gadaffi se encargaba del apoyo financiero
Y dicho de otra sanera. Loe soldados israelíes que la
tentaban romper loo brasos a dom jóvenes palestinos a patadas,
con piedras o con simples y salvajes golpes ea las articulado—
nec, obligaron a El País (125) a escribir: “Sean cuales mesa las
razones que asisten a Israel en su lucha de afirssoión como Esta
do, y muchas son válidas, la escena televisad. de la otra aoche
(ninimo botón de muestra de once muertos y ciento veinte heridos
en una semana) niega el viejo argumento de que los israelíes son
la daica entidad civiliseda de la zona”.
Y dicho de otra camera. Los Estedos Unidos bombardean
Libia en abril de 1906, coincidiendo con el XXV eniveresrio de
la invasión de la bahía de Cochinos en Cuba. ¿Represalia?
¿Legítima defensa?... 1 además, el escándalo conocido coso lran
gate’ o Contragate” que encerraba la venta secreta de armas a
Irán, por parte do flatailos Unidos, en un intento do conseguir
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la liberación de rehenes norteea,eriOanot y subvencionar a la
‘Contra aicaragqsnse con loe beneficios Obtenidos.
Y dicho de otra manera. Una Unida Sovi6tica que con
dena la idea del terror, pero apoya clandeetinaente a cier—
tos grupos durante toda o buena parte de la etapa conocida
con sí nosbre de ,~erra fría. Una UniSn Bovi~tica que espie
.a a cambiar con la llegada de Gcrvaohov al poder y qn, aun
c1ne la agencia Thas denuacia la acción norteamericena ea Libia
coso “una agresión b4rbara y totalmente injustificada” (126),
no produce otras contrarr-oaccionos sus la de casoslar tina reu
nión de loe nininetros de Asuntos ~teriorcs eovi6tico y menen
mericano que estaba progrssads.
Y dicho de otra nenera. El 13 de ayo de 1961, el
Paris. Juan Pablo II sufría un atentado, a cargo del turco AJÁ
Agon, en la propia plaza de San Pedro. >21 cambio político —
eaperisentsdo en Bulgaria permite ahora, dAca ai~oc después,
stoear las investigaciones de = caso coaplejo que, seda
it (127) “oonduoe directas.ate desde ¡go. a loe envicies se
cestos búlgaros y al ¡OB soviético, interesados es acabar en
la vida del Pontífice para impedir el proceso de auge de —
Solidsrtdssi. ea Polonia, que inauguré la calda del comunismo
del Este”.
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Ray tantas y tantas mai~ras ¿e decirlo cow poeibili
dañes de utilizar la semántica en su aplicación a la violencia
moderna que producen len seres humanos, oivilizadoc e inoivili
aedos, ecpeoialn,exite los llamados ‘oivilizados”.
etra desoripoidn de ‘lo que pasa’, que va ganando ex
presivisiaoi con el paso del tiempo, es la visién de E. 5.
Hobsttwn (126):
“,s posible que las viejas formas de violencia
estén en alza, porque los sistemas est¿riblecidoa
para mantener el arden público, oreados durante
la era liberal, se ven sometidos a esfuerzos —
crecientes y ciertas formas de violencia polítí
ca, como la acción física directa, el terroris-
no y otras por el estilo, son más frecuentes —
que en el pasado. El nerviosismo y desahijo dc
las autoridades publicas y el resurgimiento ¿e
los guardias de seguridad en las empresas priva
das y de los movimientos de defensa civil son
casos evidentes. Ya han llevado a cabo un cieno
redescubrimicato de la violencia controlada
como el retorno de tantas faenas de policía a
un curioso ndievs.lismo —yelmos, escudos, erina
¿ursa y todo lo demás— y el uno de varios gases
temporalmente penlizantes, balas de gota, etc.”
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Rs ésta otra forma de enfocar el problema cus mcm
conduce hasta las miscas entrañas del sictea democrático.
El abanico de la ter-tuya entatal —nos recuerda 3. Bo~er
Belí (129)— incluso ea las sociedades democráticas, va des
do los interrogatorios más brutales basta el asesinato Orde
nado. Durante la cuerra de Argelia -.Aads—~ la Mano Roja
trancesa “buscó y asosinó en Alemania y en Francia a todos
aquellos agentes que proporoiotn’ban anas a los rebeldes del
FIS, de la misen manera Que los israelíes pertiguea y matan
a loe fedayines”. ~S Irlanda del Norte, Cran Bretaña se ha
visto acusada de introducir una serie de prácticas “consi-
deradas como tortura por todo el mundo menos por el jaes
investigador quien consideró ‘que al los acldados no diafra
taban con lo que estaban haciendo no podía considererse ter—
tota”’.
Para ilustrar este apartado de la tortura estatal,
que ha producido una amplia e intrincada literatura, basta
una referencia de actualidad. Joseph Voyarne, experto suiso
y presidante dm1 Comité Contra la ~ortnra de las Loicas.
Unidas, en eu conferencia de prensa del 3 de sayo de 1991,
~n el Palacio de las Latones Unidas de Ciaebn, dsoLaxd
“que la tortura continuaba pr.oticándose en un tercio de
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todos loe paises” y advirtió “~us lOs medios de oosunicacidu
pueden oolabornr,mediante la informaoi¿r. y la foratión de
la opinida pública,Oontra la práctica de la tortura”. (130)
3.2.1. Los Estados Unidos y la Unión 5ovi~tica
“El terrorismo es uno de los conceptos clave en el
estudio de la política internacional actual”, dice Paul —
Wilkin,oa (131). Y luego añades “Es verdad que se ahusa5 frs
oueateneatc de este concepto con propósitos de propaganda,
pero a este respecto no es diferente de ‘democracia’, ‘mps
rialisso y ‘liberación nacional”.
~ la escena mundial, sin embargo, podría decirse
qne los principales autores y directores de la escenografía
y semántica de la violencia moderna ha. sido los Estaños —
Unidos y la Unión Sovi~tica, y viceversa, las lla~ñns mupeL
potencies que encabezaron los bloques dotante cuarenta años.
Cabe hacer esiu.L un serie de pnatualizacicaea con
el propósito de definir el terrorismo de Estado, A les intea
tos ya realizados ea el capItulo 1 de esta investigación, hay
que agregar que si bien el terrorismo de Esteño es tan viejo
como la sociedad de clases misma, y pese a que cczuititcyo unO
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de los principales modos de operación de muohos Estaños sacio
tales oontesporánsoe, no ha sido analizado suficienteraente te
daría. “El patrocinio de la violencia ideolócica, nligiosa y
política por un estado soberano en el territorio de otro estado,
oca la uti.lizaci6n de métodos que no responden al combate deola
redo5 es un fenómeno que reclama una definición y análisis de
los responsables de la seguridad nacional do loe Estados Unidos”,
afirman Ray 2. Cune y YOnat~ Alexander (132) “tLnbos de los es
pectos y legalidades de este siniestro fenómeno e5t~n por la—
vestigarae o requieren de un estudio más profundo”, corrobora
MilItan £~chnlz (lí~)
En el Prólogo a ViOleno, as cormaunicatica. Banal. Mc
Sunil de la Universids¿ de Saterdasa, habla de la ssebig~edaA
del concepto terrorisreo, la multiplicidad de tipos y causas
tras la semejanza de los actos terroristas y sus oomoecusnoias.
Se refiere a continuación a La estrecha línea que capeta el
terrorismo de los que ostentan el poder, del terrorismo pro-.
cedente de grupos insurrecto, o individuos. Para concluir di
oleado que la verdadera clasil’icaoi¿n de un hecho ,oomc terro
rista o moise ha convertido ea ‘¡a asunto delicado y el poder
de otorgar o negar esa etiqueta puede ser en st mismo objeto
de rIvalidad. (134)
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Esta asbigaedad semántica se paedo comprobar en la
realidad de los propios investigadores del terrorismo por
medio de un par de ejemplos. Por un lsAO~ Richard E. Rube~
eteiz. (l3~> alma: “la ocupanién de la ~bajaAa de los Esta
tos Unidos ea Teherán no tna, ‘cenan estrict&, un acto de
terrorise~o ( esto es, violencia de pequeños grupos) sino
un neceo de la Revolución iraní”. No obstante, Ray S’ Ollas
y Yonnh Alexander lo presentan como u. caso de terrorismo
patrocinado por sí Estado y descrito en los siguientes tér’
sinos, “Como clásico ejemplo de terrorismo patrocinado por
el Setado, los militantes iraníes, con el apoyo de su gubier
no, tomaron la ~bajada de Estados Unidos en reharán el 4
de noviembre de 1>!)”. (136>
Algo está muy claro sin embargo, los individuos
y los grupos matan ‘al menudeo’, o sea a pequeña escala,
oca recursos teosol.Igioos sofistiosdos, pero limitados, y a
pocas víctimas> los Estados matan a gran esoala. Esta dis-
ilación, que parece bastante obvia, nos la ofrece ~war4 5.
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Edward S. Herman (138> ilmetra su estudio con una más
amplia explicación, de la que extraemos el siguiente párrafo:
“Salta inmediatamente a la vista que los ‘inciden
tas senoilios’ de terrorismo estatal, no digamos
ya los totales de sachos años, producen con fre—
cueacia mochas más victimes que les correspon—
dientes a los antes terroristas no estatales en
varios años. De hecho, puede verse es el cuadro
que el total de las victimas en muchos años del
rrnpo naader—l&einhxot ( parte del renglCn 1), laS
Isrigadas Rojas (únicamente una parte del total
italiano r,lativasente peqldeño, .1 cual apateoe
en el renglón 2> y la Organización ¡sra la Libe
ración de Palestina (en el renglón 3) es late”’
rior a las victimas dc los episodios sencillos
de violencia perpetrados por Sudátrica,El Salva
dor e Israel”
Leaginemos,entoncee, ‘ma gran balanza, como símbolo
de lo que se conoce como ‘el equilibrio de poderme’, con dos
platillos: en el de la derecha, los Rstaños Unidos a la cabe
za de los países capitalistas; en el de la isquierda, la
Unión Soviética a la vanguardia de los siepetizeates dcl 00
monismo. rio se trataría aquí da pasar los valores del oomu—
nismo o del Oapltalisao, sino los estuerzos que su. seguido
res han venido realisando pera teplaatar y prservar sus
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propios intereses, ea forma de manifestaciones y objetivos
de la violencia que han fomentado y perpreteño en el mundo.
Árdua tarea para ser sintetizada en sí mareo de esta laves—
tiganión, aunque, pens¿adolc bien, sólo e. precisan dos Pa
labras, revoluoi’5m y contrarrevolacidn.
3.2.1.1. Revolución
Las raicee del compromiso soviético con la violen
oía revolucionaria son muy profundas y estén encerradas en
su literatura doctrinaria que 1<a ido pasando siste,bitica—
seote de generación en generación durante el liderazgO del
Partido Cosunistee Marx, Lemin, i’rostky, Eme y tantos otros
escribieron sus recomendaciones sobre la mejor forma de
‘vendez< el ideario comunista; durante años e-ns seguidores
llevaron a la priotica estos consejos y cosecharon ciertos
fríe os
la gran berren inforativa que a.¡ard, y todavía
separa, el bloque occidental de los paises del Rste, hizo
que a muchos analistas occidentales les costase trabajo creer
que la tren del terrorismo ( o ‘revoluoiáa mndial’j tuvI.e
se un centro y gua ese centro estuviera localizado ea Moscú
o sus alred.edores. Desde luego, hay pruebas y así lo han de
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clarado, en distintos momentos, personas como el general
Alexander Haig, Ah Agea, el ex—presidente Pertiní, SoliA
nitein o Armando Valladares, ademSs de diversos teóricos
del terrorismo. Todos ellos han engerido, cuando no afir
nado, que tras el IRA, la RTA, las Células Comunistas
Cosbatientee, La banda aeader-4fetnhcf, Accion Directa, la
OLP o el Ejército Rojo Japonés y otros etcéteras se encon
-ada la larga roano de E4oecu.
Por ejenplo, Ray 3. Cline y Yonañ Alexander (139)
han jeoaltjio los objetivos que el Kremlin esperaba lograr
sodtante el terroriseo, que se recogen aquí a título ilus
trativo. la imagen de la Unión Soviética ha cambiado en
los atines años, con el fin de la guerra tría’, y , por
otra i~arte, cl rápido jeso del tiempo puede hacer, y hace,
os algunos ejempíca tengan ‘a cierto aire anacrónico, pero
las ideas subsistan y estimamos que podrían ser aplioables
a cualquier país como herramientas útiles en el campo de
La política internacional, para hacer frente a filosofías
o intereses politices opnestoss
“1. Influenciar aoonteoimientoa en países vecinos
.
Moscú aolspsñaaente sentó ideas comanistas en
tija durante décadas, contribuyó por poder a la
caída del Sbah pro—onoidental y, actualmente,
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est~ ayadaado a fracciones Marxistas -Leninistas
locales en Irán,en un intento ¿e establecer las
condiciones necesarias para el derrocasiento —
eventual del gobierno revolucionario islknico.
2 • Recuperar territorios irredentos dentro da
la órbita soviética. La mote da Moscú en cuanto
a Thrqnía no es solamente socavar sí flanco sur
de la OTAN sino también incorporar porciones de
la Turquía Occidental (es decir, Kara y Ardaha.>
dentro de la Unión Soviética, debido a su impor
tancia estratégica y su relación geopolítica —
con minorías étnicaS vecinas st Irán Occidental.
3. Andar a la orseolda de saevos estados en los
cuales tendrá usa irfínencia considerable coso
resultado de su apoyo a los reclamos de anuellas
naciones para su autodetermiaaoiós. la ayuda so
viética a la Organisación de Liberación de Pules
tina (OLP) tiene coso mata lograr este propósito.
4. Debilitar la infraestructura política. econd—
.
mica y militar de aliansas a±¡tisoviátioaa tales
como la OVAL Un ejemplo de esto es el apoyo
directo aovtéttco al Sjtroito Republicano Irlan
dés (Ini>. Moscú esper, que si la violencia con
tinía en el Ulster, el Reino Unido, siembro 4.
la OVAR, será neutralisato como adversario en
potencia. la desatraetoese coatrerisa s.l dea—
plazamiento de los neromisfles en Alenla y —
otra, partes de Enropa estén todavía ea la fase
de la propaganda, parc pueden terminar es gestio
nec anti—OTAN más violentan.
—2 31—
5 • Iniciar operaciones ‘por poder’ ea localidades







tares ccnvewlnnales. organizadas direotanente. SOn
logísticamente impracticables, la manipulación por
parte del Kremlin de la SWAPO basada en Angola Sajo
1. proteocl4n de trop.s cubanas, tiene como mcta
el establecimiento de un r~giman marxista con un
orientación pro—sovi¿tioa en lianibia (Africa Sudoes
te) y así la obtención de ventajas estratégicas y
económicas en esa región, con SudÚrica como la —
Mtima seta para la &esestnbilizacids.







gióa de A,nórica Central. espocialmente en donde
tal política no insume una oarga tinenoiera seria
y es politicamente de bajo riesco debido al use
de a~eates como Cuba y Nicarsgva. La cas~oa de
terrorismo e iaaarz’eooidm guerrillero que se está
librando en Rl Salvador, con apoyo desde la Rabana
y Managua, como teabién desde Moscú, es una anena—
za en potencia a la ostebilids¿ del Caribe y de
México inclusive. h esta un área de gran importan
oía estratégica coso tasbién de oeroama protimidsñ
a los ~tados Usido..
7. Librar vn. guerra secreta’ contra individuos







rales’ del oosuaie,ac y de la Unión Soviética
.
Desde el asesinato de León ?rostky en Méiioo ea
j?40 por agent,s de Stalin, hasta la a’tiAenoia
circunstancial que vincula a MosO-d,pOi’ intermedio
el. Rulgaria, al atentado contra sí Papa Juan Pablo
IT, han ocurrido un sinnunero de asesinatos ea 51.
tusólones en las ocales el hico benefioiario Pa-’
recia ser la Calés Soviética”.
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Naturalmente, la Unién soviética negd repetidamente
Su participación en una red internacional de terrorismo y Ma
conexiSa terrorista del Este’ todavía se está investigando y
reconstruyendo, en la actualidad.
3.2.1.2. Contrarrevotucida
sí término oontrarre’volucién’ (contrainnurgencía)
produce —decía Douglas 5. Blanfarh (140) a finales de la dA
cada de Los aetenta~ divorana ispreetones relacionadas princí
paluento con la~s posturas adoptadan frente a la g’aerra fría,
ahora consideradas anticuadas, y específicasente con la in—
tervonción de los Hatados Unidos, ahora considerada mal enea
ninsáa, para impedir Las revotucicaes en distintos lugares.
‘~1ubo un momento — alisas— en q~s tenía un significado más pre
cisc que subrayaba un esfuerzo para contrarrestar cta clara
amenaza contra los intereses de los L~tadcs Unidos y contra
.1 equilibrio global de la balanza de poderes que conairaid
prioridad ea la agenda de aewitos exteriores de los más altos
cargos del Gobierno
Pus bajo la aAsinists’aoida Kennedy cuando se traze,-
ron los elementos principales de la estrategia oontrarrevclu
cionaria. Se trataba, básicasente, de implantar tres tipos de
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medidas: 1> intentos de reforma socialf 2) aumento de la Ospa
cidad contrainsuatente; y, 3> creación de un sistema hemisf4
rico de control y represión. la primera y segunda medidas —
tueron enunciad-aa públicamente en la llaneda Alianza para el
?rogreso’~ la tercera ha sido, hasta hoy, “clandestina% según
William Schulz (141).
Pero fue la administración Reagan la oua llegó al PO
der anunciandO que “en adelante el contraterrorismo pasarla a
ser la clave de la política exterior norteamericana” (142).
Una actitud que Juan Roldán tuvo la oportunidad de constatar:
“Desde su llegad-a a La Can Blanc., el presidente Ronald Reagan
mantiene la obsesión ‘Racho> en ~u mente, es decir, la necesí
dad de contar con una t?tzerna de elite capaz do realizar opera—
clones rápidas y contundentes desde objetivos donde se proda—
ces acciones en contra de los intereses norteaserioancs”.(143>
Se refiere así a los ‘ocmflictos de baja iatensid.ei/ conocidos
taJnbi4n con el nombre de ‘pequsifas guerra. sucias’ que tienen
ya un antecedente en la era Kenaety: “Pu. Kennedy quien dio —
categor~ de bAnes de cine a las unidades de elite. Poe 41
quien cred las fuerzas es~oi.les norte.sericaras, organinám—
¿olas por primer, ves durante la guerra de Corea y populari-
zando la boina verde”, allana Eren Thomas (144) Y aSate: “1-a
tarea de lo. ‘boinas verde.’ era la ooutrainagrgescia, repeler
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internacional. E2ta nll., a su vez, se entrecruzaba de una
formu. ~ otra con esa otra serie ¿e te~idcs eabter,-áneos que
forsan la mafia internacional, las organIzaciones clandestí
mas de la subversión, los movimIentos mndiales de la revo-
lución sistenatizeila, las redes del tráfico clandestino de
arnas, de divisas o de droga o incluso otros entramados fas
tazj,agórtocs de multinacionales siniestras.
~n todo caso, como seilala La Vanguardia (146>, has
ta hace muy pocos aRos era fácil di<.tirvsuir a cada oms de
estas familias de grupos. Y cada una de las corteniones che
decía a razones de lógica y ofrecía lecturas de una cierta
obviedad. y transparencias las afinidades entre las orpuine,
clones independentIstas 0cm los grupos tsVolacionarios y ls.s
asociaciones ea defensa de los pueblos oprimidos; la gran
ultrmderecba y los movimientos acosaste y ‘apostólicos ‘con
los satiterrorismos de signo conservador; los movimientos
antielonistas con los grupos de liberación musulmana.. • La
mafla, ls.s redes clandestinas del mercado mundial, las ende
sae iat.rnacionalea del, delito, de la esteta, del contrabando
organizado, del trineo ilegal, caminaban por otro. derrotero..
Las redes de los primeros sólo se entrecruzaban con las de los
.~gndoe ea operaciones de carácter prs.gStico y puntual:
ocanpra—venta de aras y munición, adquisición de fondos, —
oa.bio de divisas, ‘blsaqueo’de dinero, etc, oto.
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t los ~os 30, las cosas han casbisdo, concluye
La Yanenatdi.a (147>. Los hilo, de las redes y coneXiones
rompen todos les esquemas de la légica. El entramado se
ha enmaraiisAo de tiorma confusa y sus hilos cubren ~ma par
te impcrtsate del tejido social, cOmo inmensOs tentáculos
de un pn.lpo cuya cabeza se esconde ea la negrura más prO’.
tanda del misterio.
Pocas veces ha sido tan difícil colmo ahora dealin
dar loe campos y sistesatizar las varianteo del terroriSmO.
A la luo~ de loe datos más recientes, no sólo te confinas
la existencia y actividades de Ma conexión terrorista del
Psis’, sino que también se evidencia, ceda ven con ayer
claridad, la existencia de un negocio mundial del terroris
mo y contratei’rOrismQ, asociado taabih con el mundo de la
droga y la áelincuencia internacional.
Es cierto que la revolución democrática es Europa
del Este ha sido un duro go1~ contra el terrorismo patro—
oinado por el ~tedo. “Todos los regímenes comnietas de
partido úaioo estuvieron muy implicados en el patrocinio
del terrorismo durante toda la d¿csña de 1970”, dice Paul
iiiltinson (143>. Actualmente, la infornaoidn que se filtra
desde la anterior policía de seguridad ha confirmado ya que
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miles de terroristas fuero. entrenados y ayuda&ce por los
reginenes comunistas, incluyendo grupos palestinos, y cr~
pos aottvoe del ala izquierda con bose en Suropa Ocoiden—
tal. Los alemanes del Este, según estas informaciones, —
ayudaron a l~ Fracción del £jéroito Rolo (ELE) dándoles —
refugio, cobertura y nuevas identidades. Fueron particular
mente importantes los campos de entrenamiento de la ilesa—
oía oriental, como el de Pinatersalde, cerca de Dresde.
Checoslovarda fue una importante fueate de explosIvos de
44stico-sostn±y armas Le tu~W ¡ira los terroristas. —
Huncria sirvid de base y refugio ps-ra el terrorista Carlos,
Polonia fue durante mucho tiempo una base europea del grupo
de iba Nidal, etc. etc.
Ahora bien, casos como el del. escándalo financiero
producido por el Banco de Crédito y Comercio Internaoicnal
(noeI> pueden parecer aneodéticos, pero tajsbi~n pudieran ser
la posible peata del iceberg de la violencia intermacional
que se ha venido produciendo en el siglo Xi. Se habla, en
est• acento, de la financiación dm1 terrorismo y del ‘bisa
quco’ de dinero procedente del tráfico de drogas. S habla
también de que el líder palestino iba Nidal, considerado el
terrorist, más peligroso del mwn¿o por los servicios seere—
tos occidentales, así cono otros galapos come lot pro—iraníes
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Heabole.h’ y traficantes de amas utilisarca el BOCK pera
financiar sus actividades. Oca relacida a los traficantes
de urma.~ escribe El País (149). “tIno de ellos, el iraquí
Sadir gaymedin, se permitió el sarcasmo de financiar la
venta de armamento a. Argentina durante la guerra de las
Malvinas (1982> desde el mismísimo Centro de Londrest
2e ha mencionado taabi¿a la existencia de “tuertos conexio
nes oca los servicios de inteligencia del Oeste y del Medio
Oriente, incluyendo entre ellos a la CIA y a la Agencia de
Inteligencia de fleteas. ac.’teamerioana” (150). Es mas
5 pare
ce ser que el DCCI financiaba también las actividades del
antigilo hoabre fuerte de Panamá, Manuel Antonio lloriegu, y
existían indicios de relación con el marootrAfioo, según
inforsisnión facilitada por U. Pais (í51)
Esta red iaternaoional de ls violencia seguirá sien
lo investigad, en función de los datos que vayan apareciendo
en los próximos años, procedentes del F~te y del Oeste, y
que inundarán los tedios de oomunicaoih. Le estimación final,
si es que se consigue, podría ser una simple verdad: El que
est4 libr. de pendo que aneje la primera piedra’.
fi suma, los objetivos del terrorismo a nivel inter—
nacional y global habrían sido una dicásica y contradinímica
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de tensi4n política y social y el impacto y resonancia públí—
o. de sus propios plamtea,eientos poltticos, aunque no tanto de
sus intereses eoondmioos, ya qus, como advierte Willias Onite—
ridge (152> “.1 en¿lisis de las trs-nsacoioses financieras es un
aspecto relativamente nuevo del contraterrorismo, pues presenta
dificultad,. debidas a la sofioticación de la ,lectr’Snica”.
OOlCLlfllOIIfl AL CAPITULO TflCflO. Las manifestaciones
y objetivo. de la tiolencia politica de las dom 6ltisas d~csñam
sólo tienen una explicaciSn en función del sistema democrático
como ordenasiento político prevalente, la asenaza de un conflicto
nuclear y la influencia creciente de los medios de comunioaci¿s
de masas.
Es PSPAt&&, en cuanto al terrorismo nacionalista, estí—
sesos que nunca se ha inforuado con claridad al pueblo español.
t estas altura., nosotros seguimos pregúnt¿ndonos: ¿Que quiere
WFA?... Si lo que ETA quiere es implantar la alternativa ng,
nosotros no acertamos a coimprender —y no hemos encostrado la
respuesta todavía— cSmo puede logrero. esto sin el acuerdo, en
DS’inoipio. de todo el pueblo vasoo. Es decir, si PIDA tiene aa—
¿para que necesita la negociación polttioa con el Estado —
eepeá¶ol que tanto parece desear?
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sí grí tiene razdn, a nuestro sodo de ver, se tratarla
sSlo de pedirle al pueblo Vasco que se sanifieste a favor de ETA,
m y sus plantsanaiestos polttioos. Pero, por lo que perece, el
pueblo rasco se expresa libreseste en las elecciones locales y,
sin embargo, no otorga su confianza total y mayoritariamente a
la propuesta abertaele. ¿4¿u~ ocurriría si en las pr6ximss eleo—
o iones el pueblo Vasco, por decisión libre y secreta votase ma-
yoritariaments a
Por otra parte, hay una expresian que ha aparecido últi.
sasente en los medios de ccsunicaoi¿n referente a cierta postura
de rna “rentabilizar la lucha política”. fitonces, ¿lo que ETA
quiere es rentabilizar la lucha política de todos estos ellos?...
fleto así, suena raro y resulta difícil de aceptar que alguien
trate de sacar provecho de la violencia y cfreoer al sismo tien
po una buena imagen política. ¿0 si?... ¡Qqión sabel Desde lue-
go, enlate otra manera de interpretar la supuesta idea de “ren—
te.biliaar la lacha política” por parte de Eflí; y enistea prece.-
dentes como el proceso de transformación esprendido en Colombia,
con la incorporaciSa del principal grnpo guerrillero ‘- *-19 — a
la vida política y las excelentes expectativas qn. se vislumbren
para lograr la MS ea El Salvador mediante otro ac,xerdc con los
iat.grantes del Frente Psnbun&c Martí nra la Liberación (F1CJ).
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Sea coí~ sea, el sentido comun nos lleva a pensar en
la posibilidad de establecer un balance de p¿rdidae y ganan-
cias a nombre de la organización terrorista rí, el pueblo —
Vasco, y por último, el Estado sepaliol.
ETA. Durante los ados en que el terrorismo Lormó par
te del discurso político oficial, no parece qué ETX haya cosee
guido la aceptación y el respaldo internacional.
El pueblo Vasco, Ea posibl, que, gracias a la existen
oía de ~YfAhaya conseguido algunas ventajas que no hubiera —
obtenido de otra Lora. El pueblo Vasco sabrá, por otra parte,
si la utopia es alimento suficiente y SL las ventajas equivalen
a lot inconvenientes.
El Estado español, Dirigido por unos u otros colores,
tenía coso misión prinoip3l criar y educar un beb4 llamado deso—
oracia. que nació de un parto difícil, pero atendido por los —
principales expertos del pele. La democracia española todavía —
es joven y frágil, pero, basta ahora, ha sobrevivido al terro-
risas.
U EL MUNDO y ea la segunda mitad del siglo XI, hay
que aceptar que henos sufrido un grsn cambio y qus~ a lo mejor,
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un día la ~istotia lo describe coso la aran Revolución flemo—
crítica del siglo U. Los Estailos Unidos y la Unión sovidtica
jugeron durante cuatenteL añOs al juego de la gusrra fr<ay,
a lo que parece, Occidente ha ganado la partid.. Pero es pron
to pata cantar victoria, ya qWO existen razones para pen¿ar —
que la nueva cultura de la viclenuta terrorista ha arraigado
lo suficiente en cisrtas capas da te ~ciedad humana y resulta
difícil de creer qde esa red inte,naclonsl de la violencia ya-
ya a deesontarse por entoño que el tsrrorismo sst~ empezando
& ~.es.parecer del discorz,o político oficial a nivel mundial.
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Rl terrorismo es ,a problema complejo y universal
que afecta a todas las naciones riel surdo. Virtualment, no
hay ninrin S,tsdo libre de los efecto. d. la Violencia terro
ri’3ta y seto lleva a la ccnclusidn de que las naciones deben
colaborar pera avanzar ea la detencida y prevencida de la
5 LS Ola.
Sin embargo, a pesar de los esfuerzos nacionales e
internacionales para controlar el terrorismo, el nivel de la
violencia no estatal sigue siendo elevado. las razones, se—
ciSn YeneS Alexander (1), son diversas e incluyes al menos
diez factores: desaousrdo en cuanto a qui¿n en un terrorista,
falta ds oomprensiSn de las causas del terrorieso, el papel
que juegan los medios de comunioacidn, la politizacida de
la religi6n, los dobles estándares de moralidad, falta de
decisidm por parte de los gobiernos, castigos ineficaces,
escarnio del flereoho Internacional, el apoyo al terrorismo
por parte de algunos estaños, y la existencia de una red iii
teroacional de terrorismo.
En estos ¿ltimos anos9 se ha hecho algunos pror.
sos importantes, como los seEalaños por Paul Wilkinson (2).
Un factor com,in que ha contribuido a la extinción del terro
rUso del ~EJ4roitc Rojo’ es que todoe los patees han de—
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sarrollado una mayor cocrdinaoi,Sn s~ti tex-rorj.sta nacional.
Después del asesinato de ildo >%oro, el Gobierno italiano
nombré al general Baila Cides. para que coordinar. las ope
raciones s.atiterrotistas. Este cred una fuerza especial pa
ra infiltrares ea las células terroristas y colaboró en la
creación de la 1ey ‘Pentitl/, que ofrecía el generoso por”’
dóri a los terroristas capturados qite proporcionaran prue-
bes que condujesen a la asteación de sus niembros asocia’—
dos. yata Ley indujo a colaborar a cientos de ellos y ayeAd
a resquebrajar las células ¿e las l~rigsAas Rojas.
En Aleasnia Occidental, prosiguo Willdnsoa (3),
la Oficina Federal Criminal (rÁ> fue la agencia principal
con poder para coordinar la acción antiterrorista en todo
el país, llene Bercíd, mu jefe hasta el aliO 1980, tite el
primero en procesar por ordenador los sofisticados datos
de información antiterrorista que describió como ‘el mate
rial que nos da la superioridad sobre los terroristas’
Estos reosreos tienen mú valor práctico que nunca después
de la introducción ¿e los lectores para pasaportes y doca—
meatos de identidad, lo que facilita a la policía el segui
siento de sospeohosos.
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Tabi¿n podríamos aprender —afiade Wilkinson (4)— de la
experiencia desarrollada en La cooperación de oruce de fZ’oStCrae
entre Espaila y Francia, a causa del terroriseo de ETA. Ka habido
un desarrollo esencial desde 1987, particularmente en partici-
pación de informaci6a y sxtradicidn, con más de ciento cincuenta
terroristas vascos sospechosos expulsados de Francia en 1987.
Pero aiguen existiendo inconvenientes. Por ejesplo, la
mayor parte de los gobiormas suelen actuar primero, o principal
mente, en lo que ellos creen que son Sus intereses nacionales.
Como sellada Alejandro 1’h.Aoz Alonso <5), los ~tados derecorátí—
ces mantienen frente al terrorismo internacional posturas con-
tradictorias e incoherentos.
5Mientras afirman públionoente que
no cederán al chantaje, pactan en secreto con los grupos terro
ristas y con los Estados que los amparan. De este modo los — —
terroristas se ven conf irimados en su tesis de que la violencia
as rentable, por lo que conviene persistir en su práctica”.
El debe.t, sobre mi se debe llegar o nO a usa avenencia
con el terrorismo ha durado largo tierepo. En un principio, al
enfreatarse e. ls.e ettorstoa,e terroristas en las que están tu
juego vidas humana de rehenes inocentes, un coro de voces oa~la
vez más nutrido adoptó el lasa de Mro hay que negociar oca los
tsrroristaC, y, en algunos países, el eslegan se edoptó como
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política nacional, espeoialeeate ea Estedce Unidos e Israel.
Pero tesbi&z suohos gobiernos de,soorátioos insistieron en
decir que “el hecho de que un gobierno democrático legitt
no conceda algunno o todas las demandas hechas por los teno
netas, es una política de Sgnnieidsñ muy distinta a la
arrogante política del mo, no, nuncC” (6)
Otra desanda casi invariable por ~rte de los tenO
natas es la liberación de prisioneros. Esto es un reto para
la autoridad, no sólo del sietera judicial sino para el pro-
pío Gobierno democrático. “Si los gobiernos tuvieran que ce—
den a estos chantajes, no sólo invitarían a otros grupos para
ouo hicieran lo siseo y se proditoirí a la inevitable escalada
de peticiones, sino que tambián destruirían su propia credi-
bilidad suscitando el interrogante de ‘¿quién es el que manda,
el Gobierno elegido democráticamente o los terroristas?”’
nos advierte Paul Wilkiaaon <7)
Y que Paul Milkinson tiene razón está más que probado.
Sin mencionar las dudas que todavía atot’sentan a los políticos
italianos sobre si obraron bien al negarme & negociar con 10*
terroristas en el casO de Udc Moro, y pan no referirnos a otro
asunto demasiado conocido, el lrangate o lranccntra% tenesos
a sano un ejemplo de origen espaRcí con relación a das nos
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declarados culpables de asesinato en Espafla, dos chiitas lib.>.’
ceses, Xoha,mod Rabal y Mustafá Jalil, en el que no puede hablaL
se de tsagsu.niaidañ del ~staAo, ys que, seg¿n Diario i6 (8),
“la libertad ha venido dad. porque el Gobierno espa5ol cedió
en su día al chantaje de los cniitas libaneses que mantuvieron
secuestrado a un geo espeiicl y dos funcionarios de la &2bajada
de So~iia en Líbano, durante más de un sen en Beirut”.
Munho más reciente, sin embargo, es el caso de Francis,
cuando la rasdn de Estaño llevó a Prangois Mitterrand a nc tener
otra alternativa cus la de indultar al terrorista pro—iraní
Naccache. Ello no impidió que la Prensa descargara sobrs él un
aluvión de criticas del tipo. “Mitterrand ha actuado como un la-
drón”, “un cinismo y una hipocresía increíbles”, “una injusticia
para las Victimas”, “uxo, victoria pera el terrorismo”, o “un Cp±
sodio poco glorioso”. En Prancia se daba por supuesto que, en
1986, Chiras y Panqun habían negociado con Irán la liberación
de todos los rebanee franceses, a canhio, entre otras cosan,
de la gracia para Nacoache. “Kittarnnd se ha limitado a ps«ar
ooa retraso un 4.uda - coatrafla por el Estado francés”, con’.
elda flPsSn (9).
Es eimta~ la clave de una hipotética colación al terree
riseo no estatal Be enonenfra en el profundo dilema que abro,a
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a loe países ¿oracoráticos, ya que osda ver perece estar n~s
claro aqitello de que oontra reyclnoidn, represidn , y r.r~
eidn pesa todos, ata otra ezo.pet6a que 1. d..l aparato poflti
oc y poliotal del propio Estado> o, ea caso contrario, coati
nr con el tarroriseo, luchar, ,wrtr, idear alternativas. —
cooperar, negocias’ O no negociar, esperar y ver el giro de la
historia. Sst~ también la imposibilidad de acabar con el —
terrorismo cleatra. existan Estados jtrOOindOns del sieso.
4.1. La Odcporaoi¿n intetncional, sugerenciaS e
inoonteflieatea
.
]~, primer lu¿nr, la efectiva ocoperacida interflOio
cal es casi imposible mientras algunos estados soberanOs np
yea, adiestren, finaz~ien ,equápen y ofrezcan refugio a grUPOS
terroristas.
1.s sarmiones eoondtntoea, una de las prácticas ys. ~¡ti
usadas para enfrentares a ase inconveniente, haa resultado iaef~
caces> salvo o.,ndo est&n respaldadas por ,~n bloqueo nanl y mt
litar ocapleto. Caña ‘e. que se ha i.te»taúo golpear a loe pal
esa infraotorea con sanciones .aonts±o.s, surgen hombres de
empresa y paSees dispuestos a intervenir y benficisrs. de 1.
rupt~ra de tales enoIcnes.
1. solnoiCi~ nilits.r aparece, sin embargo, como e].
último recurso y se reserva ~nra el annento en qae el eet,AO
o r~glmen transgresor se enCuentra ya relativamente aisladO.
“~ base legal, incluso en caso ¿e defens, propia, es dudosa
y en utilize.oi6n re4rilar impítoaria una desviacida de loe
principios del Derecho hternaciooal, advierte William
autt.ridcs (10>.
Shimon Peres (11), guien, dicho sea de pasó, al ~
rafrasear a Cl¿nmeritz, entiende qab “el la guarra es la
continnaoidn de la política por otros medios, entonces el
t.rrcristnc se ha convertido ea una ocntinuaotSn de la po].1.-
tica y de la guerra por otros medios”, ya en el terreno te
las posibles respuestas al terroriermO, ahcg. por la Ocopera
oída y la cocrdinaoiSn mnltflnteral, bilateral y, cuando sea
neoesario, el apoyo a acelere unilaterales mediante un es—
fuerte ~u debe abarcar todo el espeotro de la oooperaci6n
y la ocordinaciSas
— ~ el frente polítioom facilitar la ecordina—
cidn política;
— ~ el frente &iplous~tiOc: impOner sanciOnes
&iplcmát itas, cuando sea neosearto, y coordi-
nar la ateida diplotática en los foro. tate.’—
nacionales;
— En el frente informativo, movilizar a la opí—
alda pública y & los medios &. oomuntoa.t¿n
nndlalanj
—267—
— Li el frente eoonCmntoo¡ exigir y •plicsr can-
ciones ecoa6aio.s contra ttadoe que patroci-
nen el terrorismo;
— En el frente legal: promover acuerdos de extra
dici.Sn, así como tratados y otra legislaoi6n
rslavante~
— Li el. frente de la seguridad: ía prosool¿n de
aortas de oarL,ter internaolonal par. conseguir
la segvri&sñ en los viajes intsrnae±onalns;
— Y en loo frentes t~onioo y operacional. sumial.s
titar inforr~ciSa y asesoramiento en todas las
titeas iajicrtantee, incluyendo las aegootactones.
(12>
Casi todos :08 tedricos est&x de acuerdo en que una
de las claves para conseguir una adecuad. respuesta al terro-
rismo se encuentra sri un buen serviola de inforsaoi6n. Esto
es dlf=oll de conseguir por mache cocperacidn internacional
que se inotrunsate, ya que no sdlo hay que tener en cuenta
las lioaitaolonea mareadas por las leyes y las restrlcoiones
debidas a la naturalena y al tipo de informaoi6n qn es daba
conseguir, está t.mablh el tipo de orgsnisaoiones ocatra las
que hay que luchar, Organlzaoloaes i»aignlflcantes, Casi des
ocuocidas, y organisaciones muitinaoicns,les que tienen su —
base en paicos xtrnjeros.
Corno complemento a lo anterior, se constatan tanbi¿n
ciertos inconvenientes en las relaciones humanae que sustentan
la ccoperaoi5n internacional de loo 5et’VicicO de inforunci¿ri,
a juzgar por la siguiente aportaci&a.t “A,mque cristo .1 lía-.
nado ‘Club de Berna’, oreado en 1971 y one reúne regalarmen—
te a los jefes do los servicion de inforo,acl¿n y seguridad de
10, países connitarios, lo cierto ce que los Servicios secte
tos rocelan unos de otros y son muy reticentes a la hora de
intercambIar infcrrnciones, tarea vital oi se quiere acabar
con la plaga del terroriemo’, escribe TiempO (13).
Chriotopher Dobson y Ronald Payne (14) entienden qué
la forma de lastis~r a loe terroristas es comprobar sus puntos
d4biles y golpear sobre ellos, y que ‘lo que deben hacer los
aliados es aprender a emular, no los métodos sino las niarrulle
nno de los terroristas” Sugieran t.mblh un mayor cuIdado con
la venta de armo, ‘lunque sea completamente imposible cortar
el flujo de armas a los paises que apcyaa a las bandas torro—
rin tas, Ooaidente puede, par lo menos, tomar medidas firmen —
para que los terroristas no logren hacerme oca las nuevas a.’—
¿sas áeseflollsds.s por nuestra teonología, e lepedir que 6stas
e. utilicen pera atacar a la sociedad que las produjo”, con-
cluyen estos autores. (15)
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Por aedio de la venta de anas, bajo el rótulo de
ayuda rnilitsr y sin ¿1, las grsnies potenoi.as obtienen
un beneficio eóondmico substancioso, consolidan o creen con
solidar su prestigio tecnoldgioc y tratan de preservar sus
intereses estratógiccs. Estas serian sólo las principales
ideas que rigen un mercado sujeto a estrategias cambiantes
y a vicisitudes incalculables aya, a veces, escapan al con
trol de los Gobiernos y otras , por el contrario, acaban —
convirti4ndoee en una herranienta útil para sus fines polí
tices y eoonómltos.
El comercio mundial de arnas sigue vericuetos —
complejos, a veces indescifrables, en el que los internedia
nos de toda laja marcan la pautas intermediario sobre ínter
mediaría, al final se diluye dóude recaen las responsabili-
dades de cada transacción, qui4n vendió a guión y si la ven
ta era ‘correota desde el punto de vista de unas minIna —
pautas juxídiona, políticas y torales. “Esta abigarrad, tela
de arana nc es algo teóricos durante la guerra entre frh e
Irak, España corteS reptidamente el embargo intereacional
decretado para el cosercio de ama que llegaban al teatro
de operaCiones desde las bodegas de barcos Con banden dudosa
que ceabiaban oontizsusmente de nombre, fletados en los puertos
de Santander y 3arc.lona. Ese incumplimiento quedó polítiCa
y parlamentarisaente ispst’, denuncia E]. país (16)
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Naturalmente, esto es sSlo un pequeño ejemplo y,para
oomprs,der la magnItud del problea, hay que hacer un mayor —
esfuerzo de tmaginacidn. Piénisese que los cinco países con me
yor capacidad exportadora de arnas: Estados Unidos, la Unida
Sovi4tica, Francia, el Reino Unido y China (los miembros par
saneatee del Consejo de Seguridad de la ONU) han reflexionado
recientemente sobre la forma de dar un ciado aire regenerado
nista al negocio de la venta ce material búlico. Animismo, el
Grupo da los Siete ha apOyado la creacida de un registro inter
nacional del comercio dc armas, dependiente ¿e la Secretar<a
Gennrsl do la VrnJ, pora evitar en lo posible su venta irres—
ponsabla’. (í~)
4.1.1. La respuesta legal y penal
El concepto do delito político es ny antiguo y cena
tituyó la base para algunos ¿e loe pri,seroa tratados de entra
dición que se firmaron catre naciones. Así es como en uno de
los doousentoo más antig~os de la historia diplomática que han
llegado a nuestros dina, y que recoge S. Soreiber (18), Rsnsóe
II de Egipto y el hitita Har’rnlisio III, daspuúe de haberse —
hecho la guerra en el alio 1269 aC.~ convinieron en devolver
a los súbditco desleales de cada smc de sus respectivos países
que hubiesen huido al otro, Inglaterra y Escocia firacron un
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tratado simuler ea la Edad Media, y lo sismo hicieron en 1303
Francia y Saboya. h~ta práctiCa terminó ingresando en el I)erecho
Internacional por su foraulanión clásioa a través de Hago Gro.-
tic., en el siglo XVII.
Li ~ moderaidad, los intentos para definir el teno—
tieso con propósitos legales y para posteriormente cetablecer
una oficas legislación internacional ce remontan, segdn .7. Bowyer
3e11 (19>, a s,¿s de un siglo, aunque, desde un punto de vista
práctico, el primer paso se dio en el frimer Congreso Inter—.
nacional de ~sreoho Penal’, celebrado en Bruselas desde el 26
al 29 de jallo de 1926. Li congresos posteriores fue considera
da la cuestión de los crímenes políticos; y en 1935 ce utilizó
por primera Vez el termino ‘terrorismo’.
toco despuós, el Gonvenio de Ginebra para la preven—
ción y represión del tetrorifiao 4. 16 de diciestre de 1931
adoptá el sistema de la definioión y la enuneraoión. Ea su Sr
«culo 1~ definía ~l terrorismo como heChos criminales dirigi
dos contra va Utado, ouyu finalidad o ¿saturaba. es provocar
el terror entre personas determinadas o grupOs de personas, o
en el pdblioo’, y el artiosio 2’ señalaba qud podría, Consti-
tuir actos de terrorismo’, (20>
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La relación entre terrorismo y Derecho Internacional,
llena de obstáCulos políticos y t¿enicom pero cada vez más pr.
sente en loe Lítimos tiempos, y por tanto insoslayable, ha pro
ducido una doble dinástica. De un laño, la elaboracián jurídica
se ha centrado en la regulaoidn de la eXtradición, en casos de
actos concretos y acotados, especialmente lesivoe parn cualquier
Estado (secuestro de aviones, retención forzosa o atentados —
contra diplomáticos). De otro lado, y ante el conocido enfren
tamiento de valores entre países del Tercer Mundo y paises ccci
dentales desarrollados, los instr-nmentos oonvencions.les de ca—
rácter lnternaoional sobre el terrorismo han tesado cada Vez —
más un carácter regional honogáneo: Organización de Estados —
Americanos, y sobre todo Consejo de Europa y Comunidad Económi
ca Europea.
Por razones de sinplifionoi¿a, tan necesaria por la ca
ltda4 del ten y obligada por el alcaxce de esta investigación,
consideranos suficiente la referencia a aquellos Convenios más
relevantes y que han demostrado una mayor efectividad juridio.
y práctica, ea función de los datos obtenidos, y sin olvidar que
en teria de legialación caben siempre multitud de matizaciones
que son ocapetenol. de expertos en el ten. Nuestro propósito
es intentar aportar una mayor claridad y conpren.idn a la pro.-
ble~tioa respuesta jurídica que se ha dedo al terrorismo.
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Debe destacarse, en esta perspectiva, el donvenio
de la Raya para la represión de la captura ilícita de acro-.
naves’ (1970) y .1 conv.nio de Montreal ~n la repr.ei’Sn
¿e actos ilícitos dirigidos contra la seguridad de la avía—
oi’Sn cívíl’ (1911>. Son dom conventos compleiments*i05; el
primero reprise la captura ilícita, y el segundo los desás
actos ilícitos dirigidos contr, la seguridad de la aviación
civil. En cuanto a la extradición, establecen el principio
aut dedere, aat punire .El otro in.trussento internacional
cae interes, destacar es el ‘Convenio sobre la prevención y
la represión de los delitos contra las personas que gozan de
protección internacional y los agentes d.iplomáticoC, adoptado
en NacIon~s Unidas por la Resolución A.Q. 3166 (nvííí) si
14 de diciembre de 1373.
En el ámbito estrictamente europeo y en el arco del
Consejo de Europa, las aooionea más importantes se remiten a
las siguientes actuaciones:
— Reoomendacidn 684 (1972) relativa al terrorismo
internacional, disoctid. por la Asamblea Parlamentaria dsl
Consejo de Europa loe días 21 y 23 4. octubre de 1972 y apro
bada por la Asaeblea el citedo día 23.
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— Reco,neadación 103 (1973) sobr. terrorieso interna-
cional, disoutida y aprobad. por 1. Asamblea Paz-lamentaría d~l
Consejo de Europa los días 15 y 16 de mayo de 1973.
-. - — Declaración sobre terroriesio internacional, aproba-
da por el Consejo Europeo de Jefes de Estado y dc Gobierno de
los países miembros de la G.E.E. el 13 de julio de 1976.
— Convención Europea para la depresión del Terrorismo,
aprobada por el Cosiit~ de Ministros del COnsejo de Europa sí lo
de noviembre de 1976 y puesta a la firma de los Estados siembres
el 27 de enero de 1917; y ResOlución 648 (1977) relativa a la.
Convención Europea para la Represión del Terreriesio, discutida
y aprobad.. por la Asamblea Parlanentaria d
51 Consejo de Europa
el 26 de enero de 1977.
Esta ‘Convención Europea Para le depresión del Perro
—
rinmo de 1 977 pretende afrcntar el principal problema para —
combatir el terrorismo que es la excepción del delito polítioo
de la extradición internacicnal4 A este respecto, en su artículo
1, el convenio estípula:
“En loe casos de extradición entre los Estados
Contratantes, ninguno de los delitos siguientss
podrá ser considerado como delito pali tioo, nl
como delito relacionado con un motive político,
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ni como delito inspirado por motivos políticos:
a) Los delitos dentro del marco del Convenio
firmado ea La Haya rara la represión de la cap.-
tsra ilícita de aeronaves, del 16 de diciembre
de 1970;
b) Los delitos dentro del mareo del ConveniO
pera la represión de actos ilfoitos dirigidos
contra la seguridad de la aviación civil, firma
do ea Montreal, el 23 de septiembre de 1971;
o) Los delitos graves que impliquen ataqnss
contra la vida, integridad física o libertad de
las personas bajo prcteooión internacional, ix,—
clujeudo diplomáticos;
&) Los delitos que impliquen secuestro, toma
de rehenes o retención ilegal grave~
e> Loo delitos que impliquen la utilización
de bombas, granadas, cohetes, arnas automáticas,
cartas o paquetes bomba, si esta utilizaoión pOne
en peligro a las personas;
?> La tentativa ¿e comisión de onalqulera de
los delitos precedentes o participación oo,eO —
cómplice de una persona que corneta o intente 00—
meter tales delitos.
Fbi el articulo 2, .1 Convenio Invita a los Estaños
Contratantes a excluir los sotos conexos de vio-.
lencia contra personas o propiedades de la ercer
otón de delito politicot Tsse~i4n el art<oulO 13
conoede a los Estaños Contratantes la faoultsd de
formular una reserva que les permita reobatar una
solicitud de extradición sobre la base de que el
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delito es de carácter político, a pesar de que
esté incluido en una lista de delitos, siempre
qUe 3e tenga en consideración a la hora de eva
luir el carácter del delito, todo aspecto par..
ticularmente grave del mismo, incluyendo:
a) qus represente peligro colectivo ~ra
la vida, integridad física o libertad de las
persOnas; o
b) que afecte a personas ajenas a los notí
vos últimos del delito ; O
o) que se utilicen en la comisión del dcli
to medios crueles o depravados.”
El Convenio también permite a los ~tados recha-
zar la extradición ¿e un acusado baje la siguiente cliii—
nula:
“nl oontenid.o dc cote Co nvenio y, o debe qer in-
terpretado como una imposición u obligación
de entregar a un acusado, ni el país objeto
de la deanda de extradición tiene motivos
substanciales para creer que la solicitud de
extradición por un delito incluido en los
Artículos 1 o 2 ha oído formulad. oca el pro
pósito de procesar o castigar a una persona
por motivo do su raza, religión, naciosalí—
dad, u opinión política, o que la posición
de la peno», pueda verse perjudicada por
cualquier de estas razones
5. (21)
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Sobre esta ‘Convención Europea para la Represión del
VerroriSmo, hay que nencionar también, como nota adicional,
el acuerdo relativo a la Aplicación de la citada Convención
entre los Estados Miembros de las Comunidades Europeas (Agree—
nent oonoerning Ihe Application o? ths Eurcpean Convention on
the Súppression of Terrorisa, axsong the ~ember States of the
Buronean Conm,mities) fechado en Dublin el 4 de diciembre de
1979.
— declaración relativa al asilo territorial, aproba—
di j>OE el Comité de Vinis titos leí Consejo do auropa cl 18 de
noviesore de 1977.
— Declaración relativa al secuestro de aviones, apio
dada en Bonn el 17 de Julio ae 1978 por Ros Cefee de Estado
y de Gobierno de Canad~, Estados Unidos de América, Prancia,
Gran bretaña, Italia y Japón.
— Declaración sobre el terrorismo, aprobada por el
Comité de Ministros del Consejo de Europa el 23 de noviembre
de 1978.
— Recosend.oión 852 sobre el terrorismo en Europa
adoptada por la Asamblea Psrlameataria del Consejo de Europa
del 31 de enero de 1979.
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Si la ‘Convención Europea para la Represión del
l’errorismo’ representó la piedra angular de la política co—
mún de los Estados miesbros en la lucha contra el terroriseo,
la Declaración del Consejo de Europa de 1979 significa un
examen, si no exhaustivo, lo suficientemente amplio y pat’ti
cularizado del itenóseno terrorista, fundamentalmente de aquél
que tenía lugar en los paises democráticos europeos. Aporta
la realidad de una oonoienoiaci~n europea del terrorismo y
de la imperiosa ocoesidad le buscar soluciones intsrnacuna—
les a la lucha contra el nisxno. 3l¿nufioa una condena sin Pa
ltativoe del terrorisno en una sociedad democrática. Pone al
aeooubierto yallentemente la complicidad de ciertos Estados
con el terrorismo. Y marca la diferencia fundamental entre
las fricciones políticas que justifican el derecho de asilo
y los atentados terroristas para los que no oabe interpretar
aquel derecho. (22)
— Recosendaciós. 982 (1984), aprobada en la Asamblea
del Consejo de Europa de 8 y 9 de sayo, ‘sobre la defensa de
la democracia contra el terrorismo en Eurolui. Se dirige al
Comité de Ministros para que ‘invite a los Gobiernos de los
Estados nicisbree a dar curso a la iniciativa española de
convocar una conferencie de Jefes de Estado o de Gobierno mo—
bite los problesas de la cooperaoión internar.ional contra el
terrorismo.
.21%
rn 28 de nayo de 1935, oc celebra en Paris la pri-
mera ‘cumbre’ antiterrorista de nueve mises occidentales. En
la prinera Vez que los sinistroc del Interior ¿o los ajote paf
oes indu,trializodos, Botados Unidos, Ganadol, Jatón, Alemania
Federal, Italia,
trancia y Gran ~etana, se reunen para elabo-
rar una estrategia conjanta contra el terrortono. X la reuni~fl
asisties-on también el titular sic Interior belga, en su calidad
de pee, idente del Grapo de <revi, y el de Binasurca.
— El 29 de jimio de 1967, la Asasbína Nacional tran—
cesa arrobé la ratific:soi¿n de la Convencran ditronea tarta la
seprnsién set errorínno
~ox pues, en un intento final ce arroximac¶ón descri
2
iv~valora-ttva, podr=adecirse tOo te dro llevado a cabo diver
sos tratados O COMentOS Con el específico propósito de combatir
el terrorieso. Al~ncs han sido adoptados por los Naciones Uni-
das u otros foros internacionales y tienen un alcance glo~l.
Los convenios regionales llevados a cabo en latinoan~rica y
Europa Occidental y otras zonas son un producto de las tradi-
ciones culturales, políticas y sociales particulares eje los
Estados de esas regiones o acuerdos bilaterales que reflejan
el estado de las relacionen entre Ion don mises implicados y
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se limitan, en su alcance, a manifestaciones particulares del
terrorismo internacional. Además, aunque s,uchoe de estos con-
venios y tratados me refieren a la cooperación internacional
en la prevención del terrorismo principalmente, su ispulso —
primario e. enoaslna a la csptui-a, proceso y castigo de los
terroristas.
Ea el capitulo de las reservas, hay que añadir, sí
memos, la opinión de Richsrd Clutterbnnk (23), quien afirma
que nlng~no de estos acuerdos ha tenido gran efecto práctioo
real por la razón ya conocida de que la mayor parte de los
GObiernOs suele actuar primero o principalmente en lo OSS
ellos oreen que son sus intereses nacionales. “Por ejemplo,
si la eítrsñicitn o encarcelamiento de un secuestrador árabe
perjudicase mi trato delicado o lucrativo con otro país —
árabe, el Gobierno en cuestión podría buscar la forma de
liberarle y devolverlo a su país”, dice Cluttsrbuck. Y añades
“Se limitan a fíreer un acuerdo de ‘extradición o encatas.—
miento’ si creen que pueden influir en. la manipulación del
encauasmiento o en los autos del ¶‘rtbural de forsia que el
acusado sea absiieltO~’ • Pero hay más, según Clatterbucks
‘Otras veces se asegurar6n de qué los acuerdos que se tonen
para ~ue ciertos delitos (secuestros y colocación de bombas,
por ejemplo) no seta coseiderados cono ½oifticos% sean
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anulados por una cláusula de que ‘con todo’% en cualquiera de
tales acuerdos, ellos conservan el poder de tratar a ‘cualquier
delincuente o acto delictivo como polfticc, a vol,mt.d propia.”
4.1.2. El Grupo ?RZVI
El Grupo TREU constituye un. organización integrada
por los paises miembros de la CEE, cuyo objetivo principal es
fo,eentsr la colaboración en materia de seguridad interior y
terrorismo.
Este Grupo Itas creado el 29 de junio de 1976, en
Luxemburgo. E.spaiia y Portugal se incorporaron como observado-
res en la rem,idn celebrada ea Earío el 27 de marzo de 1979,
y definitivamente cono miembros de pleno derecho, con Voz y
voto, a partir de 986, con ocasión de su ingreso en la CEE.
La presidencia del Grupo ~¶HTI es rotatoria.
El Grupo ~REVI realiza mus trabajos en tren nivelase
Ooaferenoias dc Ministros del Interior, Portadas por
los ministros pera siioptsr acuerdos en materia de seguridad —
interior que afect, a Sn propios paises.
Comisión de Altos Puncionarios, Perteaeoientes a los
propios Ministerios, qu. estudian y autorizan la proposición
de conclusiones qué han de ser elevad., a la reunida de Minie
tres.
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Grupos de Trabajo: Pan llevar a cabo dicha colabo—
ración se han constituido unos Grupos compuestos por expertos.
Loe treo Grupos que han conformado TEEVI basta el
someato son el Y, que se ocupa de la lucha contra el terroris
mo; sí II, que abord, la formación y tecnología policial; y
el III, que trata de la lacha contra la gran criminalidad —
organizad.. a nivel intsrnacioaal y la Violencia en general,
Grapo este último creado en la reunida celebrad, en jimio de
1985, en iowa. Durante la presidencia española, y cumpliendo
un mandato emanado do la reunión celebrada en Atenas el 9 de
diciembre de í9
58, se ha puesto en marcha un cuarto Grupo
dentro de ~flVI encargado del estudiO de medidas compenaato
rías de carácter policial ante la supresión de controles —
fronterizos interiores prevista en el Acta Unto, Europea, que
entrará en vigor el primero de enero de 1993.
fras el largo camino recorrido por el Grapo TRW!
desde su creación, cab preguntarme cuál es Su situación
actual en el campo de su competencia:
“—Se elabora y mantiene al día un importante
documento, básico pera loe ministros de Amia
tos ~tericres, que recoge la Amenaza flno-.
rina Interior y ~terio, coatra la Comiaaid.A
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Europea y castre terceros nises que nos COn
afines.
—ti. entendiniento di.roetc entre las pcitcis.s
de distintos rafees para colaborar en asuntos
puntuales, es n~S fluido y eficaz qué en — —
tiempos anteriores.
—El intercambio d. fencionarios policiales de
enlace entre nuestros paises es mayor y más
eficaz cada día.
—Es uníniza. la idea d.e que debemos realizar
esfuerzos de ar,uonizaoión legislativa para Ja
char eficazsente contra el trá? loo de drogas,
el crimen internacional organizado, el blan—
quso de dinero, el embargo de beneficios pro—
cedeatea del delito.
..EXiste una conciencia positiva en cuanto a
los problemas y sus soluciones que se presea
tsr~n a las Comunidades Europeas cuando en
1993 se produzcan loe efectos liberadores
que el Acta IJÉica tropea establece respecto
de las fronteras internas.
—También se tiende a que las Escuelas y cen-
tros de fenecida de fuacionrios policiales
unifiquen materia, y u.¿todos de enseíIánsa~
y se pretende que determinado nósero de
policias oonozoa más de ~iaa lengt*a de las ba-
bladas en los países eosuaitsrios,
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—Se lisa creado archivos o colecciones centrales,
es decir de carácter cosunitario, en materia de
‘~dcovnentos falsificados% ‘explosivcs y estu
pefacientes -.
—T finalmente, sin que esto quiera deoir que la
enumeracit5n hecha sea exhaustiva, empieza a mm’
<ir una conciencia conún sobre la necesidad de
combatir, con legislacixin y medios armonizados,
los ataques al Patrimonio artístico y cultural,
que con tanta gravedad afecta a nuestro país.”
(24)
Con relación a las medidas compensatorias antí—
terroristas que será crecino implantar ante el déficit de
seguridad que se producirá cono consecuencia de la abolí—
oi’Sn de fronteras el 1 de enero de 1993, se ha creado el
Grupo TREVI-.92, que desaparecerá en cuanto estas medidas
estén implantadas, como fecha limite a la supresión de
las fronteras intraocmunitarias.
Las características principales de este Grupo son,
— Retonamiento operativo de las frontera. ate-’
rieres de la CE.
— Intercambio de inforoión sebre movimientos
terrorista..
— Medidas de apoyo téonioc (informático y policial)




Partimos siempre de la base de cus no existen sohu
ciones instantáneas ni salidas fáciles ante el fenómeno del
terrorismo. Sabemos que el dilema con el que se enfrenta una
sociedad liberal e. cómo encontrar un equilibrio entre las
medidas esenciales para proteger las vidas y las propiedades
de sus individuos sin alterar 1. tranquilidad del pdblico —
así como la preservación de las libertades civiles de las
minorías. Y, sin embargo, I~reoe bastante obvio que ea un
Estado se puede reducir al mínimo el terrorismo, ni nc to—
amente, si el Gobierno tiene la tizne determinación de —
usar todo su posible poder de coacción: el terrorismo tiene,
lo dice todo el mundo, pocas posibilidades en un régimen
totalitario, en una autocracia anticuada o en un Estado mi-
litarmsta de la derecha, pero se pasaría del terrorismo de
los de abajo’ al terrorismo de ‘los de arriba’.
En un sentido primitivo, .1 Gobierno es una organí
nación destinad. • proteger a quienes se comprometen a res
petarlo, asistihdolos en sus neosgidades básicas. Pero si
un detersinado Gobierno quisiera volcar todo SU pese en W1~
campaila contra loo ata4nes terrorist, tendría que compensar
su acción restringiendo las libertades de sus ciudadanos.
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4.2.1. Una respuesta elisios
Por si 2.a situación no está suficientemente clan,
Grant Wardlav (26) ha ocufeociomado una lista de acciones
que podrían aconaejarse oes, ~zrte de una caspafia amti—
terrorista, ouyn longitud revela la naturaleza cospleja y
variadísima de las opciones que tienen ante sí los respon-
sables de estos planes. Aunque, seria Wardlaw, la lista nO
pretende agotar el tesa, es lo suficientemente ilustrativa
como para otorgarle una consideración textualt
“1. Intentar soluciones a largo plato de las
causas que subyacen en el terrorismo. ~bte
enfoqus implica la decisión de reconocer —
que en la sociedad hay desigualdades corre—
gibles que pueden ser causa objetiva del —
terrorisreo. Es el planteamiento de mayor al
canee, por los grates cambios do politios
y loe amplios efectos sobre otros aspectos
del medio social que podría ocasionar.
“2. tumentar los efectivos y el poder de les
fuerzas de seguridad (elevando, por ejemplo1
el potenoial humano, la faoulted de acoceo
e Investigación, la autOridad de encarcelar
sin juicio, etc.) rato implicaría importan-
tes decisiones política, sobre la naturale-
za del sientenisiento del orden pdblioó en
nueetra sociedad, los derechos civiles, etc.
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“3. Introducir la pena capital por actividades
terroristas. Para ello hay que tesar decisiones
políticas sobre el objeto de la pena capital
y determinar si hay que tratar a los terroris-
tas coso una clase distinta de delincuentes
(a diferencia de lo que sería le. reintrodmo—
ción de la peta, capital con. carácter general)
y qué tipos de actos terroristas serian consí-.
¿erados cono delitos onstigados por esa pena.
“4. Promulgar leyes que limiten el derecho de
reunión y aumenten los controles sobre los
miembros de la sociedad mediante tarjetas de
identidad, fichero,, de residencia y empleo pro
Luso ¿e archivos cosrutadcrizadoe. ~bjto tiene
implicaciones para el tipo de sociedad en que
vivimos, jurisdicción de la solicía, derechos
Civiles, etcdtera.
‘5. Establecer una ‘teroera ?uerza~ o unidades
militaren especiales para enfrentarse a los
ataques terroristas. la decisión de emplear
nuevos tipos dc fuerzas conlíeva medidas polf
tices sobre la prontitud oca que deben emplear
se fuerzas militares, sisionee de la policía
en operaciones antiterroristas y relaciones
civiles—.militares.
—aSO..
“6. lainciar una política de no negociaciones’
con los terroristas. Para ello hay que tomar
numerosa, decisiones sobre cuestiones tales —
como el valor de la vida individual, la auto-
ridad y el prestigio del ratado, y basta dónde
se llevaría realmente dicha política (por —
ejemplo, ¿se negaría el gobierno a negociar
ea ceso de una asenaza nuclear oreibleV.
“7. Aumentar la seguridad física y la de los
procedimientos. Esta medida gira alrededor de
las cuestiones afinee a loe aspectos eoonó¡ni-.
ces y a los poderes conferidos a los responsa—
bloc de la seguridad (en especial a los emplea
dos por compailías de seguridad privadas y de—
rechos civiles).
“8. Autorizar el encarcelamiento sin juicio o
unos procedimientos legales especiales para
limitar la intinidación de los testigos (cono
los tribunales llamados Diploolc en Irlanda del
Nene), La introducción de medidas fuera del
proceso legal normal exige importantes deci-
sienes políticas sobre el sistema legal, los
derechos civiles y Las consecuencias políticas
de esto, cambies.
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9. Poner límites a la facultad de los medios de
comaicación para dar noticia de los actos teno
netas. rato puede nevar consigo sugerencias So
lime el comento oportuno, la duración o el ocnteni
do de la información que se d~. Las restricciones
de este tipo obli¿a a tomar alcvn.s de las deci-
siones políticas más controvertidas sobra la li-
bertad de prensa, derecho de expresión y natura-
leza del informe.
elda Introducir una legislación especial antitel’rO
neta que pueda imponer una combinación de las —
citadss medidas u otras. El establecimiento de
esta legizlactcSn requiere que se haya decidido
previamente que los terroristas no puedan ser so
metidos a los procesos legales normales y conduce
• cambios políticos consecuentes en la ley, auto-
ridad de la policía, derechos civiles e intrusión
del gobierno en la vida diarl.a.
“11. Considerar ilegal que individuos u organiza-
ciones privadas paguen rescate a 105 terroristas
o bagan seguros de rescate, y hacer legalmente
obligatorio que los oiudañancs informen a la PO-.
licía sobre la captura de rehenes. Patas medidas
obligarían a tomar decisiones sobre loo derechos
de los indivtáwos a hacer lo que consideren neo.—
serio para salvaguardar las vidas de aquellos de
los que sos responsable., cuando hay conflicto
con lo que las autoridades entienden come cense—
onenoisa indeseables para la sociedad en general.
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“12. Fomentar y suscribir tratados internacionales
ea loo que se prona la extradición o juicio de
terroristas capturados, suspensión de servicios
aéreos a los países que acojan a los secuestrado
res, etc. Aquí entran en juego decisiones sobre
la efectividad de las medidas internacionales,
la definición del terrorisno y si deten o no por
mitirse cláusulas de excepción política’.
“13. Investigar y desarrollar distintas soluciones
en sustitución de las negociaciones pera liberar
a los rehenes. Para esto hay que suponer qué erie
te la posibilidad de que, al ir ausentando el ózi
te de las técnicas de nogociacida, disninuirí la
frecuencia de captura de rehenes, o ésta tomare
nuevas formas. Habría, pues, que adoptar importan
tes decisiones políticas en relación con las direo
ciones de la investignoidn y sobre cuestiones ta-
les como las actitttes hacia unas técnicas más su
daces para la resolución de los Incidentes.
“14. Sugerir que se estimule a los grupos terreris
tas a adberiree a las ncras articuladas por el
derecho oonstudinsrio de la guerra1 la Conven-
ción de Ginebra y los Principios de Nuremberg (su
gerencia q ha sido caracterizad, coso ‘manif íes
tamente ineticn y representativa de en. reductio
ab absurdus de la ineenaádad legalista ). Para
sostemer esta propuesta haría falta ea decisión
plitica que llevase a reconocer a los grupos —
terroristas coso entidades polítioas y a conceder
les la condición especial de prisioneroS de guerra
si se les capturan.
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“15. Crear y desplegar tecnologías de gran penetra—
oída a título de medida, preventivas (por ejemplo,
tecnologías de control y vigilancia). Pate deeplie
gus exige importantes decisiones políticas sobre
derechos civiles, facultades de la policía y la
naturaleza de la sociedad.
4.2.2. tina respuesta liberal—democrática
Paul Wilkinson (27) nos ofrece las bases de una res—
puesta liheral—demccráticsi, que nos sine de contraste con la
anterior X-espuesta olásicat Advierte Wilkinsos que estos prin
cipios son muy generales y que “la nayocfa de los ~tsAos ¿eso
críticos, al enfrentarme al terrorismo, han violado algunos de
ellos en ciertas circunstancias”. Adam también que estos Su—
puestos generales no vienen a ser una táctica detallada sobre
contraterrorismo y que tales tácticas, obvianeate, tienen que
ser desarrolladas y ooordinsdas comprendiendo aspectos genera-
les tales como información, gestión de crisis, medidas de emer
gencia y el desarrollo y despliegue d. unidades espeoializadaé
en coatraterroriasio, en la Policí. y en las Fra, con los re—
c,~rsot tóctce ~ra apoyarlas • asconoce tsnbi6n que “algunos
de loe fracasos más graves en oontrat.rrorismo suceden a nive-
les tácticos y operativos, como defectos en la cocrdin.oiSn,
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fallos de inforisaoióa, o graves deficiencias en el entren.—
miento o apoyo logietico’. gatas sedidas scnt
‘—No rendirse a los terroristas y una absoluta
detersinaci¿n para derrotar al terrorismo den
tro del marco del Gobierno de derecho y el —
proceso democrático.
“—Ni negociaciones ni concesiones, incluso ante
la más grave intimidación y chantaje.
“—Un intensificado esfuerzo para llevar a los
terroristas ante la justicia, para su proceen
miento y declaración de culpabilidad delante
de los tribunales.
‘—Medidas firmes para penalimar a los ~3tadOs
patrociasdoree que ofrecen a los terroristas
refugio, arnas, explosivos, recursos y apoyo
moral y diplomático.
“—fletermi,,acióa ea no consentir nunca que la
intimidación terrorista bloques o desbarate
los esfuerzos políticos y diplomáticos para
resolver los conflictos subyacentes en regio
nec desgarradas por la contienda, tales como
Oriente Medio.
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4.3. La rescuesta esreilola
En cierta ocasión, se preguntaba ~ltasar Porcel
(28) qa¿ es lo cus se podía hacer para combatir al teno—
rismo y, aplicándolo al caso de Papaña, formulaba una 5en
cilla reflexión que, aunque obvía, resulta concluyente:
‘La libertad ¡lo ha supuesto una disminucida
del terrorismo en contra de lo que se arr
naba. ?cr tauito, ha sido imposible atajar
a través del diálogo democrático las causas
dcl tenor, por la sencilla razón de que se
trata de una practica nacida de un ooncspto
en esencia demencia, o, si se prefiere ca-
<emano del hombre y de la sociedad. Y si
la represión tampoco lo ha erradicado, pare
ce obvio que~ de no prodtxoirse, el desastre
seria todavía mucho nayor”.
La respuesta espaRcía ante el problema planteado
por el separatismo fleco —dice flowyer Bali (29)— se vio
dificultada por el caos y la oonfnaión reinante en el se
no del Gobierno durante el periodo de la transición, “El
gobierno de Suirea tenía que lograr la legitisiided por
encía de la palabra del Rey, apaciguar a los miembros más
94..
sospechosos de la derecha, sofocar a 105 ultras, al sismo
tiespo que intentaba reformar las fuerzas de seguridad; y,
por supuesto, dirigir el país, cobrar los impuestos, atraer
a los inversores y aparecer en las ceremonias spropiañsts
En cuanto a la dócada posterior, Benny pcllaclc y
Graban Hunter (30) entienden que la estrategia formularia
por las autoridades españolas en su lacin contra ETh consis
te ea tres pilares básicon: una policía efectiva, la coope-
ración internacional y una política de reinssroión social
<Que el terrorismo de BU es un problema vital de orden públí
ce en la España actual está fuera de toda duda. Que para —
combatirlo se precisa de una policía efectiva, es algo que
no ee discute. Otra cosa es la forma apropiesia de llevar a
cabo este trabajo dentro ¿el narco constitucional. La clave
está en encontrar el equilibrio entre los poderes de una
policía efectiva y la salvaguardia de los derechos humanos
e institucionales básicos. En España esto tiene una ni~tifi
cación añadida, ya que llevamos poco tiempo disfrutándolos.
Ya en 1982, meses antes de la subida del PSOE al
poder, el periódico El País (31), erigido a,, referente ints
lectusi de la trsn.ioidnespaiicla, apelaba al más riguroso
respeto de los derechos humanos en lo tocante a la lucha
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contra el terrorismo. ‘tos derechos humanos -decía El País—
constituyen una unidad tan indivisible coso la libertad, pero
el derecho a la vida es el fundamento mismo de cualquier oír.
r.ivindicsfliSn moral. Sólo quienes están dispuestos a conde
nar oualquier violación de los derechos huasos en oual—
quier peste del mundo, ‘cualesquiera’ que sean las víctimas
y loe verdugos, tienen capacidad para asumir la defensa de
un torturado, de un preso o de una sociedad privada de liber
tades”. Salía así al paso de una de las muchas polúticas que
se han venido suscitando a lo largo de estos años sobre Po—
elbíes violaciones de los derechos h,~cs le los presos y
detenidos de SrA.
Pero tampoco hay que dejar a un lado el hecho de
cus, en los primeros aRos de la tranmioi6n, S?A se convir—
tió en el ‘aliado principal de las fuerzas involucionistas
y que el golpe de Batado del 23P se encontraba muy reciente.
Claro qué hay que subrayar tanbi~n que el ensaifaniento teno
rista no ha ispedido que la democracia haya multiplicado los
gestos y ofertas de salida humanitaria u honrosa pera lograr
.l fin de la violencia
9 a juzgar por las inforciones pubíl.
cedas por los medios de oomnnicación.
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En general, el terrorismo ea España ha encontrado
una respuesta muy floja, si ha encontrado alguna, en el pla
no intelectual e ideol¿gico. tas ambi«iiedades en le actitud
política hacia ¿1 y las deficiencias en las medidas prácticas
han sido evidentes. La raz
5n últio~ podría ser que el terro-.
rías) ha colocado a las instituciones políticas entre la es-
pada (las bonhas) y la pared (una democracia joven).
Un dilema crucial para las sociedades denocráticas
y oua no puede silenciarse, incluso en toda su dimensi~n —
problasática, es el dilema libertad—seguridad. Las posturas
varían amplitmente en este tea y hasta existen negaciones
formales del dilen. Por ejemplo, Salvador Psniker (32),
escribirla en Marzo de 1978 que “la ,inica defenaa de un —
sistema democrático frente al lenguaje del terrorismo está
en el perfeccionanlsnto da su propia desoeracia. La segnri
dad y la libertad nc tienen por ql4 estar reñidas, siempre
que no lo estAn la legalidad y la legitimidad”. Una tesis
tal ves idealista y de difícil aplicaciSo en nuestro pele,
donde no pareos haber unanimidad de juicio en cuanto a la
respuesta que debe darse al terrorismo y donde la democra—
cia se perfecciona con cierta lentitud.
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Thmemos algunos ejemplos retrotraídos principalmente
al año 1987, @speoialmente violento en la historia de este —
país. Por un lado, disponemos de un diagudetico de la cuestión
vasca que podría ser total o percialuiente realista en la actua
lidad, pero es, en si sismo, una radiografía histórica, ‘Y.
violeacia en Eunksñi no tendrá solución mientras no se d4 una
respuesta política a los problemas de aquel país. la escasa —
operatividad de loe partidos, la fragmentación social a la
que se ha llegado —puesta de relieve en lan dltins elecciones—,
el enceso de clientelismo y fulanismo de las fuerzas políticas
non otras tanta cunstionee que dificultan la obtención del
consenso necesario”, escribía Juan Luis Cebrián (33).
Abonemos lo anterior con la contradicción de los ges
tos políti~s en sí País Vasco, en el pasado y en el presente.
“Con frecuencia, ¿ritos policiales en la lucha ocatraterro—
nata se han traducido en derrotas políticas”, escribía El País
(34). Y sregaba¡ “Por ejemplo, las primeras extradiciones de
miembros de la organización terrorista fi concedidas por los
tribunales franceses provocaron una protesta institucional del
Gobierno VacO, que envió una delegación a Bruselas pera tratar
de influir a los países siambros de la Comunidad Europea ea
contra de esa vía de cooperación “e
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~i el presente, en julio de 1991, saltaba a loe
medios de comunicación la noticia de que el penenista ni
Galdos, diputado general de Guipuacon, llegaba a un acuerdo
con el representante de la Coordinadora Lurraldea, vincula
da a im y opnesta al trazado oficial de la autovía Inrzun—
Andonín, conocida oceo autovía del Norte, por el otal se —
modificaba el proyecto original. SSgiin este acuerdo, el —
valle de Lomarán sólo se vería atravesado por la carretera
en seis kilómetros y no en los once que preveía el proysoto
inicial. Los muertos y heridos en los más de cincuenta aten
tados realizados por SrA (el ditimo unos cobo días antes del
acuerdo) ya no podían opinar sobre este cambio de postura.
Además, el nuevo trazado —conocido como 1—4— que se había
acordado, fue rechazado anteriormente por loe ingenieros,
que lo consideraron ‘peligroso’ por contemplar el paso de
camiones a trav4s de un tdnel de 900 metros. (35)
Otro aspeoto de la cuestión es que casi todos los
expertos en antiterrorieno insisten en la importancia que
tiene, para los responsables de la fijación de normas de
actuación, poder evaluar las actitudes del páblico hacia
grupos terrorista, y sus actividades y hacia las centrase
dijes del gobierno que sufre los ataqees del terrorismo.
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Y es que, tras el drama de un atentado, siempre surgen voces
de entre las víetisas que, más o menOs alterada, suelen ser
el reflejo de un sentimiento respetable que, sin duda alguna,
cosparten otras notas persOnaS a lo largo de todo el país.
Una de estas voces qué nos nirve de ejemplo, es la
de Rosa Alomas (36), madre de dom filos gemelos muertos en
el atentado de RU a la casa—cuartel de Zaragoza, en
que sanifestaba, entre otras cosas, “‘Ellos están matando.
Pues oeo~ a matarlos y ya está. Eso es 10 único que les man
dc” • Asimismo, se mostró contraria a que el Gobierno dialo
gue con los terroristas y dijes “‘yo pienso que no. No son
personas, no tienen nombre. ¿Usted cree que quien quita la
vida a otra persona es un eer humano? ¿Cómo se va a dialo-
gar ¿e ase nodo con ellos?”. Por entonces, tajebión en —
Zaragoza, el Sindicato Democrático de la Policía (SDP) Udc
repreaentatividañ muj cacen”, segt, El País (31), comenaaba
la recogida de timas a favor del restablecimiento de la pena
de muerte para los culpables del terrorismo.
El contrapeso de estas actitudes de dolor hay que
colocarlo, para conseguir la necesaria objetividad que toda
investigacidn seria requiere, en las reacciones de los tatú—
liares 4. loe silitantes de fi, cuando alguno de ellos cae
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preso o desaparece para siespre. La razón la tendr¿ quien
la tenga, pero loo sentimientos son siespre respetables.
Come dice j. Bowyer Belí (38), ‘el problema ínter
no más serio para cualquier socieda4 democrática, eficiente
O no, sigas siendo el planteado por el nacionalismo latente”;
y entiende que <‘la más iaportante responsabilidad de todos
aquellos que ostentan el poder central consiste en oali~nr
la naturaleza de la anenaza terrorista”; y considera que
transformar los normas democráticas “es muy poco recensada
Me”.
Pero hay otro argu¡ncnto de peso que nos sirve para
redondear la cuestión. A la hora de responder al terrorismo
de raía nacionalista, la opinión de Walter Laqucur (39) —
merece toda consideración:
“Algunos problemas pueden solucionase, Pero
con mucha frecuencia las desandas de loe gz’u
pos nacionalifitaa Se ezolrtytn sntamente.
Acceder a las peticione de un grupo puede
significar cometer tan injusticia con otro;
quid lleve a la creación de estados sin vía
bilidad y a la debilitación de la sociedad.”
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4.3.1. la lewislacióa entiterrorista
Al finalizar .1 r¿gimen franquista hay un amplio
núnero de disposiciones vigentes sobre delitos de terro—
naso y otros aspectOs procesales. A lo largo del rógimen
se habían venido dictando, sin orden ni concierto ea mu—
chad ocasiones, según Diego López Garrido (40>, sucesivos
decretos—leyes que habían introducido una enorme confusión
t~onica, de difícil conocimiento.
Los primeros pasos hacia una unidad jurisdiccional
en el conociniento de los casos del terrorismo se da con el
Decreto—Ley 2/1.976, de íD de febrero, que sustrae práctica
mente por completo al fuero militar el enjuicianiento de
los delitos terroristas. Posteriormente, tres Reales Deere-.
tos—Leyes, los nsims. 1, 2, y 3 de enero de 1977 sobre crea
ción de la Audiencia Nacional, eupresión del i’ribunal de Orden
Público y competencia en materia de terrorismo, respectiva-
mente, llevan la delincuencia terrorista a la jurisdicción
coscón, aunque, restd,notSndola en la Audiencia bfa.cioaai y en
los Juzgados Centrales de Instrucción, lo que a partir de e~
toace. va a convertirte en objeto de pol4mica frente al prin
cipio del inca natural.
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El. Real Decreto-Ley 22/1.978, de 30 de junio, anda
rece aún más la legislación anterior. La Ley 56/76 sobro me
diñas en relación con los delitos cometidos por grvpos orga
nizados y armados derogó el Decreto-.Ley 22/78, estableciendo
su periodo de vigencia en un año. la últia de las leyes dic
tañas en 1978 en materia de terrorismo, la Ley 82/78 de 28
de diciembre, hace desaparecer el tipo de delito de terrorie
no del Código Penal, pasando a integrares en figuras delic-
tivas comunes, que se endurecen en su tratamiento penal cuan
do se trata de conductas habituales en la acción terrorista.
Todavía ha de produnirse diversa legislación rela-
cionada con la materia del terrorismo antes de llegar a la
muy conocida Ley Orgánica 9/1.984, de 26 de diciembre contra
la actuación de bandas amañas y elementos terroristas, do
desarrollo del art. 55,2 de la Constitución española. Los
artículos 4, 5, 6, 19, 20 y 22 de la misa perdieron su vi-
gencia temporal el 1 de enero de 1987. El articulo 4 se rs
feria a las reglas sobre responsabilidad criminal; el arti-
culo 5~ a la declaración de ilicitud y disolución de asocía
ciones; el articulo 6, a la atenuación de penas en el ¿seis
tiniento con propósito de reinserción social; el articulo
19, a prisiones y libertades provisionales; el articule 20
y el art. 22 a la suspensión del ejercicio 4. las funciones
o cargos públicos.
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diciembre de 1987, el Tribunal Constitucional
anulará cuatro apartados de la Ley antiterrorista. El tribu-
nl declara inconstitucionales, por unanimid.eA, los preceptos
que tipitican la apología del terrorismo, prev~n la prolon-
gación de la detención gubernativa durante siete días, esta
blecen la posibilidad de incomunicación del detenido sin pre
vía decisión judicial y regulan la olausura de medios &~ di
fusión en determinados casos. (41)
Por entonces, se habla ya de la posible derogación
de la Ley Orgánica 9/1.964 que se preducirá en mayo de 1n33
mediante Ley Orgánica 3/1.936, le 25 de mayo, de Reforma del
Código Penal, y la Ley Orgánica 4/1.988, de 25 de mayo, de
Reforma de la Ley de Lzjuiciamiento Criminal que se encarga
rán del desarrollo del art. 55,2 de la Constitución.
SI. la Ley satiterrorista 1, 1934 fue conteatada por
los medios de comunicación, en representación de la opinión
pública, ea aquellos aspectos que hacían peligrar las líber
tañes democráticas, tanbión lo ha sido el Proyecto de Ley Or—
gínica sobre Protección de la Ssgurid.sA Ciudadana> aprobado
por el Consejo de Ministros en su reunión del 7 de junio de
1991, por eu evidente limitación de los derechos ciudadanos
a la hora de preservar la seguridad ciudadana.
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Tenga este Proyecto de Ley ‘ma relación directa o
indirecta con la. legislación antiterrorista, si parece — —
demostrar, una vez eLe, la complejidad del binomio libertad/
seguridad y la dificultad que existe a la hora de encontrar
el equilibrio entre los poderes de una policía efectiva y
la salvaguardia de los derechos hujeanos e institucionales
básicos. Tomemos un par de ejemplos:
Antonio Pedrol Rius, presidente del Consejo General
de la tbogacía, en entrevista concedida a Diario 16 (42),
dice:
“Esta Ley, la cual no se nos ha sometido a mier
—, es inadaisible desde el punto de vista jurf
dice y constitucional. Somos conscientes de que
Espaila sufre dos grandes lacras como son el —
terrorismo y el narcotráfico, y que es deber ¿e
todos ayudar a las Fuerzas de Seguridad en su
lucha contra esta guerra, pero el mecanismo debe
realizares sin olvidar nunca que la Constitu-
ción reconoce unos derechos a los ciuda,ieaos.”
Como complemento de las reacciones que Se produje-
ron en el ámbito jurídico, ea su ~royecoión a los s.edios de
ocmcnicaci¿a, ante la noticia de la existencia de este Pro..
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yecto de Ley de ~eguridsd Ciudadana, nos remitimos al aná-
lisis exhaustivo realizado por Teodoro donz¿lez Ballesteros,
oatedrcótico de Derecho Constitucional (43), del que entresa-
camos dos de sus pirrares ate expresivos:
- El intentar sinparane en una ley rs. conver—
tir a los ciudadanos en delincuentes y terro-
ristas en potencia, poder entrar en sus domi-
cilios, detenerlos y , en general, ejercer el
control sobre personas, edificios, instalaciO
nec, actividades y objetos, no es la mejor
forma de garantizar el ejercicio de sus líber
tañes, más bien todo lo contrario.”
“Bz3te Proyecto de Ley que nos convierte a todos
en presuntos delincuentes y terroristas en po
tencia, huaca limitar nuestros derechos ciud.
danos y ahora que ya se había superado el míe
do a la Policía, otra vez vuelven la posibilí
dad de los controles, las detenciones y 105
registros, es decir todo aquello que habíamos
olvidado al creer vivir en democracia.
Puede deciree sal que la famosa ley antiterrorista
de 1 984 fue perdiendo su capacidad intíaidatoria pera los
españoles en general, aunque no para los terroristas en —
particular. Puede hablarse teuabjAn de tma disparidad de crí
teriOs entre las fuerzas perls,nentarias en cuanto al trata~
siento del terrorismo y, por ertensida, a la inseguridad.
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4.3.2. La coeperaciSa internacional
Francia se había ganado, por el misma, una reputación
de aailo de terroristas’ o ‘albergue de refugiados’, según se
mire. Desde que,en 1976, Kanuel Fraga iniciase oonvereaciones
con en colega, el. ministro dei Interior francée, I4icb.el Punja—
towsky, hasta la llegada de Pran9ois Mitterrand al poder en —
fldl, y posterior convencimiento de la firme voluntad denocrá
tica de los espaÁcies y sus nuevos dirigentes, ~xsaron unos —
diez años.
El caso es oue en la década de los setenta, Francia
se vio relativa,nente libre de lo que se conoce como terrorismo,
pero en 1932, el gobierno francés se enfrentaba ya e una serie
de criticas internas y externas en lo tocante a su tradición
de asilo político’. Por ejemplo, en el mes de agosto, el juez
a cargo de la investigación del caso Aldo Moro, Ferdinando mmpo
nirato, lanzó un destructivo ataque contra las autoridades fran
cesas *
“Hace largo tiempo que nosotros, en Hosa, hemos
tenido la evidencia de que el terrorismo ha —
echado rafees en Francia y de que Paris ha líe
gaño a ser una base para las operaciones terro
—3 07-.
netas notablemente bien organisaña... Deploramos
el hscho de que las autoridades francesas no hayan
reaccionado con más interés ante nuestras inrorea
ciones y advertencias... El terrorismo internacio
nal ha sido reprimido en Alemania y ha sufrido —
serios retrocesos ea Italia. Fzpulsado o casi de
estos paXses, ha conseguido refugio y se está re—
caperando en Paris.” (44)
Sn cuanto a las demandas espaiSolas, hay que señalar
que la elección del presidente Mitterrand, en mayo de 1981,
eicmficó que uno de sus primeros actos fuera bloquear la —
extradioiSn a ?spaiSa del miembro de EPA, Tomás Linaza, sujeto
a cargos por asesinato, a pesar de que un tribunal francés —
habla ordenado con anterioridad gua Prancia podría extraditar
a Ponás Linaza, de acuerdo con la ley de extradición francesa.
Así pues, las relaciones entre los gobiernos socia-
listas francés y español, en los primeros tiempos, se Vieron
condenadas a frecuentes altibajos. Con el Gobierno de Jaeques
Chireo, sin embargo, se iniciaron las expulsiones de etarras
bajo la cobertura de urgenci, absoluta.
las expulsiones, recurriendo el procedimiento de —
urgencia absoluta> se consumaban en un plazo de tiempo extre—
esdamente rápido, que oscilaba natre varias horas y un día.
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la extradio~5n, por el contrario, erige un proceso jurídico
que puede cacHar entre varios zacees y más de dom años, por
e jemplo.
Hay •,ue cus tener muy presente, a la hora de ~alorar
la pos tora francesa, que la t~quierda de ese país se habla —
npuesto tradicionalmente a la extradición. Francia firmó ini—
cialmente el ‘Convenio europeo para la prevención y supresión
del terrorisso de 1977, y había sido la gran aninadora del
espace judicíaire europ¿en; ‘=5 asís, ‘había hecho depender
la rat<ficacl6n del Convenio del úxito de su propuesta’, según
Diego López Garrido (45). La Asamblea Nacional francesa, sto
embargo, no aproo¿ la ratificación del citado Convenio de
1977 hasta el 1 de julio de 1987, es decir, diez afi<~ des-.
puóe. (46)
Con todo, cabe felicitarse de los resultados obteni
dos de la oooperaoidn francesa, y más aún, teniendo en cuenta
la aparición de los GAL y la campaña de ETA contra intereses
franceses de los primeros tiempos, Hay que mencionar tasbién,
una Vez más, la intervención de la policía francesa en la —
cooperativa de muebles de $OXOA, en Eenñaya, el 5 de aoviemhre
de 1936 y la campaña de expulsiones masivas por la vía de —
urgencia absoluta, que se inscribe en el tarco del Gobierno
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de Jacques Chirac, entre marzo de 1986 y sayo de í988.
Para concluir con una tercera etapa, durante el Gobierno
de l4ichel Rocard, que setá marcada por la figura jurídica
de la extradición. Pierre Sois, minietro del Interior del
Gobierno Rccard, en declaraciones ante un grupo de peno—
dietas d.c ese país en un viaje profesional entre las ciu-
dades de Lille y París, recogidas textualmente por el pe-
riódico francés Le Monde afirmaba, ‘Nuestro principal —
problema es asegurar Ya oscuridad del tetnitnniO francós
y no arreglar los problemas de loe españoles”, Y poco des
pués concretaba: Nosotros nos hemos puesto de acuerdo en
lo siguientez olios, Los españoles, van a actuar ahora —
presentando denandas de extradición, que es un procedisien
tu judicial que ofrsoe garantías jurídicas”. (47)
Tin balance global de la cooperación francesa eti
la lucha costra EPA seria: 191 etarras entregados por Fran
oía hasta cotubre de 1989, unas 20 extradiciones formales
hasta septiembre de 1990, y otras cifras relacionadas con
la expulsión a terceros países, confinamiento, etc., según
datos facilitsños por el Servicio de Docusoentación del Mi-
nieterio del Interior (48).
—310—
4.3.3. La reinserción social
tas medidas de ‘reinserción social? se aplicaron al
principio a los polismilis de ?PA. Posteriormente, la oferto
favoreció y perdió a Mara Dolores González Catarain yoyes
que pagó con su vida el deseo de reintegrase a la sociednñ.
José Antonio López lluis, t(ubatV, soter material de los dis
paros que acabaron con la ,ida de la ex—dirigente etarra y
condenado a cuarenta y siete anos de prisión por la Audiencia
.~ac,onai en 1991, reconoció en el juicio “que EPA nató a —
Yoyes’ por ‘alta traición’ y aseoa¿6 con acción similar por
parte de la organización contra cualquier otro militante ze
se acoja a las medidas individuales de reinserción’ (49).
400 antiguos activistas de EPA se acogieron a las
medidas de reinserción social desde su implantación hasta el
mee de noviembre de 1986, según El País (50) El ‘quid’ de
la reinnerción social está centrado en el hecho de que la
oferta se dirige a los terroristas que no han cometido deli-
tos de sangre, y se trata de una ‘salida personal?. Sin cebar
go, en los dítinos años, diversos actores políticos han levan
tado y aireado la posible aplicación de esta medida para todos
los terroristas. Talen ¿eclaracionee han conducido a situacio-
nes difíciles, como fue el caso de Antonio Asunción, director
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general de Instituciones Penitenciarias, y la respuesta casi
simultánea de ETA:
“la matanza de Sabadell serruohó el piso bajo
los pies del director general de Institucio-
nes Penitenoterias, culpable de lees impruden
cia por sus declaraciones de días anteriores
sobre la aplicación de la reinserción social
o loo terroristas condenados por delitos de
aancre. La reacción emocional ante el bárbaro
atentado no podía menos de arrastrar en su —
oleada de indignación cualquier atisbo de fu
tura indulgencia hacia los presos de STA. Los
portavoces parlamentarios empezaron incluso Lx
debatir esta eennna una proposición de ley del
Partido Popular para privar a estos reclusos
de la redención de penas y la libertad condi-
cional; la oposición de algunos grupos podría
cerrar el pasos sin embargo, a esta iniciati-
va de aspecto inconstitucional’.
Este era sí análisis que hacía Javier Pradera, en
El País (5~), de un asunto que terminS, naturalmente, ‘con
la desmentida oficial sobre posibles contactos con la orga
niración terrorista para buscar una salida al conflicto”.
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4.4. Negociaciones o “Procesos de Pase
Entre las respuestas al terroriseo, se encuentra tas—
bién la posibilidad de negociar con los grupos violentos, ya
que por esta vía, algunos grupos armados han renunciado a —
este método de lucha política. Sin pretender hacer ningún tipo
de paralelismo con ejemplos naoionalss, consideremos importan-
te recoger loe Procesos de ?az puestos en saroha en Colombia y
ea El Salvador, durante los últimos ajios.
En Colombia, ‘=l “Proceso de Paz” del período ccsprendi
jo entre los eCos 1982—1936 durante el mandato del presidente
Belisario Betancur connocionó al país entero en lo político, Y
obligó a la clase política dirigente a replantearse el tradicio
nal bipartidismo y conceder un espacio para la participación de
nccrStica de otras fuerzas políticas; y en lo social, porque —
trajo la paz, una necesidad fundamental para la sociedad colom-
biana. Sin embargo, la paz nO llegaría oficialmente a Coloebia
hasta ol ario 1990, bajo la presidencia de César Gaviria.
En El Salvador, tras dece años ce guerra y un saldo de
75.000 muertos, el Gobierno del presidente Cristianí iniciú un
“Proceso da FazC con los dirigentes del frente fl4I,N el 7 de —
septiembre de 1989 que se ultimará a principios ae 1992.
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4.4.1. El orocoso de paz en Colombia
Durante el Gobierno de Alfonso López Nichelsen
(1974—1978) mc irster.taron abrir, por primera vea,
negociaciones con los grupos armados colombianos
para lograr una acción concertada a la violencia
política. Estas iniciales negociaciones se fruatra
ron por diversos factores, entre ellos, el bloqueo
sistemático de Isa fuernas militares a todo tipo
de diálogo con el ?JLN —la más importante organiza-
oída guerrillera en ese mosento.
Al iniciarse la adssinistración de Julio César Turbay
Ayala (ívB.-í982), el país vivía un clisa ci. <‘ter—
tse tensiones y conflictos sociales de diversa índole
~ue se añadían al riesgo de la extensión del oosflic
te oentroameriosno a sus fronteras, El Gobierno buscó
una salida a esta situación mediante una respuesta —
autoritaria interna que tuvo como resultado ura le~
cisaciós masiva de la acción guerrillera por parte —
de amplios sectores de la opinión pública, con lo
cual la guerrilla salta al primer plane y,de la noche
• 1. mañana, adquiere un protagonismo espeolal.
~ este escenario, se ubicará el proyecto de Belisario
Betancur <1962—1986>. Su gobierno imtentó articular
una política de paz con onz política de apertura cieno
crética, y ambas con una nueva estrategia internacio-
nal. El ideario flelisarista habría de desarrollarse —
en cinco pasos:
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— Convocatoria de una cumbre política multipartí—
dista,(8 de septiembre de 1982), para discutir
un programa de refornas políticas.
— Constitución de una comisión te paz (19 de oeptiern
bre de 1982).
— Dictar una ley de snnistia (19 de noviembre de —
1962>.
— Firmar los acuerdos de tregua con loe movimientos
guerrilleros principales (marzo y agosto d
0 1964).
— Preecetar una serie de proyectos de Ley al Congre
so de la República, orientados a concretar la aper
tura democrática (a lo largo de los años 1984 y 85).
Frente a este proyecto gubernamental oc fueron deli-
asando toe estrategias diferentes por parte de las
¿os organizaciones guerrilleras principales.en ese
suscritO: la “politización de la guerra” por porte —
de las PARC y la “militarización de la política” por
parte del >4-19.
La violencia polftica, presente en el país desde —
hacía treinta años, saperinenta un auge inusitado
cus llegará casi a triplicarse en 1981. Loa grupos
guerrilleros han ausentado tanto en zadisero como en
cantidad de efectivos, en especial el >4—19 y las —
yAJiC. Así las cosas, la polf tice. de paz del presiden
te Btanour se base. también en cinco frentes comple—
sentarlos,
— Presencia permanente y acción decidida de las —
fuerzas arsias en todos los lugares de la nación.
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— Diálogo con los grupos guerrilleros para ir avan
zando es el proceso de pe.cificacidn.
— Presentacióa al Congreso Nacional de retortas —
sociales, econ¿aices y políticas.
— Desarrollo del Plan de Rehabilitaoih Nacional
eocio—eoon¿mioa en zonas de violencia.
La Comisión de Par se ve en la obligación de hablar
con todos y ceta uno cte loe grupos guerrilleros y
enfrentarme a toda una a,algsa de variantes ideo-
lógicas y políticas que dificultan el diálogo.
Cada grupo guerrillero tiene su propia visión de la
situación tiel país y no es posible un solo tratado
con todos loe guerrilleros. En ese año- dc 1983, el
>4—19 y el SIN destacan por su actitud frente al Go-
bienio y a la Cosisión de Pan. Xl >4—19 decide nego-
ciar y con’oatir convirtiendo su poder balitar en —
argumento de negociación. El XLII, en cambio, manifes
tó desde un principio su guerra contra el Gobierno
y su oposición a la Comisión de Paz. las nRO, el
ADO, y el EH. sostenían conversacioneo con la Comi-
sión de Paz.
Los guerrilleros amnistiados es quejan de un pormanen
te asedio por parte de la inteligencia del Ej4roito,
así coso de grupos paramilitares que los amenazan —
de suerte. Rl 1984, el ministro de Defensa, general
Fernando LaSamáhal Reyes renuncie. a su cargo presio
aado por el Presidente, al recordarle que las fuerzas
armañaa no son deliberantes y estAn al servicio del
Estado.
La diversidad de sectores e intereses involucre,—
dos ea el proceso de paz obstaculiza el desenvol
vimiento del mismo; pero, poco a poco, se va atan
zando pan culsimar con el acuerdo que se find a
mediados de 1964. Hagamos una breve resefla de los
principales hechos ocurridos en torno a la Paz en
1984:
1) Marzo 26, se firma en la Uribe (Mcta) el coas?
do te Pat con las PARC.
2) abril 30, el Gobierno declara a todo el país
en Estado de sitie.
3) Junio 1, se instala provisionalmente en Bogotá
la Comisión vurificadora contemplada en el Acuer
¿o ‘de las PARC.
4) Julio 24, se croe la Comisión de Diálogo y Ve-
riticación.
5) tntre el 24 y ‘=126 de agueto, se firman los —
acuerdos con el NP!. en Medellín, con el >4—19 —
en Corinto (Cauca) y el Robo (Huila>, y con el
AnO en Bogotá.
6) Novismbre6, se instale la Comisión de verifica-
ción en “Casa Verde”.
7) Noviembre 24, en el Campamento de la Zaperarsa,
las FARO proseten un año de tregua a partir del
10 de diciembre.
6) Diciembre dc 1984, serios enfrentamientos catre
el ¡(—19 y el Ejército ea el Departarsento del Canoa.
El problema se ecluciona con la intervención de
la Comisión de Pca y se solícita le. presencia de
la Comisión Verificadora para que investigas lo
ocurrido.
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Tanto pera el Gobierno como para la sociedad ci-
vil en general y la guerrilla en particular, los
Astados de PaZ eran tea sólo un primer paso —
dentro del procese, lo que seguía era:
í) Presentación por parte del Gobierno de un. se
ríe de proyectos que garantinasez le. apertura
democrática.
2) La precenota i. nuevos partidos políticos ea la
vida del país.
3) ¡Reincorporación a la Vida civil de los subversi
vos.
4> Diálogo nacional.
5) Perdón y olvido pan los que hablan formado —
parte de los grupos guerrilleros.
tos acuerdos coinciden en la necesidad de reforar
la estructura del país, go s¿lo a nivel político,
sino que también son necesarias las reformas socia-
les y económicas. Hasta este momento, existe una —
coostante en el tratamiento dedo a la paz y es que
prima la conciencia, por parte del Gobierno y de la
guerrilla, de que la paz es un asunto de todo el —
país. Un punto en el que nunca hubo acuerdo fue con
respecto al Ejército y su papel en el procesol la
guerrilla solicitaba su presencia coso un actor más,
nientran que el Gobierno y Ion partidos político.
pessa~a que el Ejército ao podía perticipe.r porque
su posición era la misma del Gobierso.
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El año 1985 se inicia con la intervención de la
Comisión de Verificación para Solucionar los en—
frentanientes entre el Ejército y el >4—19, a fi-
nales de 1984, en el Departanento del Cauca.
El 30 de —rse se lleva a cabo una reunida plena
ría de le. Cosis ISa de Verificación de loe Acuerdos
de Paz con lsa FARO. Ea esta oportunidad, las FARO
anunCian su constitución como partido político, con
la denomunacida de Unión Patriótica (np).
Se suceden una serie de incidentes entre el 11—19 y
el Ejército —oosbe.tes en los Robles— (Cauca). Anto-
nio ¡Rararro Wolf, Alease Lucio del 14—19, Hernando
Hurtado, del partido Comunista y miembros de la se—
za directiva del Diálogo Nacional sOn víctimas de
sendos atentados.
El Congreso de la Repáblica,en sesiones extraerdima
rías, aprueba la Ley 49, el 9 de junio de 1985, por
sedio de la cual se concede el indulto para delitos
políticos y conexos. ~uAnce día después, el >4—19 e.
través de Carlos Pizarro León OSees, anuncia la rup—
tare de los Acusrúce de Paz.
Ea carta del 27 de agosto, las FARO—E? se dirigea
al Presidente de la Repéblica para solicitar la prS
rro~ del periodO de puaba señalado en el Acuerdo
de la Ifribe. Al ~aísso tiempo, piden la. reestructura-
eiSa de la comisión de paz con una mayor participe...
oída de los partidos políticos, el Ocagreso de le. Re
pública y las Duermas ArmmAas.
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En en mes de agosto da 1985, el país bs.b{a entra
do en plenO periodo pre—eleotoral. En 198S se re-
novarían las corporaciones públicas, el Congreso,
las Asambleas Departamentales y el Concejo, r se
eligiría el nuevo Presidente de le. República. El
proceso de paz se había convertido en uno de los
puntos fundamentales ¿e las casspa5as políticas.
Para los liberales, adversarios ¿e Setenen, el —
proceso de paz habla fracasado y el Gobierno ha—
bis hecho demasiadas concesiones a loe guerrille-
ros. Loa conservadores, naturalmente, apcya~n el
proceso; sus preocupaciones eran fundamestalimeflte
electorales y sus temores eran el proselitismo —
armado y la acogida del auno partido político, —
la Unión PatríStica. (52)
Sin embargo, la paz tardaría todavía varios años
en convertirse en una posible realidad. Por ejemplo,
el 10 de sano de 1990 el Gobierno colosbiano del
presidente C4erflavirta firmaba la pae; sin así, —
entregar las aras y pasar a la legalidad le costó
la vida, el 26 de abril de 1990, a Carlos Pizarro,
anterior líder del >4—19, cuando ya luchaba por con
seguir votos en la carrera por la presidencia de —
Colombia. Recogió la antoroha Antonio !aflt’tO Wolf
y el 27 de sayo d
5 1990 sund sSs de 750.000 votes,
un 12%, lo que oomvirtió a la alianza política for
ssAa por ‘1 ¡4—19 ea la tercera fuera. electoral de
Colombia y a Navarro Wohf en ainistro de Salud, a
cuyo cargo remunció posteriortente par. dedicares
a preparar a su partido para las prdxisas eleocio
nes. (53)
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4.4.2. Xl Prooeso de Paz en Xl Salvador
Desde el primero de junio de 1989, cuando Alfredo
Crietianí acuse sus funciones como Presidente de
la. República, el actual Gobierno de Xl Salvador
tomó la iniciativa de terminar con el conflicto
armado en el país.
Xl 7 de septiembre de 1989, el presidente Crietianí
tomó juramento a los miembros de la Comisión de —
Diálogo del Gobierno de El Salvador. Después de —
constituid, esta Comisión, .1 Gobierno buscó con-
tacto con el Frente Farsbundo Martí de Liberació.
Nacional (nL») para sostener las primeras converse.
ciones ous se realizaron ea la Ciudad de México en
el mes de septiembre de 1969, ante dos testigos de
la Iglesia Católica. En el documento final, que se
llamó Acuerdos de México, se definió el ,mrco ooncej
tual da las negociaciones y se establecieron las re—
glas de procedimiento de las mismas. Rl objeto da —
la negociación, aceptado por ambas partes, fue el de
“terminar el conflicto armado por la vía política —
al s~s corto plazo posible, ispulsar la democratiza
oisSn del país y reunificar a la sociedad salvadore—
ifa” • Ente acuerde fue Lirado por sabes rsrtes, y
coso testigos les obispos Romeo Tovar Astorga y —
Gregorio tota Cbh.s.
La cegatA. reunida de las delegaciomes del Gobierno
y del TUIS, tuvo lugar en San josé, Costa Rica, los
días 16, 17 y 18 de octubre de 1989, en presencia de
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representantes de la Iglesia Católica, de las Re.-
ciones Unidas y de la OEa.. En el documento final
suscrito por las dom partes y por los testigos —
antes indicados y que se llasó Acuerdo de San José
.
se estableció “la necesidad de lograr acuerdos so-
bre las condiciones que permitan que, en una pri-
mera etapa, se pueda concertar un cese del entren
tamieato militar y todo acto que no respete lOs d~,
rachos de la población civil, y twa conduzcan a —
concertar el cese de las hostilidades dentro de un
calendario acordado’.
En la Reunión de San Sosé,el Gobierno presentó un
documento titulado “Proposición del Gobierno de la
Rep4blica para lograr la psa, consolidar la democra
cta y reunificar a la sociedad salvadoreña5, el cual
estaba basado en los acuerdos de Esquipulas II y —
especialmente los de rola, Honduras, que babian si-
do los antecedentes inmediatos de las conversaciones
~te pan. ñmte documento proponla el cese inmediato de
las hostilidades, el compromiso del Gobierno de pro-
teger la Vida y la integridad física de los miembros
del FM!.>!, así cono la integración de los sismos a la
vida pacífica y democrática del país. también ofre’-
oía faoilitar la constitución del PIEL>! nomo partido
político, en igualdad con los de.~s partidos existen
tas en El Salvador.
En el referido Acusrdo de Sea José, se rijó como nu~
va fecha de la reunih los día. 20 y 21 de noviembre
en Caracas. A pesar de le. ofensiva lanzada el 11 del
mismo mes, que fue la rr y más sangrienta del con
flicte, la delegación del Gobierno concurrió a la —
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cita de CaraCas, en un esfuerzo por no romper la
continuidad de la vta negociada. Nl FIEL>! no asís—
tii.
Xl Presidente Alfredo CristianA tomando como ba-
se el espíritu da los Acuerdos de ?aoificacidn —
de los Gobernantes Ceatreamericanos y en especial
la Declaración de San Isidro de Coronado, Costa —
Rica, oolioitd al secretario general de las tRacio
mes Unidas que interpusiera sus buenos oficios —
para facilitar la negociación con el 9141>!, ofre-
ciendo la buen, voluntad y cooperación absoluta
del Gobierno para tal propósito. Posteriormente,
el FML1( aceptó la intervención de la ONIJ.
Con fecha 4 de abril 1990 el secretario general —
Javier Pérez de Caellar suscribió un documento —
conocido como Declaración o Acuerdo de Ginebra. —
en donde afirma que ha aceptado interponer su, bus
non oficios en el marco del mandato de la Resolución
637 del Consejo de Seguridad, del 27 de julio de —
1989, y que ha recibido seguridades de ambas parteo
de que existe un propósito serio y de buena fe de
buscar una solución al conflicto por la vía de le.
negociación.
El. propénito del proeso, de seusedo con la Declara-.
otón de Ginebra, sen el de “terminar el conflicto
areudo por la vía poíitioa al sSs corto plazo posi-
ble, impulsar la democratización del país, para ga-
rantizar el Irrestnioto respeto e. los dereohos huma-
nos y renná! loar a la sociedad salvadoreña”.
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El secretario general de la CXII sembró como su
reptssentax.te ~tflOna1 en el rrooeeo de patt?t—
oaoión, a Alvaro de Soto, con quien ambas partes
convinieroa en celebrar una primera reunión en la
cuajad de Caracas, Venezuela, del 16 al 21 de sayo
de 1990. En dicha reunión se firsó un documento,
con fecha ¿1 de yo, llamado Acuerdo de Caracas
,
que contiene la agenda General y el Calendario —
leí Proceso Completo da Negociación. Ka dicho —
documento se reiteran los objetiven de la declara
oída de Cinebra.
A principien del mes de junio, el Presidente de la
República invita a todos los partidos politicca —
legalmente inscritos en el país, para que conf Or-.
sen una Comisión Interpartidaria, comprometiéndose
a impulsar y hacer suyos todos aquellos acuerdos —
:jue, adoptados por consenso, suenen de dicha comisión.
Coso producto del trabajo de la Interpartidaria se
obtienen una serie de reformas del Código Electo-
ral. De Vital importancia es el Acuerdo que perní—
tió ampliar el número de diputados a la asamblea —
Le4nlativa, elevéadolc dc 60 a &4, lo qn ensanchA
el espectro politice en cuanto a su proporción, —
favoreciendo a los partMcs politices minoritarios.
Posterior a la renión de Canoas, hube otra ea —
Osatepeo, México del iB al 26 de junio de 1990, en
le. cual se discutió ampliamente el te de la Pees—
treottwaciSn de la Fuerza Armada aunque sin llegar
a Lirar acuerdos.
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En el siguiente mes de Julio hubc una reunión en
San jos4, Costa Rica, en la cual se firmó un —
asplió Acuerdo sobre el Respeto y Garantí.. de los
Derechos Humanos • incluyendo el mecanisno de ve—
rificaciór¡ internacional que estaría constituido
por una misión de lan Naciones Unidus, con sede
en El Salvador, bajo la responsabilidad de un Di-
rector, designado por el secretario general cte la
ONU.
Con posterioridad, se celebraron en San José,
Costa Rica, dos reuniones mis, una del 16 al 23
de agosto y la otra del 12 al 19 de oeptiesbre —
sin que hubiera nuevos acuerdos. Bespn¿s de septien
bre no fue posible concertar mSs reuniones de niá—
logo. el 10 ce octubre de 1990, el Presidente de
la República visitó la sede de la ONU, donde for-
mulé otro ofrecimiento de paz. A finales de ncvtem
bre el PMLN lanza una nueva ofensiva.
A raíz del eatancnniento que parecía sufrir el pro-
ceso, las partes conciertan una nueva cita con el
Secretario General a mediados de octubre de 1990,
y se comprometen a potenciar el prOcesO mediante
un mecanismo de consultas pendulares y reuniones
privadas. Estas reuniones tiene. lugar en diciembre
de 1990 y enero y febrero de 1991.
Xl 16 de marso de 1991, el PXLN presentó a los mi-
nistros de Itelaciones Exteriores d5 la Comisión —
Económica Europea y de los paises de Centroamérica,
con ocasión de la reunión de los mismos en Managua,
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Nioarag’ia, una iniciativa pera acelerar las megO—
elaciones de la ONU; Alvaro de Soto coso represen-
tante del secretario general de la ONU, en la si,—
ma fecha, y de acuerdo con su texto, tendría como
objetivo principal, abordar, de manera sisulténea,
los tres tena fundamentales de la Agenda de Cate—
cas. Se harían los máximos esfuerzos para alcanzar
acuerdos sobre la reforma conatiti,oicaal, atea de
que terminara el periodo de le. Asamblea Legislativa
que finalitó el treinta de abril.
La fecha del treinta de abril para alcanzar acuer
dos sobre reformas constitucionales se debe a que,
seglin el procedimiento para reformar la Constitución
en El Salvador, una Asamblea Legislativa debe aprobar
las reforme propuestas y éstas deben ser ratificadas
por la siguiente Asasiblea Legislativa, con los dos
tercios del total de los votos, pare. qe. entren en
vigor.
El Gobierno de El Salvador aceptó negociar 1. Agenda
de tres puntos propuesta por el FMLN en una reunión
sin límite de tiempo, hasta culminar con acuerdos —
sobre los tena ante, indicados, es decir presentar
reforma. com.titncion.lee antes del 30 de abril y —
acuerdos sobre herma Atetada y cese del en!reatatien
te armado. b.Jo esas pr.mis.., la reunióm se inioi6
en la ciu.isd de México el 4 de abril de 1991 y cul-
miné el 27 del sieso mes, con los Acuerdos da México
los Cujes contienen urna serie de reforma. fuadamea—
tale. a la Coastitucida de la República, en materia
de Derechos En.ano.. Sistema Electoral. Sistema Ja
—
dio*al y herma hrmada.Adem¿s se cree. la Comisión de
le. Verdad.
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tas reformas constitucionales acordadas en México
fueron sometid.a por el Gobierno a la Asamblea Le
gielativa antes del 30 de abril de 1990, o’nplien
do así el Gobierno non su compromiso solemne de —
promover las reformas ante el Organo corresnn~ien
te; la Asanhíen Legislativa las aprobó, agreg~ndo—
les otras disposiolones ccmplesentarmas para armo.-.
citarías con el resto de la Constitución.
(El 11 cte septiembre de 1991, la Asamblea Leginla—
tiva que inició sus funciones el 10 de mayo de 1991,
ratifica las refornas constitucionales sobre Dere—.
ches Humanos. El 23 dc septiembre se ratifican las
reformas sobre el Sistema Electoral. Xl 31 de octa
bre se ratifican las reformas a la Constitución —
sobre el Sistema Jticial. Quedaron pendientes de
ratificación las reformas sobre Fuerza Armada).
Despuós de las reuniones de ~usr¿taro (junio del 91)
y ciudad de México (Julio del 91) se advirtió que
el proceso negociador estaba perdiendo el fruothfero
impulso inicial, lo gua arriesgaba la confianza de-
poeltada en 41, tanto interna como internaciomalmen—
te. Se vio entonces la necesidad de que el secreta-
rio general de las Naciones Unidas, Javier flres de
Cusílar, se involucrara personalmente en el proceso.
Xl 28 de agosto, el Secretario General invita al frs
sidente Cristianí y al FIELN para que se rens. con
£1 de tora separada, en Nueva York a mediados de
septiembre. 31 16 de septiembre, atendiendo la mvi
tación del searetario general de las ilaciones Unidas,
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el Presidente Cristianí viaja a Mueva York, para
impulsar el proceso de pacificación con el PILN
y superar los escollos encontredes.
El 25 de septiembre se firma el Acuerdo de Nueva
York. entre los representantes del Gobierno y el
FIELN, que contiene importantes decisiones entre
ellas la creación de la Comisión Nacional para la
Consolidación de la Paz (CapAz) para supervisar
el cumplimiento de todos loe acuerdos políticos
alcanzados por las portes, para darle el iepisl~
final al proceso. (54)
—328—
C0NCLUSIO1fl~S AL CAFII~)W asao las respuestas al. terro
rismo, ;or parte de 1, sociedad occidental, Se hicieron esperar
algún tiempo. Ss natural, en una democracia, todas las medidas
antiterroristas son introducidas lentamente, coso norma; en —
aquellos momentos en que ~e estima que la opinión ptiblica y loe
partidos ea la oposición las tolerarán. Además, 1. política no
es una ciencia exacta y, en lo tocante a respuestas al terroris
mo, se puede decir que ~a evolucionado sin ninguna precisión.
De todos modos, a lo lar¿, de los años se han conseguido
algunos logros importantes: una saycr coordinación antiterrorista
a nivel nacional, medidas para favorecer el arrepentimiento, la
Oreciente sofistioaoión de los sistemas de inforeación eleotróní
ca, la cooperación internacional etc. Pero ha faltado una poiitie.
antiterrorista a nivel europeo o en el nereo de los países de la
OTAN, etc,, porque la mayor parte de los Sstndos democráticos
dan preferencia a lo que ellos consideraa sus intereses naciona-
les y no dude, en pactar en secreto con les grupos terroristas y
con los Sstados que los asparan, si lo consideran neesana-ice
En este sieso terreno de los intereses nacionales y comerciales,
una espina enconad. es la regulación de la venta de aras, que
sigue siendo un negocio incluso más atrayente y substancioso
despu4s del anunciado desarme por parte de las pandee potencias.
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En Espata, el intento de golpe de tetado del 23 dc
febrero de 1981 (que, en el fondo, puede considerarme coso
una respuesta al terrorismo), lo que deacatró es que la vio—.
lencia no tiene viabilidad política es este país. IS otras
palabras, el terrorismo no consignid, pero casi lo consigue,
cambiar el giro da la transición española. Lee “casi” se ha
convertido en una especie de disco rojo fantasma que hubiera
estado avisando a los espailoles de no traspasar ciertos líeb~
tse so pena de encontrares con un retroceso de la desmocsaoia.
No hay más que recOrdar la cantid.d de veces que el Gobierno
socialista ha esgrimido la amenaza de la deesetabilización.
La subida del PSOE e.l poder, sin pretender restarle
sus méritos, no mercó, coso se anunciaba, el cambio que todos
loe eepe.áolet esperaba., y ts.biéa los si.spatiaa.ntee de ni,
así como otros grupos con veleidades libertarias. AñisisItO,
su política antiterrorista no ha satisfecho las esperan,.. del
pueblo espa~cl, al que, nos tememos, jamás se le ha dicho —
toda la verdad sobre el problema del terrorismo.
El episodio de los policías Asedo y Dostngues y Su
posible r.laoidn con lee GAL y con el Gobierno socialista (no
Vela de intriga y misterio que pasan a ser leyenda, si alguien
nc lo reeedia), ha colocado al Gobierno socialista en el nivel
inferior de su credibilidad política, lo digan o no lo digan
las estadística. oficiales y los votos. España nc es el énioo
país democrático que lava en ropa sucia en la década de los
ochenta, (ahí tenemos el lrangate norteamericano>. Pero,
en conciencia, r~enulta tremendo comprobar que la actitud del
pueblo español, ante los avatares del terrorismo y del sistema
desiocrático, está siendo de mayor madurez que la de sus políticos.
la cooperación internacional con frsncia, en ,m~teria
áittit~tz-brista,oe ha coaatiersñosi*apre prisordiar ~ra-la dell
játiva erradicación del terrorismo vasco. Sin embargo, lo que no
se ha explicado con claridad, a loe españolee, son las contrapar
tidas exactas que ha recibido francia por esta <3ooperaoión.
La iinplantaoió de la famosa Ley de Seguridad Ciudadana
parece inevitabl, y sólo se entenderla, si es que se entiende,
cono una medida temporal de cara a los econtecisientos conisemora
tivos de 1992. Ahora bien, ceso la clave democrática de todas
las respuestas al terrorismo está en encontrar el equilibrio
entra los poderes de una policía efectiva y la salvaguardia de
los derechos husmanos e isstituoionales básicos, el. prCnimo afio
1992 ve. a repr,sentsr la prueba de fuego de nnestra joven demo-
cracia española.
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La sayor psrte de lo que cOnocemos, o oreemos que cono
ceses, sobre el mundo exterior, no lo experisentamos a nivel —
personal sino a trav4s de los medios de ocaunicación de masas;
ea decir, vivinco inmersos en una realidad simbólica representa
da por las recreaciones sint4tioas que los medios de comunicación
elaboran tomando como base la realidad social,
~uta realidad social (stmbdlica>, según la interpreta-
ción que realizan los sedios de ccsunicactóm, podría decirse que
es esencialmente violenta y’ casi excinsivanente violenta si sunia
nos violencia real y violencia ficticia y aplicamos esta observa
ci¿n con carácter especial al nodio televisivo,
“A lo largo de estos siete días (5 al 11 de octubre)
‘PIE enitió 870 escenas de violencia, noticias de
contenido violento y actos de violencia aislados,
una cifra que asciende a 1.016 si contabilizamos
la violencia ficticia que se produce en series
infantilee o de dibujos animados y que por sus y~—
ouliares características se ha considerado oportu-
no no incluirla en el estudio general (...> Durante
la semana analisad. TVE ha difundido, por citar
sólo los ejemplos s~s significativos, 72 asesinatos,
88 agresiones, 52 imágenes de disturbios sociales
violentos y 36 actos de represión policial, así coso
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20 bombardeos múltiples, el rostro de 209 personas
suenas violentasente, 410 disparos de revólver y
68 pufietazos. Coso dato oosparativc, baste meiialar
que loe homicidios televisados durante siete días,
superan en número a los que se producirían en un.
oiudad como Madrid ea casi dos aííos (1>
todo ello conduce a Una visión negativa de la sociedad
de nanas y a sentinientos de inquietud e inseguridad, no ajenos
a la auténtica realidad social subjetiva del hombre actual. ~e—
nemes así una sociedad de Tesam, en estado critico, que se en—
frenta a la tremenda paradoja de constatar que el desarrollo —
sin limites de la ciencia y de la tóonica, la subida del nivel
de vida, los progresos de madurez política a escala universal,
la ruptura con el pasado en todas las esferas, etc., ha pro-
ducido problemas donde antes no los había, o mejor, -como seila
la Angel Benito (2)— ha convertido en problemas universales e
insolubles a corto plaso, con la ayuda de la propia coyuntura,
los desequilibrios sociales, l.s guerras localizadas, las ten-
siones raciales, las crisis económicas y morales, le. quiebra
de los valores religiosos, la ptrdida del sentido del sal y
aún el sentimiento de la fraternidad entre los hombres” • Y eso
que esta descripción fue realizada hace casi veinte aAos, cuando
la violencia terrorista sólo había iniciado su carrera de prota
gonismo sooial.
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En unos caece, el terrorismo ha sido sólo “un fuego
fatuo, una luz de bengala que apenas ha durado un breve ins-
tante; el eco reducido e instaat&neo de una amarga ola más —
protonda”. En otras ocasione., el terrorismo se ha hecho “te
caz, continuo y resistente, como una sudorosa pesadilla en-
roscad, en el alma de las gentes”, segúni una visión metafó-
rica de Carlos Gene. (3>~’ero todos, con la única exCepCión
de víctimas e implicados, lo pus sabemos del terrorismo lo <U
conocemos a travf, de los medios de oosunicacidn de nasas.
No pretendemos esclarecer aquí el apel ;ue 105 se—
tíos de oomuntcact¿n desespenan en la acelaraoi=n o ciesace—
let’aci
5n de la videncia social, sino más bien revisar algw-
oes de las ve,dades Que 58 manejan en torno a este tema.
El terrorismo es, según Pernando Ripolís
“Una estrategia revolucionaria llevada a cabo
por grupos organizados en la clandestinidad,
consistente en la comisión de actos legales
e ilegales, siendo oaracterísticas esenciales
la utilización de la lucha armada, la reivin
dicación de la autoría por parte de la orga-
nización, el anonimato de los militantes nc.
tivos, su cs.rtcter prioritariamente urbano,
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la fugacidad de sus acciones violentas, la renun-
Oía a ocupar un territorio y el carácter propa-
gandístico de toda su acción para lograr las se-
tas revolucionarias propuestas .“<4)
Veamos, ahora, la definición de propaganda aportad.
por Alejandro Piaarroso,
“la propaganda en el terreno de la comunicación
social, consiste en un proceso de diseminación
de ideas a travás de múltiples canales con la
finalidad de pronover en el grupo .1 que Be di
rige los objetivos dol e,nisor no necesartanente
favorables al receptor; implica, puco, un pro-
ceso de inforr,vción y un proceso de persuasión.
Y podemos glosar).. del siguiente modo: control
del flu
3c de la información, dirección de la —
opinión pdblioa y manipulación —no necesariamen
te— de conductas y, sobre todo, de modelos de
conducta” (5>
Visto así, propaganda y terrorismo son idánticos en
cuanto a que ambos buscan influir en una audiencia neiva,
de forma que beneficie a sus patrocinadores. Sin embargo,
el terror tiene un Inico propósito —inducir al miedo y a la
incertidumbre—, y la propaganda puede servir a cualquier fin
imaginable. El terrorismo es, según proclamaban los anarqais
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tas del siglo XII, propaganda mediante la acción, tírmino uti
litado y refrendado por Walter Laqasur (6). El terrorismo es
tanbidn una subespeote de revolución y, en este contexto, ei&
nifica bastante más que una serie de historias de primexp¿gI
ca, pero nadie, o casi nadie, pone en duda los estrechos lazos
que unen ambas matertas~ tanto es así que It. Tugwell (‘i) estt
ma que se puede considerar al terror como “una subespecie de
pro paganon’.
Los terr.,ristas culpan de Ls.s conseouencias de toda la
violencia al r~gisen al que SC oponen y la práctioa más —
corriente es, posiblemente, justificar la violencia aduciendo
injusticias ~ol=tioae y sociales, reales o imaginarias. Ahora
bien, los gobiernos democráticos, dentro de sus medidas contra
terroristas contemplan tanbi¿n la contrapropaganda y se mueven
con soltura en el terreno de la publicidad y las relaciones
públicas.
En gran medida, el contacto con la opinión pública
se realiza a travds de los medios de comunicación. Los medios
de comunicación participan cada vez más en le. vida política,
por su calidad de foros de debate político y su capacidad para
atraer e intentar influir en la opinión pública, y dado que,
si uno juega limpio , el acceso a los medios le es mucho —
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míe fácil a aquellos que ya se encuentran dentro de la estruc
tura de poder que a los demás, un excelente forma de conse-
guir acceder a la estructura de la comunicación es romper la
rutina normal de la Vida política por medio de un acto provo-
cativo que reclame la atención de los nedios de asas.
El tema de las relaciones entre el Gobierno y la ¡ten
sa,aoerca del fenómeno terrorista, es una cuesttón que se vie-
ne planteando con cierta frecuencia en los pafees democráticos
uropeos. Ente tema nunca ha conseguido una solución permanente
debido a que entran en aparente colini¿n don principios funda-
mentales, cono son: la libertsd de expresión y la seguridad del
tstado. El inico hecho sobre el ove están de acuerdo 2obierno y
Prensa es el derivado de la publicidad que consiguen loo ¿rupos
terroristas con sus acciones, publicidad que se ve nultiplicaun
por el tratamiento informativo de aquellas. Aunque no se ha líe
gado a soluciones permanentes, sí se han conseguido esporádica-
mente acuerdos -en ía sayorfa de las ocasiones so escritos— que
suelen coincidir con períodos de recrudecimiento ¿el fenómeno
terrorista, según la valoración oficial. (8)
La violencia engendra violsncia% dice el viejo ada-.
gio. La creencia en el poder de los medios para provocar actos
de terrorismo se deriva, según Asando de Miguel, (9) “de la más
vieja creencia ea la determinación de la conducta humana por
la imitación O el cOntagio”. Es ¿sta una teoría que siempre
ha gozado de gran popularidad, una verdad cotidiana más que
una afirmación científica, ya que las explicaciones sobre —
la conducta humana se corresponden poco cOn la verificabilí—
dad. Esta verdad cotidiana se hace más verdad si atendemos
a reflexiones como la que incluimos a continuación, fruto
de la pluma de Fernando Savater (lO)t “Por ejemplo, .l impul
so de imitar al prójimo, gracias al cual conseguimos vivir
mejor o peor juntos, ncc lleva a desear lo que vemos desear
a otros, con el consiguiente cboque por causa de cuanto seca
eca o no puede repartirse. No queremos lo que necesitaslos,
Orno que necesitamos aquello que otros quieren”.
Todo lo que gira en torno a la información y el
terrorismo representa inevitáblemeate un problema ¿tioo~ ya
que la información puede resultar un vehículo difusor de la
violencia como hecho y propagador de la violencia como idea.
Como dice Jos¿ t~ Pesantes (11>, “La difusión de la idea del
sal no sólo no cumple el fin propio de la información, sino
que cumple el contrario y, en consecuencia, tasbi6n desinfor
ma. Constituyen tipos de deminfornación la difusión y pr-epa—
gacióa de la violencia en sus diversa, modalidades y, a me.—
yor abundamiento, las del terrorismo’..
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5.1. El aislamiento social y polttico del terrorista
Une. de las claves en la lucha entiterrorista os el
aislamiento social y político del terrorista. Recordemos con
alter laqusur (i’2) que el éxito de una operación terrorista
por entero” de la cantidad de publicidad que —
reciba y que ásta fue una de las “razones fundamentales’ para
el trasvase de la guerra de guerrillas en el campo al teno—
risno en las tonas urbanas, en los años sesenta, ya que, en
las ciudades, los terroristas siempre podían contar con la —
presencia de los periodistas y de las cánaras de la televí—
5 tón.
Por lo que respecta a Rapada, la acción polftica —
contra el terrorismo se ha materializado, al menos oficialmen
te, en diversos pactos antiterroristas, como el Pacto Antite—
crorista de Madrid, del 5 de noviembre de 1987; Kl Pacto de
Ajuna Enea, del 12 de enero de 1968# el Pacto para la Paci-
ficación y Nornlisacidn de Euskadi, del 13 de ayo de l988~
y el PactO Antiterrorista de Navarra—Por la Fas y la Toleran
cia, del 7 dc octubre de 1938. La acción social
5 o el ‘aisla-
miento eocial/ del terrorismo es ya competencia de los medico
de comunicación.
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“ra la necesaria lucha contra el terrorismo, los medios
de oomunicaciSn tienen que jugar y de hecho así es a diario, un
papel de primer orden”. rata frase es del ex—ministro del Inte-
rior Jose Barrionuevo (13), pero podría colocarse en la boca de
cualquier otro político con responsabilidades antiterrorietas.
nl debat. gira y gira en torno a la responsabilidad de
los efectos que produce la difusión de la violencia y su, posi-
bles diversos tratamientos por parte de los medios de comunicación.
Tras largos años de estudio no se ha llegado a una unanimidad de
criterio porque es prácticamente imposible conocer y demostrar
cuáles son lo, efectos reales de la comunicación de sas. Y lo
curioso es que, en el fondo de este debate, posiblemente subyace
una lucha por ejercer el control de los medios.
En EspaAa, no se puede decir que exista una extensa bí’-
bliograf (a relacionada con el fenómeno terrorista. Claro que, si
es oieflo que la mayor part. de los libros, que se han escrito
ea todo el mundo con relación a este te, se han publicado en
los ‘Iltisos quince aZoe, ta.,bián es verdad que loe pasados tres
lustros han sido transcendentales y difíciles — la historia de
nuestro país. Ahora bien, toando coso referencia el material de
que disponemos, intentaremos aislar las posibles líneas maestras
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de la política informativa del Gobierno socialista en cuanto
al binomio terrorismo—’antiterrorismc.
Para entendernos, podema y debemos enfocar este pro
blem coso un lacha de volunt.des: la voluntad de la organi-
zación terrorista de conseguir mu, objetivos a pesar del apara
te coercitivo del I~tado
9 y la voluntad del propio Yatado de
imponerse y acabar con la organización terrorista. Evidentemen
te9 tanto para el 1~tado coso para la organización terrorista,
la propaganda, la publicidad y el erecto psicolSgico de las
acciones de esta lucha de voluntades - juegan un papel prepon
deran te e
Enta es una idea básica que nos sirve para sintetizar
las preocupaciones de las autoridades espeilolas que convocaron
las jornadas del Centro de Sstudios Superiores de la Defensa,
celebradas en 1930, a las que asistieron la mayor parte de los
directores de periódicos y responsables de los espacios infcrm1
tivos de la radio y la televisión, así coso el espíritu que ila
sin
6 a todos m4usllos qu. colaboraron en el texto titulado Terro
—
• ••“~•‘ ‘‘‘ ~ ~VJ.L. •5wJ pijr ejsa.jus.ariv
del interior en 1984.
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sí aislamiento social del terrorismo ha mido enunciado
en multitud de OCasiOnes. Aurelio Madrigal Díez (14> lo presen-
te. como nn objetivo—tópico que apenas ha recibido expresiones
concretas” • que se ve condicionado por la naturaleza diversa de
las relaoione. que el gripo terrorista establece con los diferen
íes sectores sociales y que pueden ser relaciones de tipo norma-
tivo (valores y normas compartida.); utilitario (entrañan un la
ter~s complementario>; y coactivo (amenazas o empleo de la vio--
bacía) • Otro de los inconvenientes que presenta es la incrtlsta
ción del terrorismo en un dílema político básico en una sociedad
democrática: libertad—seguridad, dilema ya tratado en el capita—
lo IV de esta investigaoión, de gran importancia en mtsstro p&ts.
Por último, Aurelio Medrigal Dice. (15) presenta otros
dos impod.isieatoet 1) el oruce del probies terrorista con la
orisis it~ la filosofía política de los funda¿sentos del Estado
y su relación oca la violencia (qn. se puede entender como que
.1 terrorismo constituye ca intento de privatisación de la vio
lencia en nosbre de una moral o una ideología regeneradora, o,
coso diría Aseado de liguel (ís> “el remedo de la viclenoia —
pública para cansas particulares”); 2) Le. utilización sistemá
tica de unce principios estratágicos que, en lo fusidasental,
arrancehl ¿e Clau.ewits, pero que han sido pertecoionados por
las .lperi.noiat de las recientes guerras reiclucionarias,
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o sea, las nociones de “punto culminante de la victoriei y de
la determinación del centro de gravedad del enemigo que Msdr4.
gal Diez tan de la lectura que Aníbal Romero (17) hico de Clause
WitZ.
Este puntc culminante de la victoria’ lo adam Miguel
angel Aguilar, siguiendo taebi6n a Aníbal Romero, como principio
estflt¿gioo que consiste “en sabor cuándo detenerme en la guerra,
en axreoisr correctamente hasta dónde es posible llegar sin — —
correr riesgos innecesarios qn. pongan en peligro los Éxitos con
seguidos” • Este principie tiene relación con la máxime causo’-
witziana de que ‘ma victoria puede ser melor definida ~i es limi
tada. (13)
Sobre el segundo principio extraído de la lectura de
Cl.uSwwtta, Ma deter,ainación tul centre de gravedad del enemigo%
Miguel Angel Aguilar tea del coronel britínico Erelegh el tármi—
mo de bat,lla de voluntades como esencia psicológica del teno
roso, y señala que EPA orienta sus golpes contra ese centro de
gravedad! que reside, preolesceate, ea la “voluntad nacional de
mantener la onidsA espeSola”. Todo esto n~ lleva e. algo ya ooncel
do, que tashi¡a apmta Aguilar, y es que “le fundamental pera EPA
es que las crisis políticas interna. del misten democrático ee~
ifol se intensifiqusa de tal form que los oestes de sentener usa
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voluntad nacional de unidad se hagan insoportables” (19).
A pesar de los oondicio,saientos e impedimentos presen
\x*
tados por Aurelio Madrigal Días en cuanto al aislajniento social
del terrorissc% años despeAs, Josá Maria Beosga. (20) reolseaba
la cooperación de los medios de comunicación tanto ~ra “cl lo-
gro del aislamiento social de los terroristas y el rechazo así--
ve de la población hacia su, acciones” como para
TMel logro del
desistimiento de la Organización terrorista o de sus miembros”.
Y entendía que desde loe medios de comunicación se puede jugar
un papel primordial, creando el olla necesario para el rechazo;
&esanitnrd, la coartada ideológica; contrarrestando la propaganda
violenta; defendiendo las instituciones democráticas de los ata
qaes de que son objeto; acreoent.ndo el mensaje de los movisien
tos contrarios a la violencia, de los líderes que mantienen una
confrontación política con la organización terrorista, de los
ciudadanos que se alagan a pagar el ‘ispaesto revolucionario; etc.;
sasteniendo, en definitiva, una crient.oidn general del sedio de
que se trate que busque,por diferentes cauces y plantaaaiemtos,
ceatribuir al aislamiento social 4. lot terroristas.
Para Josa María Eenagz.e (21), en loe casos de tenerle—
se nrginsl, sin apoyos sedales • sin proyecto o plata! era polí-
tíos, el tratamiento ea los medios de cosaticación de sus accio—
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nec violentas tiene escasa repercusióa a la hora 4. contribuir
o coadyuvar a su errsdioacidn”, porque en estos supuestos el
problea es casi exolusivns,ente policial, teniendo escasa re-
percusión el trataniente que la acción terrorista reciba en los
medios de coennicación, salvo el caso del apoyo explícito, lo
cual nc e5 usual.
El terliadero problee~ se plantea en el terrorismo no
marginal, que cuenta con apoyo. social,9s, proy.otqpolftico,
mitifioaoionem teóricas y exaltaciones nacionalistas, que se
alimentan de un conflicto social que puede ser real o irreal,
y que, en este último supuesto, la organización terrorista ¡re
tenderá que aparezca como un conflicto real ante el sector de
la sociedad cuyo apoyo requiere. Ante este tipo de terrorismo
—según Bonegas— es importante el papel de los medios de cem,—
nioaoión. Y lo es para la erradicación de ‘m terrorismo de esta
naturaleza y para que la acción policial sea st ica, y puede líe
gar a ser definitiva. Se requiere lograr,
“a) el aislamiento social de la organisasión terro
rista
b) contrarrestar la propaganda terrorista o dismi
nuir sus efectos
—353—
o> la colaboración ciudad.njcon las Fuerzas de
Seguridad, que s6lo se produce cuando el cita
d.nc llega al convencimiento de que tiene que
colaborar en la lucha contra el terrorismo, pe.
ra lo cual tiene que superar inicialmente el
miedo a la colaboraoidn.
d) el desistimiento de militantes’ individuales
de la organizaclún terrorista, de grupos o de
esta en su conjunte por el convencimiento de
la inutilidad de sus acciones, por la presidn
social o por simple cansancio psicoldgico.” (22)
Es obligado decir ahora que los términos de este dis-
curso te Jos¿ Maria Banegas, que intentaremos matizar posterior
mente, forman ya parte del lenguaje oficial y de la memoria ~er
sonal, y tal vea inconsciente, de suches de los españoles que
8iguen el tema del terrorismo por los medios de comunicación de
masas, & trmv~s de las declaraciones de los diversos líderes PO
lftiooe que tienen acceso a ellos. Este enfoqus tiene un origen
probable en el Congreso sobre el tratamiento informativo de los
temas terroristas celebrado en Florencia, en 1918, bajo el atas
picio del InstitutO Internacional de Prense.; y un rudamente de
legitimidad en la Recomendación 963 (1983> del Consejo de Euro
pa sobre medios culturales y educativos pera reducir la violen-
cíe, que, en su apartado final de Recosendaciones al Consejo
de Minietros , marcaba todo un código de conducta para 105 asedios
de oomunicaoión en su tratamiento de la violencia (23>. Pero
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Podemos constatar, además, el antecedente de las jornadas del
C~SD3N de 1980, e. uno de cuyos participantes cita flenegas ex—
preseateate pera apoyar sus propios argumento.: “La finalidad
principal del recurso al terrorismo como an política es el
coatrol de las acciones o reacciones de los miembros de ‘ma so
ciedad. fllo se logra gracias a la intimidación que provoca el
uso de la violencia o su amenaza”—escribid jusa .Ltudenes Jordano
y citó Jocó Maria Benegas— ‘De ahí el papel esencial qus juegan
loe factores psicológicos en la actuación ¿el terrorista, banta
el punte de que hoy es de aceptación general el concepto del
terrorismo como arma esencialmente psicológica” (24).
De ambas aportaciones oficialee comentadas,extraemos
Que los rasgos generales de la política informativa oficial de
la dácada de los ochenta son, la aceptación del concepto del
tsrrcriss,o como arma esencialmente peicológica y le necesidad
de concienciar a les medios de ooi.naicaoión de sus respomsabill.
dedes en la difusión indiscrisinad. da los actos terroristas.
~npec.mos por el principio. De las jlabras del teniente
general director del C~KDEN (Centro d. ttttios Superiores de
la Defensa), ea la sesión de apertea de las citadas jornadas,
e• deduce una preocupación real por 1. repercusión social del
fenómeno terrorista y la inoitemol. de los sedios de comunica—
<~N~ ~- - _____
oída, cuanto a la importancia de los efectos sociales qn.
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produce el. tratamiento del terrorismo y sus secuelas psicológi-
cas por porte de los medios de ccmnnioe.cidn, nadie puede poner-
lo en duda”, afirmó tras Saber expuesto en razonajuiento lógico
y aproximativo de la situación: “Caña grupo social, cada institu
oída, cada orgsnizaoión politice, se ~ce un juicio del atentado
en función de muy divareos factores: <raño de riesgo, remponsa.-
bilidad que le corresponde en la reacción, intereses, ideología,
etc., pero por diversas que sean las reacciones, nadie puede sus
traerme a los efectos gas en una sociedad moderna produce la des
truoción de una o varias vidas humaras mediante la metralleta o
el explosivo. Incluso el desentimiento constituye un. reacción”
(¿5).
No es posible determinar de forma cintffica la canti-
dad y calidad de los efectos de la comunicación de nasas. Sin
esbargo, ha de reconocerme con Aurelio Madrigal Diez (26) que
el terrorismo es un gran productor de efectos: destruye valores
oounitarios, inhibe respcnsabilidsñes ciudadanas, fomenta las
valoraciones norsntivas o utilitarias de la violencia, encona
relaciones entre partides políticos, dificulta la actividad
económica, aparecen neutralidades precavidas en isa tituciomes
clave, en ncbas ocasiones contagia la respuesta política de la
eisa calidad ¿e su violencia, en permanencia prolongada produ-
ce en muchos ciudadanos u. sentimiento de intatilidad del sistema
jsridicc, etc., etc.
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Superados estos preliminares, nos encontramos con la
inesquivable cuestión de que de los medies de cosunloación se
esperaba,y se espera, su colaboración en el aislamiento social
del terrorismo y en el acercamiento social del Estado a la opí
nión pública. Resulta así inevitable recordar con Antonio Ver-
dugo (27) el papel extraordinario y decisivo que en el nonento
de la transición politice. correspondió a los medios de comuní—
caoih social, que actuaron en el aoooucliement” de esta situa
Otón histórica, y que, sin su ayuda, las restantes fuerzas so-.
cicles y políticas, protagonistas del cambio, se hubieran visto
limitadas y sin compañía.
Antonio Verdugo Bueno se preguntaba tambi¿n, y esta
pregunta se la hacía pocos, muy pocos neses entes del intento
de golpe de Estado d.l 23—P: “¿Cómo es posible que en la tarea
de salvaguardar a un Estado, al que la Prensa escrita y los
restantes medios de comunicación social han servido en su na-
cimiento y defienden día a día ante cualquier ensayo d. deseo
tabilización, no pueden coincidir con aquel otro estenento que
fisicamente sirve a la supervivencia de dicho Estadol ¿0 acaso
no es una amenaza a su supervivencia la presencia del fenómeno
terrorista tal cose aparece en la España actual?” (28). Eran,
según Verdugo Bueno (29), lOs tiempos ea que la Prensa espaiio~..
la, tras recuperar su libertad se hab!, lanado con tal entu—
—357—
siasmo a mu ejercicio qn. ‘la lectura de los diarios y de las
revistas presentaba un cuadro confuso, en el que nc se sabia
si realmente se informaba cobre un movimiento terrorista, o
se tomaba perte en favor del mismo”.
Poco despoje, Miguel kngel Aguilar (30) al trazar
el halsise de estas jornadas que estemos analizando, escribía
en El País del 31 de octubre de 1980. “~ este primer ancusa
tro entre militares y periodistas en el ámbito del OFl3Sflfl ilus
tra bien el casbio favorable que han experimentado sus relacio
nec mutuas a lo largo de estoa ilitimos años, desde una situs—
clin inicial en que las hostilidades entre Prensa democrática
y Fuerzas Aradas eran el sustrato real bajo apariencias de
adulación recíproca”. Y algo más tarde precisaba que “el golpe
frtaetrsdo del 23 de febrero de 1981 ha devuelto estas relacio
ncc difíciles a on ;eor momento”. (31)
lÉsitlltratasientc de las acciones terroristas en
los edics de comunicación
Resulta difícil encontrar una fecha para determinar
en qud momento se llegA a un cencienoi.oidst oficial y pública
sobre el important, papel qn. jasena los medios de coizoni*acih
en el tratamiento de’ las accionas terroristas • Si tuti&asos
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que elegir, desde luego, eligirfacos el día en que Marebalí
MoLuhas pronuncia su famosa frasca “Sin comunicación nO ha-
bría terrorismo” (32), con la que viene a resumir, al menos,
el cincuenta por ciento del fenómeno terrorista. Sin embargo,
le. preocupación sobre la dosis adecuad. de información sobre
la violencia que ha de difundirse “para ntener despiertos
a los ciudadanos de un país, para inmunimarlos en un sentido
o en otro y para permitirles que sigan confiando en la justA
ola y el orden” (~) es bastante anterior.
Así, durante anOs, se han venido discutiendo cuáles
serien loo criterios básicos para el enfequn del problema de
la difusión informativa en el te terrorista, y no sólo en
el contexto periodístico de nuestro país sino tambi6n entre
los principales periódicos y agencias del mundo. Juan Jáudenes
Jordano (34) recoge, a titulo iaformntivo, loo siguientees
“-. Los medios de comunicación no deben contri-
buir a dar a la moción terrorist, más impor-
tancia de la que tenga ea sí sisee..
— La información debe estar basada en hechos
reales, nc en meras suposicionas y no tener
carácter sensacionalista ni constituir apolo
4. del grupo terrorista.
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— Debe evitarse la utilización del lenguaje
terrorista.
— En nincin caso los medios de comunicación
deben convertirme en medio de difusión de la
propaganda terrorista, sean comunicados, en—
trevistes, material difastatorio, etc.
— Las informaciones relativas a le. Fuerzas
de Leguridad deben revestir la minies ensotí
tud a fin de evitar da5ot, a su moral.
— En canos de duda, es deseable la cOnsulta
previa a las autoridades gnbernativam O pol~
cUtíes (lo que a su ves erice que htas cnn
ten con órganos permanentes de enlace con los
nedThs de comunicación).
— La actuación de los periodistas co debe in-
terferir de ningún modo la acción policial ni
poner en peligro la vida de las personas, —
sean rehenes, policías, etc.
— Rn caso de retención de rehenes ja prira
condición debe ser la preservación de su Vida~
lo que implica no interferir las posibles ne-
gociaciones, no publicar detalles Úe la acti-
vidad policial, emplear la fuerza persuasiva
del medio en beneficio de les rehenes, etc.”
De estos criterios básicos se desprenden un... actí
tudes posibles de loe medios de cosnnioacidn ente el fendee
no terrorista, que posden resumine en: 1) silencio absoluto,
2) tratamiento favorable, 3) trate.a,iento nentral, y 4) trata—
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miento limitado. Rata terminología fue discutida en las cita
das jornadas del c~SDfl, en octubre de 1980; revisada en
1984 dentro del texto Terrorismo y medios de comunicación
soci.l. editado por el Ministerio del Interior; y estudiada
paralelamente por autores coso Carlos Soria y Juan Antonio
Giner, así como Riquel Rodrigo lisis...
5.1.1.1. La tesis del silencio
El silencio es la aotitt~ más tajente, difícil de
implantar en un sistema democrático e inviable en si cundo
actual, ya que s6lo puede darse esta circunstancia mediante
un verdadero pacto de silencio entre todos, todos, los medios
informativos o por una liaits.cidn de la libertad de expresión.
Coso dice Miquel Rodrigo AlsiJia (35), “Si la autolimitación
informativa es poco probable, la limitación por las autorida-
des es inaceptable en un país democrático” • Este grave incoa
veúiente, insalvable en un país democrático, lo reconoce —
tanbi4n Jos¿ María RenGué (36), quisa entiende que “sólo pus
de ser realidad mediante u sisters de cenaura extremadamente
ríeidc, contrario a la libertad de expresión i al derecho a
la infornih de loe ciudadanos”. Pedro Orive Mv. (37) afirma
que defender la dee,oore.cia a base de prescindir de uno de loe
más elementales y necesarios dereolice de ásta, es un plantea—
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miento impositivo” • Por dltiao, caríes Soria y ¿un Antonio
Giner añaden incluso “algo más”, dado que “el inforeador pute
encontrares ante ciertos tipos de terrorismo —como ocurre —
con el terrorismo de Estaño— que aspiran precisamente a pasar
ocultos, a no darse a conocer (38).
Aunque rechazada de antemano por estos autores, se
le reconocen ventajas, inconvenientes y tambi¿n algunas eIOC~
ciones:
“Sn mayor .lentaia tice Juan Jáuienes Jordano (39)—
es la redacción de los efectos inmediatos de la actividad —
terrorista, el no difundir la niara y el tenor a la sociedad.
Al mismo tiempo, desaparecido el efecto publicitario, reste.
atractivo a 1. realización de futuras acciones terroristas
por el sismo grupo o por otros”.
Ratre los imnonvenisates, además del impedimento m4-
mero uno de atentar contra el sistema democrático, se habla
de que con el tacto informativo se origina una p4rdida de
credibilidad de los medios de ccmica.oión y se crea un terre
no propicio para .1 nacimiento de rumore. o publicaciones —
olandcetina., tesis compartida por todos los autores que es-
tán en contra del pacto de milsnoic, que son la mayor parte.
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Y coso complemento, o valor añadido, está la posibilidad de que
se produzca una escalad, terrorista de tal ..aitud y gravedad
que resulte imposible ocultarla.
Ahora bien, coso no hay regí. sin excepción, o eso es
10 que dicen, Carlos Soria y Juan Antonio Giner (40) entienden
que algunas consecuencias de 1. tesis del silsnoio tienen sin
embargo justificación en dos circunstancias excepoionsles*
“a) Ante los grupos terroristas desconocidos, o c,a
ya importancia se desconoce. En sus iniciales esca
ranuzas, este tipo de terrorismo persigue darme a
conOcer, situares adecuadamente en el trágico ——
cado de la violencia, pero hasta que a. tenga el
criterio necesario ¡ura discsrnfr la importancia
del grupo terrorista hay que extremar la prudencia
informativa.
b) El silencio se impone tambián en ocasiones cuan
do están en peligro vidas humanes. Ante seo,stros,
tea de rehenes~ detenciones ilegales o intimid.—
cicaes, los medios tienen la grave ramponsabilidad
de actuar con extrema eautela.’
Así, los citados autores concluyen que puede ser conve
niente en tales casos llegar a colusiones pactadas entre la po—
hola y loe medios informatitOm, que contribuyan, asede el Isbí
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te policial e inforrativo, a no anmertar inaeo.esrismente el
riesgo en que se encueatran algunas r4a.e humanas. Tal pacto,
por supuesto, debería estar sujeto a reglas claras que obli-
guen por igual a todas las partes y n~ podría servir tampoco
al Gobierno o a la policía ‘pera oc~-.ar sus eventuales erro-
res, pero tesbida los medios han de tz’tuar con lealtad pera
evitar suspicacias en la esfera pol~ttta o policial”. (41)
El tratamiento neutral, e t-~e Juan Jíndenes Jor-
dame (42) denomia.. versión sin limzttcxones , se apoya en
el predosinio absoluto del derecho cs Abre expresión sobre
oualquier otra consideración. ~ aec.s, por dar a las noti-
cias relacionadas con el terrOrisme a tratamiento similar
a cualquier otro tipo de noticia e rnz iso por una pegna pe
riodistica en cuanto al logro de la ~rtmicia y de la acticia
de primera página para todo e4nello vis tenga relación con
este tema. Se informa no sólo del benin terrorista en sí,
sino también del entorno terrorista, ,riyeoto político, entr•
najaicatos, ruedas de Prensa, entrenzas, etc.
Rata actitt —segila Josa MarZa 3enega. (43)— “es
coincidente oca la máxima libertad a. ~xpreeión y está guiad.
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por el afán de infartar ea tod, la extensión posible del fenó—
meno terrorista”, pero al mismo tiempo es “coincidente con los
intereses pablioiterios de la erganiaaat¿n terrorista”.
Tal coso se desarrolla el terrorismo contemporáneo,
los nedios informativos, al infartar sobre 41, difícilmente
pueden ser neutrales. En otras ¡ulabras, la actitud neutral aó
pende o’,xbrir los don objettvost el. de inf Orear y el ti. no favo
recer los intereses propagandftticos de la organización terro’—
neta.
5.1.1.3. El tratamiento favorable
flel ‘tratamiento neutral” al
5tratamiento favorable’
del terrorismo sólo hay diferencias de matiz en la que respecta
a la intensidad y a la calidad de la libertad de expresión, o
sea, que se osreoterisa, además, por la ausencia de condene
editoriales de las acciones y de rechazo de las actitudes vio-
lentas; por recoge: las j,satificaoionem y las argumentaciones
de loe grupos terroristas; por la creación intencionada de un
clima de desprestigio y de rechazo de las instituciones demo-
cráticas que puada llegar a alcanzar la jutificacth de la
violencia; y por la utilización de un lenguaje similar .1 de
la organización terrorista.
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ftra José María Usnega. (a), este tratamiento favora-
ble por ¡urte de los medios de ooannioacidn es una actitud “re-
chazable y condenable bajo todos los aspectos, y frente a ella
rio cabe otra solución que la clara tipificación del delito de
apología del terrorismo cometido a través de los medios de oc—
utunicación’ • Claro está que hemos de situarnos 541ff en el conten
to político del año 1984, la fecha ea que flenegas realiza su
análisis y tambián la de la proulgaoión de la Ley Antiterro—
neta 9/1.984, de 26 dc diciembre, contra la actuación de bandas
aradas y elementos terroristas, de desarrollo del art. 55,2 de
la Congtitucióa española, que fue derogada en mayo de 1*33.
5.1.1.4. El tratamiento limitado
ha versión limitada o selectiva —en cantidad y calidad—
puede serlo con carácter voluntario o impuesta por el Gobierno.
En sistemas democráticos, esta actitud exige normalmente la yO—
luntarieda¿ de los medios de comunicacida. El sistema de versio
mes limitadas se ha practicado con ¿nito en la República Pederal
alenana y en otros paises europeos occidentales, si bien general
mente ea situaciones concretas de carácter transitorio como pudo
ser el secuestro de Sohleyer en 1977, como sefiala Juan Jásdénes
Jordano ~
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Las orientaciones qee postulo los defensores de esta
información limitad, o selectiva son, Meicasente, las recogi-
das por Kiquel Rodrigo Alsina (46)’
La priser lugsr se afirma que hay que mantener
la máxima del periodismo occidental: Ism opi-
niones son libres, los hechos son sagrados”..
Se trata de establecer una clara diferencia ea
tre los hechos y las opiniones. Hay que dar la
información dé loe hechos sin disminuir su ispor
tancia, aunque, al mismo tiempo, se deb, de fa-.
vorecer una toma de conciencia antiterrorista.
— En segundo lugar la información veraz sobre loe
hechos debe estar exenta de todo carácter sensa
cionalista. uo me deben enfatizar loe acontecí—
nientose Las acciones terroristas so deben vale
raree tanto. Hay que conoi arlas como hechos
previsibles.
— En tercer lugar hay que diferenciar claramente
el tratamiento periodístico del terrorismo de
acuerdo a le. importancia intrínseca que ¿cte —
tenga. Si la importancia es pequeña tasbión
debe serlo la atención informativa.
— En cuarto lugar a. debe procurar elegir n lea—
guaje correcto que excluiría toda la terminolo-
gía utilizada normalmente por las organizacio-
nes terroristas.
En quinto lugar se debe sintener ‘rna clara línea
editorial de reohaso y condena de las soctomes
terrOrifit.S.
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— Ha sexto lugar el principio de líber-teA de infor
mación no debe ser el prtoritaric cuando vidaa
husensa están en peligro.
— Por último no hay oua difundir ningiln elemento
propegandietico de la organización terroristas
comunicados, entreVistes, eto¿tefl.”
Se da la circunstancia de que a este ‘tratamiento li-
mitado’ sólo le separan tres pasos del ‘tratamiento contra—
terrorista”, la postura ns beligerante contra el terrorismo
“;ne sólo es factible en los casos en que el terrorismo se ter
nc insoportable” y que Xiquel Rodrigo Alema (47) concreta en
las siguientes accionese
“—Ha primer lugar se intentar¿ destruir la posi-
ble busca imagen que un sector del público tenga
del terrorismo.
—Ha segundo lugar hay que disminuir la intensidad
del mensaje. Aunque el aocnteoimiemto mereciera
de acwerdo con los cánones periodísticos una prí
nra página, desplasarlo a segunda o tercera, O
inoinco a una pequeña ccThama.
—~ tercer lugar se debe destruir la ideología del
terrorismo. No basta con condenAzuei terrorissno,~
se trata de poner de nMjiesto su falta de coba—
renoia.~Hay que tener una actitud milItante antí-.
ter~tista desenmascarando sus coartadas políticas
y las de los grupos qus los apoyan.”
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5.2. Poder político y medios de comunicación
La historia de las relaciones entre el poder político
y los medion de convnicación social es la de una secular des-
confianza y la censura es la institución su la que se resumen
catas relaciones durante la mayor parte de la historia del sun
do occidental, según Alejandro Mujioz Alonso (48).
Sí recelo de los políticos respecto d.c los inforsado—
res es un hecho incuestionsble que se percibe una y otrn vez en
diferentes tiempos y países. Ni los gobernantes más liberales
han escapado nl fenómeno. A este respecto es ejemplar el caso
de Thomas Jefferson, que no por muy repetido deja de ser pare—
digerático. Una frase suya sobre nneatro tena ha sido citada —
incesantemente. Es la que dices ‘Prefiero periódicos sin gobier
no, a gobierno sin periódicos”. Pero como ha recordado Steven
II. Chaffee (49), hay otro texto de Jefferson mucho meno» cono—
nido y que ¿ata de la última etapa ¿e s,t ndato presidencial.
En junio de 1807 escribe una carta a un joven en la ufl, entre
otras cosas, se lee lo siguientes
“Es una verdad melancólica que la supresión de la
prensa no podria privar más completamente a la
naoidn de sus beneficios de lo que se ha hecho
por su prostituid. entrega a la falsedad. hia
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me puede creer de lo que se lee ahora en un periS
dice. La verdad misma es vuelve sospechosa al ser
colocada ea eme instrumento contaminado. (~uiero —
añadir que la persona que nunca echa una mirada a
un periódico está mejor informada que aquella que
los lee, del sismo modo que quien no sabe nada es
t¿ más cerca de la verdad que aquel cuya mente ea
ta llena de falsedades y errores’.
No nos compete investigar y explicar aquí qu¿ es lo
que Indujo exactamente a Thomas Jefferson a expresase de esta
forma; pero, equivocándonos o no, le encontramos una fácil —
aplicacida al viejo problema de ‘los excesos de la Prensa’%
James Madison, otro de los fundadores de la democracia ameri-
cana, dejó escrita esta reflexión sobre los excesos de la — —
Prensa:
“Cierto grado de abuso es inseparable del uno apra
piado de cualquier cosa y en ninguna instanoin e,
tan cierto esto corno en la Prensa. Teni¿ndolo en
cuenta, la práctica establecida en los Estados —
considera qu, es mejor permitir el crecimiento —
viotoso de alguna d. sus ramas, antes que herir
en su vigor, al tratar de cortarlas, a aquellas
que proporcionas los frutos adecuadose ¿Y puede
la sabiduría de esta política ser puesta en tela
de juicio por nadie que reflexione sobre la deud.a
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de gratitud qn. el mundo ha contraído pan con
una Prensa que, con todos sos abusos, tantos
triunfas ha proporcionado a la razón y al hume
nitarismo sobra el error y la Otresión? (50>
En nuestro tiempo y contexto, es ebrio que la situa
ción sigue siendo práotic.o,ente la misma, solamente agravada
por el hecho de que el principio de ‘libertad de expresión”
(repartido de manera muy desigual en la práctica diaria), que
consagre el artIculo 20 dc 1. Constitución espehcla, podría
decirse que han sido los medios de comunicación los que lo
han asumido más profundamente, para bien y para mal. Así las
relacioaes Gobierno—Prensa han sido y son objeto de permane~
te polámica y de calificaciones mutuas realnente variopintas.
Josá Luis Gutiárrez y Amando de Miguel (5í) rice ofrecen ‘nr
interesante diagnóstico de las mismas,
“Les relaciones del Partido y el Gobierno de
Pelipe Gonzáles con la Prensa es la historia
de un largo demeacueatro que merece un análisis
específico, extenso y detallado, por dom ramo-
mes: 1> la gran importancia que el felipismo
atribuye a la Prensa, toda ves que la acción
política de Oons¿lez se sustente en la polí-
tica de la imagen y la propaganda. (...) 2)
El valor indicativo qus la libertad de expre—
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sión tiene para medir la situación por la qqe
atraviesan las demás libertades individuales
y colectivas”.
En fecha reciente, Javier Pradera (52) nos ofrece
un pamoran más amplio, abonado por un razonamiento que tie
ne su base en la perspectiva histórica:
“las relaciones, siempre conflictivas, entre
el poder político y la prensa han adquirido
en la Es
1aiia democrática una singular viru’-
lencia, parcialmente explicable por la falta
de entrenamiento en el oficio —tras cuarenta
anos de dictadura— de los operadores de ambas
instituciones”.
Mirar hacia atrás representa hablar de La censar
.
de Prensa durante el francuismo, que, para Justino Sinova,
(53> “es la. crónica de un. total y prolongada apropiación”.
Durante esa etapa, los medios de comunicación “no describían
lo que pasaba, sino lo que los gobernantes del momento de-
cian que pasaba o querían que pasara”.
La refora de 1.966, que no afectó a la Iyelevisidn,
sustiturS el lápiz rojo de la censura previa por otros pro—
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cedimientos más adecuados a los nuevos tiempos de prosperidad
económica, urbanización y turismo.
Desde finales de los sesenta hasta las primeras eleo
ciones democráticas, la prensa se convirtió en un parlamento
de papel donde los periodintas hacían el papel de brillantes
dipwtados o incluso gobernantes ilustrados. Fatretanto, los
políticos cus luego han construido el Estado democr¿tioo se
dedicaban a tareas de gobierno (si eran franquistas> o a la
ntlitanoia clandentina (si estaban ev. la oposición>.
3esultaba casi inevitable, en consecuencia, que los
cultivadores del periodisn~ político vivieran sentimiento, de
privación y de desposesión cuando el parlamento de las papele
tas desplazó al parlamento del papel. Era lógico, sin esbargo,
que la prensa perdiera su cuasi monopolio como mediadora o
como int¿rprete de la opinión pública a partir del momento en
que los ciudadanos cosennaran a elegir a sus representantes.
El protagonismo político de los medios de comunicación no po-
día sino disminuir a medida que la democracia se fuese conso-
lidando. La importante contribución del periodismo radiofónico
y escrito alsislamiento de los golpistas dotante la noche del
23—9, según Javier Pradera (54> “no fue sino el canto del cis-
me de ese periodimmc—participacióa que tan decisivo lugar ecu—
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pó durante los fl.tiscs años del franquismo y el arranque de
la transición”.
Por iltimo, Javier Pradera (55) habla de un narci-
sismo terido por ambas partes, de que “las heridas produci-
das en el narcisismo de loe gobernantes por las criticas de
los medios de connicación son sim¿tricas a las sufridas por
la vnnidn¿ periodística ante su perdida de relativa influen-
cia”. ~ cuanto a los político, —especialmente si son demó-
orates y de izquierda—, según la estiannión de este autor,
te etna cue pretenden algo mala que ganar unan elecciones y
y oonqutstar el Cobierno. No sólo anbioionan el poder, sino
taaht¿n anhelan la gloria. Nc se conforman con mandar, tanbi~n
desean ser Ánsridos, admirados y respetados”, concluye.
1 todo seto se supone que ocurre en un país que ha
recibido una verdadera ‘pasada” por la Isquierda antes y duran
te el mandato socialista, si atendemos a las denuncian del ac-
tual premio Príncipe de Asturias, Luis María ansón (56). Un
país desde es imposible calcular el nómero de periodistas que
simpatizan con la Izquierda, pero sí ¡mcd. hacerse —como lo
hac. Federico Jim¿nez Losantos (57)— un cálculo efectivo de
los afectados por su infor.acidn,con un ochenta por ciento de
la información controlad, por el Gobierno.
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5.2.1. La ‘mentir¿ periodística
La’mentirC periodística no es otr, cosa que la
sentira de una sociedad en la que sus siesbros interact6an
para conseguir poder y reclamr la atención de los medios de
comunicación social. “La primera de todas las fuerzas que
dirigen el mundo es la mentira”, afirma Jeaa—PramQois Revel
(58) en el mismo principio de eu obra El conocisiento inútil
.
Y eso ocurre a pesar de que la civilizecidn del siglo XX se
ha basado ~s que ninc~.na otra antes de ella en la informa—
cidn, la enseñanza, la ciencia, la cultura; en una palabra,
el conocimiento, así como en el sistem cts gobierno que, por
vocación, da acceso a todos: la democracia.
Si le bwscanos una respuesta a esta evidente para-
doja, podemos aport.r, al menos, un par de reterentes histó
ricos que la hagan comprensible.
Una rápida alusión a los filósofos ilustrados nos
sitúa en el primer terreno al que queremos referirnos. Xl
pensasiento del siglo XVIII contemple. a la civilización, la
cultura o la ecral cese la introducción del engai’io y la an
riencia en la naturaleza basna. Rousseau es, sin dnda,el
más característico al respectO, puesto que ve la socisdad
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coso un mal y una depravación. “No nos atrevemos ya a apere-
cer coso somos, sino que mentimos ‘bajo perpetua constricción”.
Aol el problema moral se presenta como un conflicto entre el
ser y el parecer. Thntc el uno como el otro engendran “mentí
ra porque no hay un ‘yo nismo desde el qus juagar el ser o
el perecer”. (59) Desde esta perspectiva, ‘la mentIra’ seria,
a nuestro entender, un rasgo inherente a las sociedades civí
lisadas y, tal vea, el primer fundanento de la convivencia.
úero la mentira’ es tambi¿n un instrumento tradicio
nal en el ámbito de la política. La teorizaci&n de la propa—
gande como necaniemo de formalizacidn de la buena far~ de los
príncipes le corresponde a Maquiavelo, al decirles a los gO—
bornantee que tuviesen en cuenta que las gentes no les Ven
como con, sino ‘cono aparentan ser’% constituyendose así en el
primer tecSrioo de la propaganda política en la Edad Moderna.
El capitulo XVIII de Rl príncipe (“Cómo los príncipes
deben mantener su palabra”) se considera coso la ‘quintaesen—
cia’ del maquiavelismo. Es así con en materia de promesas, de
coepromisos, el príncipe debe ser zorro, so decir, no observar
le fe pactada, cuando sg observación se volviese contra ¿1 y
hubiesen desaparecido las razones que le habían hecho prometer.
“Si los hombres fuesen todos buenos, este precepto no seria
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bueno; pero coso son malos, y 00m0 ellos no santendrín Sil
palabra para contigo, tampoco tú tienes qn. mantenerla pare.
con ellos”. (so)
No hay duda de que .1 conflicto entre el seW y
el ‘pareceW se agiganta ea la sociedad de la comunicación,
tambi¿n llamada ‘sociedad del espectáculo’. Antes, lo, me-
dios de comunicación contaban lo que sucedía; ahora, las
cosas suceden para ser contadas por loe medios de comunica-
ción. Pero hay mSs: en la turbulencia de todas las mentiras
diarias que circulan en la realidad social, se espera que
los periodistas buequen y encuentren ‘la verdad; y resulta
que “la pretendida dencripci¿n de la realidad tiende a ser
mala ‘nra proyección de nixentros deseos nue una narración o
interpretación de los hechos”, como afirma Juan tuis Cebrián
(si).
En suma, la información en general, y la informa—
ción sobre el terrorismo, en particular, que presentan todos
y cada uno de los medios de coannicación social no es otra
cosa que “una versión entre suches posibles y cospatiblea
de una noticia” (62) condicionada por tres elementos básicos
y clásicos, que son: el contenido, las fuentes y la forma
expresiva. Estos elementos se encuentran interrelacionados
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ya que oSlo es noticia aquello que aparece en loe medios de
oomunioaoión. Jos¿ Isis Martínez AlbertOs, conforme con la
terminología del profesor Fattorello, desarrolló la siguien
te definición de noticias
‘Noticia es un hecho verdadero, in¿dito o
actual, de inter~s general que se cósunica
a un público que pueda consideraras masivo,
una vez que ha sido recogido, interpretado
y valorado por los sujetos promotores que
controlan el medio utilizado para la difu—
sión”. (é3)
De forma parecida, se expresa Lorenzo Gosis cuando
dice: “La noticia es la definición periodística de un hecho”
64).
5.2.1.1. El contenido
Por razones de economía de espacio y tiempo, los
medios no pueden reflejar la realidad total. “Se calcula
que un periódico suele publicar diariamente tan sólo un
quince por ciento de todo el volumen informativo que recibe
diariamente’, según Mar de Pontoaberta (65>.. Así pues, sí
proceso de producción de la información configura una escuencia
de decisiones y acciones realizadas por esa organización fuerte
mente jerarquizada que es sí periódico (el medio de comunicación)
bajo la doble compulsión del tiempo perentorio y el espacio gral
fico escaso. Según la descripción de H¿ctor florrat (¿6), el pe
riódico, entre otras cosas, tiene que:
“—reunir informaciones que recibe de, o busca en,
las fuentes;
—excluir, incluir y lerarnuizar informaciones eo
bre hachos, actores, procesos, tendennias e ideas
de actualidad;
—construir y jerarotxizar 105 tenas qJC~ sobre la
base de las informaciones incluidas, compondrán
el temario de la actualidad periodística;
—investigar esos temas mediante la bdsqusda, en
las mismas u otras fuentes, de datos adicionales
y mediante la aplicación cts concepteo, modelos
y teorías;
—narrar y comentar esos temas produciendo textos
según los g~nerc5 y los estilos periodísticos
que decid.;
—excluir, incluir y jerarcuizar los relatos in
—
formativos y los comentarios sobre la actualí-
.
dad ya producidos para comicaer con los inolul
dos, ci temario de la supei’rIOle redaccional.”
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Rl proceso de eslección de la información que apa
rece en un medio de comunicación como noticia está sujeto
a reglas comparativas y expositivas de valor general y alío
hace que los periodistas tiendan a coincidir en la selección,
jerarquización y ordenación de los datos informativos, pero
“pueden aplicarlas mejor O peor ~s decir, pueden equivocar
se o acertar a la hora de aplicar reglas iatuitivasente cai
tadas pero no conscientemente ezpresadris~», Como dice Luis
lien Ladeveze
Además, el proceso de selección de la inlormacióe
tices otra dimensión esencialsente subjetiva. En suches de
los casos, la opinión del periodista determina la información
Y no a la inversa. Jean—Prangois Etevel (68) confiesa que, en
1956, recibió una llamada de Juan Luis Gebrián, entonces
director de El País, relacionad, con un asunte personal. Co—
rante la conversación telefónica, Revel preguntó a Cebrián
“cómo era que su periódico hubiera sido casi el inico en
Europa en no haber mencionado el ‘caso Marchais”, Es decir,
la publicación por L~pnss de un documento encontrado en
loe archivos alemanes que demostraba sin ningún g¿nero de du-
das que el lid..~ principal del Partido Comunista francés habla
ido, en 1942 y 1943, cono trabajador ‘voluntario’ a la Ale—
manía nazi, y no coso deportado, tal como ¿1 había pretendido
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siespre. A todo esto, Jean-Jran9ois Hevel aAade:
“Osbriás, me rsspondi6 con una encomiable in~
nuidad y nad incómodo: ‘Sí, ya s~; es verá.
deramente lamentable, pero figirate que el
jets del servicio extranjero estaba de viaje
y su adjunto, que le reemplazaba, es comunis
ta; de manera que ha silenciado el asuntol.
Era erigir sin ambages en principio el hecho
de que el director de un periódico tiene di-
ficultades para impedir que una información
no tenga su fuente en las preferencias polí-
ticas del que la transmite.., o rehusa tran,
nitirla’.
.tnt quede claro que ej. hablar de III País y de su
primer director, Juan tuis Cebrt(n, catamos hablando ¿e
‘la referencia dominante’ , tambtin calificado de ‘retaren
te inteleotualj ¿e la transición española. “Se ha asentado
como referencia dominante, ineludible, obligatoria, para
cualquier acercamiento político, cultural, al análisis ¿e
la realidad espailola así post—franquismo”, dijo de ¿1 Gerard
Imbert (69)
~a otras palabras, cuando las noticias, relativas
(o no) a los hechos terroristas, irrumpen en las redacciones
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de la prensa occidental, entra en juego la figura del
gatekeeper, “un personaje oscuro y anónimo, que puede
estar más arriba o más abajo en la escala jerárquica de
ufl medio, o que puede estar tra~jar,do en el lugar de otro
porque el otro está de vacaciones”, según la acertada des
cripotón de Lorenzo Gomia (io). Además, en las cadenas de
la cosninicacióa hay varios ‘¿ntekee¡,ers -, guardabarreras
o seleccionadores. Ahora bien, cono apunta Níquel {odrigo
Usina (11), tiene bastante sentido pensar que el procedí
siento de selección y la elaboración de las noticias no
debe,. ser considerados cono fases aisladas, sino como el
resultado de la interacción de varios actoree, las fuentes
ini’oruntivas, el público y el periodista coso miembrO de
una organización que impone una modalidad de producción.
5.2.1.2. Las fuentes de información
la noticia periodística —así se entiende entre los
periodistas e iniciados— es además un producto de la nego-
ciación entre los periodistas y las fuentes informativas.
Dicho de otra manera y por Lorenzo Dosis: “El acuerdo entre
el medio que necesita noticias y la fuente que desea qn se
sepa algún hecho pesa por el concepto de noticia”. (72)
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ASÍ que periodistas y fuentes conviven e inter—
actúan en medio de las rutinas diarias que arcan la pro—
ducción dt las noticias: convocar o acudir a una rueda de
Prensa; invitar o aceptar una comida de trabajo; ofrecer
o recibir una filtración importante, etc. Pero, para ser
mdc precisos, hay que decir tambi¿a que los poderes p4bli
ccc y las demás fuentes habituales de noticias sOn organl
tacionee de producción de hechos, especialmente los denomí
nados ‘pseudoeventost, que disponen adeo~s de abundantes
canales de cosunicsciónt portavoces, gabinetes de prensa
y demás.
Según Concha Fagoafa (73), los últimos estudios
muestran que se mantiene la tendencia a que el grupo de
funcionarios sea el mayoritario en su interacción como
fuente frente a otras elites representadas en los medios
informativos. Y~ en lo que respecta ya a los hechos terro
natas, debemos añadir tambi6n que sí protagonismo se re-
parte, a partes desiguales, entre funcionarios, terroris-
tas ~ portavoces d. íes terroristes • C lsro que, dado que
los tedios tienden a confiar, por rutina, en las fuentes
de inforación oficiales, la imagen del acto violento o
radical, La iaarn que reciba el consumidor, suel, estor
ocatorunda por la perspectiva oficial de los que ostentan
el poder.
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suma, el origen de todo relato periodístico
está en la Interacción de un individuo, grupo o in,titu—
ción con un reportero inscrito en las pautas de una orga—
nimación redaccional y su ezpresidn final será la Justo—
ría que construyen unos actores sociales, que se hacen
visibles como fuentes veladas o como fuentes claramente
identificadas, con la ayuda de un profesional de la infor
mación.
Puentes y reporteros trabajan juntos conforme a
unas reglas, mán o menos respetadas y nc siempre bien ce
nocidas por ambee partes, que fueron descritas por peno
diettus de elite de ‘~asbington en el contexto de los años
oínouencta (74) y que hoy se identifican como:
La regla del registro o regla 1 (‘cm the
recorC>. Por ella, el individuo, grupo o
institución que dona la información queda
identificado, bien con el nombre, bien con
óste y su posicida en la estructura social.
La retía de la reserva o regla 2 (‘ca bach
—
ercundj. Esta regla se usa cuando una fuente
doca una inroreación a un reportero en cir-
cunstancias en las cuales su nosbre no puede
ser reflejado en el relato por razones de
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vulnerabilidad personal. El abuso de esta
regla viene de aquellos que quieren hacer un
trabajo sin riesgos, como se ha puesto en
evidencia en tantas ocasiones. El caso Nra—
dj.gmátioo de abuso de esta regla, que la cOn
vierte en inexistente —no hay tal regla, sólo
ficción de su cumplisiento— se puso al dcccii
bierto con el presio Fulitíer de Period4.smo
de 1.960, oo~cedido al reportaje ‘JirsyC
Vorld de Janet Ocoje, reportera del Washington
Post
.
La reela del ola¿to o regla 3 (‘en deep bock-
Esta regla permite la interacción
siempre que no se cite ni siguiera el entorno
próximo a la fuente. De ah~ que se trate de un
plagio inyclnntnrio, naturalmente. El eufemismo
se sabe que o ‘este periOdista ha podido sabor>
se lo que hace que en el texto el propio peno—
dista se instituye en fuente. Es una regla ¡su—
toda pera la producción de intonicacida y resul
ta ser d¿bileente usada por los reporteros y fuer
tomente usada por los columnistas políticos.
La retía del silencio o retía 4 (‘off—the—record”
>
Impulsada internaoionalnente bajo la denoninacien
de ‘ctt—tbe—recordi, esta regla permite que el
periodista interaotúa y se relacione con una fuen
te, con el compromiso de que la inforaoidn red—
‘oid. no puede ser publicada baSO ningún concepto,
salvo que la fuente sustituya esta regla pOr cual
quiera de las tres anteriores en el enento que
la fuente fije. Esta regla se usa para prevenir
a los reporteros de especalacioses (información
sin verificar) y, en otros casos, para neutralí
zar la posible relevancia que se quiera otorgar
a determinados datos, con los nuevos datos off—
the-.recorC nile se presentan coso inforenci5n
valiosa y que más tarde o más pronto el repor-
tero sabrá sacarle partido.
Cuando la regla del silencio tiene un límite
temporal, establecido, aparece la ‘subregla del
embargo’, usual en documentos entregados a peno
dic tas tales como discursos de políticos, etc.
Cabe decir entonces que todas lan fuentes son forma
les cuando tnteractúan por la regla 1 y todas son informales
cuando interactóan por cualquiera de las otras tres. El pro—
blerna estriba en dos cuestiones inseparables: la competencia
individual de cada eme (fuente y periodista) y la fanilinridad
de sus relaciones. Sin embargo, suele haber ‘ma correspondencia
entre las estrategias de los reporteros y las fuentes y 55 basa
so el hecho do que las fuentes tienden a retener información
por un mecanismo de autoprotección personal y del misten para
el que trabajan; y los periodistas, por su parte, trabajan bajo
la ley de la periodicidad que substancialmente es la que mentís
nc el relato como lo inacabedo.
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Por lo tanto, el relato, además de ser portador
de contanidos, es la expresión de la relación de manteni-
miento entre lo real y sus foras de representación que
personifica la fuente informativa, de ahí la necesidad
de estudiar el texto periodístico a partir de esa e%pre
sión. y coso concluye Concha Fagoaga:
“Cuando se produce el error informativo se
busca la causa en la Incompetencia del pe—
riodista o en la incompetencia de la fuen-
te —anbos constituyen el sistema de fuentes—
y no se pone ~nfasis en las relaciones que
cruzan ente sistema. El carácter obvio d
0
las relaciones es lo que hace que no sean
percibidas, pero son ellas las que crean el
derecho a la mentira y a la ficción, a la
vez que el derecho a informar de hechos
comprobados”. (75)
5.2.1.3. La forma expresiva
Sabemos que el tratamiento que se da al terroriseo
es en buena parte una cuestión de formato~ periodístico o
de «herce. (16) E~, las noticias se tiende a acentuar el
hecho, lo que en nuestra terminología llamamos la explosión:
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la destrucción, los tuertos. Se tota como referencia básica
la versión oficial, el relato de la policía. ~‘ cambio, en
loe reportajes o las entrevistas a~rsce más o Senos la Ver
sión contraria, Con las motivaciones, los deseos, etc.
Taeibián se ha observado que los terroristas lejanos reciben
mejor tratasiento que los terroristas cercanos o propios.
Km una consecuencia de lo que la explosión tiene de amenaza.
La forma expresiva final que adopta el mensaje es
.1 tercero y último ingrediente fundamental de la tarea Ps
riodística. la forme, expresiva, el estilo, el modo partico.
lar en que efectivamente se ejecute, una operación comunica
tiva, en la medid, en qus este modo ea objeto de una eleo’-.
ción singular, depende “única y exclusivamente de la deci-
sión del periodista”, coso afirma Jos4 Luis Martínez Alber
tos (77)
El periodista es sociológicamente un mediador sc
cial, un codificador de mensajes, un agente del público.
Esta mediación Social se lleva a efecto por medio de la
elaboración de dos grandes bloquee de mensajes específicos
de este quehacer profesional: el relato y el comentario,
y frente a cada uno de ellos se adoptan actitades psicoló-
gicas diferentes. Además, la función mediadora del peno—
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dista se apoya en la ejecución experta de .me operaci¿n
lingilística —la conversión de un hecho en noticia, me--.
diante la cual una cadena de signos visuales o acústí-.
005 86 carga de una determinada significación.
El periodista es (o puede ser) siempre el mismo,
pero su trabajo es diferente y exige de él en cada meen
to una diferente actitud psicológica en el mosento de Po
nerse a escribir. fl periodista puede ser —y de hacho lo
es en el mismo día o en días sucesivos, a lo largo de su
ejercicio profesional... un narrador objetivo y anónimo, un
escritor adornado de cierto donaire literario, un corren—
ponsal familiar a un grupo de lectores fieles a sus cróni
Cas.. Pero, cono dice Joa4 Luis Martinea i~ltertos (ie),
tambián debe ser en ocaniones un noralista, una conciencia
política, un captador de voluntades ajenas, ‘a docente —
orientador de los gustos estéticos de los lectores, un
portavoz de sentimientos autocriticos de la sociedad.., Y
ha de saber escribir situándose en cada momento en el papel
que le corresponde de acuerdo con las circunstancias. “Toda
la tAonica del trabajo periodístico persigue un objetivo:
influir y captar al lector por el camino de la comunicacida
de usas noticias y la hábil exposioión de unas ideas”, con-
cluye este autor.
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ssaa, el fenómeno terrorista, al igual que
otros fenómenos ocurridos en la realidad social física o
mental, que ce incorporan a los contenidos de tos mediOs
de comunicación de masas, está sujeto a un proceso de
semantización. fl te proceso de semantización abarca la
compleja trama de operaciones aetacomunicacionales que,
en las distintas fases del proceso informativo, partici-
pan en la transformación de los hechos en noticias.
Josep María Casasós (79) define el proceso de
senanttzación cono ‘mo sistema abstracto integrado por
unan operaciones intelectuales fundamentales, que aotuan
en todas len fases del proceso de información desde el
momento de producirne el hecho hasta el memento de ma—
terializarse su inclusión como contenido cierto de un
medio de comunicación social”. Es más, el concepto de
Senactizeción se aplica »c sólo a los mecenismos inte-
lectuales que se movilizan en el simple acto de redactar
una información periodística sino que tanbiéc pueden iden
tificarse conductas de esta índole en los ejercicios que
integran la toma de deoisiones relacionadas con las dis-
tintas fases del proceso de valoración y selección de las
noticies.
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Toda sesantización se estructura mediante dos ope-
raciones fundamentales que se enlazan y conjugan para tra-
bar el mensaje: la operación selectiva y la combinatoria.
En el acto estricto de redactar una noticia o tex-
to periodístico, la operación selectiva (o acto de selección)
supone para el profesional escoger, en priser lugar, las —
palabras más precisas y exactas pesa calificar y determinar
los hechos y las personan
5 los objetos y las nociones- La
operación combinstoria (o acto de combinación) consiste, en
este Caso, en asociar los tórrcincs elegidos en cada una le las
operaciones selectivas con el fin de elaborar una Frase, y
articular el conjunto de oraciones de acuerdo con una estrio
tira, la del texto periodístico de que se trate.
Por lo tanto, para infernar periodísticamente la
realidad hay que recurrir a soluciones verbales, arbitrarias
y convencionales, basadas en una selección y combinación de
palabras ordenadas según unas ideas. La reflexión que aporta,
a este respecto, Josep Maria Casasus (80) no deja lugar a
dudas sobre la especial participación del periodista en su
tarea de dar al texto periodístico una forma expresiva deter
minadas “la necesidad de someter la realidad a u» tratamiento
de naturaleza ideológica introduce inevitablemente indices
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más o menos altos de subjetividad, involuntaria e incluso
inconsciente; y facilita, por supuesto, la incorporación ma
nifiesta o encubierta de elementos de subjetividad volunta-
ria, consciente, intencionada o tendenciosa”.
En definitiva, los profesionales de la información,
ea el conjunto de su labor, se enfrentan con importantes —
cuestiones éticos lus Carlos Soria y Juan Antonio Giner (81)
clasifican en ocho categorías: í) el culto al objetivismo
ante hechos prefabricados
1 2) el oníto a la rapidez; 3) el
culto a la competitividad; 4) ~l culto al minetismo respecto
dr las tuentee; 5) el culto a la violencia; 6) el culto a las
salas noticia&; 7) el culto a la información ‘ea directoÁ
y 8) el culto a lo espectacular.
A este respecto, Carlos Soria y Juan Antonio Giner
(82) elaboran también unos ‘pasos hacia un periodismo para
la paz” que centran en tres recomendaciones:
1.— Rechazar el neutraliseo informativo
Ial como se desarrolla el terrorismo con-
temporáneo, los medios de comunicación , al
informar sobre él, difícileente pueden ser
neutrales. Consciente o inconscientemente
su actitud será, de hecho pro o antiterro—
ristn. El periodista está obligado a rastrear
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los indicios de verdad y no puede refugiar
se ea la cómoda postura del simple difusor
de versiones interesadas, parciales o con—
tradictorias. ‘El periodismo de calidad
exige capacidad de discernimiento, requiere
juicios de valor y pide conclusiones preci-
sas que clarifiquen los problemas.
2.— Es necesario entender nc br la naturaleza
misma del terrorismo para hablar de él de
otra nanera. El terrorismo quebrante, abier
tamente el imperativo ético del ‘no sataXáS
La posibilidad de establecer algunos crite-
rios sobre el tratamiento informativo del
terrorisno arranca de una idea sencilla e
innata que se ha forsulado habitualmente
así: el fin no justifica los medios. Pueden
y deben entenderse las posibles causas del
terrorismo. Pueden y deben entenderse loo
problemas reales que, qul<ás, presten algún
soporte a la violencia terrorista. Puede y
debe entenderse el terrorismo, pero no puede
haber el senor espacio para justificarlo.







cisión. El carácter espectacular de los acon
tecimientos terroristas disloca muchas veces
la capacidad de análisis de las redacciones
y la furia de los violentos produce corto-
circuitos inforativos que se traducen en
una versión de loe hechos donde prima lo
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llantivo sobro lo importante. (.n)
La actitud a, favor de 1. par ha de tra
ducir., en ‘ma nueva sensibilidad jofor
mativa, que tiene estos síntoas, el pro
x,dsito de avanzar hacia formas de vid. —
más humanas, donde la paz sea la comne—
ouenoia de una lucha por la Juatioia
—también por la juetiola informativa—;
la nueva valoracid. de la familia; el res
peto a la verdad y a la intimidad de las
personas; el recurso & la imaginacidn crea
dora para superar el contoraimmo; la deten
ea de la vid.; la donuncia de la manipula-.
oída y te los pecudovalores culturales; la
apertura a una nueva eot~tica vinculada a
la ant¿ntica ¿tica. lina nueva nensibilidad
cus lleve en fin a recusar la cintura antro
poLd~ica de muerte y a volver a una renacida
cultura de la vid..
5.3. La influencia de los medios de oommioacidn
ea la ditusión de 1. violencia
Hoy ya nadie pone en duda que los medios de cosu
nicacida social desempeñan una fuacida primordial en reía
ci4n con la eubversida, en general y, en particular con el
terrorismo, su arma más poderosa y virulenta. ¡Lo que no
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está tan claro es que el Estado, los propietarios y los prof.
sionales de los medios conoccauz snficientemente los distintos
efectos que la emisi¿n de informaoida sobre actuaciones terro
rina. tienen en la soctedad.
Disponemos de múltiples ejemplos oca los que ilwntrar
las relacione. cus el terrorismo ha venido manteniendo con los
medios de comnicaoión de nasas, algunos de los cuales han que
dado reflejados a lo largo de esta investigaci¿n. Existen, sin
embargo, algunos casos especialmente espectaculares que han ser
vidó para subrayar las conexiones entre terrorismo y Comunica—
cidn. tino de ellos es el caso del líder de,socristiano italiano
lAdo MorO 1973). Como se recordará, las Brigadao Rojas oblí
garon al secuestrado a escribir diversas cartas a miembros relé
vastes de la vida política italiana en las que se poniaui al deé
cubierto ciertos trapos suoics que deaconoda le. opinida pú
blica. 5iim,útáneamente, los comunicados de las Brigadas se lial
taban a realizar análisis políticos de la situaoidn italiana,
eanteni6ndose ea un plano esencialmente ideoldgioo. Un estudio
so del tema, Jesús Lobera (83), ha escrito ~us el caso Moro
supote “el sáxiso aprovechasiento publicitario de una concreta
acoida criminal” • Y •iiade qne “de algún modo fueron legitisadas




Por otra parte, el Caso del ion rurso (í98.hj so
convirtid en hist.Srico, al ser la primera ves que un grapo
terrorista cambiaba su ponto de mira y en logar de dirigirme
tedIo al gobierno y al Estado, toad a la prensa cono objetivo
directo de su~ reivindicaciomes. Los terroristas pusieron a
los grandes periddioos italianos en la tesitura de difundir
los comunicados redactados por los presos terroristas de las
cárceles de Ralmí y Trant, contraviniendo las disposiciones
le~alee vigentes, o dejaban morir a lVTjrso ‘ejecutado por
las Brigadas Rojas, apareciendo ante la opinidn pública como
responsables indirectos del asesinato. Según Angel Benito (34),
el caso flUrso, de alguna manera, enfrentd la censura con la
libertad, o, al menos, dos distintas maneras de entender el
oso y los líaites de la libertad J
5 intorsmoi&z. Y añado:
‘Bebemos insistir en que el secuestro del nagist.rado italiano
Giovanní Vflrso por el grupo terrorista Brigadas Rojas planted
una de las crisis más profundas en la moderna historia de los
medios de comnxnicacidn de masas y especialmente en la prensa
no adío italiana sino zoindial”.
Un tercer caso, el del aeoueetro televisivo de
Beirut (1985), lo recogen Carlos Soria y Juan i~ntonio (liner
(85). Se trata del VuelO de ?WA 847, en ruta de Atetas a Lon-
dres, que es desviado por banda de chiitas armados qn. fuerzan
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el aterrizaje de la nave en el aeropuerto de hirut (Líbano).
Con este incidente internacional, ya recogido en el capítulo
II de esta investigación, se inicia una boa carrera informe
tiva de la que pueden destacarse alvmos aspectos.
Por ejempl.o, la actuaci&t de le. cadena norteanerica
un N30, que se aseguró, mediante pago, el acceso exclusivo a
las deoiaraoiones de los familiares de mata de lea secuestra-
dos durante los días cus duró el cautiverio. Y cuando los rehe
ces iban a ser liberados, la 830 proporcionó a estas cismas
~amtlias un billete de avión de primera clase para cruzar el
Atlántico y reentomttarse en el aeropuerto de Prankfnrt con sus
familiares secuestrados. Eso sf, todo ello siempre con las
cámaras de la NBC filmando en exclusiva (86)
Otro de loo aspectos más destacables es que la revista
Newswea recibió incluso usa oferta de los secuestradores: pre-
vio pago de lO.~0 dólares, estaban dispuestos a permitir que
uno de sus redactores pudiera dar un paseo por la cabina del
avida domde permanecían los secuestrados. Los sisees terroris-
tas subastaron más tarde una sesión con los prieionsros, esta
vez al precio de 12.000 dólares (87)
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Coz estos ejemplos, entrases en relaci&n directa
con lo que ?ranciscc Vásquez califica de cousunicacióm asti
sociaji o “comunicación que va en contn de los autántiooe
intereses de la sociedad, y que provoca narginalidad, Vio-
lencia, temor y terror, y que convierte en normales fines
destructores de lo social” (88)
.3.1. La difusión de la violencia
Coso parte de su guerra contra el Gobierno ar—
¿entino, lo, Montoneros sacaron de su tumba el. cuerpo del
expresiaente Pedro Aramburu, en octubre de 1974 y amenaza
ron non retenerlo hasta que el Gobierno accediese a ciertas
denand:-r políticas. En el espacio de semanns, un ¿rapo de
birmanos radicales robó el cuerpo de U Thant de su lu-
gar de reposo para asegurares sus propias ¿candas políticas
frente al. Gobierno bir,sno. mata es un ejemplo que presenta
Edward 5. Heysan (59) para ilustrar como un grupo terrorista
adopta las tácticas de otro.
Se baraje, diversa. hipótesis en canto a la difusida
del terrorismo. Por ejetnplot 1. generaotdn espontánea, de di! 1
oíl aceptación; la cooperación entre grupos, probad. en diver-
sae ocasiones; el trasladó real, en el caso de organizaciones
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que abandonan sus lugares de origen para actuar en otros
lugares, cOso puede ser el caso de los grupos latineasen
canos o palestinos; y, por último, influencia e incitnoión,
que se refiere a grupos que planean sus actividades toman-
do como referencia los incidentes cus ven, leen, o de 105
que oyen bablar. En oste último caso, son los medios de co
municación los que proporcionan el nexo de unión entre la
fuente inspiradora y el inepirsdo, y son los canales para
la difusión de las tácticas e ideas. En estas Oircunstsncias,
los medios proporcionan lina posibilidad de COntacto dirsoto
interpersonal entre los grupOs.
:ists estudio incluyó a heynan dentro dcl grupo de
los estudiosos del terrorismo que piensan que este fenómeno
se expande mediante un proceso de contagio. Otro autor, ya
citado, es Orant Wardlaw (90), quien argumente., entre otras
cosas, que “la descripción de actos terroristas espectacularss
produce un efecto contagioso que aumenta la probabilidad ¿e
que otros grupos o individuos emulen la violencia de que se
da aoticia~. Ambos autores, junte cOn otros teóricos de la
violencia, son revisados por Kant Layne Coto (91), quien ostí
ma que los medios ¿e coss.anioaoión realizan ¿os funciones en
la perpetuaoi¿a del terroriseo: prOporcionan un canal de
aprendizaje a los terroristas potenciales, y pueden llevar a
loe terroristas a un soteño de excitación fisiol¿gica entren.
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En cuanto a la función de los medios oomo ¡escuela
del crise4 , una hipótesis muy barajada por cierto, Oots en-
tiende que “el terrorismo, como muchas otras formas de egre—
si¿n es un comportsaiento aprendido que puede verse reforza-
do si el comportamiento terrorista se v~ reoompensadote (92)
El argunento principal, seria que entre los terroristas en po
tencia, que observan con atención los bechos terroristas que
aparecen en l.os medios de cos,unicación, puede tener lugar un
proceso de aprendizaje colectivo vicario, y para apoyar esta
afirmación (juts recurre al trabajo de B.L. Pitcher y II. L.
Hamblin (93). Es decir, que el aprendizaje vicario se posible
en los acree humanos dado que tienen capacidad de razonamiento
abstracto y comunicación. Los bumanos pueden aprender mediante
la observación o la descripción verbal. A través del aprendi-
zaje vicario el actor se beneficie. de la experiencia trevia de
otros, 55< coso de la su~a propia. Es más, en los conflictos
sociales, los actoree aprenden de forma vicaria las eventwa—
les gratificaoiones de las diferentes secuencias de la acción,
incluyendo el terrorismo. Esencialmente pueden aprender qu¿
acciones pueden a~d.rlee a lograr su objetivo y cuáles pue-
den hacerles taller.
Ea suela, loe medios propcrcionan a los terrOristaS en
pOtencia el canal para aprender en forma vicaria y colectiva
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lo que se st terrorismo y sus eventualem gratificscionest
Pueden aprender las tácticas, las ftlnsof<as, y la retórica
del terrorieso. 1’ambién pueden aprender las tácticas que ti.
ces áxito y las que fallan. Los terroristas potenciales, si
la publicidtd se eneucatra también entre sus objetivos, pve
cen aprender además qué tácticas les proporcionarán el mayor
grado de exposición ante los medios de cosunicación, según
nflrua Jote (9~)
En enasto al estado de excitación extremn que
pueden provocar los nedion en los terroristas en pouencia,
que también tesarrolla coto (95), el contagio del terroris—
so a travás le los medios de cosunicación se inicia con la
frustración del terrorista sss potencia, ‘en su deseo de
obtener algún objetivo personal, político, económico o so
cml”, y ¿ate ‘encuentra en el ataque violento la form de
hacer oír su voz y qué se atiendan sao demandas”. Este con
cepto lo estudie. también Carlos Soria (96) como ‘ma Gozne—
cuencia de la moderna sociedad de conoumo~ y, para él, la
irracionalidad se constituye en otro de los factores de la
violencia, irracionalidad que suele verse potenciad. por
loo desajustes que hacen chirriar la sociedad contemporánsa.
‘-4 01..
Distingue así do. ccsport.mieatoe posibles. Por una
parte, la necesaria existencia de tensión vitahi marcada por
la presencie de ideales que se han de alcanzar, de objetivos
y netas, cooaustasci&l con un desarrollo sano de la vida husa
on. Rr otra, la agresividad que, ahora, en la sociedad de
oon,uno, se proyecta sobre eí mundo circundante; y ant, los
participantes de este tipo de sociedad que se muestran partí
cularsente sensibles a esta forma de agresividad, os disponen
a ocorarse ventaja. “Ea efecto -.‘concluye Carlos Soria (97)—
la agrenividad irracional esta ten el Origen ¿el prOceder ¿SS
bordado, violento, mientras que la oompetitividad, la emula—
oída, la lacha por alcanzar ideales y objetivos, ni se fonda—
nentan en la razón y act~aa en consecuencia razonablesente
ca zacearan utolencin”.
~S definitiva, el terroriseo, según el modelo bio—
político del terrOrieso político que presenta Kaysse Layas
Qote, como muchas otras formas de agresión, puede ser objeto
de aprendizaje y, además, el terrorismo político puede clasl
ficarse, por lo general, coso un caso especial de agresión
competttiva y puede ser también, en parte, una forme. de are
sión por irritabilidad. La tesis de Ooís consiste en mostrar
como la mayoría de las formas del comportamiento humano tiene
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correlatos y condicionamientos biológicos. la teoría biopolt
tica juega un papsí importante a la bora de explicar el Cospor
tamiento de loe terroristas porque hasta ahora se han realizado
muy pocos trabajos teóricos sobre el fenómeno del terroriseo
efl general y los que se han realizado tienen todavía que pro
ducir una teoría general del comportamiento del terrorista;
así la rama biopolitica se presenta cono uno de los campos
de la futura investigación, aunque no el único.
Alex 1’. Schmid y Janny de Graaf (96>, autores de re-
ferencia obligada en lo que concierne a las relaciones entre
violencia y comunicación, hablan de tres escuelas distintas,
más conplementarias que exoluyentes, que se corresponden con
las tres lineas principales que han marcado las investigacio—.
nes sobre la violencia de los medios como causa de agresividad.
Están los que trabajan cOn la hipótesis de que el con
tenido excitante de los medios (erótico, violento, humorístico,
etc.) puede incrementar la agresividad si hay una respuesta —
apropiada. fle esto se deduce que es el elemento excitante de
la descripción de la violencia antes que la violencia ‘Per sc’
lo que puede producir agresividad entre la audiencia. El cospor
temiendo resultante no tiene por ¿)á ser violento, pero se pue
den dar otras clases de comportamiento tras la cOatesplación
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de la violencia, La oonsecnbncie. natural que puede extnerse
ds esto, según Sohrnid y de Cras!, es que tambi4n el material
excitante no violento puede producir un cosportasiento vio-
lento (por ejemplos el padre que ex~.~.do por wn partido ¿e
fútbol paga a su hijo que le interrumpe con sus lloros).
Otra tendencia importante es la hipótesis de la
~n~ibicidn’¿ Sostienen que la violencia televisiva, espe
oial&rente si es gratificante, debilits la inhibición del —
es pectador y hace CUS se sienta Atraído por un cco,portamien
to eisilar, y, por lo tanto, incremente su disposición para
enw.rrarse en la agresión interpersonal.
Por último, la postura más madura, según Schn,id y
it, dranf, basa su pensamiento en la teoría ¿el ‘aprendizaje
social]. Mantienen ano las fornas de comportasiento se —
aprenden mediante l~ $bservaci4ñ, no sólo de lo que ocurre
en la realidad sino tambián da la res.tids.d que presenten
los medioÉ. En este sentido, la violencia televisiva puede
producir respuestas agresivas que ssaa imitadas en las situs
cLones pertinentes de la vida real (99).
Fbi su estudio sobre los efectos de la información
que facilitan los sedios de comunicación ea cuanto al terro
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Heno, ~ohusi d~ Graaf (100> reconocen en diversidad e
imprecisión de los resultados en algunos oanos, pero a! ir
man Que el efecto eM serio, efl cuanto al terrorismo inour
gente, es el incremento de las actividades terroristas.
Añaden que los medios pueden proporcionar al terrorista en
potenci, todos los ingredientes qn. necesita para compro-
meter., en este tipa de violencia, ~ue los medios pueden
reducir las inhibiciones del posible terrorista contra el
oso d. la violencia, motivarle de formas diversas y ofrecer
le modelos y el. ‘modos operandi½ Por último, reconocen los
citados autores que, aunnus los factores externos a los me
dios son qui~S elementos de importancia similar para los
terroristas, los elementos internos son suficientes para
incitar a individuos con personalidades criminales y pato-
lógicas a initar los actos de terrorismo.
Resulta que la investigación que se comarca en el
terreno de descubrir 1. relación que existe, o pueda axis-.
tir, entre ‘la violencia y loe medios de oomomicaoióa, ea
gún Francisco Gimes Antón (10!), ha sido seguramente el te-
ma más estudisdo, mejor financiado, y Su polémico de todos.
Coso de costumbre, lo que puso en marcha la investigación
fue la preocupación por un problema práctico: el auge de la
violencia en los Estados Unidos. Corrían los a~cs cinoneata,
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y la televisión era ya en aquel país el medio ny que ofr±
cia a la audiencia —como hoy, eustque en menor escala— el es-
pectáculo de violencia, reales y ficticias. frs lógico, pace,
que le. investigación en torno a los posibles efectos de los
medios, que desde 1922 se había centrado en la prensa y la
radio y había explorado Llacas ny diversas, fijan ahora su
atención en la televisión. Y era lógico que pusiera la vista,
sobre todo, en le. audiencia juvenil e infantil, más vulnerable.
En resumen, las teorías sobre los efectos de la vio
lencia en Ion medios de comunicación son dispares cuando no
contrapuestas. Las teorías más destacadas son: la de la catarsis
,
la le los indicios agresivos, la del aprendizale por observación
la del refuerzo y la del cultivo. (102>
La teoría de la catante sostiene que la visión de un
contesido violento disminuye la probabilidad de una conducta
violenta. Es decir, que los mensajes violentos, en lugar de
provocar futuros actos de violencia en el espectador, sirven
de alivio a sus frustraciones.
La teoría de los indicios agresivos, por un lsAo,
poetula que la exposición a estímulos agresivos hace aunen—
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tar la probabilidad de una conducta agresiva. Se parte del prin
cipio de que los actos de Violencia estimulan una excitación fi
siológica y emocional conducente a posibles reacciones agresivas
por parte del espectador. Cuando la violencia de los personajes
de los modios está justificad. (venganza, defensa personal, etc.)
aurienta la probabilidad de respuestas agresivas, porque el septo
tador puede aplicar estas justificaciones a su propia conducta.
Por Otro lado, esta teoría señala Que cuando en la difusión de
actos violentos se hace hincapié en sí dolor y en el sufrisiento
te las víctimas, se inhiben las tendencias agresivas del espeota
dor.
La teoría del aprendizaje por observación, que recoge
Miqual Rodrigo Alsina, es la misma que citan El. L. Cote, A. P.
Sobsíd y .Zanay de Graaf, y Francisco Gómez Antón, bajo denomina
ciones como escuela del crÉmem , ‘aprendizaje social], y
aprendizaje instantáneo por isit.oión, etc.
La teorí, del refuerzo apunta que las imágenes violen
tas refuerzan las pautas establecidas de conducta violenta qn.
los espectadores tengan. Esta teoría, por una parte, pone el
anato en la situación p.rsooal y social del individuo y, por
otra, miniuniza 1. influencia de los medios de connicacUn.
Los tedricos del z’.tuerzo (103> consideran que “las cosunica
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ciones de nasas de tipo persuasivo actúan más frecuantemeate
como agentes de refuerzo que como agentes de cambio” • Estiman
como factores determinantes de la conducta violenta las in!luea
cias familiares y las características de la personalidad, loe
valores sociales, etc. y que sólo en el caso de espectadores
con una escasa estabilidad social y personal los ¡radios pueden
influir en su conducta.
la teoría del cultivo señala que los medios modelan,
es decir, oultivan las concepciones que los públicos tienen
sobre el mundo. Esta teoría señala, más bien, que la audiencia
puede llegar a asumir cono un reflejo de la realidad la violen
cia dsmcrita por los medios de comunioaci&n. Esto puede llegar
a producir miedo y ansiedad a la hora, por ejemplo, de salir
a la call.,
5.3.2. Los efectos cognitivos
Puede decirse que la evolución de la sociedad burgus
se. desde mediados del siglo XII hasta la Segunda Guarra Mundial
datermáa& en buena medid. el. creciente tnt.rh por los afectos
de la comunicación social. En primer lugar, la política liberal
y la formación de una opinión públic, surgida de la sociedad
civil volvían a conceder a le. palabra y a la persus.ión una
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importancia tan sSlo alcanzada en la Grecia clásica o la
Ron imperial~ según Enrio Saperas (104>
La prensa y sus pt’cfesionalea alcanzaron una rele
vanota política y social desconocida hasta entonce, y los
‘efectos~ de su acción social y política pronto influyeron
enormemente en la política y la cultura de los paises indus
trializsdoo, que iniciaban la sasificacida de la política
y de la vida pública. La radiodifusión y la cinematografía
no hicieron sino reforzar la creciente influencia social y
cultural de 1. núYvK~c&munié~tcitñ. La publicidad y la--propa
gande. política se mostraron como intitrsnnentos persuasivos
de gran alcance político y económico. La televisión confir
maria definitivamente la creciente presencia pública de los
medios de comunicación social.
Por otra parte, el proceso de Lorenoióa de la inde,
tría de la cultura se produjo en un momento político marcado
por el signo de la tzaostorsnoión: la universalización de los
derechos políticos, la formación de un Estado socialista scvi4
tico, las revoluciones comunista y sindicalista de los alice
veinte, la crisis del liberalieno y el advenimiento del fas—
cisiso, la guerra de Espaifa, la Segunda Guerra Mundial, la diví
sión de Europa y el afianzamiento de los Estados Unidos y la
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Unida Scvi~tioa coso primera. potencias sondialee. Ea este
contexto de transformación política (a la que deberíamos
a8aAir el cambio de costwsbres 7 de las formas de trabajo
y de consumo) recultaba urgente preguntarme cobre los efeo
tos de los nuevos medios de oor¡n,nicaoión, todavía descono-’
cides en aquella ~pO0a.
Si acudimos a la literatura científica que inició
el estudio de los efectos de la comunicación entre lOs afice
veinte y la dácsña de los treinta, tanto en ñstadoo L~idos
como en Suropa, penetraríamos en un terreno pantanoso del
que nos sería difícil salir sin dedicarle u» buen número ¿e
págiras al tema y tampoco nos corresponde demostrar aquí la
valides o invalidez de le. evidente variedad disciplinaria
que representan los investigadores clásicos y los más modez’
nos encuadrados en distintas escuelas como, el modelO — —
%ehavicrista - (1920—1 940); las teorías de rango interme-
dic (1940—1960), sI modelo de la psicología ezp.rimsnt.l
(1950—1970); el modelo estructural (1970—1990)t el modelo
sist4mico (1.970>. Se puede afirnr, sin embrgo~ que todos
ellos coincidieron aprozímeñameate en su definiotón del siso
te de la comunicación social. Definición que5 salvo ligeras
satizaoioaee, ha sido conf irmed. hasta nuestros días.
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~Stesdesos por efecto todo tipo de comportamiento o
de oonocimiento que se deduce del impacto de uno o más sedios
de comunicación sobre un individuo receptor o una determinada
agrupaoi¿n de receptores durante un Cierto periodo de tiempo.
El afecto es todo aquello que se deduce de la acción de los
medios de comunicación y de las fornas de exposición y rece
2
ción características de la audiencia. Resulta, pues~ de la —
doble acción del comunicador y del receptor. (105)
los han sido las modalidades de los efectos que se
han descrito en la literatura científica de los últimos ecuen
te. ajos, los efeotos sobre los comportamientos (es decir, la
influencia sobre las actitudes de los receptores que deter-
mine, todo tipo de comportamiento físico o verbal),y los efeo
tos cognitivos (la influencie. sobre cómo y qué conocemos de
nuestro entorno). Así pues, dos flan mido las tradiciones que
se han originado en el análisis de los efectos.
la teoría del si0,c neckantiana de Charles 5. Peiree
inició esta tendencia que, sueqús ajena al análisis de la oc—
municación social, determinaría los primeros estudios sobre
el proceso de la cosunicación. Rl behaviOrismo en su vertiente
psicológica <la psicología experimental del comportamiento),
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filosófica (la teoría de los signea de Ch. Morris>, y la socio
lógica (el primer interaccioniemo simbólico de la escuela de
Chicago y las primeras api’OtimaciOnes tunciomalistee al aná-
lisis comunicativo) confirmarían el interés por el estadio de
los efectos. Interá. qn se consolidaría definitivamente con
el estructural—funciooalistao en su manifestación como teoría —
de rango intermedio, que dio origen a la ‘Comsuzicatica Research
~l análisis de los efectos no ha merecido tanta aten—
oi¿n en el conjunto de los paradigmas no positivistas (la teoría
crítica de la escuela de ?rankfurt, el psicoanálisis y el frea—
jomarxisjno, la hermensótica filcsc¶fics o la teoría te la acción
cosunicativa de JCirgen Rabermas, entre otros) debido a su interés
por aloantar un conocisiento globalizador y comprensivo que ezolu
ye la segmentación del proceso oomunicativo y su estudio sectorial.
La segund.a tradición, el estudio de los efeotos cognití
vos se inició en loo nEos setenta y surgió coso reacción frente
a las deficiencia del análisis de los efectos en tanto que — —
comportasientos d.duoidoss no 5• trata de estudiar los procesos
de persuasión sino los procesos cognitivea Que determinen cómo
los medios de sosunicación sos representan la realidad.
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El modelo estructural. (197o—lflO> representa una
tenovaoi¿n en la investigacióo comunicativa, al isplicar
nuevas formas ¡netodológicas y el interés por ox, tipo de efeo
tu prácticanente ignorado hasta entonces. el efecto cegnitivo.
Al modelo estructural no le interesarán los efectos so$re el
cosportamiento si so es en re~aoi6n con la influencie de lo.
nedios de conunicación sobre los conocimientos obtenidos por
la httdiencte. (efectos cognitivos>.
Según Enrio Saperas (ícó), la investigación cognití
va todavía se encuentra en un periodo de formación y de con—
firnación de sus Yripdteois ds trabajo, pero actualmente oes-.
traliza el análisis de los efectos, y Cono efectos coenitivos
podemos identificar “s4uellos toe dependen del proceso de tena
tisar la opinión pública y aquellos que resultan del estable—
asiento de la agenda pública o de la distribución social de
los conocimientos”.
En este momento, conviene recordar que la estructura
social se nos muestra coísuaicativas,snte como formada por ¿ce
grandes sectores, la de aquellos que disponen de habilidades
comunicativas y la de aquellos qué .41. unan los medios p.n
actividades primarias y sin capacidad de disoriainsot’Sa tea¿
tioa~ acrwigoieatemente se reconoce vn efecto cognitivo qn
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afecta a la estructura social y a las formas de usar loe ee—
dios de cosusicatión. Se trasoíste, por ello, la simple con
sideracióe. ¿.1 individuo y la influencia de los medies sobre
su cosportsssiento. Sin embargo, los efectos no van en una
rección ilaica sino que alerten en distintos planos de la con
¿unía y pueden ocatemplarse coso minino en treo niveles: el
individual, el ¿rupal y el colectivo.
Ahora bien, los medios de comunicacida se ¿iteren—
cian~íel tipo de conexiones ql.. mantienen con el terrorismo.
En primer lugar, podría hablaree de la preponderancia de la
sobre todos los demás medios, ya cus esta permite
!~stab1scer una relación con un público prácticamente ilifihita
do, en un tiempo y en una situación social que no disfrutan
los otros medios; las personas no suelen contemplar la tele—
visión a solas sino en upo, normalmente familiar, 10 que
les permite coment las noticias que sOn vistes incluso por
los no lectores de periddicos. Ades~s, la televisión produce
la sensación engaRbe. de diatez e neutralidad, y, en
definitiva, de veracidad Pero no todo el sn,n&o sabe que entre
el acontecimiento y la recepoida de la noticia ha habido iii-’
termediarios (periodistas y t4onicos), que aos han servido
la noticia de una torta pecalier y sometida a las limitacio-
nos temporales propias ¿.1 medio y de la propia informaoidn.
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Los periódicos tienen otro tiempo y otro espacio y se
leen normalmente de modo individual y se comentan, no siempre,
con los que están a nuestro alrededor. A veces, acudimos a ellos
para que se non explique el significado de los sucesos que hemos
visto por televisión y qus nos han impresionado de nodo peowiiar.
Los r~$6d)os. sin embargo, practican otra limitación qn es
la que les viene impuesta por el hecho de estar dirigidos a un
sector de la sociedad, que eupera de ellos una postura conserva-
Cera o progresista, seria o frívola, pero siempre la sisca de su
periódico, Por lo tanto, a ¿sto no 1” quedará más remedio que
adoptar siempre un tono de desconfianza ante la actuación de las
Fuerras de Seguridad o, por el contrario, de incondicional y —
acrílica admiración, sea cual sea el contentdo del suceso.
Frente a la pantalla de televisión, frente al aparato
de radto o con el ejemplar de un periódico entre lea menos tene
sos a la sociedad española, que “es una de las senos occaclida
das y adultaa de la modernidad occidental a la que insos3aya—
blesente pertenecemos” (101). flaste decir que el 70% de los sepa
Soles se mfera a trav&s de la telsviei6n, hic. y cetatal has
te. bate muy poco; el 20 % sigue la actualidad a través de la
radio, medio en el qu las cadenas estatales tienen ‘ma presea-
cia globalmente mayoritaria; y que etilo el 10 % de loe ciudad.—
nos confiesa que se informa a través de los periódicos ispreeoe.(l08)
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Así pué., no hay que ser muy pesimistas pera llegar
a la conoluflida de que la madures informativa de los españo-
les tiene todavía que mejorar macho en los próximos años- Kl
público debe saber, y todavía no lo sabe, que nc hay que ver
a los medios d. comnnioactón coso instituoicnes certificado—
ras de la verdad, sino coto interpretes de la realidad, Un
cambio de mentalidad que postula Kiquel Rodrigo Aísla. (109>
y basa en cinco elamentoes 1> apremiar la orientaoi5m del —
medio a trav4s de la selección y jerarquización del contenido;
2 )tener en cuenta la relasión co-textual de las informaciones;
S> valorar las fuentes que se utilizan para interpretar les
acontecimientos; 4) no olvidar que el periodista construye la
noticia a partir de un modelo interpretativo previo (‘teiroris
tas o ‘luchadores por la libertad’); y 5) toda narración ea
una construcción retórica que el lector nc tiene Que aceptar
sursisasente.
5.3.2.1. la ‘agená. setting
Otra modalidad de investigación a qn. ha dado lugar
el modelo estructural y que ha almenado en loe dltinos años
una notable i~! luenmia internacional se el análisis de la Meada
temática (‘agenda .ettiag) Ksta modalidad de investigacida,
segiSa Enrio Saperas ~ ¡art. del poder (.Sísate su capa
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citad simbólica) que ejercen los medios de comunicación de
masas, para influir y determinar el grado de atención que
el público otorga a ciertos temas sometidos a la atención y
al interís coleotivo. Para Sos1 Luis Martines .4lbertos (111),
esta función o efecto atribuible a los medios puede fornuler
se de le. igniente manera: los ciuliadanos llegan a foreerse
un juicio personal acerca de lo que es importante en la vid.
p4blioe. de su pa{e coso resultado de la mayor o menor presen-
oía que determinados asuntos y personas tengan en los espacios
inforxsat~vcs. A mayor presencia en loe nedios, tanta mayor
tatpottancia colectiva merecera este asoato O persona para sí
hombre de la calle.
El establecisiento de la a«enda temática cuenta con
notables precedentes a lo largo de la investigación oomunica
tiva de este siglo. Por ejemplo, 4. Lip~an hizo notar en 1922
.1 destacado papel que pueden tener los periódicos al orientar
la atención de los lectores hacia unos tesas de interís coleo
tivo, al sismo tiespo que desprecian o infravaloran otras caes
tienes que potencialmente podrían tambiín ser objeto de análo-
ga atención por parte de los públicos. El propio Harold 1).
I.e.sswell que orisató su estudio conunloativo hacia la perna—
ción masiva, presupone la capacidad do establecer usa agenda
temitica; por citar un solo ejemplo, la función de vigilancia
del, entorno presupone una función de ‘kgenda—Setttagt
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La relación de antecedentes es amplia. Peto dejemos
que sea Ms.xwell E. IttCombo (112), el investigador Mm repre-
sentativo del estudio del establecimiento de la agenda tená—
tica, quien nos defina exactamente le. ‘Agenda—Settingt Para
ello utilizaremos una breve comunicación presentada a la con
vencida anual de la American Asecciation lor Publio Research,
en í979, titulada Setting the Agenda Lcr Agenda—Sstting
Researoh. Lo Assessment of the Pricrity Ideas and Probless
,
en la ¡ce MoCombe resune la investigación llevada a cabo hasta
aquella fecha. En esta comunicación podemos leer la siguier.te
definición¡ Le. idea básica de le. ‘Agenda Settin¿ afirma la
existencia de una relación directa y causal entre el cc.rntenido
de la agenta de los media y la uubsig.xiente percepción pública
de cuáles son los temas importantes del día. Se afirma un —
aprendizaje directo de los miembros del público respecto de la
agenda de los media. Obviaisente, la gente puede aprender sólo
de aquellos mensajes a los qué se e%pone.(...> La Ageada—SettinC
se origina en el ámbito general referido a cómo la gente orga—
niza y estructura el mundo a su alrededor. la metáfora de la
igenda—Settin¿ es una macrodesoripoida de este proceso”.
En Espa5a, y a pesar del tiempo transcurrido desde la
formulación definitiva de este efecto a cargo de Mocoebe, este
tema ha sido poco estudiado por nuestros investigadores. Entre
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loe investigadores que si se han interesado por el tema, Josí
Luis Martínez Albertos (113> señala a: Sosá L. Datar, Enrio
Saperas y Maria Sosefa Bezunartea, de Panplcr.a, Bartelcina y
Bilbao respeotivameate.
Animismo, a partir de la tesis doctoral titulada La
información politice. en la prensa vasca de la transici¿ns
periodistas internediarios de María Josefa Bezunartea, JosA
Luis Martínez Albertos (114), director de la misma, nos ofre-
ce sus conclunioces particulares acerca del papel atribuible
al establecisiento de la agend.si sobre los diferentes secto
res de la opinión páblica; y considera que, desde este enf7oque
rigurosamente personal, los rssultsdos localizados en Bilbao
y San Sebastián son f~cilaents citrapolables a otras naciones
o oo:sunidades autónomas de SspaZa~ especialnsnte a aqollías
que cuentan con un nivel de desarrollo político, económico y
cultural homologable al del pueblo vasco —Cataluña, Madrid,
Asturias, l¿avarra y, tal ves, Galicia, Islas Baleares, Murcia
y alguna ¡¡5—.
a> Sí principal efecto atribuible & la e.gend.—settie.g
es que delimita rigurosamente el campo de los contenidos mier
tivos. Procede a la triangulación de la realidad hiet6rioa —
accesible a caña periódico y a la parcelación del campo de lo
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noticiable. Los periódicos y periodistas nc sólo periodifican
la realidad -es decir, la ordenan, la jerarquitan y explican
cuáles son los vínculos y los canales cosunicantes entr, los
diferentes elementos del mundo objetivo—, sinO que además des
cartan por exclusión la posibilidad de que haya otro. eles,en—
tos fuere. de la agenda a los que valga la pena rreste.r aten-
ción, excepto en situaciones verdaderamente excepoioaales e
imprevisibles. Si todo conocimiento es poder, el efecto agenda
de lo, periódicos atribuye una considerable dosis de poder a
aquellas personas y aquellos asuntos que están en las agendas
te los periódicos y periodintas importantes. Fúsra de estas
agendas sólo hay oscuridad y miseria tnCorst-~tiva.
fi) La agenda de los medios nc condiciona el juicio
de los receptores. (...> Es decir, se puede hablar mucho y
a todas horas de un ten sin que los puntos de vista y las
opiniones de los periodistas o de loe medios consigan imponer
se en el ánimo de los públicos receptores. (...> De otra maneral
el due?lo de la ageada influye sobre el concepto que tiene el
público scbr. ~
4 es lo isiportante, pero la apreciación va
lorativa del público no coincide siceipre con la opinión del
dueño de la agenda en relación con esa persona o esa cuestión
que se ofrece coso algo de iaterh periodístico y socialmeate
importante.
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o> La Organización profesional, mediante la cual loe
periodistas producen cada día las noticias, se impone a los
intereses td.clógicoe de los propietarios y de los editora
listas a la hora de determinar qoÁ nombres van a ocupar loe
puestos privilegiados de ia agenda del periódico. Este LenS—
meno ha sido perfectamente registrado en el trabajo de campo
de la Dra. Bezunartea, según 3os~ 1. Martínez Albertos. Perió
linos iaeoldcioamente tan distintos entre st cono los estulta
dos en dicha tesis —El Correo sspaiiol¡El Pueblo Vasco, Dein.
s’ ~ia—acaban hablando los tres de los mismos temas y de las
nienas personas con ca tratamiento forraaV de los anpeútce
informativos muy parecidos en los tres canos.
No concluye 3. L. )aartinez Albertos hasta añadir un
par da reocmendactoaan deontológicas con vistes a resaltar la
importancia social adquirida por los profesionales de la infor
mación en general y la de los reporteros/estrella y redactores
a nivel individual, cusas agendas particulares terminan por
convertirte en la agend. casi definitiva y ‘litina del propio
medio, salvo en momentos de crisis infóretativa profunda. nc
ahí que un periodista responsable de su misión en la sociedad
no deba ignorar los aspectos disfunolonales que pued, producir
ea 5u5 lectores u oyentes el. simple mecanismo productor de
noticies surgido de la determinación o establecimiento de su
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particular agenda de trabajo. Y otro aspeoto que se revela como
una consecuencia negativa de la ‘agenda—setting es que los pe-
riodistas pueden inventar la actualidad —que es distinto que
inventar la noticia— para asuntos y personajes que nO 55 10 me-
recen, pero que si están en un lugar preferente en las agendas
informativas de Ion profesionales más destacados.
En ambos casos puede darte la desinfornación (115).
Primero, por la posibilidad de transmitir una información que
puede ser en muchas ocasiones tícniossnente correcta, pero que
podría ser utilizada -en el caso de filtraciones bastardas,
por e jesplo— al servicio d. ciertos fines de distración
los grupos sociales que integran la opinión Pábíic4i
por implicar el engauio del público acerca de la vetdtadera -
3 4 ‘5tancia de las cosas que Ocurren. 2
\:n ~;x
~ ‘4
Pera contrarrestar los riesgos de la
pOsible$d4iinfor— ¡
nación ingenua y no deseada que se deriva de la agenda—¿ittiftg
5. L. Martines Albertos recomierjdat a> sentir “una preocupación
constante por evitar filtraciones bastardas —es decir, no jsti
ficadas desde el punto de vista de unos criterios estriotasente
infornativos— dentro del sancta camotero. de las agendas temátí—
car; y b) tratar loe asuntos proclives a la desinforssoi¿n “de
la manera mas neutral posible; es ¿ccitt con un lenguaje pecio—
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dístico preciso y adecuado, con un respeto riguroso a las
normas estilisticas propias de cada «Amero (relatos y co-
mentarios, etcries and conmentC) y con una íntima deseen
fianza y aversión profesional hacia las innovaciones esti-
lísticas de nuevo cuto. <116>
5.3.2.2. La tesatización
La incorporación de la teoría general de sistemas
a la teoría funoionalista ha implicado un progresivo ints—
r~s hacia la comunicación entendida como forma de nexo entre
los subsistesas o medio para facilitar su ajuste sistémico.
En este marco, el concepto de tenatización apareció
por prinera vez, en el conocido texto de Niklas Luhmann tít..
lado Offentliohe J4einung (1970) con el que este autor ini-
ciaba una profundisiwa renovaot¿a del concepto de opinión
pública mediante su consideración como “estructura temática
de le. comunicación pública” (117)
Dicho de otra forma, ante la complejidad creciente
¿el ambiente del sistema social (complejidad que afect, tan
te eA ambiente imtarao como externo> la opisiós pública par
site una reducción de dicha coeplejidad mediante la melee—.
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ción de tena de actualidad qn hace posible el equilibrio del
sistema social. Se trata,pues, de un tipo de efecto cognitivo
característico de las sociedades más avanzadas, caracterizadas
por su complejidad. Por tanto, la tematización se sitúa cerca-
na, en cuanto a su objeto de estudio, a la ‘agenda—setting
fumctiont Es más una investigadora tan relevante toso Elisa—
beth Hoelle—Neusana llega isioluso a identificarlas cono sinó-
nimas, aunque compartan matices diferenciados. (lía)
£nrxc saperas (119) anplta nusetre. perspectiva cuando
dice que “podemos definir la tesatización cono el mecanismo de
formación de le. epinión pública en el seco de la sociedad post
industrial’. La tematización ~rte de la negación de la noción
de opinión pública surgida de la tradición liberal, pero laten
ta reconocer un nuevo tipo de opinión pública que se correepon
de cesa una nueva sociedad definida por su complejidad estruc-
tural ( caracterizada por una diferenciación funcional y una
especifioaoión en subsistesa. o mistens parciales, una radi-
cal división ¿.1 trabajo mediante la especialización del cono
cimiento3 y por el surgimiento de nuevos procesos de isatita—
cionalizacida que tienden hacia la reducción de esa compleji-
dad stsbieatal> y por la transfcrueoi6n del sistesa politice.
En pocas palabra., 2. opini6n pública ya no se define por la
libre discusión sobre ten., sino ediante una actividad se—
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lectiva ejercida por los medios de comunicación que otorgan
cierta relevancia a ciertos tena en la comunicación pública.
Y esto es, o puede ser así, porque en una sociedad
compleja, que implica —necesariamente—, tui aumento de sxpei’ien
cias y de acciones ofrecidas por sí ambiente, y se caracteriza
por la existencia de una gran variedad de grupos de inter~m y
por subsiatemas dotados de intereses particulares, es imposi-
file, seg-út N. Luhmann (120), alcanzar formas de consenso me-.
diante la opinión pública considerada oomo fruto de la diecu
sida racional y libre de lo, tesas de interlo ptablico. En con
secuencia, en opinión de Lubmann, ante la imposibilidad de
establecer intereses generales se impone la solución de los
problemas sediante decisiones estratégicas parciales surgidas
de la contingencia. ~ otras palabra., se reinterprete. el con
cepto de opinión pública partiendo de su función y se trans-
fiere e. los sistemas parciales, en este caso al sistema po1~
tice de la sociedad.
Como resultado de todo esto, tenemos que las comuní
caciones ya nO estarían estructurada por los sistemas partía
les apolíticos de la sociedad. (fasdliaa, grupos de investiga-
ción, bancos, clubes de capas sociales concretas>, ni tampoco
por las peculiaridailes de cisterna parciales ¿.1 sistema — —
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político (asociaciones pertionlare. interesadas, partidos pclL
tices, etc.) sino justamente por te.as de le. opie.i6z pública
neutralizados por al sistema político y canalizañoe a travAs
de los medios de comunicación social.
Nikl.as Lubr.ann <121), en su Offentliche Meinusg. cita
como reglas de atención, propias del subsiatema político, la’
siguientee: “Prioridad descollante de determinados valores,
las orisie o los sistemas de orisis, el estatus del eminor de
una comunicación, los síntomas del ~zito político, la novedad
de los acontecimientos, los dolores o los sucedáneos del dolor
en la civilinacidn”.
?.sta descripción de la ‘reglas de atencióW citadas
por Lubs,e.nn viene a ser la síntesis de un nuevo desarrollo de
las reglas dominante, de la atenol6m que determinas los ente
ríos de selección temátic, en loe medios de comunicacide. de
masas a cargo de 9. B8okelmsna, quien parte de lae propuestas
realizada por loman, a pesar de su distanciamientO dc 1.
teorética del funcionalisso sistémico, recurre también a
otros autores y a la sisple observación de la actividad de los
medios de cosunicación de samas.
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Litre las dies reglas determinantes de la atención
que desarrolla B6cklemann ( 122>, vamos e. destacar aquellas
dos que, a nuestro entender, tienen una relación más directa
con el tema de la violencia y les medios de comunicación:
“—La violencia, la a¿resividad. el dolor y los
sucedSnece del dolor en nuestra sociedad
(cono prv.fian documentales del, estar conatan
—







lidad del destino, así como en los aspectos
de la ‘iele~aeión (orcrecciós en los autores
y en la. vFztimase la ezreriencin de haber
esOapad~ son Vida de un gran relirro>.
El tra~~szento constante que Se presta a los
acontecicL.entos desastrosos, la referencia
tnmedis<, a los peligros del entorno, y a las
desviao~anee más peligrosas de los coaporta—
mientes soriales constituye uno de len ente
ríos más elementales de selección temática”.
—Las crisis y los síntomas de criste ta~c el
aspecto d.l afianzaniento de una estabilidad
del sis~ seat determinada fcrmalmente,frente
a las actuales encasas.— flccklemana observa
en las a,.nnas explicitas a la eets.btlidaá
del siete.. (anuncio de criste, notificación
de h crisis) un proceso de afianzamiento del
sistema esdiante un vinculación de los mdi
viduos e.rn la necesidad de una mayor estabi-
lidad de una solicitud de integración ea un
sistema sstal,le”
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A la vista de lo que antecede y a falta de un estu-’
dio más exbaustivo de la relación existente entre el sistema
político y la actividad de los asdios de ccmnu,icaoi6n, pode-
nos llegar a la conclusión provisional de que la tesatización
podría ser considerada cono el resultado de la acción ocnj~mta
del sistema político y de los medios de comunicación. Contando
con que esto puede ser así y centréndonos en el tema que nos
ocupa, y más concretament, en la snseíls.sa que encierran las
dos ~reglas de atencióT< de Bflcklemann, citadas por su rele.oióa
mas directa con el binomio libertad—eegurida¿, eje de esta
investigación, consideramos imprescindible recordar aquí una
advertencia de Grant Wardlat (123), que es lo suficientemente
explícita como para no requerir otros conentariem:
“Huchas veces los gobiernos se afanan también por
exagerar la gravedad del problema del terrorismo
con la finalidad de justificar la ampliación del
apante de la seguridad pública y de irrumpir en
las libertades civiles. Una treta muy vieja y muy
practicad, es la que consiste en desviar la aten—
ción de los problemas cecnósicOs y sociales, ea—
tocándola ea enemigo atedrantador y conflssa—
mente definido. Hay muchas partes del mundo hoy
alas que el terrorismo ofrece una buena excuse.
aemejante desvío. Realmente, no cuneta sachO
trabajo imaginar a ciertos funetenarios de los
gobiernos haciendo más por destruir la democracia
en nombre del antiterrorismo que le que pOr el
momento padiersa conseguir los propios terrorists.r.
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‘i.3.3. Los cf cotos dc la violencia en la acciedad
.
Ante el ausento de loe componente. de sexo y vio-
lencia en los progrnnas emitidos por los medios de comuní—
ostión de masas y coincidiendo con otras iniciativas por —
parte de la UXXSCQ, el Consejo de Europa y la Comunidad —
Económica Europea, entre otros, el Consejo Pontificio para
las Conunicaciones Sociales elaboró un documento que fnc —
hecho público el 16 de mayo de 1989 y publicado su texto
integro por el periódico YA (124), en el que se definía la
violencia en los siguientes t4rminos:
“La violencia en este contexto, puede ser
entendida como la presentación destinada
a excitar instintos humanos fundamentales
hacia actos contrarios a la dignidad de
la persona, y que describe una fuerza Lisí
ca intensa ejercida de manera prct’undamen
te ofensiva y a saenado pasional”.
Como es sabido y repetido, los especialistas toda
vía nc han llegado a un acuerdo sobre el impacto de la vio
lencia en los medios de comuaicacidn, pero las lineas mees
tras de la cuestión son claras e inquietantes. las criticas
se dirigen especialmente contra los medios audiovisuales.
El efecto de ‘contagio’ se .nifiesta en toras diversas.
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Tenesos, ea principio, esa que parece tesón tiecesí—
dad de identificarse con ‘hérOes’ de ayer o sener ngnitud,
cosapartiesdo sos cuitas, dificultades y peripecias, verdade-
ras o fingidas. Li nuestra atosisada descoracia de masas, el
papel primordial que los medios audiovisuales vienen desemp~
iiando en esa tarea de suministrar al pueblo héroes y situado
tas, reales o isagimariaa, con quienes el espectedor se idea—
tifiqtts »punde prestarme a fostentar una confusión estatal que
difumine loe limites •ntre lo que es ficción y le. realidad —
práctica de cada día”, como se5ala Francisco Ayala (125).
y.us millones y millones de personas hayan seguido
cotidianamente telenovela. de ten baja calidad como Cristal
es un fenómeno de masas inquietante. Lite feadmeno ha probado
que el impacto de la televisidn ea el pdblico es muy grande,
cono lo deinueetre. ía noticia de que esta telenovela aumentó
las comeultas por cáncer de saes y’ la solicitud de trataetiete
ten de alcoholismo, según confirs,aoidu del director de la
Agencia Regional del Cáncer de la Comunidad de Madrid, Ladré.
OSas. Navarro, y de la concejala de Asuntos Sociales da Madrid,
Carmen Días Varé. (l2~).
El efecto da cont.gio’ que producen los medios audio
visuales es real, no es nueve, y puede tener consecuencias tanto
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positivas como negativas. Con alto coeficiente de incitación,
el cine es reconocido como escuela de costumbres. Sus conse—
cuencias nc sólo son sociales sino económicas: la película
Sucedió una noche mostró a un Clark Cable que, al deenudarse,
dejó ver que oc llevaba camiseta.. • Puse bien, la venta de
estas prendas cedió notablemente en las tiendas de oaballeroe.
Aunque pueda parecer, y sea
5 una simple an&dota que nos relata
Juan Beneyto (127), mucho de lo escrito sobre el cine es vSlidc
para la televisión. Con televisiones libres, con numerosas cate
n.a de televisión, la semejanza con el cine se meycr, porque la
televisión es esencialmente cina transmitido a distancia, e in-
cluso muy a menudo su programación se apoya en textos de filme
o de vídeo que son verdaderas películas.
Y, entre bromas y veras, pasando del chiste al comuni-
cado oficial o cteatilfioo, la prensa escrita avise. periSdioaa,nte
a sus lectores, a un porcentaje pequei~o de la pcblaoión, del pe-
ligro que entraBa una exposicida excesiva ante el televisor, tan
te para tos aíllos como para los adultos. Hay que destacar, por
ejemplo, las declaraciones del doctor Branden Centerwall, en la
reunión anual de la Asociación de Psiquiatría Norteamericana,
ea el sentido de que qe. violencia en películas y televimicSn era
la causa del cincuenta por ciento de los hechos delictivos prod..
oídos en la sociedad. norteamericana y de otros dos países analí—
zado.”. (128>
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La adiccion a la guerra
CRISTINA PERI ROSSI
E NTISE Insume, ola:udicciones con que sostenía la sociedad de
eOrssLatlaO para ampliarsus nego-
cios y beneRcios (el alcohol. la
cocaína. la heroína, el tabaco.
los :ragspercas. el bingo, ele¿-
leral. la adicción a la :elevisiún.
considerada’beoign.u (no
rna:. al lnd¡siduo pero le
rníbots el cerebro, desesiinsala
su capacidad de anión y pare-
liza sas eoluntadl es la más
atendida pat fealo el mundo
y. posiblemenie. irreversible.
Sustituye el hacer par el con-
templar y ptos~ ursa suene
de b¡pnosLs sllenléslea Y sefilicol,
una especie de dsennevela ron-
ceso cera ría, ella.-
cd. a la placenla orígirual, ella-
dio de la ulrpeíídencia absolura.
1 dan la: lelceisuonos dcl
sundo sos bali ofrecido, en
ia guerra del Golfo.
pos¿blennrníe la primera guerra
devisada, El preierlus de ‘la
i.llllflnaCicln—, nueva divinidad
íodííjsrderosa, pefTfl¡le queso
ciudadano dc Ciaslquier (sIrle
del nísrído. íeíílaij*i 05 UIt Sí
.-CllnlesIpIe. los preparuiasco le
sus guerra (suabie la cual so tse-
líe llínglarí euler dc decido
el despegun de los aviones, el
navío Ile Iglan fIsísil o los
esfuerzos de un peruadasía sae
ca,loca.se la mascarilla aíllípss
Ver la guerra en la pancilla.
tablar de la guerra o oir hablar
de ella pernuarseslesesteen e:
leleutace u SSJCíse se excitante
costo un partido de Pilbol, No
estamos es el campo, si en las
pero nos empapamos de~ada~
uguasloses simbólicas que se
plIsen en juego y. fácilscsie.
HUMOR AJENO
tanafaunos nuestras peplas
pasiones a ese cntietalamteríto
real.
La guerra del Golfo ni
oes,. ido fundas cslalrrteste
porque des ej¿rcítou se prepa-
míos para ella : el lraquly el
urorsearsaerucano. Si 505 plepa.
rEnios pasa tus. fiesta. y la Iresta
le suspende, nos testimol
delraedado., frlasteados. Los
prearalivo, de la guerra del
Gol fo, Iniciados mucho antes
dcl 2 dc .govo, fechade la nnya-
sitie de Kuwait, Crearon esa
aíssdufera de tensión psicológi-
ca. de esc,sadós ~ersezal.Hay
que aliererse a dcctr quela paz.
el ogro de la paz
hshiera significado Irasía cierto
punlo una dccereiórv No se
prepararon pura la gserts sólo
los r
1cerílos: se prepararon las
rcrírísarnlas. las Bolsas, las releí-
de pelróleo. Todo lo que
sc suo.ilrró lara hacer la guerra
fue ínlleílamcsíe urdí numero-
so y eficaz qse la sovitizarión
por la par. El ensIlado, pues,
líO vudría va OCre: la 5íaerfa,
Lis. prallliros y srs dijílomáhicos
farios de ulla Irrílíiud, ‘ictica-
cía a nospen ea,, caíulcsscs que
lirusan la seispecha de que
aunque dcdaíasdopsibticassen-
le que querían la pat deseaban
loronlrario la csiuíslo a las
sociedades ci eilesccaccisíísaron
niur tarde y de unu isa ura
dóbil. 145 ma,iigcsíacioncs esto-
dianlites, las nsaanifeslacieíncl de
mujeeca y de guscilislan se lan-
zuron a 1. calle cuando la gileeTa
ya habla empezado, o esuba
punro de ernpeaar.
Nuí cre,> que sc pueda deducir
de esta debilidad y tardanza tan
deseo in’on’seien:e de guerra.
Creo que u Casas — sis
profunda roe un lado. la calda
deL comunismo del Esle nos
hizo albergar la iltIsól de que
el fantasma de la guerra. por
prirsera vea en la híatoría, habla
desaparecido. Poe oso lado,
pesar de Is desapariciulss apa-
rente de eje peligro, y de mase-
rs paralela, nuestra sociedades
capeesmental, tana Vaga desea-
de que puede eam-
gene-
ración que hoy lidIe etIlfe Oua-
renta y cincursía años ibid sus
ta.tslliiaa ce la juventud, en
sombre de la libertad, laMandela
soda’ y la igualdad. Estás en
los gobiernes, en las adeinis-
toacacoes, en las nílicinas póbli-
rus, con tau prImeras cacas y
sin idealcs, po’que el principio
de realidad le, golpeó durarnos>
le. O se lías reciclado. y alroea
son socialdcrrsóera:s, de pro. Y
las nueva generac.ones. deso-
rictíladas por la iseetridusbíe
ideológica, rl SIDA y cl desem-
pIco cese ciertos ríltaetes socia-
lea nlargiííules. nero lila las’
cohesión que la fanlílar, cuando
-- pasteen slrsaugadas y
Pc u pIdí a s.
tiud os ellos factores han
hecho tamblal ul5~ sola cosa:
los prograsus de la lelesisiótí.
la guerra del Golfo, nueva serie
lío presisíaun el avance sema-
naL sístlituyC 5 rFaleolu Cres..
y a -Crisiula. Audiencia: Masi-
es-
01.01ra psI ta.01 nu ..asns dr Isa
sai., -Sa sa.n dr 15 nr.s, .14
— — de,..s .aihmn. e íiaeiaul, —
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.Na.,. hay dirnastede seua y nialeada .. It lelia. Pardee — ala Meeda-, ?arla (taren. de lfll).
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taiss =5dr .lívaííl Diario 6/77
TELIFXIPION
Los niños son áv~dos seguidores de unas series de nulo valor educa~vo
El mercado de la televisión infantil en EE UU,
un gran negocio de 36.000 m¡llones de pesetas
iOSlZ taANUu:L lilOgAtiO
ittnAyort
mercado de la trlews,és
:eil?si,rtl ceísdúsuíde,ise le lía
cIlio i,n lii gnl rleftxi<i
.6 lOCO millones de pesetas.
geulidrí osiohiaros osneOllípO-
la bricanres dr muñecos que
lscgusslarctzzu rsseriesya’a-
l.í <adiad cdscacierua 1 dc tus
llegada dc Las íetónisie,saes
prícaitís a llapaba lace que
:.íesdc.,ie los sieductro dc
yvogaaltadoi












di isis sosaglis 1 sSsnnlirañCs
íucueilssocniada. Las mm asís-
ura y las cumiselas de sus esIsa-
tios lavoviííss.
Al milIto •ljauiío tdsanínu,
la ~,re edoacaeíortal lisas sílofscoe
sote dc la ielesisidn trorseaune-
iscalís. le lían seguido en los
uíliíuíssarisas mochos oliOs Pm-
go-urnas s
0r osoltí 5-aStur colhosral
u didáctico, procedentes en la
mayoría de os ‘Sn de ¿míos
en ci cine y de la selcv±síónde
Ionoras-vares.
Los prograiríadores y los
assiuelacreu buscan con especial
nulos sinos compren-
dídosenize tan seis y los once
sAmas, los onda proclives a con-
sescerasius padres pasa que
orn-lenas oía la compr. de sin
jer~ similar si couiduodo por el
personaje Ile una sane os mIsa
camiseta oso lux sa fanrasas sor-
talpa verdes.
U tnsenelacs&s entre aoun-
isos y pro~í.rssaa no esal deixa-
suado dotiruida, a pesar de que
el pasado nues ole octubre el
Gobierno aprobó sca ley que
capecorica claramente los limites
y rs,núola los nsuuurtts drausna-
dos a¡uobloádad
Pasa msscbsm padots lxx dde-
vencías enívc tos progruanas
para niños y pava mayores son
slarn,auies. Una hora de tele-
pulo nAos ncls~e íd
minutos de asurados- mielina
que una pelisnala país adalíos
rAlo tiene síeie
Las seríes isífaiílilvs son sido.
además, acosadas dc muchisras
y de fornecías laoepacmciiiui
culee sesos. Lias po-ugrasnas parlO
niñas soso denosínmnudos -blas-
• dos- y los deasirtadoas a los pulsos
son de .accióra -
El dúo Las Virtsudcs. ya veserano saz la cqseisa iraníVirtudes contra el ¿aoppíng» por progo-susase como Pcco coro qué zsJtr. debuto
nerebe en relemadríd oso el espacio ul5lipp.ns contra el cappmnu. Trece sssvcpa sabre sí esarlís
deIs ~bl.vidad pata la tice-be de los doorasrsgos. en k,s que las iconoclastas $‘adedad lr<aulol y
erseanuxos a unos tcsesdklas que tIápan con Isa ponubilidades del zuppsg -, tao la
oporrueldad a los relerrsadríleiñon de participar en un «ancuno para rl que soy que -iowcuiarse.




Trastornos octolisre, y dcl st>::->-
fatiga, tensión neMosa, hábjt--~
consumo negialívos y mnoeiett-s r
cornporlanhiertlo poco <OCICOL se-sn
algunos ele los electos neg-xs~ í,s
que el e~eesívo conxnanxo de lele- -- no vean en la pequeña pantalla avias
visión puede provocar a los tulios, recurso fAcil para desencendecte de
según el eniniseerio de Sanidad Un los Mosa. - Sanidad sc onueatra
folleto editado por este depxrta- livor de ver la televisión en fannília,
meneo recosnijenda a los padres que de unoa fonnia activa y cóLica-
Sanidad recomienda a los padres que no den el
mal ejemplo de estar siempre frente al televisor
EL mínísterlo aconse — s-~ar a los nínos a ser aítícos y selectivos con la Vv
oasoPu. 5-gAas, raexírzo
E: n~1i niaternia de Sanidad vedo-
nt revela a tíos padres queso
oftezcan -el muí elemplo de
es lar ladis rl dia eseesído, al dr-
ircínt.s tácil pasa dessrstendesc
ele sss fíjosí. listas recomen-
daciones izaran raclorilas en ct
follero ‘Latí nidos e la retes,-
siux-, que so cuto publicado pire
Ca niveccí ti cts,v-a 1 de l
tmlani-
líczciimn Sanítans del ífuirisreno
de ¡¡tundid- -
tEl luí1 trola ssnbiéa hace las
105,0 Ca mc lrr,imsoas: dedicarle
ivalo el liemfs> iriso. aiiernarla
con otras aeimsmdaaiea asisTo se-
fon Y dopevtes man utitizasta
Osurses pleillio o Ca5tmyO, y erase-
sao-ulvas uiñosatllauCmflCr eisa
aclirud crítica a seleeuíra.
Saniellel señala que ti reír-
abrir puede producir los
mi gsíenees ,fectOine~aimVO5Z
irastunsias oculares del sueno,
-lxsí;a y tensmean ixeesívasa- háblí
los de esursumo <egalinos y
modelon de Siam ponarnieneo
poeta social.
— Por lo que se refiere a los
seastoeno, oculares, adviene
que el elevauce jets. estar en
Sn rape con trae tC~r S’5C t50
provoqías reflejo., pero nunca
a oseruessa. ComIese guardar
ana distancia mininsa de 25 a
3 utaerroa,
De tos braskornaas de nueño.
señala que mee piograton veo-
bentos, raciuanues o naidosos al
lieruipo de sasuane. garde pro-
local insomnhoa o pesadillas es
los niñeas- Por muguraeseo- deben
esíares laeamaaiíu sara, la
de los peques, para descansar
lo su tíctentes - —
En opinIón ile los respflrasa-
Nuv Sanidad, .ver le tele-
V%MSr danese estadio ticatagro
5CWlaUtí punsoca (atipo tcsiaaón
neo-esas, es el niño. Ea peris-
r-aa~e — so la ita,, antes dc
os e-ramo añon. (isaac era edad.
-aasa use suevo añoa~j,,OoJrt
9550 srS t~ asia de
masaría, Más adelante, evite que
tQOleuasmnere las dos horas xl d,ar.
- jurid,íce reeom,enda ser ta
plaoíieuratnd de los isigrietea con
senesunur etílico. evitaisíJO ala algo
25 iStClraiwo como eonsursitpor
-£aaanmoalsssOdelWdc
eonspo.iaitaiento peo nodal Ce
telesixidis, d la Dsuseddas Gen..
eat de PlaesiQesesátS Sanitaria
augur. que de exiesda. no,-
malansisit. con blatorisa atraes
limas de braezos y naSos. Sedtr-
<5e5 a lee niños, que tienden a
imitar a eros t,¿eoeu de la
pea!ueña pantalla- Por eso hay
que evitar esos programassana.
rados de violencia y agroiviiad,
No enseñan u los niños a
Antes estos osuna, el InIcio
xc declaza sazuldarso de estima-
lar el aláis por a cera.. y la
esezilmira ere el niño, que core-
tegsirá una ilsayor ríqueza
tapreanma y aprersúces 5 razonar
y peisar, -1-a leisvacedus —dice—
enseña, ejem e inlorirsa. todo
depeede dc la actilud de los
padrea y los hijos mee cIta. hay
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TELEVISIONJItAD110
Los espectáculos violentos aumentan la
prcdispcnsicie3rs al odio y la violencia en
os espectadores. según se desprende de
los nlom,sts de invest¡gad&es estadou-
sidensos. Segx~n los datos presentados
por el Dr. Centerwalj, la -violencia tele-
v,s:va es la causa de la mitad de los
delitos que se cometen en SE IJU. Dc
no existir, los asesitiatos se reducirían
en 10(n) y las violaciones en 70000-
La violencia en TV provoca el 50 por
100 de los delitos cometidos en EE UU
St y>íí & Dr CenterwaH, su ausencia evdaría 10000 asesínatos
tSAYyNOcVAr
la 1ct










5 1 ev e
<.í-¡tszis-sj¿sd yyiyrysssis-sc-
íshislSsiissSpSiSQSisSa-
>tiscssy. si sí-y se
díUsí¾ss:yzs sImita violenta, tos
---s-s,cijeítst-yasm c~s
- - s-smlacts tymsontDtX<l.
sissssshísssshescassin
tasas en 2~$ millo-
yl--slgsi ¡sallO netjueClloll Cts
sC 1555< tasial enss-sic -
esInnargo lee-nCc a alftana
ospaur,xdim-a pclieiula o ¡‘crígraisna
dc 1 1 rvisíori pum jo-rían las ca-
5ycíysonsí- cnn-vIcias ik la sÑo-
-lísísa IrarLindol t de forma sea-
1Cisí .5 ev-us-ill lía oloega un
• sC ardite-y sztsC¡lanle- y emociotyaru-
te a la smolitncia corino algo que
1los héroes llenen que hacer con-
1tírruarsaenie- para qsacdzrr bien.
la tels-sisioía y ti e-smc izOnS-tít usen sí centro de la alCura
sicisdctsmal. Las lOscroes dc la
• ~iatít alta <e cons-iertcn para
muchos e-vs ídolos dc la sida
re al - Dmssgraeíadame ote. la
mirad dc los papeles que
deseizmperísis tos launosuas Cona-
síturmen modelos de siolerseis.
Las suocíacrones nortearnen-
canoa de rrs¿dica,a. paitologos y
¡‘siquiavaxa sc san tnaraifeatado
de fontsa repetida sobre case
yema. Yo-ca cur’u¡anos e-tcadouini-
de-inses Iran advenido contra
Che ser-seno ciultasení,
-Hace ya sietispo que se
deberla hsbcr aces-sador- opina
el pniquiatra momas Radce-ki,
presislenle de la Coalición
N actísnal sobro la Violerse-ta en
la Televisión, Según ¿1, altas-
que presionar a la industrio del
cable y de la telc,ítaititi pan lisie
se reúna y adopte medidas,
o,enpautalca con la constelueton,
que rrdozcan rl e-oísaomrro ele
programas vyrolcntos--
El Congre-so nortean,cnearso
realizo una peticuota Cts COSO sen-
ltdo en la ley sotare violesne-ima
rele,mesiva. dc 1990, Pero el tuco-




El tema d. lo, anioidios es un. da 1,. lIneas maestras
¿el impacto de la riolencta en los tedios de oom,aaioaoiíSaa En
cate terrerac, aq acept. comnaxamente la idea ¿e que la incitaci¿n
ea un factor clave que puede generar una oleada de nujoidicas
El periódico El Pal, ex, 04 Libro ¿e Estilo (129>~ incluye san
apartado qsaa dice lo sigsai*nteí
“El periodista deben ser enpecialmeut. prudente
Con las tnfonsacione. sobre suicidios. En primer
lsa~ar, porque no siempre 1. apariencia coirsoid.
con la realidad; y taeabi4xs porque la peicologla
ha comprobado qn. estas noticias abOosn a qn
t—
terse la vid, a persona que ya eran propeonae
al suicidio y que sienten en ese momento un estk
mulo de isxitaoiSn. Loo suicidios deber¿n publí—
carse solazasente cuando o. trate de OcrogluaS do
relevancia pOlio. o supongan van hecho socicid
gico de interh general” a
En efecto, es ¿ata sana dra~tioa evidencia que reco—
noce que “oscoanto Ss es~aio conced. un peri4di.o e. lo. esaisí
dios, ente suicidios se producen esa el ¿tea donde es difunden
estas noticias” (130)a
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En tírminOs parecidos ea prox,uncirS .1 Centro de
gafenedadn da Atlanta (tiUu) cuando preseate5 en 1.990
san estudio eaAdioo, según .1 0551a1 ~ alto pOrcentaje de
auloidios me origina sas la imitsoiSa de loo suicIdios vis
tos por loa teleapoctauiores en la peqn’seña parutafla” (131).
Por elesgracine podemos preneeritar .1 ejemplo real
de 1. oleada de nnaicidios vívida por Italia en el sea da
septiembre ele 1990, os-aya reepoanabilidañ se atrihs-nyíi &
loo cronistas de sucesos de aquel palca
“Italia ent¿ viviendo una oleada de suicidios
por el Isrooediuniento de convertir el CocEe
en sana ¡aconena o¿maraa de gas. - 1sn lo que Va
¡le mes escoa de 30 personan han perdido la
vid. utilizando esto macabro m¿todo. lu« pren
ma italiana ha ¿toidido aotooeroane-rarse y no
publicar talaran. tnfornoiún nobre mate tesa
pata evitar nuevas muertes. LA pnxeOer~ loe
níediona te ooa,uzaicacida nc recrearon cts- elOteO
a la hora de nesrrar al prlar onaloidio prota
goraiza¿o pror tres js5venss”
Con tota ersiradilla, Jcs¿ Maoca (132) recreaba el
incidente para fliario 16 y ,5aAla, entro otros detalles, qn.
no todos los profesior,aíes ¿e la iaforsaoidn estaban it. — —
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acuerdo ea gantener san silencio infcrm.tivo ‘cuyo precedente
aa¿s similar se remonta a los denoatnsAoe .5ce del pioso o
del terrorismo, •,sndo algímes medios st negaron a dif’axaaiit
mensajes o co,unicañce de las »rigañs Rojas”, Por cierto que
.1 mítico ¡nitro koatanelli, direotor d~l cotidiano suenAs
Xl lliornale. se optase a la antocesssraraa Según MOsitanellí, si
se sustrae a la cita con el lactar esta realidad, habría que
hacer lo mismo con otras pinchas y el ajeroicio periodSstico
se verla así seriamente condicionsdo”u (133)
será pura coincidencia, pero se da la cirooasatanoia
den qn. el aaktodo ile los saici&as italianos era conectar al
escape del coche rin tubo de aspiradora e introducir ¿st. en
el interior del veMculos Pues bien, van oses deopuAs, se’ ceta
br. de 1990, dos lvsmbrsn se nuicidaban en EspaHa por sí pro
Cediañetito de conectar e3. tubo de escape del ocohe cosi el —
interior del vehícolo mediante un talio según la noticia
conjíanta dad, por sí mdependiente (134>e
5.3.3.=. La piro.sa,Sa
La pirosanla, el incendio intencionado y persistente
de nuestros bosques,.. una noticia dessfortsnsui. que es repite
todos los veranos en nuestro ¡‘&lta La pirosazala, el incendio
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inteaoiosaño y pereisteste de todo tipo de vehículos, es sama
tietare que se desató en Madrid, en 1. primera mitad te l~99la
según datos publicados por El peSe (135), en enero ardieron
65 vetÁo~tlom; ea febrero, 63; en rao, 67; en abrilu 110; y
‘rs- sayo, alrededor de
30r
“5. habla de<4$±fenm5eseno de stmetisla,. A un primer
-------1
pirdosano auténtioo, el de lavapi¿e, es posible que le hayan
calidO imitador-oes [sas seis personas detenidas a las que so
lee acusa de inoendiar vehículos parece avalar esta hipdteeis,
?ssr--elue loe incendios continúann, escribía O. Diez para Diario 16
en el seo de js-a,ntos
3aiordios y pironanís. son sólo dos ejemplos entre 1155
muchos posibles feaósnenots de aimetismotm que se produanen porió
-itemeanente en yana sociedad de masas Sin tornar mucho la «ternaria,
tsnemoS nnleuatrou conductoren sífiotetas o ‘kaauflases - que impusute
cori nana unoda en el año 1 967; 1. oleada de profanaciones de
cer-isenterios iridios que recorrid Esaropa en 1990; o la reciente
explosidn de ruasiifeotacioaes aotivao contra la ¿toga por toda
la geografía español., dísranto el otoño de 1e991r
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CONCLISCL’ES ÁLCAPT~[L0 (¿UINtOt Terrorismo, violencia
y medios de comunicacidn de masas sons tres t4rrainos de tana mio
a ecnaacióan la propaganda polítIca, 1. incógnIta está en la
colisión de ¿os principios fsanuiauaentalesí la libertad de expre
sión y la segsaridsd del Estado. Con ello se plantea un protle—
usa ¿tice, y-a que la intorsaciuia puede resultar un vehículo di-
fusor de la violencia como hscho y propagador de la violencia
cOmo idea.
(¿nc no exista ema teoría rigurosa de la opinión públí
ca y tampoco su eqva,ivalente en el campo de los efectos, no qraie
re decir que los medios de ootaunicaoión no tengan ‘ma enorme —
influencia en anas públiconr Qx,ae no ae pueda medir y cuantificar
esa inflnenoia,no significa que la inffhaenoia no slistae Esto
lo tenían ya muy claro los Estados democráticos cuando, a fina
les de la ¿¿cada le los setenta, 05pez5X011 a reconocer oficial
mente que precisaban la colaboración de loe medios de comunica
oída esa su necesaria lacha contra el terrorismo.
ial llegeasce a la ccnolnasidn de que la política ínter
mativa ofici.l espaficla en sateria antitetrorista durante la
d4csña de los ochenta ha panado pora la aceptación del concepto
de terrorismo como era esencialmente psicológica y la necesidad
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de conotenci.ar a los medice de coasamicacidn de esas responsaba—
lidades en la difiasida, indiscrianinada de los actos terroristas.
Otra cuestión importante es qn’s do los medios de oc—
municsaoidn se esperaba su colabas-adidas en el aislassientc seofal
leí terrorismo y en el aoercaasianto social del Estado a la opí—
nión pniblioae fludaes de que la idministraoida socialista hay.
conseguido lo megnanilo, salvo eXO*poiomeo; pero catatas Seguros
tina qs-~ssí aa logrado altas cotas de cooperación en cuanto sí primer
punto.
Relativizar las distintas actitudes que los medios de
oams-aníoacidn pueden adoptar en el trataruieíito de la infforesacit=n
terrorista significa reconocer que inevitablsnente existió, en
asta país, tan antes y san despds de la información pclitioe,,
fácil das detectar por el patente oaunbio ezperxnentoiio en el
lenguaje utilizado.
Ni los medios en general, ni san medio en particular,
‘5
va a adoptar la tesis del silencie, pero la. invooaoidn al sise
lencio (“Nc des esto”) ha tenido, a buen segnwo> un eayor nos.
tariento qeas en el pasato, el gozar así la y>alicia de ‘ma —
yor autoridad moral. Claro q’as, da eec a la tesis de un ‘gabI
nete conjunto polioial~periodfrtioo que torgiverear~a y sant
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puJaría los presupuesto. y las iniciativas de la izquierda
sbertzale (isnti¿ndsse U, ni o lo que se quiera), hay un
cierto oaaiao por reocra-er. kde.~s, no e. sostiene si tene-
sos ea oaeata .ot,aaciones coso la del p.riddioo El Mundo —
que se confiesa oomproaetido desde el primer día, y no sin
incomprensiones, con la tarea de perfilar intelectualmente
una salida dialogada al conflicto Vasco” y que sestieno la
oonvicoida d. que los meros plaat.aaieatos políticos del so
fletante aberteale son -d.ssocr¿tioameate respetables-~’(edi—
tonal 15—01—91) e
A ceta postura periodística que proclasa El Mundo
habría que colocarla, por un laño, baje el spígrsfe de traer
tasiento neutral, y por el otro, podría ser calificada de
tratoateato favorable, si no fuera por el bicho de que dicho
p.niddico añade estar ea costra de la violencias “~a Sangre,
ates qy.e seberronar nuestro juicio sobre las legítias aspi
raciones políticas ab.rtsales, lo qn. emborz-ona, a los ojos
de machos y de torta humanamente ooeprens±ble es .1 centenA
do 4. dichas aspiraciones5,
1. venida limitad. o ecleetive. ,.a cantiasÁ y cali
dii— es 1. a— ha trataste de imponer el Minutario del Inte-
nior espahí. Por otra pert•~ coso queda dicho ea .1 capitulo
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quinto de esta investigaoi6n, del trataiticaite limitado .1
tratasiento oontraterrorista hay sólo algunas diferencia,
y oreemos no eqaivocarnes al pensar que el periódico más
p**ioiOnado contra .1 tenorisgo a. el ABC
.
&s cuento a las r.l.cienes entre el poder polití-.
oc y los medios da oosunicaoUn, desde nuestro punto ds Vis
ta de olientes de los medios escritos y asañiovisuales, ccmpre~
demos sabea posturas, pero no estaDiOs a favor de ninguno de
elles. Es más, nos gustaría peassr <¡sc. hablamos en nombre del
pflhica lector—receptor al decir que .1 control de 1. líber—
teA de expreeirin por el que mitos se pelean ea s4lo un argu-
mente ~andiloonen~ a los ojos y loen oídos de La opinión pú—
Mice. Libertad de apresián. a r ¿para qs-d¿n? Para que una nó—
alma de ilsastres imponga su propia visi6n sobre el mundo.
Cada medio de comunicación pareos haber ad4uiridc una nómina
de líderes a la hora de oldear la cpinidn de sus olientes y
percoen tensión unos cotos cerrados e otro fluir y conf luir
de ideas que nc Be encuadren Con su propia visión del mundo.
U decir, a los medios de ocunjoacida, les soSia bus
na voluntad y lee falta una rerlezió. sobre el futuro político
y social de UpaDa. 5. trata 4. planteare. sentasente qn¿ ci.
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se de opiatAs pública están contribuyendo a creer si siguen
mitificando valores como la Yiolenoia, el poder, el lucro —
perennal, •tOr por encía de todos los demás. No esterí a de
más tazípoco que realizasen un debate sobre su propia ini lusas
cia (la de loe medios sobra los públicos) y aoaberan replan—
teinuiose la forma y el contenido de su propia prograaoidn,
incluyendo los contenidos de la actualidad.
Si encararnos el problema de Ita fuentes de informe.-
ción, ea el caso concreto del terrorismo, resulta que se tra
ta de rina guerra de buenos y siales, donde los buenos sosOs
siempre nosotros y los ales todos los liemása Pero hay más
el Ministerio del Interior, al igual que las otras fuentes —
implicadas, ha aprendido a jugar el juego de la ccms-anioaoidn
pólitica y maneja Oon soltura la estrategia del reparto de
papeles. Una-a veces interesa que la fuente quede identificada
y respalde una Información y otras no; otras se prefiere aspe
rar y ver cuáles son las primeras reaccionas antes de ratifí—
oar o neger la veracidad de una información.
Si, además de con la limitación objetive. del espacio
y tiespo periodísticos, hay que lidiar teabián con la subjeti—
vidad de las fuentes de información y con 1. inevitable tend.n
cia del periodi.lao a influir y captar al lector por el camino
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de la coeunicacidn <le unas noticias y la hábil exposición de
sana. ideas, ¿<¡uS porcentaje da credibilidad puede otorgas al
periodismo una persona intelectualmente adulta?
la influencia de los medias de cosunloacida ea la
difusión de la violencia es muy grande. la. teorías sobre 105
efectos de la violencia en los medios de oosramioeoióa (catarsis
indicio, agresivos, aprandimaje por cbs,rvaoidn, refuerzo y
culAivo) son dispares, cuando no contrapuesta., pero no por
ello han de ser ezoluyentes. Mosotros las vemos ceso formando
parte de xm todo y esa nos parece su tAxis bondad, describir
las distinta, posibles reacciones del público ent, la violen-
cia que presentan los medios it. coaunicaoidn de sanar
¡jachar por ocupar los puestos privilegiados de las
agendas de los medios de ocsscniosoión llera a posiciones de
fuerzas desde el acto terrorista a la algarada sindical, todo
vale para atraer la atención de les medios. Por 550, el O~PS
talo de lo. efectos cognitivos nos ofrece una masar pr.oou¡~
ciAn, y-. que representa sana seria llasda de atención ante el
incremento de una audiencia ~n depende sasivaaente del medio
televisivo y presenta la oaraoterXstiea global, a nivel sadial,
de — tendeasia creciente al anlfab.tisme racional.
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CAPITULO VIL A MODO DH nPERIMEYTO
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A modo de experimento a emprendimos la tarea de pi-e—
parar un cuestionario de preguntae relacionadas con algvnos
aspectos sobresalientes del terrorismo y la comunioacidna La
nuestra de posibles colaboradores estaba compuesta inicial—
mente por expertos en terrorismo, comunicadores y periodis-
tas especializados en el tema de la violencia y el terroris
so, con mi total de treinta personas contactadas, entre ex-
tranjeros y españoles. Sin embargo, el resultado final sólo
ofrece la respuesta (extractada) de nueve profesores de la
Facultad de Ciencias de la información de la Universidad
Complutense de Madrid: FSrique de Aguinaga López, Rafael
Caldtxch Cervera, José María flesantes Cuanter, Pelipe MarsA.
Marcos (Felipe Sahagun), Jos4 Luis Martinet Albertos, Cúdido
Monzón Arribas, Luis Núñez Ladeveze, Josó Luis Fiñuel Raigada,
Antonio ~iSnchez—&avo Cenjor, y la también inestimable cola—
boración do Luis Apostua, presidente de la Asociación de la
Prensaa
Hm preceptivo decir qus no se trataba de un sondeo de
opinión, propiamente dicho, aunque 6sta puad. considerar-se una
forma de aproximarme a la vsi-dada Hz-ap m~s bien, otro intento
de conocer algo So sobre el fenómeno del terrorieno y 1.. vio-
lescia, así tomo de 2. comuaicaoión social.
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PRSOUFTA ¡¿5 1
“Sin comunicación no habría terrorisrao”, dijo %<arsball KL’ahan
(Xl Tempo, 19—12—1a978> en una entrevista concedida a la prez
es. italiana días antes del secuestro de AldO Moro. Diversos y
variados periodista. se han pronunciado directa o isdir.otamen
te a este respecto. Por ejesplo, J.La Cebrián, en El tetaRe del
elefante (pr 86>, considera que “la responsabilidad de la pr-en
sa no es callar las noticias, bajo la amenaza explícita o impli
cita de que su conocimiento puede perturbar la estabilidad de—
moor~tica, sino pabliosrías una vez comprobado que sOn hechos
ciertos, que interssan al lector y que éste tiene derecho a
saber sobre ellos’. Otros, cono Antonio Burgos (“Ya nc hay sin
drome de Estooolso’%ABIJ 24—11—68), piensan coso MoLuhan qn el
terrorismo busca el eco social y que “la mejor medicina cívica
es It cofradía del silencio”5 ¿ltdría exponer su postura en
este terreno
?
“Me inclino ada por la postura de JaL. Cebrida.
EL terroriswo no l,a cres. los wedioe, sino loa
terroristas, aunqus tashi~n hay que reconocer
en la sociedad actual, fuertemente dependiente
de la infonnaj,dn, que en aquellos tetas roles.
cionados con las necesidades búicas o los — —
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iispulsoe más primarios, l• publicidad de ciertos
acontecimientos puede reforzar ciertas posturas a
Desde el pwnto de vista de los actores ter-roris—
tas, la notoriedad de sus actos pueden entender—
la como un 6nito de su empresa, pero la prensa
no debe silenciar tales actos”, aflr Cándido
Y dicho de otr-a nera, en palabras de Antonio
Sánclxez—fravo: “Sería mucho más correcto decir
que el terrorismo y los terroristas viven funda
mentalmente pera que se transmitan cus hechos y
atentados. Un terrorista así se siente protago-
nista y sin la coe,jniosaión 5113 pOtO sería’.
A lo cual añade, “Hay qu informar pero ateadien
dc a los datos y a los hechos y sin insertar su
publicación en páginas preferentes, con gráfioos
que resultan favorables a loe intereses de los
terroristas y con titulares anbigiics”
Hl planteamiento de Joed lixis Pi~sl es todavía
más tajante cuando manifiesta que tal y oo~ lo
tiene demostrado e incluso publicado, “el ter-ro
naso es una violenoia política que logra su ob
jetito, no por el aprovecámiento del botín o de
la victoria, como la. guerrillas, Bino por eu —
difusión, en tanto qus relato terrorista, a tra
vás de los esdios de cOuunicacidn”a Y luego agre
¡a: “De tal manera que yo 1. llasc un ritral, en
en el aentiAo de que es una interacción violenta
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que se realisa como Tersando par-te de una expresión
¿e cosunic.ci6n y cuso efeoto no es el botlln,sinO
la modixicación de actitudes por parte de la eooie—
dad a través del, relate que conoce del atentad’,.
Entonces, lógicamente es cierto que sin connioaoidn
nO habrk terrorismo, pero yo matizaría, sin cosuní—
cacid» social, por supuesto, y sin que la comunica—
ción social relate la violencia polític, en térsinos
sitices y no en términos paramente éticos, etc.”
En términos éticos y, hasta juridicosa se expresa
José María Decantes cuando dictaminas “El terroris-
so, a diferencia del bandidaje, es un delito conní
cativo. Pretende bloquear por el terror las actitu-
des libres del público y difundir su ideología • tra
.‘¿s de los setios de coaunicacidn social que nc son
suyos. La actitud correcta ante el terrorisato se pa--
rece que ha de ser dobles una isforsaoi¿n de calidad
del hecho terrorista y sus escuslas, que haga nacela
¡sar a la gente; y una aegacián absoluta a servir de
caja de resonanois para propagar sus ideas”.
Para Luis Apostua, “el silencio sobre los hachos mu»
ca ha ayudado a resolver sus pi-obleas”. Además, “una
sociedad dcra y adulta tiene que hacer de tripas
oor.sh nr. encarar sus venaderos probleyas’, y .1
uno de ellos es sí terroriaso “Ce precisO hacerle
frente de verdad y con la verdat”e
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PR»3U1’2A l4~ 2
SI terrorismo podría iáentifioarse con el proceso de la oomu
nicaci’Sn. (Jean Sobreiber, en La &ltia arma, pp.I9,2O y 21)
Hay un “orador” (el terrorista); “un p’iblico” (la víctima prt
maria y todos los espectadores que conforman el resto 4.1 mu»
dc); y “un lenguaje” (la amenaza de violencia contra una pa
te inocente). Por últiso, están loe sedios de ocs*aicaci4a
(eseritos y audiovisuales) para transmitir el sensajea LacO—
munioaOiSn de estos measalee Sa omál de estos actores del
proceso “comunicativo” favorece aLa y por
Sobre la base de que sin coanicación no babtía con
vivencia y de qn. toda aooldn huna pueda ideatí—
ficaree con el proceso de la comunicación, así 0050
el hecho de que las diferencias están en el men,aje,
Antonio Unohes—&-avo hace esta apcrtaaións C
1a
Estructura de la Inforsaoión periodística se resuel
ve ea los seasajes y los mensajes violentos son los
que bay que deadranatisar, descubrir y denunciar,
sin favorecer ea lucres privilegiados de 105 medios
de cosunicacida socia”.
fl este sieso sentido se expres, tale Nulfies Ladevese
quien responde que “favorece a. ‘so u otro actor en
1. medid, en 1. que el informador conmia o no dis-
teaciaree de 1. práctica ling~ística de loe ten—cris
taa y no dd oomc válidas las nocione a través de les
cuales los terroristas expresan su propaganda’”.
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“En si opini6n, tal como está planteada la pregunta,
la pt±blicaoi¿ade ciertos actos terroristas favorsoe
sSs al terrorista y a los sedios de oomunioaoidn,”
—dice Cándido Montón-a “Al terrorista, pci-qn puede
conseguir uno de sus objetivos, la publicidad (que
la reporta ju~tif tención ds sus actos, propaganda de
sus ideas y asedrentamiento de sus enemigos); y a lo.
aaedioa de oomunicaoih, porque encuentran nos hechos
actiotables, ttOtmálmente, de primer-a página”.
Rafael Calduoh resalta que, tal y como se fortula la
pregunta, no tiene una respuesta unívoca, y entiende
que “la actividad terrorista no ea primaria y funda—
aeatalaente una actividad comunicativa, aunque también
se un acto o un proceso de oomnnicaoidn como cualquier
acción humera” • Para él, el terrorismo “es ante todo
y sobre todo violencia politio y plantearlo en tétrr
romos del esquema clásico de la cosunicación es sub—
vertir su natursísta esencial”. ftra ilustrar esta
.Sir*asis%n, cita cono e5.mplc •L atentado contra el
almirante Carrero Blanco por parte de la crganisaci.Sn
terrorista ETA y nos ofrece ea análisis del actos
“Zvidentsente, imaginar que semejmnte acto terroris
ta se hubiese hecho como medio de aparsoer en las
primeras planas, resulta equívoco; pretender que pu—
diese beneficiar a la víctima o al régimen franquis-
te, perece grotesco; descartar que beneficiase a EPA,
• los partidos y sindicatos de la oposici6n eludes—
tina y a los sectores de la población que los apoya..
bar, además de a los propios periódicos, que viena




Los medios de comunicación reflejan la violencia de la realidad,
pero además presentan como entretenimiento cotidiano las más di
versas formas de violencia flotioia. “~ti.te alguna relación
oausal? ñ¿o podría resultar oua la violencia real es. al menos
st. parte. consecuencia de la exhibición de la violenci, en nne’
—
ral (real y ficticia) por parte de los sedios de comunicación
?
La idea de qn el periodista se un mediador mediado
por la realidad octidiasa la sustenta jos¿ Luis Piffuel
con un ejesplo de la historia del periodismo. “la me
táfora de la guerra desaparece de los medios cuando
realmente hay guerra. Por ejemplo, lo que descubrieron
los franceses hace suohisimos años: “le sang a la une
Así es que en tiempo de guel-ra, ni siquiera roe habla
de muertes, se habla de b.jes’%
Enté tejabién la aportación de Antonio Unches—BrMo
desU un pris.a asplificeder de la’ posible relación
caufia—efecto. Su plante.auiento es el siguiente. “Le
violencia efl general que presentan los medios de o~
mnnio.cidn social y sobre todo la Tel.visi& y 105
videos, oren siempre un contexto negativo y propi-
cio para todo tipo de actos violentos. Pero se re—
sulta poco oonvincemte pensar que huy usa relación
eficiente y final entre este tipo de violencia y la
específica del terrorismo. En general, el público
reobasa la’ violencia real del terrorismo y acept.
una violencia estética y narrativa de hechos fictí
cies pera inhibirse de la realidad”
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Enricus de Aguina~a estin ouc hay un efecto conta-
gioso, “Crea un efecto en el subconsciente y la vio
lencia más plástica (televisión) tiene un grado de
influencia, sobre todo en persOnas Sin defensas harr
cia loe medios de comunicación”.
En términos parecidos se pronuncia nafael Calduoh
cuando habla de que la violencia ficticia ejerce
‘u» influjo condicionante muy notable sobre la for
nación mental y psicoldgica de los júflos y aquellos
adultos iwnaduros”, pero advierte que la violencia
ficticia “se nutre” y responde a “tendencias de vio
leticia real que existen en nuestras sociedades” a
PREGUNTA N’ 4
En cuanto a la “información noviliandon” (informacid» que
ayud. a la pate a actuar respecto a las actitudes que ya se
tienen), daño que muchas de las informaciones, por no decir
la mayor parte, reproducen el “modus operendí” de los delitos
o actos violento. tao se puede estar nontribuyendo a crear
una “escuela del orinen” a travds de los medios de cos~mioa
—
ción. mediaste la difusión de las diversas tácticas empleada,
?
ita difuuid» de la violencia a través de los Medios sirve, e
»
definitiva, ~ra captar adeptos o pera Ironcar el reobaso
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José Luis ilartínea Albertos cree que la difusión
de la violenoia pn.d. servir pera captar adeptos
‘%ntre loe individuos insadaros o oon taras paico
l’lgioas» y que provoca el rechazo “entre los in-
dividuos aduros y con equilibrio noral y peico—
lógico”.
“Pavorece urna nentalidad violentar No se debe
prohibir la violencia, sino que el público recha
oc la violencia”, dice Enrique de A,eai,an
En principio, Rafael Calduch no está de acuerdo
con la posible existencia de una “escuela del
crinen” como un producto de los medio, de coma—
nicación, aunque podría darse algún tipo de rs—
fleje en cuanto a “la escalada tscnoldgica y des
tructiva de algunos grupos violentos que carecían
de conocimientos ten sofisticados o desconocian
algunas de esas tácticas” • Lo cual, según Al, no
tiene por qué generar nuevos grupos violentes
necesariamente, pues “no debemos olvidar que, en
tre el conocimiento y su utilización, media un
noto de voluntad, de decisión subjetiva, que si
no concurre, no generará cor.seouenoias destruc-
tivas o violente,s”’a ~a cuanto a la eegund-a vn—
gunt., en síntesis, la respuesta esNue sirve
para ambos fines”, a 1. l.as de la experienóta
española.
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“La difusión de la violencia a travis de los medios
de conioaoión, y sobre todo de la Televisión, pro
veo. en general rechazo de los hechos terroristas,
siespre que esta información esté bien hecha y se
atenga a los criterios establecidos en la pregunta
n’ la Evidentemente, mal realizada~ esta informa—
ción puede favorecer los fines de los terroristas”,
seifala Antonio Sánoh.z-’fravoa
PRROURTA NS 5
Tomando el término “violencia” en su sentido de “coacción
moral” ¿no pued, resultar más grave la posible intimidación
de sillones y millones dc personas con al bombardeo de la
Violencia <ficticia o reaji a través de los sedios de coma
—
aleación. cus la propia violencia real cus ce produce diaria
sente en el mundo
?
En primer lugar, cabe recordar con Felipe Sahagun
que “el ‘70 % de la información que se da en loe
medios de comunicación está basada en fuentes ofi—
ci.les, de la Adnfristracidn”5
Sin olvider la diferencia. que enlate entre violen-a
oía real y’ violencia ficticia, Antonio Stnohes—flravo
pien. que “1. descripción inadecuada’ de la’ violen-
cia real y terrorista es mucho más grave que la fío
ticia, siempre que se respeten las reglas estéticas
y fiticara
—4-73—
Y Luis Amostua’ nos ofrece u» matiz qqe no debe ser-
ser olvidado, cuando señal, que la violencia roe nos
presenta coso una especie de categoría moral o sc—
ciológica, pero ema vición es muy incompleta, porque
la violencia es, por- si misma, otro negocio. ‘Con
la violencia ha ganado más dinero James Cagnsy que
John Dillinger”, apostillar
PRMUWTA R’ 6














lencia o desaparecerían los sedios
?
La respuesta viene a ser prácticanente unánime y
podría resusirse en palabras de Cándido Monzón
:
“No deeapsrecería ni lo tse ni lo otroa La dimen
sión agresiva del hoabre (el instinto de muerte,
como diría Pr-sud), aocsj~sZa y ha aoompaRado al
hombre durante t~d. 5u vida r a lo largo de la
historiar Los medios dan publicidad a éste y a
otros conportaaientoe, igual o más iapo?tantss,
aunque en ciertos momentos los medios se apoyan
más es este tipo de noticias. La violencia, por
otro lado, siempre ha utilizado alguna forma de
costnio.oión pera que los demás se enteren <el
X’1280t, ~C CjCtplo)”r
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“Otra cosa serían las funciones que entonces ten-’
&ría que asumir la información” —apunta Antonio
Senchez—fraro— “Comunicación sin violeacia e in—
fcrnci’Sn sin hechos violentos ha habido a lo
largo de la historia da la oomunioaoión en muchos
nomentOs”
“Una noche de televisión sin diez muertos es un
hecho social impensable”, concluye Luis Apostwa
.
PREGUNTA 11’ 1
Por un lado, tenemos a los medios de comunicación como ins-
trunentos para la educación de los pueblos y, por otrOs cono
supuestos difuo~se de todas las lacras de la sociedad. No







ca. una imagen sárdida del hombre? itie trata de motivos polla
-
tices o motivaciones profesionales
?
“El arte de todas las épocas ha creado sus nitos
buenos en contraste con sus mitos galos”, —recuerda
Josd Luje FiScal— “Las obras de arte rAe perdurables
en la literatura universal, la pintura, etca son —
aquellas que se jor y con más graci, saben relativA—
zar el saniqusiseca La casbio, .1 reflejo más simplón
de la cultura más reiterativa, senos otiglat, de lo
que son los héroes populares, ~4e, desde shcs p,m—
tos de vista han sido estudiedos, es el que ¡ab n,fl
att. del. ssniquetas¡o, dei, bien Y del sal, ¿.1 haeno
y del malo”,
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“La isa-gen del hombre siempre es igual de sórdida”,
afirma Luis flúEea Ladevesee
Ahora bien, los tedios pueden influir en la sociedad,
puntualiza £nrio,ie de iguinna- quien añade que “lo
que intentan loe medios es vender lo más posible
(lectores a Loe anunciantes)’.
Pero José Luis Martínez Albertos va más allá al decir
qwe ciertos medios transmiten sistemáticamente “sede
los de comportamiento aberrante —en frase de Juan
Pablo 1!— que son progresivamente impuestos a la P4
bito. opinic¶n, no sólo coso legítimos sino también
cono fndice de una conciencia abierta y maduta”a I~s
motivaciones, a juicio de Martínez Alberta., no son
políticas o ideológicas, ci tampoco profesionales.
“Son la consecuencia fatalista de unas leyes socia-
les acerca del comportamiento humano que nc han sido
todavía suficientemente sometidas a discusión y a
valoración crític, por parte de los profesionales
de los medies y de los líderes políticos”.
José María Desantes ~,erte de la base de que no toda’
la infornaoión es difusor, de lacras y adviene que
es difícil medir cuantitativamente ese Ms que nun—
cade la pregunta sin analizar cada caso, pero en-
tiende que “hay supuestos con motivación política”
y hay también “una falta de criterio deomtológioa”.
—4ró—
“Desgracindaasnte la motivación política es una
de las características fundamentales de los medios
de cOmuntcacidn social en la actualidad. Habría
que preguntarse quién controla a los medios y para
qué”, advierte Antonio 4nchez—Br.voa
Por su parte> Rafael Calduoh, cree en la influencia
de nabos tipos de motivaciones, dependiendo del —
medio y de los tipos de violencia tratados por lOs
MedioS. “Por ejemplo, en la iitfcrinati¿n sobre la
violencia de la delincuencia tomín influyen más los
criterios de~prcfesionalidaA o falta de prefesiona—
lidsñ (observemos la diferencia entre el periodismo
de investigación y el periodismo amarillo); en —
cambio, en la violencia bélica o terrorista, mfla
yen sSs las motivaciones políticas.” Fa m¿s~ desde
un punto de vista cuantitativo, Calduch estima que
los medios, dada’ su variedad y amplitud, están tnn.
mitiendo una imágen Urdida del hombre; y desde un
punto de vista cualitativo, entiende que la visión
sequiavélica del hombre o el modelo hobbesi.no (horno
homirní lupus) está presente ea los medios de forma
permanente a lo largo de la historia,
?RmJIPA p o
Es cuento al tratsaiento de loe testee relsatonados con 1t
violencia (sea ésta social o política) ‘cuál es la postura
,
consignas o suerencias que circulan en la Redacción de su
—411—
medio de oowunioacióa? sEan ido cambiando al tiempo oua la







mitado, a veces, los medios de comunicación en la difusión
de noticias relacionadas con actividades de investigacIón
por carAs de las Puercas de Seguridad
?
Antonio 5¿nches”-karo seBala que todos los supues
tos “tienen su representaoión en las noticia» la—
formativas” y que casos liaite, sp una y otra di—
rección “se han producido e inevitablemente se —
producirán” a
La legislación “desgraoia¿ias.ente” no ha cambiado,
según José María Desandes. ~nto él como dos¿ Luis
Martínez Albertos entienden que, en ocasiones, los
mediOe se han entralimitado en la difusión de no-
ticias relativas a actividades de las Puercas de
Seguridad,
Ahora bien, según Rafael Caldnch, “la’ norma había-
dual es La de que cuando un medio obtiene una 1*-
formación cuya difusión puede afectar a las tareas
pollPiacaa suele ponerse en contacto con las auto
ridades competentes para saber si su publicación o
difusión les causarla importantes per-3uioios, en
cujo caso, demoran o suspenden dicha información”.
Menciona taebién la incidencia de las legislaciones
terroristas y loe códigos o gulas que han adoptado
algunos medios nortesaericanos par-a homogeneizar
la inforssoió» de sus periodistas.
Para Luis APOstua, lo malo es que “nunca ha habido
verdadera instrucción a los redactores sobre el len
guaje a emplear”, y que el mal lenguaje procedía
“mda de la deficiente formación que de intencionalí
dades políticas” Pone coso ejemplo eí hecho de que,
durante décañ.as, las radios y diarios espa?ioles 11,
maban ‘ojecucionea’ a los ‘asesinatos’ de ETA por-que
se reproducía “torpemente” el lenguaje del terroris-
ta. “Después de macho gritar, se empezó a hacernos
caso a unos cuantos ‘puristas del lenguaje qn pro
ponlasos llamar ‘asesinato’ y no ‘ejecución”, qn
ea un término legal de muy precisa significación”.
ter-ratas,.
PREGUNtA NS 9
;Hn heoho su medio de oomwnicaoión ala’ona previsión en cuanto
a cobertura de las auevam torreja de criminalidad que pueden
surgir en relación con la futura Europa sin fronteras
?
AIfIILUA POR PALTA flE RflPUt$TAS
PRmIUflA NI 10
Li pa]abras de Carl Beretein, durante su visita a EspeRa pera
la presentación del libro Asedes el Estado contra WA de Melchor
Miraflee y Ricardo irqués, “el periodismo es la mejor Versión
-479-
posible de la verdad”, Dada la tendencia de todo poder a
ocultar la verdad, cuando no a difundir vereiones intere-
sadas o fabricadas de la mies ‘cóso pueden loe medios de
oomunioaci¿n catar segt~os de haber descubierto la verdad
.
teniendo en cuenta la rotundidad de esta palabra
?
En síntesis de Luis Ndñes Ladeveses “la verdad
es siempre una versión, nunca rotunda’ y sobre
la cual nunca hay una última palabra”,
Jooé Late Martines Albertee dice con toda oían_
dad que el periodismo “no tiene como objetivo
alcanzar la ventad” y que su objetivo es simple
mente “transmitir heohos comprobables” En coma.
cuencia, los medios de comunicación nunca catán
seguros de haber descubierto la verdad, aunque
su obligación ea alcansar cotas decentes — —
ea la comprobación y verificación de los hechos”.
La afirssoi.Sn de Carl Berustein ‘te parece una
boutade% para ir de hArem cinentográfico por
la vida”—aiiade Martínez Albertcs—”a no ser que
os entienda de esta otra neraa la comprobación
factual de loe datos, al nodo periodístico, es
la mejor forma de verdad asequible al ser humano,
y esto taebién me panee ehoesivo e injusto Para
el gremio de filósofos y otentiftoes”’.
Claro est¿ que detrás de los medios de comunicación
se encuentra el poder político y que, como bien dice
Cándido Monzón, “el poder político tiene tendencia
a ocultar ciertas verdades, a difundir versiones in-
teresadas o fabricadas, pero también a decir do cuan
do en cuando, alguna verdad”. El poder político lo
entiende >(onsdn no sólo como Ejecutivo, sino también
cono Legislativo y Judicial, quien tras esta pwntua—
lización a5ades “¡a sociología del conocimiento me
dice que no puedo aceptar tal afirmación: ‘El perio-
¿iseo es la mejor versión posible de la verdaC Así
ccs,o son muchos los taterseados en ocultar le. verdad,
también son muchos los interesados en que se cOnozca
la verdad”, Por último, en Su opinión, cantes que
el periodismo estarí, el poder judicial”,
En sun’a, “en los medios de comunicación sólo hay esas
aproximaciones con las cuales construimos esto tan
ocaplejo que llamamos cultura o civilización”, como
señala Luis Apostuaa
PREGUNTA N 11
Rl htedc ha ejercido siempre el Monopolio de la violencia,
cono es bien sabi&oa El ministro de Cultura, Jorge ~empnin,
ea declaraciones a Concha García Campoy’, en abril de 1.989,
para el progras A vivir cae son dos días de la cadena SER,
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afirmó que “el uso de la violencia e¿Slo es legitimo para
mantener la democracia, el pluralismo y la libertad, Sólo
se justifica la lucha armada —añadió— cuando ¿sta conduce
a la democracia, a la libertad de los ciuAs4anos y su libre
exj,rssión y jasds cuando esta lucha tiene como fines el to-
talitarismo y la implantación de la dictadura” - Sin embar,o
.
en una demooracia seusde considerar-se licito o permisible
c¡ac existan áreas de impunidad por capte de quienes natán




La respuesta es unánime. No es licito ni permisi-
ble que existan ¿reas de impunidad por parte de
quien está al servicio directo del Ratado; actna’.
ciones policiales, irregularidades procesales, etc,
Ahora bien> Lada Nties Ladeveze señala que “la úni
ca razón de tetado es la del cumplimiento de su or
desasiento” y que “puede haber áreas de impunidad
reguladas por su propio ordenas,iento”. Por ejemplo,
los parlamentarios son inmunes en determinadas con
diciones y , ante esta situación, entiende que “es-
tas ‘frese - deben ser eepeaíf íes., esornpulosaaente
vigiladas y, en ningún caso, por- el hecho de ser
funcionario del tetado se puede tener el privile-
gio de la iapunidadt
-482
ES sSs, según Cándido Monzón, talen casos “deben
estar contemplados en la Ley, nunca deben ir sn
contra de los derechos rsoomocidos en la misma y,
se el supuesto de que fuere una razón (vamos a
lLamarla de Estado> que justifican una acción de
este tipo, debe tener la respuesta y la cínridad
que satisfaga a los ciudadanos afectados y a la
sociedad en general”. Y añades “No valen los atro
palios ni los oscurantismos y menos las acciones
gratuitas” e
En resume,, como dictanina José María Desantes
:
“No debe existir impunidad pera nadie. Pero de
modo análogo a como está justificada la legítima
defensa individual, siempre que sea proporcionada
al ataque, hay una legítima defensa social enco-’
mandada a las Puersas de Seguridad. ts, por tanto,
problema de proporción. Las irregularidades proce
sales son, por axiosa, despr-oporcionad.as. Es decir,
injustas”.
PRSOmerA >¡5 12
móricos como Jonah Alexander y fltet A. leyere (Terrones la
Europe) han publicado la tesis de que la proliferación del
terrorismo en el- hSs lasco desenoadenó el factor de provocar
la ocupación del Con~esc, el 23—9, y el hecho de que la le-
gielacida antiterrorista español. ha sido sAs estricta a par
tir de entonces. jPodría ampliar 10 anterior y CIPOhOt Su ~un
—
te de vista al respectol
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“La ‘trastienda’ del 23? está por conocer, aunque
está documentada’ —afirna José María Decantes
—
Sólo con el ¡tao del tiempo se pondrán al deson-.
bierto motivos, pse¶xdomotivoe y equívocos del
triste aOonteoimlento”.
Para Luis fl’ostua, no dependía de más senos er!
menes de FYPA, rRAP o GRAPO. “En una erupción —
existente en pequsifos grupos de las Puertas Arma
das que estallaron porque venció la presión inte-
rior sobre las ele elementales normas de profesio
nalidad!’. Advierte también que ,después ,“la legis—
ladón me ha hecho más estricta en casi tedos los
países” y que, aún ahora, los terroristas “tisnen
un amplísimo sargen de legalidad y sus grupos ¿e
apoyo sen virtualmente inmunes a la presión poli-
cial”.
En opinión de José taxis Rartines LIbertos fl~5
evidente que el grotesco espectáculo del 23F es
una consecuencia directa del desaliento producido
en ciertos sectores militares por la ineficacia
política del Gobierno ante el terrorismo en el
país Vasco” • T entiende que catos grupúsculos
“quisieron dar un golpe de timón pera atribuir-
se a ellos sismos el poder de arreglar la. cosas
a 55 MaSera”.
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cree que la tesis de Yonah Alexander
y Xnet A. Hiera tiene gran parte de verdad. Se fun—
dasaeuta en el hecho de que, de la lectura de la en
va de atentados terroristas en España, entre 1.977
y 1.987, se comprueba que el periodo 79—80 fue el de
ayer número de atentados y supone que ml análisis
¿o Alexander y ter-e se basa en ese estudio cuanti-
tativo, por lo que, le parece que “es completamente
correcto en cuanto a que reforsó la legislación antí
terrorista española” y ¿cte es’%an hecho que no se
puede discutir” - A este respecto agrega que “poco
a poco se han ido aliviando y levantando alguno de
los elementos más delicados para la libertad en ge-
neral, para las libertades denocráticas, pero se han
mantenido otros”~
José Luis Pilluel se basa en datos empfriooe utilí—
cados para su catudio El terrorismo en la traneici¿n
española, oon todo el ‘corpus’ de atentados entre el
72 y el 82, y atentados de diverso signo, tanto de
extrema derecha coso de extrema izquierda’, y diagnos
tica 10 siguientes ‘&& el momento en que se recurre
a lo absoluto, en ese mismo momentO, se están dando
las claves para que en una sociedad se pueda repro-
ducir el terrorismo, de un signo o de otro. Litonces,
quien recurrid más en el tardOfranquiseO a valores
absolutos, en contra de todo lo que eran tíaidos in-
tentos de apertura, fue la derecha absolutasente son
taras, hasta el punto de qus, en todo el Estado saya.
Ecl
9 había determinada complicidad de los azitifran—
quistas con RU, aplaudiendo lo que hacía ETA. ¿Por
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quÉ ,.,? Porque el r-4gimen se estaba apoyando en
valores absolutamente absolutos y entonces en dos
absolutoet el bueno y el salo luchando por la li-
bertad, etc, Eso es lo qoS reproduce el terrorismo”,
?aEGUhl’rA N’ 13
jlen ou¿ ha afectado a los medios de comumicactón 1. legislación





















tado en cuanto a la ática personal? ¿Cuáles son, en ~nma, la
prgsiomes (de ouA tipo> que el Gobierno y la Policía ejercen
y han e jercido sobrs los medios de comunicaciSn en cuanto a los




“Las presiones que el Gobierno y la Policía ejercen
sobre los medios no con el resultado de un. eepecifi
ca legislación acerca de la actividad periodística.
Hay, por el contrario, un enorme vacio legal y el
Gobierno se encuentra muy a gusto en esta indetiní—
ción legislativa. Peira temperatentos daños al chal.
neo y la cosponenda, las morse claras y precisas
pueden ser un obstáculo para la maniobra política.
Loe presiones del Gobierno sobre la prensa cii’tulen
sobre todo por el canil de las veladas amenazas
acere. de lo que puede ocurrir en el futuro leyes
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restrictivas, retirada de apoyos econ&miccs, endu-’
recijniento de la competencia de los medios de titu
laridad vtblica, etc,”, responde ios4 Luis Martines
ilbertose
La otra cara de la moned, la pone Luis Apostua
.
quien procínsa que SO hay vn solo organismo, empre
za o institución que no presione y concluye en es-
tos tárminos: “En las Asociaciones de la Prensa he
mes tenido que amparar y defender a compañeros que
están en el punto de mira de ciertas armas que no
son del Gobierno. Son de los terroristas; pero in-
formar sobre ello parece un riesgo grande O una es
tupidas que nadie practica. Pero si un Gobernador
Civil da un telefonazo, se arma la de Dios y se de
nuncian las presiones. ¿ Por qn¿ sólo es culpable
el Gobierno, tal como se deduce del encadenaniento
de sus preguntas?’
Para Felipe Sahagún, el efecto principal ha sido que
se ha multiplicado el número de periodistas en los
tribunales y se ha producido una antocensora, sin
duda, en la mayor parte 4. los medios. En algunos
casos, ha sido tan evidente que ha llegado a la
axpolsión de grupos directivos de algunos medios
“por intentar mantener una infor,oidn activa”.
En ou>nto al secreto de las fuentes, habla de una
serie de casos en los que los jueces han llevado
a la cárcel a periodistas concretos por no revelar
sus fuentes, y como el secreto de las faestee es un
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principio básico de la libertad de infornacidn,
cree que se está inovmpliendo la Constitución.
“Como en España no es han desarrollado los prin
cipios básicos constitucionales sobre la líber—
teA de inforsación, pues todo esto sigue en el
limbo. ‘t’anto en la cláusula de conciencia como
en el secreto de las fuentes nos encontramos —
todavía en una situación en la que cada jues es
juez y parte, por decirlo de alguna Lora”, con
cluye. ES cuanto a la átic, personal, cree que
no es un problema de ática personal y reflexiona:
“De hecho, son tantos los periodistas que han —
estado presionados y sometidos a los tribunales
que, si nos fiáramos del listado de casos judi-
ciales, la defemea de la ática en estas cueatio
ncc, en España, ha sido admirable. F~,r ejenplO,
en el País Vaeco, casi todos los periodistas que
cubren estos tena están anenasados, por una u
otra par-te, y, en Madrid, tenemos hasta el propio
ministro del Interior amenazando públicanente a
los directores en la’ portada de los periódicos;
de manen que, principio de ática personal, nO
st, yo oreo que me ha defendido, dentro de las
condiciones que se han dado, relativamente bien”.
Las- presiones principales son de dos tipos, el
control directo de los medios y de los directivos
de los mease. Es los estatales, “es evidente”,
dice. “Es una llamada’ del Ministerio del Interiort
‘Oye, dar esto o no dar emtoe Ilustr, esta atir
mación refiriándose a las caspafias antinarcotráfico
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que se han puesto en marcha en España y la Lora
en que han llegado las cámaras a cubrirlas: “Los
días,casi siempre han sido en noche de viernes o
sábado, cuando no hay informaoión, para que salga
en todos los telediarios, son iniciativa del Minis
teno del Interior. Por lo tanto, las presiones no
es que sean presiones, han sido órdenes evidentes.”
De la presión de la policía sobre los medios de co
—
rnunicación en actos terroristas, dice no tenor cono
ciniento y sugiere que se le pregunte a Melchor —
¡jirallea “cuántas vacas le han advertido y enhenazado”.
Supone que en posible ruspueata sería que todos los
días un par de veces, ya que “en el cato medo, las
amenazas han sido constantes, por parte del propio
medo y por parte de los que le rodean”,
PREGURTA N’ 14
¿Cuáles podrían ser las soluciones al terrorismo en particular
y a la violencia, en general? ¿Soluciones de tipo oolítico
?
¿Soluciones por la fuersa? ¿ Soluciones de tipo psicológico
“Bajará la intensidad”, dice Emrioue de Aguinaga
,
“COn todo fenómeno, se fatiga.” Para favorecer
la Yatiga del terrorisso, la mejor solución es la
legalidad. “Todo es bueno si contribuye a erradicar
lo, pero desde la legalidad”, concluye.
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‘Al terrorismo lo desinflas en el somento en que
lo pones en Su sitio, y en su sitio se le pone más
con racionalidad que con mitos”, asegura Jc~ Luis
Pinuel.
Para JosA María Decantes, todo lo que contribuye
a dar solución al problema terrorista “ha de ser
bien acogido”, y como el terrorismo ea un problema
social, es la sociedad misma la que, en definitiva,
ha de orear loo anticuerpos que acaben con el virus
terrorista, pero lo que no se debe “es tratar al
grupo terrorista como si fuera una potencia estatal”.
Cándido Monzón propone un análisis del terrorismo
por parte de todos los ciudadanos. ‘ES primer lugar,
tener la valentía ¡tra hacer un buen diagnóstico de
las causes gua pueden generar la violencia o el terro
rismo, Quizá un debate páblico o quizá una consulta
a la población. Lo que quiero decir con esto es que
el tema es difícil, pero no vendría «al un esfuerzo
—a largo plazo— de comprender, de integrar y convemoer
de que esa vía, en un sistema democrático, tiene la
batalla perilid.”.
La estrategia antiterrorista, según Rafael Calduah
,
debe estar basada en cuatro áreas de actuación pr.
fe rente a
a.— Medidas de carácter represivo (policiales y
judiciales).~
“b.— Medida’s de tipo político (democratización de
las institocionee; mejora de loe canales de
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representatividad de los sectores sociales
marginados; reconocimiento de las identida-
des nacionales, ling-dlsticas, étnicas, etc.)
“o.— Medidas mooioeoonSmicam, principalmente —
aquellas destinadas a mejorar el nivel y
calidad ¿e vida do los grupos sociales mds
d4biles,
“d.— Medidas simbólicas destinadas a incrementar
la confianza y autoestina de la sociedad en
las formas de relación no violenta, ES este
ámbito, se incluirían ciertas informaciones
y/o campañas de publicidad destinadas n deinm
ciar sí escaso arraigo social de los grupos
violentos (por ej’ manifestaciones, etc.)”
Jos¿ Luis Martínez libertos a lo que no se apunta
es a la tentación de querer soluoionar este asunto
‘por le. vía cl, una legislación que afecte al compor
tamiento de los medios de oomunicacicfn periodísticat
Para él, la colaboración de los medios de masas con
la política antiterrorista de los Gobiernos, “debe
trasísAnree al terreno de lo psicológico, al campo
de la lealtad y apoyo mútuo, de la credibilidad de
las fuentes informativas y de la responsabilidad
social de los periodistas”. Según Martínez Alber—
tOs, “el Gobierno actual en Espesa, no ha sabido
ganarme el apoyo y la confianza de los medies para
este objetivo, ha faltado habilidad política y da
ridad de objetivos”. Por otra parte e incidiendo
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sobre las relaciones Prensa—Poder o viceversa,
entiende que “a partir de sucesos tan sucios y
sospechosos como el asunto medo y los GAL, por
ejemplo, las bases pera un entendimiento entre
rrensa y roder, están seriamente daliadas” • Se
pregunta: “¿Pc qui4n depende la iniciativa para
entablar el necesario diálogo colaborador?”
Se rsspondee”Tc pienso que esta iniciativa corree
pende al Gobierno, pero es necesario que su pro
puesta Sea honrada’ y leal, sin segundas inten-
ciones y sin querer extender a otree campos de
la política él apoyo que los medios le quieran
ofrecer única y exclusivamente pera la lucha
colectiva contra el terrorismo. Si esto nO
ocurre —y es difícil que ocurra— seguirá «ante—
ni~ndose el mismo clin actual de ulesconfisnza
y de recelo mátuo entre políticos y colaisica—
dores”.
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CONCLInflfl A. C&flflflfl SU~D a catemplar el suado a
travde de los ojos ajenos es una buena’ torta de aprender a 00
mecer-me a uno sismo, aunque sea sólo ‘a modo de eaperimemtot
— Umberto Eco y Marahalí Kolnhaa (El Vais 14—11—1.978
e Xl Te,st>o 19-11—1.978) pusieron su dedo en 1. llaga del terro-
rismo. Sin comunicación no habría terrorismo’ es una frase que
ha dado pie a diferentes interpretaciones y, desde luego, el —
terrorismo no existe sin la comunicación, ya que ¿eta es el fin
último que se persigue. Suprinir la comunicacidn no significa —
suprimir la violencia ¿pero sigue siendo ¿eta una violencia — —
terrorista? Tomemos el proverbio chiC~Matar a uno y aterrori-
zar a diez mil’ Con un poco de resonamiento lógico, podemos líe
<nr a la conclusión de que el tenor-iseo nc consiste en s,atar a
uno sino en ‘aterrorizar a diez mil’. Y para eso es necesita la
oolabore.ot.Sn de los medios de comunicación de meas. y esa dapen
dencia que el terrorismo tiene de los medios es algo que nadie
se atreve s. negar.
— n mensaje que el ten’orisao envía a tnv4e 4. los
medios de comunicación favorece al terrorismo siempre que diste
íoue captar la’ benevolencia de los rsedioe y, en este caso, le
reporta’ publicidad y justificaci¿a de mus actce. Está claro que
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los sedios pueden conceder diferentes redes de legitimidad a
un movimiento violento y que, a veces, la elección de la ter-mi
aclogía es realizada ocnsoientemente. &si, por la cobertur, que
los sodios de comnnioeoión baten del terrorismo, Vemos que, a
veces, sitúan la violencia en el ocatextO criminal y otras en
el contexto político. Un ejesplo reciente es el caso de la en-
trevista, difundid, por la Rbi italinn,con un presunto ets.rr,
la noche del martes 19 de noviembre de 1.991, y la oOnSiglJdeilte
isdignaoidn del Gobierno espa2tol. (xl ?ais 21—11—91>
— La tesis de que la violencia ficticia o real que reci-
bimos a trav~s de los sedios (principalmente la ti) ejerce una
influencia condicionaate~ sobre los niños y loe adultos insañu—
ros no es f¿cií de rebatir. Que el periodista sea un sectador
mediado o que la violencia ficticia se natra o responde. a tea—
denotas de violencia real que existen en nuestras sociedades,
a nuestro modo de ver, es tanto como ¿soir que la porpetaaoih
de la violencia como pauSa de oosportaaieato es una norma culto
nl inculcad, y — algo innato en el hosbre.
— la difusión de la violencia a trarú de los medios <ti
en partioulsr) pued. servir tanto para captar adeptos coso —
para provocar el reohaso, en función de la cIne de individuos
que se expomgaa al influjo de loe seCos. Se trate.’ía aquí de
-494-
medir la madures intelectual y moral de los jóvenes actuales y
Luturo.. la reepaesta seria, con toda prcbs.bilidad, una respues
ta política y, naturalmente, difícil de verificar.
— Violencia es tas,bi~n la intimidaciAn de las masas
oca el bosbardeo de la violencia <ficticia o real) a través de
los sodios audiovistiales. Detrás de todo esto se oculta un
rasonaniento de peso que aporta Luis Apostua (ver página 473
de esta investigación> cuando dice que “la violencia es, por
si misma, otro negocio”. Si, la violencia es un negocio público
y privado de primer orden.
— La violencia, ficoitir o realidad, no puede desapare-
cer de los medios de oostmioaoiSne ES su ‘Arte de la Cuerra,
el general chino Sun Tau describe la. técnica, de subversión
para derrotar al adversario. Las más importantes consisten en
a) “utilissr los seres siás viles para la acción subver.iva” y
b) “sembrar la discordia y la querella entre los ciudadanos”.
Esto equivale a decir que todos los métodos subversivos cf Loa
ces desde hace 2.500 a5cs se reducen en esencia a des, la utí—
litación del terror y el empleo de loe medios de comunicación
500ial.
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— Cabe preguntarse si la ia.gea sóz-dtda del hoebre
actual que transiten los medios de comunicación se corree—
posO. con una lgen real* no hay respuesta cientfricae
Cabe preguntarte también si las motivaciones, para cultivar
ese tipo de tratamiento, pueden ner políticas o profesiona-
les; entonces la respuesta es doble, ea el terreno de La po—
Utica, la sejera de la propia igen me alimenta de la des-
calificación del adversario; en el terreno de la cultura, se
acepta, se justifica y casi se glorifica la agresividad del
hc,abre (o agresividad masculina),
— Inc medios cl. comuaicaoidn se han extralimitado,
a veces, al difundir noticias relacionadas con las sotivida—
des de investigación por parte de las Fuerzan de Seguridad.
Pero las Puertas de Seguridad o, mejor dicho, sus represen-
tantes ante los adíes de ooisunicación, no siempre han cospar
tido con 1,os sedios el mismo concepto de libertad de expresión
o de derecho a la información de los ciudadanos.
— El periodismo — oh-so, la verdad y tampoco es •la
sejor ver-sida posible de la verdsú. Ade~s, si recordamos que
detrás del periodismo tenemos la vida política y social, habría
que aim4Ax que la’ b4sqaeda’ de la verdad se convierte en la taopía
de enooatrs,r ‘ma aguja en un pajar. ~ todo caso, entendemos -.
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nosotros que podría decirse que el periodismo ofrece la ‘verdad
pOsible’, en el sentido de versióa pública’ al alcance investí
gador de los periodistas y al alcance intelectual del lector —
medio en una sociedad de masas.
— En esta era de las democracias, se percibe en algosos
gobernanta. usa especie de sacralizaoi¿n de este concepto, ouaado
el propio Astado democrático, sistema imperfecto coso todos,
genera también sus propias irregularidades en el uso de los
instrumentos del poder-. La idea de que pueda llegar a conside
raras licito o permisible que existan áreas de impunidad por
parte de quienes están al meteicio directo del Estado brota con
fuerta a la lux de ciertas actuaciones gubernasemiales de los
últimos tiempos y, asf, la necesidad de unos medios de cosunica
ción libres que se encarguen de vigilar las aotuacioaes del Go-
bierno me hace sOs patente cada ¿fa’.
— La mitificación de ciertos valoreo polftioos o socia
les puede conducir e. explosiones de violencia. Perece, pues, re.—
zonable seguir pemsando, por abon, que el. golpe de Estado del
23? haya tenido ea sus ortgeaes un lest.r de las Fuerzas Arma-’
das ante la violencia terrorista de los primeros tiempos de la
transiciós a la dasocracia en EspaEa.
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— Les presiones que el Gobierno, la Policía y tsmbión
los terroristas ejercen sobre los medios de comunicación, a la.
luz d.c la, opiniones recogidas, parecen impropias de actores -.
sociales que desarrollan su actividad ea un país democrático y
en un contexto geográfico dessrrollsáo. Los preceptos de la —.
objetividaá’ y la honestidad/ son aquí, en este terreno, cepo
cialmente incómodos ¡nra los periodistas, Si censuran las noti
cias, acedan en contra del derecho que tiene el público a estar
inforAop si le, dan una amplia cobertura, pueden aterrorizar
• la audiencia y convertirme en aliados de los terroristas; si
siguen la línea del Gobierno, pueden bacerme propagandistas e
in.trwaentos de la policía.
— El terrorismo está hoy politicasente desinflado.
A la luz de los fleisos acontecimientos, oreemos que esto es
cieno. Habrá que esperar alg.in tiempo hasta que podaizos ver
si desaparece o no definitivamente del discurso político Ofi.-
cial. fi caso afirativo, nosotros llegaríamos a la conclusión
de que el hito de su desaparición me habrá debido a un cambio
de los intereses y orientación de la. líneas mace trae de la
política internacional y, quizá taabión, oceo consecuencia de
la iupLeataoión de n nuevo Orden amadial • que sólo hice sabe
outl será su valides y duración.
O ONO LUS IONES
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— ¿Qué es sí terrorismo, en definitiva? Hoy en día,
el terrorismo es una expresión vacía de contenido
que sirve para casi todO y no vale para nada. —
?ras honesta y profunda reflexión, no nos queda’
otra alternativa que ratificarnos en las conclw-
siones de nuestra investigación anterior L3errorisno
e lnformción, presentada como tesis de licencia-
tora en Periodismo de fecha septiembre de 1986.
‘fl terrorismo a nivel general, se percibe 005,0 —
una aluninaci.Sn psicológica producid. por- el refle
jo de los medios electrónicos en la mente de las
nasas. Con carácter particular e inmediato, para
aquellos que lo sufren más directamente, el tet’ro—
risno sería la expresión manifiesta de la esídad
del ser husnnc. Para los que lo practican, sí te-
rrorismo es ‘ma demomtraoión de poder y debilidad
ante las estruct,was de la sociedad oca la que se
enfrentan. Para el Poder establecido, el terroris
so es un lastre político que pert’rba el orden
neral y amenaza con socavar los estamentos de la
sociedad.
— El terrorismo moderno ha sido el primer enemigo
del sistema democrático. Se da la coincidencia de
que este nnvo terrortano surge ea la etapa del —
Reinado del terror de Itobespierre, dentro del mar
co de la aevol’actda ?r~atese.. te, por tanto, más
o senos coetáneo con la aparición del oonceptc de
‘opinión pública’, que oo,stituyóel telar de la
dasocracia clásica del í3iglo XVIII. Parece Sinto—
mátioo que hoy, cuando el terroriano está comen...
zanco a desaparecer del discurto político oficial,
se estt empezando a hablar ya de postdemooracia.
— En los últimos doscientos aMe, se desarrolla. y
adquieren mayoría de edad los entro conceptos qn.
han doninado el lenguaje político capitalieso, oc
muniemo, democracia y terrorismo—revolución (con —
variantes como dictadura, contrarrevolución, etc.>.
~bdos ellos se han ido desgastando de tal forma que
podemos decir qu. estamos entrando en el siglo XXI
huár!anos de srgvaentacióm ideológica, por un lado,
es como si los conceptos comunismo y terrorismo—re
volucida se fueran extinguiendo lenta pero inexora
blemente; por otre,el capitalismo ah no ha resuel-
to los graves problemas que él miseo ha creado, ta..
les como ls.s crisis económicas semiperiddicas, la’
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desocupación, la degradación del Medio Ambiente y
el saqueo del Tercer Mmdc, desde vive el 77% de
la huanidad, pese a lo cual sólo recibe el 15%
del ingreso mundial, según ,a reciente declara—
oid, de Juan Pablo ILe y por último, la palabra
democracia empieza a figurar como un sistea ago-
tado por su incapacidad para atraer a las asas- —
sin el consenso y apoyo de los medios de comunica
oída.
— La violencia es noticia; la pas y la armonía no lo
son. fl Estado y los medios de comunicación social
comparten la necesidad de que exista la violencia.
El terrorismo mita al Estaño, a a Estado que tic
se coso primera misión la de infundir miedo entre
sus ci~ada’nos, para luego venderles seguridad. Y
al igual que Ocurre con el Estado, la violencia —
fleica se ejerce solamente con el objetivo de que
se convierta en violencia simbólica, que pese so...
bre el ¿almo de la colectividad.
— El terrorismo ser-La, en definitiva, la coacoid. —
pública que se ejero. sobre el estado de opinión
de i~o o varios países, por medio de un acto ex.—
crable para la moral social establecida’, trataSe
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de conseguir un sentimietto de aceptaciSn ( a veces
de repulsa> hacia una o varias propuestas que favo-.
recen los intereses de una minoría situada en con-.
tra, pero no siempre, del bien general. BS conoecuen
cia, violencia y comunicación son dos formas útiles
para ejercer el control sobre el resto de la humani
dad. Ahora bien, lo que el terrorismo soderno ha de-
mostrado es que, en la sociedad actual, el poder de
la fuerza y el poder de la palabra se necesitan más
qus nunca y que, tal vez~ llegue el día en que el —
segundo desbanqus al primero.
Tha esta sociedad de la conunicaoidn de masas se de.-
teota ‘ma crisis de valores generalizada que se ca
racteriza, en esencia, por el abandono del sentimien
te de la responsabilidad personal y el consiguiente
abandono de le. cultura pare. cae? en la desate. aatu~
raleza. Le este modo cli responsable de cualquier con
ducta antisocial tiende a transferir su respomsabi..
lidad a la sociedad, con lo que no sóle queda exonera
de de su propia culpa sino que pasa a convertirse en
una v!ctisa de esa sociedad.
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— El coaflioto, por ma prcpia naturaleta implica va-
lores opuestos, pero su investigación y trata.isn-.
te ha de pretender la explicación y descripción —
objetivas, El conflicto se ntfiesta con emocio..
nc intensas, pero las teorías abstractas, las me
diciones cuantitativas y los análisis estadísticos
de loe estudios que se realizan están muy lejos de
la realidad, de la rabia, el temor y el dolor de —
Ya gente que ge ve en medie del conflicto. Dado —
gas la visión recten y correctora de la oniltura —
universal (cultura de masas) corre hoy a cargo de
tos cada vez más influyentes medios de comunicación,
no podemos dojar de preguntarnos ¿por- quó? ante la
teposición de ‘ma cultura de la violencia que se —
trasluce del incremente de la presencia de la vio-
lencia en los medios audiovisuales (televisión y
cine) durante los últimos tiempos.
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“La quinta pía” por Luis M• Anda
“Terrorismo Intelectual” por Loas KB Ancón
“ETA (pa> VII Asamblea”
“Rl Gobierno expresa su preocupación
por el atentado de ETA y Fraga pide
dielsiones”
Por Ricardo Gatofa Daaborenaa
“El terrorismo y las democracias”
por Alejandro Muñoz Alonso
“Prestigio Internacional”
por AlejandrO Otoños Alonso
VIolencia en Cádia” (Editorial)
“Deben ser condeocrados” (Editorial)
“Rosa Alcarazo ‘Los terroristas están
matando. Pues a satarlos y ya estt”
“ETA contra las cuerdas’ (Editorial)
“Creo, la tensión en los Centro. por
Las agresiones a los profesores”
por Nada del Mar Rodr<gues
“Rl timo” por Alejandro Muñoz Alonso
“Rl chantaje de Argel” por Alejandro
Nuños tlon
“Cómo dialogar con ETA” por Alejandro
Maños Alease
30 de abril 1981
15 de enero 1982
1 de octsbr. 1982
16 de octubre 1986
2 de marzo 1987
3 de abril 1987
29 de abril 1937
28 de julio 1987
15 de diciembre 1987
30 de coero 1988
1 dc marte 1988
19 de sarao 1988
4 de febrero 1989
15 de febrero 1989
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“ETA r.abr. todos s,.s frentes de aucha’
pero con ferfls»te deseo de continuar
el diálogo”
“Violencia” ‘011D10
“La sezola ¿e realidad y ficción”
por 7. Ayala
Lguur’t.no considera posible una
amSistíg si ETA abandona las armas”
“La tren bdlgar. al descubierto’
“a.rxall’.a y ETA” (Mitoxial)
“113 expresa su ‘dolor’sólc por la
muerte de das etarras. RoldXn:
Los terrorista, fallecieron
~tzparando”’
‘Seti6a cree que hubo ‘precipitad.
voluntad” de acabar con los antorto
¿.1 atentado de Vio. El obispo afirma
qile no se debe ignorar la ‘problemótica
polftioC de E?A~
Saz Sebastián 0.0.
“El presidente del Gobierno ¿a por
cerrada la reinserción y promete que
no negociará Con ETA”
“El BOCí financiaba el terrorismo de
Ab» Nidal y el tráfico áe drogas”
“La inforeación zurda”
por flderido Jimónes - Losantos
CINCO DIAB
flos aotioiea para seditar”
por Lorenzo Contreras
5 de abril 1989
18 de agosto 1990
9 dc manso 1991
15 de ebeil 1991
12 de mayo 1991
23 de mayo 1991
1 dc junio 1991
3 de junIo 1991
7 de junio 1991
22 de julio 1991
5 de sept. 1991
8 dc agosto 1986
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DIARIO 16
“Sas Cristobal negoció dírectsanente
el regresó al País Vasco de Yoyes, la
ex jefe de ETA silitat
“Se oonfirmsa los contactos del Gobier
ao con ETA, annqae se niegue la
existencia de la negooiacUn”
por 9. lisialein
“...y los chiitas a su Lasa” (Mit.)
“Rl terroriesio” por Baltasar Porcel
“Entrevista concedida por Iñai
Senada”
“Rl Ayuntamiento de IgnaRa condesa
la actuación de la Guardia Civil en
Besbflr.”
“El Ejdroito tendría qus acatar la
iad.peadenoia ae una región eSpañOla”
(declaraciones recogidas por Diario 16>
por A. Din Losad.
“ETL recitaza el pacto sntiterrorista
d.c los partidos”
“Las hordas del fútbol” (Editorial)
luerte impacto de tas alusiones
del Rey a los aspectos coacretos
de la lacha antí—ETA”
‘ffsy muchos conductores suicidas ea
potencia. Seg6n un informe de un equl
pe de psioólogoe expertos ea seguridad
Vial” POt PraaoisOO Agramuna
“Araalln pide flexibilidaA en la
negociación’ pera que ETA busqa.
una salid. si. perder la cara’”
<Declaraciones recogidas por n—íS)
“ETA advierte qus todos los frentes
sigue» abiertos por falta de respttes
ta ¿.1 Gobierno”
30 de octe 1985
20 de no’.. 1985
14 de julio 1986
23 da sept. 1966
27 de enero 1967
2 de sayo 1987
15 de junio 1987
7 de no.. 1987
13 dc nov. 1987
26 de dio. 1937
27 de enero 1968
15 de febrero 1988
15 de feb. 1988
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“Hinchas de clubes de fdtbol
extienden su Violenoia a las playas
mediterráneas” por Santiago Aroca
“Francia acusa formalmente a atado
de ‘formar parte del GAL y de
tentativas de asesinato”’
‘¿R.gociaciones para la paz?”
(Editorial)
“Las eltrañiciones serán más lentas,
segtn el minietro de Interior fran-
cis”
Declaraciones de Pierre Jons recogi-
das por fr-lS.
“El Gobierno ha planteado & StA en
Argel el sitiso plan que preteot¿ a
1’xomtnen 1984”
Por 5. Miralles y E. Arqnis
“Despds de los crímenes sonotrgosos
que han cometido, hay personna qne
no podrán regresar”
[Declaracionesdo Manesí Praga Iri-
barne, recogidas por ?nder LandSburu).
‘EPA vuelve a matar” por Jos¿ Luis
outi~rrez
“Crimen de lesa paz” <Editorial)
“ETA reanuda el diálogo del tenor”
Liea años de un Sendero ‘rOjOy
luminoso. Ra 1980 este sangriento
grupo terrorista perpetrd su pri-
mera .ooiót’ por Coleo Martí
“La Prensa italiana ce autoceneura
para detener ‘ma Oleada de suicidios
15 de junio i988
15 de justo 1988
3 de no’.. 1988
1 d. nov. 1988
6 de feb. 1989
23 de feb. 1989
13 ¿e no’.. 1939
22 de nO’.. 1989
31 de enero 1990
18 de sayo 1990




“Saña. Hussein: ‘Rechasasos el
ultimátea que nos ha dedo Bush
y que sea lo que Dio. qaiera
(Reproduooi¿a de las deoleraeiones
• Tele—5 el =6.12.90).
“‘tntxoa pidió más duren a ETA
trs.s una indisorcoida de un sai—
s,riO del Gobierno”
“‘Pensión sri Quernica por el hocaciaje
abertr.ale a F~lix ~esnhla
(D.oíaracionee de Narciso Serra)
- La pirosan~, una fiebre qu. no cesa.
A pesar de 1, ‘.lgilancia policial y
les detenciones, se siguen quasnilo
vehículos en Madrid” por (1. Dieta
“La Ley d. Segnri¿añ Ciudadana es
inrtdaiaible”
(Ratre’.ista concedid, por Pedrol Rius).
“Duce, presunto autor del asesinto
de Muguruza, advierte de nuevos
atentados contra dirigentes de NO”
“El Hey viene a pasear por Euskadi
la arrogancia y le intransigencia”
(Joa Idigoras a D. 16> por Antonio
Herce.
11B impone un nuevo trazado de la
autovía del Norte que fue rechazado
por p.IigrOsO”
“La tioleacia ea IV provooa el 50
por oiento de lo. delitos oosetidos
en EEUU. Seg~ el doctor C.nterwall,
27 de dic. 1990
4 de enero 1991
a de junio 1991
9 de junio 1991
8 de julio 1991
8 de julio 1991
29 de julio 1991
10 de agosto 1991
3 de septe 1991
su ausencia evitará 10.000 e.eesintos
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EL IIIDRFRNDIEYTE
“ETA anuncia que endureosrá la luoha
areada par. coneegnir la negooiactdn”
“jos hoebres se suicidan con los ga-
ces del tubo de escape de sus coches”
por Luis Mazarrasa
EL MUNDO
“Ha. querido matar una esperanza”
por ?. ~od.
“Alcalde aparece en Bruselas y pide
a ¡‘PA y al Gobierno tina tregua para
asgo ciar”
“Nacionalizar el muerto” por e’. Umbral
“Xl asesinato de flurxruza interru.apió
nuevos contactos con la organización
ETA”
‘
5La telenovela ‘Cristal’anmenta las
consultas por cáncer de sama. Thmt—
bida los trataaientos por alcobolis
mo, ya que un personaje de la serie
paicos esta 5dicci6n”
“Versión de ETA de st contacto ooa
.1 Gobierno. resto completo del. do-’
onssato interno de la organizacióa
ttr?OriAta
fleleada est desoeratia” (dos)
por ?eodoro Gonzáles Ballesteros
7 de feb. 1990
22 de oot. 1990
22 de nov. 1989
20 de dic. 1989
24 de dio. 1989
1 de agosto 1990
25 de oct. 1990
4 de enero 1991
21 de junio 1991
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EL PAIS
“El Lenguaje del terror” (Ml. erial)
“ETA (Pa) VII tsaablea”
“La crisis de los rehenes y 1
televisión norteaaericasa”
por P. Basterra
“sí Gobierno enige para negeo ar l,~
entrega de las arase” (04.)
auerreros de elite pera ‘dra jos
sucios” por s. Tho.aa
‘Reagan quiere un sodelo Rarsb para
sus acciones de oastigO”
por Juan Rold¿a
‘El largo canino para temí con
el terrorismo’ (Editorial)
“jaeces y ruidos” por Mario india
“Los reinsertos, en busca de tiempo
perdido”
“Generación Limite” por Rosa Montero
“Las barricadas de Puerto Re 1”
por Josa A. Carrizos.
“Kl secuestro coso protesta”
(Editorial)
“Contra le. impunidad” (Sito ial)
“La violencia en los estadio “
(Editorial)
“Convereaoionee de Argel” ( it.)
• “La estrategia del diálogo.
Crónica detallada de un ano e
coataotce entre ETA y el Gob crEo”
Barrionue’.o dice que la ne ciación
con ETL he. sido de utilidad”
por Anabel Diez
1 de abril 1962
1 de octubre 1982
4 de julio 1985
15 deeept. 1985
12 de enero ¡986
12 de enero 1986
15 de agosto 1986
11 de sept. 1986
24 de no’.. 1986
8 de febrero 1987
31 de mayo 1937
18 de junio 1987
íS de julio 1987
16 de agosto 1987
30 de agosto 1987





“Naturalmente, Esasola afirma que
a fin de cuentas, ¡m y el. ffiOS,
auaque pareaca absolutamente impo-
sible en este momento, están conde
aados a sentarse frente a frente
en una
“Centenares de jóvenes asaltan un
colegio de monjas”
‘El fribijaní Constitucional anula
cuatro ~artados de la ley antite—
rrorista”
“La nueva revuelta palestina”
(Editorial>




“Historia de un E~tad.o. Del sionismo
al nacimiento de una nación”
por Eduardo Raro”~tecglea
“El ifio de la conversación” (mit.)
“El estramado de la paz en Oriente
Medio” por Henry Kissinger
“Los nietos de le. ira. ETA un iti-
nerario de 20 años haeta el terror
puro’ por Paizo Tjazueta
“Una solación para Oriente Próximo”
(Rd.ítori.l)
‘Aaedo y Doslnguea procesado. por
los asesinatos de los GAL”
“El Gobierno reiter. su negativ, a
contactar con STA” por E. Coite
6 de dic. 1967
11 de nO’.. 1987
18 de dic. 1937
18 de dio. 1937
23 de dic. 1987
2’? de dic. 1937
31 de enero 1963
4 de Cebrero 1963
17 de febrero 1988
21 de febrero 1938
28 de febrero 1968
2 de sano 1988
19 ti. octubre 198.8
5 de nove 1968
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“TVE ofreció en una cesan tantos
asesinatos como los que se producen
en Madrid ea ¿os •M
5C
“Continua el proceso”
“fl Gobierno conocía los datos del
plan iavclucionista descubierto en
Marbella”
“El si~ del fasoiseo” (Editorial)
tibro de Estilr
“La razón de Estado ‘obligúa
Mitterrand a indultar al terrorista
Nacoache” por Javier Volenmuela
“Racismo” por Fernando Ba’.ater
“Ortisen y CastQo” (Análisis)por
Javier Pradera
“Trescientos treinta atltOmd’.ilet
incendiadOs este año en las calles”
“Leopoldo Torres aprecia delitos
de calumnias & la Guardia Civil y
apología del terrorismo. El fiscal
del Estaño se querelle contra Idigora”
por deoir que la suerte de los etarras
fue ‘ata ‘.engamaa” por Josá Toldí
“Aba Nidal, el terrorista seis peligro
so del mundo, financió su actividad
a travds del banco intervenido”
“El escándalo del ¡CCI enterita al
sinistro de Finanzas y al goberna’-
dor del ¡saco de Inglaterra”
“España y la venta de pistolas”
<Editorial)
“La búsqueda del poder es la princi-
pal casaBa de la violencia”
por Santiago Jenavda
17 de no’. 1968
7 de abril 1989
23 de mayo 1939
21 de nu’.. 1939
Edición 1990
29 dc julio 1990
9 de oept. 1990
16 ¿e dic. 3990
19 de mayo 1991
3 de junio 1391
22 de julio 1993.
22 de julio 1991
22 de julio 1991
20 dc octubre 1991
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LA VANGUARDIA
“Kl caos de las multinaciOnalee
terroristas”
21 de julio 1985
YA
‘Unsgracia’ inadmisible”
por Ar¿gel del Río
6 de abril 1936
“MAcAo al muerto” (Editorial>
Lo que la palabra ‘tregua’ da de •f”
(Editorial)
“Gomailez capere. la liberación de
Revilla para cambiar su política
antitsi’rorista”
“Gobierno—ETA ¿que está pasando?”
(Editorial)
“El comunicado que estanos esperando”
(Editorial>
“El Vaticano alerte. nobre el aumento
de sexo y violencia en los medios de
comnnicacióa. Las proporolones del
problema inquietan a loe scoiSlogos,
juristas y educadores”
“Los nacionalistas propones por se-.
parado debatir la autodeterminaodón
en .1 Parlamento Vasoo”
‘tnbati, condenado a 47 sfios~ dijo
en el juicio que la ex etarn había
contAdo alta traici¿t
11 de abril 1987
4 de marzo 1983
30 ¿e mano 1988.
24 de enero 1989
4 de abril 1939
17 de mayo 1989
6 de enero 1990
3 de enero 1991
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CAnto 16
“Jos¿ María Benegas. las ooadioio—.
nec de ETA son negociables”
ETA: muertos, muertos, muertos...
por 2. Lerchundí
“Tune]. ~ntra los estatuto.”
“Unidos contra la £‘3YA fascista”
por Jon4 María Benegas
“El Estatuto dessts4 a EM”
“Los comandos La ETA huyen de
España durante la tregua”
por Jose Me de Irujo
“Curas y dirigentes del PNV fuero.
intermediarios de ETA”
nC 334
28 de mayo 1978
N’ 338
9 de julio 1918
¡t 413
4 de no’.. 1979
N’ 842
23 de feb. 1981
N~ 845
16 de marzo 1981
N% 900
27 dc feb. 1989
N’ 948
22 dc enerO 1990
CUYES DE Li RAZO1¿ PIIACTlOA
“Politicos y periodistas. La varian
te española de un conflicto ínter—.
sinable”
por Javier Pradera
Nt 15 — sefl. 1991
GOMPUCT STUDIm 236
“Objetivos ytactioa. terrorietaes
nuevos riesgos para el orden uztisl’
por Paul Wilkinn
(fraducoida realitad. y facilitad.
por el CESRN).
CUáflflNOS PARA DR3A¶’E
Las relaciones Gobierno—Prensa ante
el fendseno terrorista”
(PaoflitaAo por la Oficina del Portavos
del Gobierno).
GRGETOWN KAGAZIRE
flerrorist ezpert Yonsh Aleasader”
~oholar in an Unobarted Ficid
Interview of Sbarri L. Weil
March—April, 195,
BISTORIA 16
“Cronicón de l~ Villa y Corte”




“Terrorismo y Opinión P,iblica”
por A. Muñoz Alonso
(Editado por Ceabio 16)
IMaBYIEV
“Habla .1 presidente Suares: huno,
hubo negooi.oih oo~ a
Entrevista reprodacid. por Luis ¡ir








MANUAL DE mPAtÉOL URGENTE
Agencia ife
NU~TR0 TIEMPO
“Punción social de la infotmaoidn”
por Angel Benito
MUEVA REVISTA i>E POLíTICA
,
CID/PURA Y ARTE
“Ecología de la Prenos espajiola”
por Angel Benito
!1U¿SIJ~







3 de julio 1985
pág. 13
REVISTA DE CIENCIAS DR LA INPCRMACIÓN
“Rl sistema de fucotes informativas”
por Goacha Pagoaga
Volumen 5 — 1988
REVISTA GENflAL DE LflIISLACXOX Y
jURISflUDUCIA
“flhos informativo y terrorismo
por Carlos Soria
Reus, S.A. 1980




TEARLUIEN. AS Zaternatiónal Joun.a
“Notes o» Peyobodyzm* Theor of
Tez’roriSm Boba’.iOtJt
by Jerroid Post
“W.st Oermeafs Red Army Anarchiete”
by Ii. .1. Horchea
“Kct serely the AchUle Lauro:
me ?hreat of Maritime 1’errorism
ami Piraoy”
by Rugh 11. Stephens
“Terrorisa ami Language: A ‘Text
Based. Analysis of the dersan Case”
by LII. Miller
“Patterns of Global Terrones”
United States Depuxta.nt of Siete
“Imagen of ~erróri¿m la the %sdia
1966—1985”
by R.D. Crenlinoten
“Nl Club de Rosa”
“La conspiración de las tramas negras
por J. Días Berrera y E. Tijeras
UNITED RA’PIOfl
“Cottee againet torture contmuse
work o. dra!t anual reporte
Nsphe.ize. Role of Meál. at Frese
Confe re
By 1. Yoyaa
Pr.ee Releo. liqite of Publio lato?..
Voluse 7, nO 3
1984
Yolume 7, nO 3
1986
Volune 9, nc 3
1987
Voluone 9, nc 4
1987





29 de sept. 1986
at 395
27 de nO’.. 1989
New York, 1991
A. II R 1 0 1
Li. CRONOLOGíA DEL TERROR:
1968—1986
(tondo del libro fe aever—endint tsr. Ten’orism
la the 80’. de Christópher flobeou. y Ronald Payne,
Pacte on Pile, mo., New York, 1.987>
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lHclflEm’S GRUPO
22.7.68 ¡ Roma — Primero de los escuse PFLP
dro. palestinos. Un Boeing 707 de El —
Al, en vuelo de Ron a Tel Aviv es des
viada a Argel, donde los israelíes a
bordo fueron retenidos durante dos —
sae..
26.íi.68 ¡ flemas — Dos palestinos ata
can u» Boeing 707 de Rl Al oca gran.—
das y subfuuiles. Muere un pasajero.
Los atacantes sOn sIreCtaóOS ,p.ro 11”
berasios posteriormente cuando en las
líneas a¿reas grietas volaban a El —
Cairo “1 22 de julio de 1970.
28.12.66 ¡ Beirut — Primero de loe ata Ejóroito
ques israelies sobre Beirut. Comandos israelí
ea helIcóptero toaron el aeropuerto
de Beirut y destruyeron o dañaron 13
aviones árabes.
2.2.69 / Zurich — El Boeing 707 de El PFLP
Al preparado para despegar, es bombas
ticado. Muere el copiloto, 5 pasajeros
heridos y un atacante muerto por n —
guardia israelí 4.1 avión.
1.7.69 ¡ Londres — Colocación de una FFL?
boeba ea los aleacenes Mark & Bpenoer.
Con ello, George Habash an,ezáasabe a
loe propietarios judíos de todo .1
tundee
29.8.69 / Roma/’Pel Aviv — Primero de FF1.?
los secesetros en que “e Vieron en—
vueltas teroeras partas.
31 BOeing 707 de 7141. aterrizó en Da—
0.500, domAs todos los pasajera .zoe~
to los ter..l.ies toaron liberado..
Los israelí.. debían ser oaabisto. —
por pilotos sirios. Israel siguió oca
el principio de no hacer oonoeeianee
& las pttiotones de los secueutreñor.s.
El avión tus destruido.
-539-
no ínrs
9.9.69 ¡ Rio de Jeneiro — Obarles Elbrick,
embajador de los htados Unidos en Brasfí,
primer diplom&tioo secuestrado para inteL
os,sbio con 15 prisioneros que volaron a
Educo; cono conseouenota, se llevaron a
oabo 40W errestos y duras medidas repre
e inc.
9.9.69 ¡ Bruselas/Rosa/La Haya — Ataque
con gramadas de ano en ofloinas isree—
1 tese
12.12.69 / Berlín Ocoid. — Colocación
de bosYjas cerca de Isa oficinas de Rl Al
y de las de la Casa Americana. Un terce
ra bomba explotó en el Club de Ofioiales
131..
2.2.10/ ZnriolVTel Aviv — Un avión de
aerolíneas siázas destruido en el aire
por una explosidne 47 muertos. Nadie —
se responsabilia¿. Be atribuye a un tra
bajo de Abu Ibrahis.
3.3.70 ¡ ‘Tokio — Primera de las accio-
nes internaoioaales del Ejíroito aojo.
El grupo lUcrado por toso Okzmoto, —
hermano menor de lÉksrhi, cabecilla —
de un grupo sanurai, desvía un avión
japonAs a Corea del Norte.
314.70/ ti¡gnay — Des diploseitioce
seouastteñost Daniel Mitrioni y Alo»
so Gemid., cosmul brasileño. Mitrioni.
es asesinado cuando el Gobierne nr—
guaye se niega a aseptar las desenda.
de los terrorista., finalmente liberan
a 150 prisioneros. GomiA. es liberado
el 21 da febrero de 1911. Intento de
secuestro de Gordon Jones, segundo 5•
oretano de la embajad. IfA y Nathsa












6e9.70 ¡ Daveon nejA (Jordania) — En FFLP
una bien coordinada operación, se lleva
a cabo el ecoacatro de dos aviones qus
sobrevuelan Europa y se conducen a —
Daseon Picíd, n aerodroso de la II Osas
rra eundial en el desierto jordano. Un
tercer avión es desviado a El Cairo y
destruido; un coarto, el Boeing 707 de
Rl Al eseaI~a cuando el “Sky mershall”
israelí mata a ?atrick Argiisílo, aiea—
ragUezise al servicio de la flLP y oa~
turs a Leila Kbaled, participante con
finito en otros secuestros. Un quinto
avión, el BOLO VCl0 es capturado tres
días más tarde y conducido tn.ebión a
~wsoa Pisid; los 300 pasajeros y otro
n6ero de palestinos enoaroelaños ea
Suiza son canjeados por Leila ~leA.
El inoideate obliga al rey RoseAn a echar
de su base en Jordania e. grupos pales-
tinos y a la organización Septiembre
Wegro, para evitar el agn’natento de
las relaciones entre flí y Annar el Sa
dat, encetar del. pr.aideat. Nasser, a
la suerte de áste.
10.540/ Qusbeo — Jases Crossp enoerga— FLQ
do de negocios de Gran fretaS., es se-.
cuestrado por separatistas franco—casa
diennes que eai,gea la liberación de pri
sioneros, publicación de ‘w es.auiesto
político y 5OO.0~ dólares en oro.
El Gobierno canadiense rachas. sus de-.
nadase Los seoaestrsñores lfter.a fj..
salmeate a Oross el 3 de diciesbre de
1910 y, e. ee.lvo, es con&ntde a Cts..
12.12.70 / San Sebastián — Secuestro de flL
Eugenio B4b1, cónsul. alean. Con esta
acción se intenta presionar al gobierno
de Ireneo para que oónnte la sentencia
de peas. de suerte que pesaba Sobre seis




12.1.71 ¡ Montevideo -. G.oflrey Jack-. Tt~aarOs
son, eahjsdor británico ea Urugus~’ es
seonestrado y enoerroño en tina oá’tel
del pueblo’. Se pids a ceabio la libe-
ración de 150 prisioneros, pero las —
autoridades rehuaaa n.goo tsr. frOapea
106 presos, por posibles acuerdos.
Jaoksen logra escapar de sus seonestra
dores despufis de 8 mases de vivir en
ooadioionss degradantes.
14.3.71 / Roterdan — Palestinos, arads4 fttah
dos por sispatisastes franceses, expío
sionaa tanques de petróleo. Ns el pr—
as? ataque coordinado acatado en Paris
por la organización de Tasi.? Arafat.
5.5.71 ¡ Nstaabul — ffniu Elros, osinsul TPLA
general israelí, es secusetrado y ases~ Paleotina
do por una banda que desanda 1. libera—
cisin de todos los coisponeates de la —
guerrilla encarcelados por el Gobierno
turco, tiste una conexión palestina.
14.6.71 ¡ Bab el Mandeb — fl petrolero
imraelf ‘Coral Sea’ es dañado por mini
les 1anÉadbs~desde bote. Los terro-
ristas escapan a Tesen del Sur.
20.7.71 ¡ Rosa -. Priuex’o de ca serie Patah ¡ PPL
de ataques contra Jordania ea vengansa
por la expulsión de Septiembre Negro.
El ataque inicial se lleva a cabo en
Roma ea las oficina, de Alá., aerolí-
asas jordanas. Otros ataques sobre —
intereses jordanos se realizaron ea El
Cairo y Par(se
28.7.71 / Tel Aviv -. Los terroristas PPLP
introducan una boeba en el equipaje de
una joven ales. que volaba en Nl Al.
Pus arrestad. y posteriormente líber.-.
da por resultar inooente.
-.54=—
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1.9.71 ¡ Londres/Tel Aviv — Intento de
destruir un avión de El Al por medio de
una bomba colocada en el equipaje de —
una jOV*tI peruana, que resultó inocente.
20.10.71 ¡ Nueva York .‘ Extremistas ji.—
¿tos satan a miembron de la delagación
eovi¿tica en les botones Unidas, ouaa
do se encontraban en Su apartamantO.
26.11.71 ¡ Sí Cairo — Vaefí ‘Telí, pt’i—
r ministro, asesinado por pistoleros
de Septiembre Negro.
15.12.71 ¡ Londres — Zaid Rifai, esbaja
dor en Londres, es herido en un,.
0ebos—
cada, en alt propio coche.
26.12.71 ¡ Nnsva York — Tiroteadas las
oficinas de Sol IIurok, espresario que
organizó en 113A un toar de ejecutivos
eovi4ticos.
6.2.72 ¡ Coloaja — Cinco jordanos que
anegoraban ser espías israelíes, son
tiroteados y muertos.
18.2.72 / Esaburgo — lina fábrica de ge
asradores eLfiotricos par, aviones —
israelíes, resulta gravesente damA.
por bombas.
22.2.72 ¡ Aldershot — Lansasieat~ de
bombas contra el ,cuartelasiiento del
Regisiento de Paracaidistas.. Mueren 9
personas entre soldados y civiles. Rl
ataque es una vengana por el ‘doexingo













22.2.72 ¡ Nueva flelbi/itenas — Secase
tro de un avión de Inflases. mm idea
por cincO terroristas en solidaridad
con la Organización de Viet ms de la
Ocupación Sionista, a. de lea orga—
nitaciones de la larga list, de WLP.
El avió, fue liberado previo pago del
rescate de 5 millones de dólares por
parte de las líneas afirease Rl Gobier
no de Temen del Sur pidió un sillón
de dólares por persitir el aterrizaje.
21.3.72 ¡ Buenos Aires — Oberdan Sallus
tro, presidente de PIar en Argentina
es secuestrado, se pide un sillón de
dólares ¿e rescate y la readmisión de
250 trabajadores. El Gobierno rechaza
la nogociaoióne Inc secuestradores —
matan a SalluStroe
d.5.72 ¡ Tel Aviv — Dos hombres y dos
aujeres secuestran un vuelo de Saben.
y le obligan a aterritar en el aero-
puerto de Lcd, donde demandan la libe
racidn de 317 palestinos. tas fueraas
especiales israelíes consiguieron Sa—
ter a asbos hoabres y detener a las —
mujeres. Un pasajero surió en el tiro
tse.
11.5.72 ¡ Prsnkfwt — Una serie de —
bombas explosionan en el cuartel ge—
neral del Ej~roitc da EEUU, tsnio
a un coronel e hiriendo a 12 peno—
na. sas. Se dijo que este acto fue ea
venganza por las bombas aaerioars.s —
sobre Viet»...
31.5.72 ¡ Tel Aviv — Tres kaaikases
del Ejfiroito Rojo Japoa¡s,al servicio
de la FPI> atacan a pssajetos en el
aeropuerto de LoA. Matas a 26 y hieren
a 76, la mayorí, peregrinos latinease
ricenos. Mueres 2 terroristas y el —










1.6.72 ¡ yran~,wt — indreas Basder y
Holger Meir son heridos y capturados.
15.6.’?? ¡ Earnoner — Ulrike keihcf ea
t raioiona,i. y oaptur~da.
8.7.72 ¡ Beirut — Nuevo enfrentamiento
israelí cos el ?PU en represalia por
la masacre del aeropuerto de Lcd.
nl ports.vos Hassan tasa!ani muerto por
una bomba oculta en su coche. Su suce-
sor Bascas Abu Shsrif herido por ‘ma
bomba un mes más tardee
5.9.12 / Munich — Masacre en la villa
olímpica de Munich, donde 1 terrorie—
tas entraron en el dormitorio de los
atletas, mataron a 2 y secuestraron a
9, en un intento de forzar a Istael a
liberar a 200 palestinos. Las astorí—
dañes alemanas facilitaron pasajes a
los secuestradores y secueStrados pa-
ra Egipto. Tiradores de cute abrieron
fuego en el aeropuerto de Pm’stenfeld—
brilok en Alemania Occidental, el resul
taño, 5 terroristas y un policía muer-
toe. El incidente fue captado por las
cámaras de la televisión y coleoS a la
cauna palestina ante la opinión pdbli—
Ca mundial.
9.9.12 ¡ Londres — El doctor Ami. Shaohori,
coasejero de agricultura ea la embajada
israslí, resuid aserto pci’ una carta—
bomba. 50 cartas—bomba ss¿s fueron inter-
ceptadas en los SiguienteS 15 anos; se-
lladas ea imaterúsa qn iban dirigidas
a israelfese
12.942 / Sernaalh — la primer sinistro
Golda Meir declara la guerra a loe teno
natas babee, “le tenesca otra solución
alt.nativa que golp.er a las orgealsaeto









16.10.72 ¡ Ros — Los israelíes ‘ma
ves s~s vuelven a golpear. Vael —
Zuaiter, representante ea Roma de
Patah, es tiroteado y suerte en su
apartamentO.
24.10.72 / Belgrado — Los israelíes
colocan una serie de bombas, dirigi-
das a líderes palestinos de Líbano,
Egipto, Libia y Argel.
29.10.72 ¡ Beirnt¡Ankara — Un avión
de I,uftkalma secuestrado por dos te-
rroristai;anen&man con velarlo si 105
los tres terroristas supervivientes
de la masacre de Munich no son libe-
raños.
8.12.72 ¡ París — Ma~oud Hasmbari,
representante de la OLP en Paris es
asesinado electrónicamsnte mediante
ana bomba colocada en su tel¿fonc.
por un ingeniero electtdnioo.
10.12.72 ¡ Buenos Aires — Donald —
Orne, director general de la oc.—
pañia británica Vestey, se secues-
trado, pero liberado 9 días más tas
de, deeputs de que Vestey pagar. un
sillón de dólares por su rescate.
26.1.73 ¡ Madrid — Guerra entre ame
sinos de diferentes basAse ea las —
calles de Europa; conducen a que —
Baruch Cohea, oficial de la Inteli’—
gencia israelí, 5ea abatido en una
oeU de la Oran Vta sadrileña. tos
palestinos alegaron que había toma











28.3.73 ¡ Irlanda — El bisin. de carga IRA
Clawiia es arrestado por la Armada
irlandesa en sus agua.. territoriales.
Portaba 5 toneladas de er.eeuto pro-
cedente de Libia. El Claudis/babía
sido vigilado por la Armada Real a lo
largo de su viaje. Joe Cahulí, uno de
los jeis hombres arrestados es un ca-
becilla del IRA ea Belfast.
l0.4.73¡ fleirut — Comandos israelíes Mocead—
atacan establecinientos y apartasen— Sarayet Matkal
tos de líderes de la OLP. 17 personas
fueron asesinadas, inoluyendo a 3 sien
bros, altos cargos de la OLP. Loa israe
líes requisaron taxsbi¿n gran cantidad
de documentos.
26.6.73 ¡ Peris — Mohamed flotA., líder Moasad
terrorista Arabe en Europa, sc asesto,.”
do por una bomba colocada bajo su coche.
Su muerte señala a Carlos como e~eoutor,
llamado a Landres, donde se encontraba
‘aletargadopara que tomar. perte en
operaciones en Europa y construir ca
internacional terrorista para la PVL?,
formad, por tarrortatas alesanee, b.o-.
landeses, japoneses y franceses.
1.7.73 ¡ Washington D.C. — El coronel FF1,?
Toad Alo., militar israelí es ataca-
do a la puerta de su casa. ¡a emisora
Voz da Palestin, dije que fue ejecuta
do en relación con el asesinato de
Boadia. Pus el primer caso de asecisa
te de este tipo en los EEUU.
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21.7.73 ¡ Lillehs.aer/Noruega — Los Moscad
israelíes atan por error a un esa—
rerO marroquí, cuandO seguían la pia
ta de AlA Hassan Salaaeh, líder de
Septiembre Negro y uno de los que —
planearon el suceso de las Olimpia—
das de Munich. Varios altos jefes —
fueron arrestados y enoaroeladOs —
por los nuegos. El incidente puso
en un serio aprieto al Gobierno de
Israel, el cual suspendió todas las
operaciones fuera de Oriente Medio.
5.8.73 ¡ Atenas — Cinco pssajerút — NATLP
suertos y 55 heridos de bala y gra-
nadas oc» las qn fue atacsño el —
avión de la TWa procedente de Israel.
Los asesinos reiVindicaron pertene-
cer a Septiembre Negro, pero mAs te.:
de fueron identificaños coso miembros
patrocinados por “Libya Ifational Arub
Touth” ‘Juventudes Nacienalistas ira
b¿s libias para la Liberación de Palee
tina—, dependientes del dirigente reno
gado de P’atah, Abaed al-dha! our.
18.8.73 ¡ Reino Unido — Capaña de —
cartas—bomba en Londres, Biruingan y
Manchester. ~. seis semanas mAs de 30
personas fueron perjudicadas por 40 —
bombas e Muobas otras cartas fueron —
devueltas.
5.9.73 ¡ Roma — Terrorismo contra — RAIL?
tr..aaforssdores elAotrioos ea sero—
drocos silitares. Ls. policía italiana
arrestó a cinco Arabes armados con —
misiles tierra—aire 5AM7, sumijtistra
dos por los rusos a los libios. Los
terroristas tenían alquilado un apa
tamento en el especie adreo del aero-
puerto roano y planeaban abatir un
avión de Hl Al.
—546-.
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28.9.73 ¡ Viana — Dos palestinos que
se proolaan miembros de laS “Aguilas
de la Revolución Palestina” roban un
tren y toman tres rehenes, jtios emi
grantes procedentes de Rusia, Son li-
berados deapu¿s que el canciller frvmo
lreisky, —judío agnóstico— prosete ce
rrar el tránsito de esigrantes judíos
al t3chonn Castís” • Loa terrcrtate.a
resultan ser miembros respaldados por
2A’IKA de Siria.
17.12.73 / Roma — Cinco terroristas —
lanzan bomban t~rmicas en las aerolíneas
de la PAN—AM, mueren abrasados 32 pasa
jeros y 40 resaltan heridos.
Secuestran un avión de Lufthansa y es-
capan dejando desangrares a un traba-
jador del aeropuerto; vuelan a Daz,asco
y Kuwait sin rehenes. Son prendidos —
por oficislee de la OLP, quienes asegu
res que serán juzgados por llevar a ca
bo una operaci¿n no autorizada’.
18.12.73 ¡ Londres — Donbas colocadas
en dos coches y un paquste-boaba Meren
a 60 personas. Piden la excarcelación
de miembros del IRA, quienes explosio-
nato,, un coche—bomba en “Oíd flaile/’
en marzo le 1913.
20.12.73 ¡ reile — Se descubierto n
ooa.rtsl general en las afueras de Fa
ríe, usado por un grupo international
comprometido con grupos terrorista. —
de la FIL!’, argelinos y turcos.
Azuas, propaganda y bombas caseras
son requisadas. Se conf irme así la na
tuxaleza ¿e un terrorismo internacio-
nal en Europa y Carlos es respo,sabili








20.12.73 ¡ Madrid — El presidente del
Gobierno, almirante Carrero Blanco
es asesinado sediante la voladura de
su coche, que fue a caer sobre la te-
rraza de una iglCsi.5e
Se responsabilizaron militantes ves—
cos. Alegaron venganza por la muerte
de 9 le sus comandos.
30.12.13 ¡ Londres — El presidente de
lanka & Spencer, Teddy Seiff, sionis
ta brit¿nico, sufrió un intento de —
asesinato por Carlos, de un tiro en —
su bañera, la bala se desvíA por los
pelos y Carlos intentó retarle, pe-
re la pistola 55 le enoasquilló.
24.1.74 ¡ Landres — Carlos lanzó una
bomba dentro del banco israelí —
Hapoalim en la City londinense. Fue
herida una mujer.
31.1.74 ¡ Singapur — Sos palestinos
y dos japoneses atacaron las inste4
Monee petrolíferas de Shell. retu-
vieron a cinco rehenes. durante Sa
semana en un barco, sientrqus cii,-.
oc terroristas mAs, ocupaban la sabe
jada japonesa en tutaite El Gobierno
japonAs cedió a sus dennd.s y los 9
terroristas volaron a Tesen del Sur.
3.2.74 ¡ 162—Inglaterra — Una maleta
con 50 lbs, de boshes tus depositad.
en el compartimento de equipajes de
un autobís de transporte de soldados
y sus familiares. Musren 9 soldados
y una mujer y sus dom hijos pequeños,
5.2.14 ¡ Bsrkeley—Califeraia — Es se—
cuestrad. la rica heredera Patriota —
H.ats. ¡Ls tarde se la vio junto a —













11.4.74 ¡ Q,Irsyt Shssáoae(Isr.al) —
Tres palestinos asaltan un bloque
de apartamentos ea el corte de Is-
rael. Murieron 18 personas y 16 re
sultaron heridas, antes de poder ser
abatidos los terroristas por tropas
israelíes. La mayor operación lleva
da a cabo por comandos de las FIL)’.
17.5.74 ¡ Los Angeles — Seis cospe—.
chosos del secuestro de Patricia —
Rearte fueron abatidos en un entres
tamiento oOn la Policía.
l1.114 / LooÁrea — Una becaba hace
explosión en la Torre de Londres,
repleta de turistas, la mayoría —
extranjeros. Murió una mujer y 41
personas ceantaron heridas.
26.7.14 ¡ París — Toshiaka Tasañe
es arrestado. en el aeropuerto de
Orly, cuando transportaba 10.000
dólares para financiar al Ej¿roi—
te Rojo Japones. La mayoría del —
dinero era falso.
4.8.14 ¡ ~clcnia— Una bomba coleos
da en el expreso Rna—Munich expíe-
sio,,6 en las afueras de flolonia. 12
personas muertas y IB heridas. Bate
grupo nectascista es responsable de
la colocación de un gran nónero de
bombas en Italia.
7.9.74 ¡ Atenas — Un avión de la TWA
con escala ea Grecia, procedente de
Israel, fae explosionsto sobre el —
Mar Jónico en pleno vuelo, onasdo
se dirigía hacia los Estados Unidos.










12.9.14 ¡ Beirut — A~ed al-Obafeur,
alias Aba Mataot, líder de NLTLP y
respontable de una serie de suartos
en ataques a líneas a’teas, es tiro-
teado por Patah, alegando que sus —
activiilsiles eran perjudiciajes para
la organización.
13.9.14 ¡ La 1~ya — En una operación
ea parte planeada y financiada por
Carlos, tres japoneses teman la Emba
jada franosea y desandan la liberación
de Tcshiaka Tasada, su coordinador —
habitual.
15.9.14 ¡ Paris — Carlos lanza una —
gratada dentro de un superaercado, a
tejido a des personas e hiriendo a 34.
Acto llevado a cabo en apoyo de loe —
japoneses ocupantes de la Fztajada —
francesa en la Haya.
5.10.14 ¡ Ouilford — Colocación de —
bombas en pube frecuentados por Celda
¿os britSnicoe. Mueren tres hombres y
¿os nujeres y 54 resultan heridos.
11.10.14 ¡ Rabat — Abu—Iysd, segundo en
el mando de Patah piensa el asesinato
del rey Ruaseis de Jordania y otros 11
deres moderados Art.. durante la cae—
bre de Rabat. El cospló fue detectado
por las autoridades marroquíes que —
arrestan a 15, recibiendo las felici-
taciones de Israel.
21.11.74 f Biraingan — Serie de bombas
que torn, parte de la caspaZa de te-
rror llevad, a cabo por los Provisiona
lee en Inglaterra. Matan a 21 personas












13.12.75 ¡ Paris — Micebros de la
banda de Carlos tratan de destruir
el avi<ia de El U en el aeropuerto
de Orly usando lsnzagratmd.5, que
erraron en el blanco, yendo a parar
a un avíAn yugoslavo.
19.12.75 ¡ París — Los hombres de
Carlos, bajo el nombre de Mubammed
Boudiavuelven a la carga en Orly,
pero son detectados antes de iniciar
el ataque, tonan 20 rehenes de cutre
los espectadores y negocian su viaje
en un vuelo a Irak.
=4.12.15¡ Nueva York — Lanzaniento
de bombas en praunces Tavera’ en el
área de Wall htreet, causan cuatro
muertos y 51 heridos.
29.12.15 ¡ Washington — Una bomba cau
ea gravee daños en el edificio del
Departasento de RetadO de flUU. No
tus una cas,mlidad.
21.2.15 ¡ flerlin — El político alemán
Peter Lorena es secuestrado y solícita
do rescate por su libertad y la liber-
tad de 5 terroristas de la banda. El
Gobierno alea¿n capital
5, liberando a
los 5 y entregando 20.000 arcos.
21.6.75 1 Paris — Carlos fue identifí’—
ceño por la policía treacesa en su —
apartamento de la Rus Toallier a tra-
vAs de su enlace de la FIL?, Michael
Moukbarbel. Los policías encontraron
a un terceto. Carlos escapa a Argelia,
cuando habla cabido a bordo del barco









12e6.15 / hícosibe Street (Londres) —
Una taidad de servicio activo llevó a
cabo un ate4ue ea un restaarsnte en —
el corazón de Londres, tomando como —
rehenes a los comensales. Se rindieron
despuAs de seis días, baje enconan de
asalto de las SAS.
Los cuatro terroristas fueron senten-
ciados a 30 años y encarcelados.
Entre les rehenes se encontraba Roes
Mcwhirter, cofundador y editor junto
con su hermano del Libro de Reoerd
de 105 duinnesst
12.12.75 ¡ Viena — El cuartel general
de la 0P~ fue asaltado por Calos y
una banda terrorista mixta, formada
por árabes y alemanes. Tres hombres
fueron asesinados y 11 ecinistros ¿el
petróleo secuestrados.
23.12.75 ¡ Atenas — Richard WelOh, —
oficial al servicio de la CIA durante
largos años, fue asesinado a raía de
ser noabrado jefe de la CIA en Atenas
por la publicaoi¿n antí—CLA counter
Spy~.
4.5.76 / Staheim — Gudrun Ensslin
perten.oisnte a la banda Basder”
Meinhof fue responsable del lan—
zaniento de tres bombee.
8.5.16 ¡ Sts.aheia — UI.rike Meiflcf
apareoió ahorcada en su celda.
23.5.76 ¡ Aseen (Iilend.) — Sud—rnclu
qaenos seouestran un tren en Aseen y
una escuela en Bovinasilde en solicí
tud de reivindicaciones para su tSe
peadeacia de la república de Indonesia.
Los escolares fueron liberados entre
días mAs tarde, pero el secuestro del
tren duró 22 días. Capturados por ma-
rines alemanes, 0&75*0» muertes ea el










21.6.16 / Entebe (Uganda) — Una banda
terrorista compuesta por alemanes y
palestinos ..eouestran un air bús de
Air france; separan ea ~tebe a los
judíos de los desAs pasajeros. Resul
ti que tres Gobiernos: Uganda, Soma-
lía y Libia estaban implicados con —
loe terroristas. Setos se rindieron
despu
4s de un espectacular asalto al
aeropuerto de Entebe, llevado a cabo
por tropas del cuerpo de elite israe
lita Sarsyet Matkal que mataron a 2
terroristas alemanes y a uno pertene
ciente a la banda de Carlos en Paris,
y a 5 miembros de la ¡‘PL?.
Fue ésta la prisera derrota del teno
nene internacional.
19.7.76 ¡ Argentina — Roberto &antuche,
líder de la flF, fue muertO en un en-.
frentaniento con las autoridades.
31.7.76 ¡ DublIn — Obrietoplier Ewart—
Biggs, embajador británico en Irlanda
es asesinado por la explosión de una
bosba.
28.10.76 ¡ flelfast — Marie flru.t, vio-
lenta líder antibritánica del Lii ?ro—
visional, es asesinada a tiros en el
hospital, cuando se recuperaba de una
operación.
7.4.17 ¡ tarísrube — Siegfried hrbaok,
acusador p4blicó, es asesinado en ven-
ganza por el suicidio de Ulrike Usiabo!.
10.4.77 ¡ Londres — El primer ministro
yeseai, su esposa 7 una. per.oñaral ser—.
vioio de la embajada del Tese., asesina
dos por el palestino Zohair Akwbs, quien
habiendo sido deportado de Londres, logró
introducirse en el país. El primer simAs—
tro Rejirí fue ejecutado por trabajar con
los satíes en la formación de una alían—










31.1.77 ¡ Prsnkfurt — .luargen F~nto,
uno de los «da influyentes banqueros
alemanes, fue asesinado por esta han
da terrorista.
5e9.77 ¡ Colonia — Han. Martin Schleyer,
importante hombre de negocios alemán
fue secuestrado por loe terroristas
que mataron al chofer y a tres guar-
daespaldas. Solloitaron a casbio de
su liberación la libertad de 11 prí—
• icaerce de la banda, quiene, deberían
recibir cada uno, 50.000 dólares, para
poder salir del país.
26.9.17 ¡ Bombay — Un avión de las íl—
asas aireas japonesas fue secuestrado.
Pedidos a cajnbio 6 millones de dólaree
y la liberación de 6 prisioneros del
IRA. El Gobierno japonis capituló y
entregó el dinero.
13.10.77 ¡ Malloros¡Pranicfurt — 1hz —
avión de Lufthansa es secuestrado con
19 paAajerca a bordo por palestinos;
desandaba. la libertad de los terro-
natas de la banda hader—Meinhof y
16 millones de dólares. Lo, alemanes
amenazaban con matar a Schleyer, mien-
tras que los palestinos querían volar
el avión con los 79 paaajeros a bordo,
y la tripulación. Despu¿s de sobrevolar
Oriente Medio (durante este tiempo el
cabecilla de los terroristas asesinó
a Surde. Schumann, capitán de la nave).
Pinalaente, toaron tierra en Nogadichu,
Somalia, allí el aparato fue asaltado
por e]. comando alemán 0509 y liberados
los pasajeros. Li la operación tasbián
tomaron parte dos miembros de loe Ser-’
vicien Aireos Esy,.ciales británicos.
Resaltaron muertos 3 terroristas y el
cuarto, una mujer, fue capturada. El
líder terrorista fue identificado oc-.












19.10.17 ¡ Mulhouse — El cuerpo de
Schleyer fue encontrado en el cale-
tero de un coche. Había sido remata
do de un tiro sc la cabeza.
20.10.77 / Staatheim — Andreas Basder,
Gudrun Enaslin y Jan-Carl Raspe, quie-
nec esperaban ser liberados a cambio
de Scheleyer y loa secuestrados de
Mogañischu, se suicidaron en sus —
celdas. Este fue el final de la ben
da Baader—Meinbof.
31.12.77 ¡ Londres — Los diplomáticos
sirios resultan muertos, ccando trata
ban de colocar una bomba ea una ofi—
cina egipcia; explotó en el coche, en
Mayfair.
4.1.78 ¡ Londres — Said Haimnamí, re-
presentante de la OLP en londres, —
fue acesinado en su oficina. Su ese
amato causó furor en el mundo árabe
porque Hasumamí era un moderado. Esta
ba siendo intermediario de Arafat Pa
ra sondear a lee liberales israelíes.
Pus tste el comienzo de una casipaija
de asesinatos por parto de Abu Nidal.
18.2.18 ¡ Larnaca — Poe pistoleros
matan al editor egipcio Tuse! Sebal,
el cual era encargado de aerolíneas
chipriotas cuando el comanilo egipcio
actad en Estebe, donde parte de los
comandos murieron por disparos de la
Guardia Nacional Chipriota. Los terro
ristas que habían sido capturados y
sentenciados a muerte, fueron más










16.3.78 ¡ Roma — Aldo Moro, líder de
la Democracia Cristiana, fue secues-
trado, sus cinto guardaespaldas Loa-
ron asesinados.
1.4.78 ¡ Berlín Este — Mmdi IIaddad,
coandante de operaciones de la ¡‘PL?
muere de cáncer. Fue enterrado en —
Bagdad. Cuando George Habas), renun—
cii al terrorismo ea 1972, Eaddañ —
contAmoS dirigiendo los secuestros
y otros actos terroristas desde ~«—
dad. ¡‘ormó mu propio grupo de opera-
ciones y mantuvo contacto con grupos
internaCIonales, incluyendo a Carlos,
SRa, ¡‘IRA, RA? y fritadas Rojas. lina
ca fue reconocido por la organización
deepuAs de Su fracaso en Esitebe.
10.5.78 ¡ llosa — El cuerpo de Aldo —
Moro es encontrado mgerto dentro de
un coche en una calle de Roma.
15.6.78 ¡ Xuvait — Aly Tasin, repre-
sentante de la OLP ea asesinado.
23.6.78 ¡ Turia — Renato Curcio, l~
der de las Brigadas Rojas y el siembro
fundador Pietro hssi, son sentencia
¿os a 15 silos de oboe]..
19.7.78 ¡ Londres — El general Al—Naif,
antiguo primer sinistro iraquí, es —












31.7.78 ¡ Ferie — La cus,i.nación de
la mini—guarra entre Irak y Patah,
junto con el apoyo iraquí a Aba Ni-
dal, quien habla sido condenado a
muerte por fttah, es la invasión —
de la embajada iraquí por hombres
armados, que ton rehenes. Son re
deados por la policía francesa y,
sorprendidos por hombres del cern
cío secreto iraquí; en la reyerta
resultaron suertes un inspector de
policía fraixcós y un diplo«dtioo —
ir aquí.
23.6.76 ¡ París — El representante
de la OLP, Ita Ad—Din ~.lq, es ase
sisado.
7.9.78 ¡ parís — El locutor Osorgí
Markov se asesinado por medio de
un perdigún conteniendo aceite de
ricino envenenado que le penetró
en el suslo a travfl de su paraguas.
geta locutor nacido ea Bulgaria se
juzgó babia revelado demasiado acer
ca de las operaciones del régimen.
Se desconoce si la mn tuvo algo que
ver en el asunto.
24.9.76 / Dartmuad — Angelica Spel.
tel y >Iichael molí son capturados
al ser sorprendidos por la policía
alemana cuando practicaban el tiro
al blanco en un bosque. A Bpeitel
es le senaS por el asesinato de
Bubmck, Ponto y Schleyar.
12.1.79 ¡ Rodesia — ~. avión civil











22.1.79 ¡ Ieirut — Ah Hassan Salanee), Momead
quien ibasó la matansa de Munich, es
muerto por un coche—bomba. Es el final
del casO por parte israelí, despuis de
siete años. Por la ezploeión, resulta-
ron ts.biún suertes 6 transeuntes.
22.3.79 ¡ La Haya — Sir Riohar Sytes, FUI
embajador en Holanda y sta guardaespal ‘Red 11eíp”das alemán, murieron asesinados fren-
te a la puerta de su residencia.
30.3.79 ¡ Londres — Hartise, hóroe y
siembro del Parlaaento, fue asesina-
do de una manera sofisticada, mediante
una bomb, de (fusión de mercurio) cola
onda en su coche;el hecho ocurrió a su
salida del aparcamiento de los Comunes.
29.6.79 ¡ BAlgioa — El general Alexander RIP
Kaig, en aquellos momentos comandante
de la OTAN, escapó ileso de la siplo—
sión de una bomba colocada bajo su cm
che.
25.7.79 / Cannes — Zubair Mobsin, líder Abu Nidal pan
sirio del grupo controlado SATX.A, es el Servicio
asesinado a la salida de su apartasen— Secreto ira~u=
te, como parte de la guerra soterrad.
entre los servicios secretos de Irak
y Siria.
8.8.19 ¡ Sligo (Irlanda) — Lord Mont— flRA
batten y otras tres persona resultaron
tuertos coso consecuencia de usa boeba
detonada por radio, colocad, en mu yate.
28.7.79 / Warrepoint — Dieciocho solds— FInA
dos británicos son asesinados en una —
emboscad, con doble bomba.
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5.11.79 ¡ ?ehertn — La embajada de
Retados Unidos es aaalteda por guar-
dias revolucionarios, instigados por
el Gobierno del Ayatollah Jomeiní.
AtaltO fruÉtrado por la Delta Foros.
Libei’tci¿n secuestrados cl 20—1—81 a
cambio de 6 billones de dólares de
los que el Gobierno norteamericano
tenía congelados de propiedad iraní.
6.3.80 ¡ Lisboa — Rl ballenero pira
te Siana es hundido por la expío’—
siñn de una bomba colocada por conoer
vacionistas.
30.4.80 ¡ Londres — Asaltada la sabe
jada iraní por árabes que demandaban
autonomía para ArabistAn; la opera-
ción tue planeada y controlada por
traquisa cono parte—de-la-guerra-—
contra Iraq. La embajada fue asal-
tada por ‘Special nr Servios’ el
5 tic sayo de 1980. Iturieron 5 terro
netas, do, de lea accueetradea y
loe terroristas supervivientes fue--.
ron cowiensdos a cadena perpetua.
2.8.80 ¡ Bolonia — lina bomba coloca
da en la estación del ferrocarril —
en BolOnia, causó la muerte de 84
personas e hirió a 186. tsta fue una
cíe de la serie de atrocidades cose
ti4as por grupos de extresa derecha
en su intento de desestabilizar el
Gobierno. Sus actividades cataban
oscureciendo a las de las Brigadas
Rojas e
26.9.80 ¡ Munich -— Neonasia colocas
una bomba en Biertest. Mueren los que
la ponen y otras 12 personas; 312 sAs
resultan heridas. Este acto y el de
Bolonia con,iuoen al resurgimiento del















3.10.80 ¡ Paris — Una bomba colocada
bajo el asiento de una motocicleta,
explotó a la entraña de una sinagoga
ea la Rae Copernice 4 muertos. Esta
es la primera de una serie de bombas
colocadas por la PPLP—SC, formada —




29.11.30 ¡ fripolí — Gadaffí se oca—
firma como el autor de la eliminación
continua de ¼tray dogs’(perros reus
gados), oponentes a mu r6gimen que —
residen en países extranjeros.
31.12.30 ¡ Nairobi — Es volado el ho-
tel Norkfold, propiedad de un sionis
ta. Mueren 16 personas. El atentado
fue llevado a cabo por la ayuda de
Kenia a Israel en la invasión de —
En tebe.
1.3.31 ¡ Prisión de Mase (Ulmter) —
Prisioneras republicanos convictos
de crímenes terroristas comienzan —
una huelga para lograr el statu, de
políticos. Mueren 10 antes de que se
aborte la huelga el 10 de marzo de
1981.
2.3.81 ¡ Kabul — Los secuaces ejecu-
tores del presidente de Pakistán,
Ah flhntto, secuestran un avión de
la PLA. Es asesinado un oficial Pa
quistaní y el avión toma tierra en
Daseco, amenesando el grupo con
matar a todos los pasajeros extra»—
jeros. El presidente Zia capítula y
liberan a 54 pasajeros.
30.3.81 ¡ Kashingtoa — Rl presidente
Reagan es tiroteado en el pecho. El
secretario de Prensa James frady y
otras dos penosas heridas por John








9.5.81 ¡ Sullus Vos (Shetlands) — Ripío
sión de una bomba cuando la reina efec-
tuaba una visita a la estación petrolt—
lera del Mar del Norte. Pequeños dailos,
ninguno para la retos.
13.5.81 ¡ El Vaticano — Rl F~pa Juan —
Pablo II es herido por ni Agea, cono-
cido asesino y miembrO de la organiza-
ción nacionalista turca ‘Lobos griuent
Es arrestado y se declara culpable, —
pero la evidencia en confusa. Loe tri-
bunales italianos culpan al Servicio —
Secreto Búlgaro.
13.6.81 ¡ Londres — Naroue Sarjeant de
17 aiios,diepara cartuchos de fogueo con
tra la reina de Inglaterra al tiempo —
que la soberana encabezab, el desfile
de la Guardia Iteale
5.8.81 ¡ Varsovia — Abu Dacud, líder de
de la OLP y Septiembre Negro, resulta
herido cuando se encontraba en el’óoffee
shop del hotel Interoentinental. Fri-
ser incidente en Europa Oriental.
31.8.81 ¡ Ramstei.n — Un coche—boaba es
lanzado contra eí cuartel general de —
las faeF;as norteasericanss en Europa.
Se salda con 20 heridos.
15.9.81 ¡ lleidelberg — El general —
Frederlk 3. L’oenn ea objeto da una
emboscada, un misil RPO—7 ce lenzado
a su Mercedes bltndsAc, por lo que —
escapa solamente COn rasguncs.
6. 10.81 ¡ Sl Cairo — El presidente —
el Sadat es asesinado por zelotes
isláicos cuando revisaba a las tro-
pas durante una parada militar en con













10.10.81 ¡ Porten flota — Infección de
aatrsx en las R~bridss debido a la con
tazainación leí terreno por saperime»—
tos para verrugas, vertidos de un cen-
trO químico militar.
ío.ío.8í ¡ Londres — Comienza una nue-
va caspai.a de bombas z contra un autobús
de transporte de guardias irlandeses
que regresaban de usa cereston4a en la
Torre de Londres, murieron dos pasaj~
ros y 35 soldados y civiles resultaron
heridos.
í7.ío.8í ¡ Londres — Sir Stuart Ptiagle
comandante general de la Marina Real,
pierde una pierna, cuando una bomba —
oculta en su coche explota al arrancar
el vehículo.
20.10.81 ¡ Nueva York — Katby Boadin,
una fugitiva de 10 años es arrestada
despds de haber matado a un conduo—
ter de un furgón de seguridad y a dos
policías.
21.10.81 ¡ iuíú — El embajador norte-
americano en Italia, Maxwell Rabb, re-
gresó urgentemente a los EEUU, tras —
haber sido esienasado de asesinato por
parte de ciudadanos libios, en repre-
salia por los dos aviones de combate
libios derribados sobre el Golfo de
Sirte por parte de dos cargueros nor—
tea.ericanos.
26.10.81 ¡ Londres — Kemneth Rosead,
experto artificiero resultó muerto por














13.11.81 ¡ Londres — Sir )Iichael PIlA
Rayere, apoderado general británico
y su. esposa escaparon ilesos de una
bomba que dejó ka casa de Wisbledoa
en ruinas • Thomas Quigly y Paul Yaya—
nagh 9usron encarcelado. por un ahí—
mo de 35 años cada uno, por la caspa
da de bombas de 1981.
14.11.81 ¡ Belfast — Robert BnMord, FInA
líder de]2tllster Unionist y MP para
el sur de Belfast, fue abatido en el
exterior de la Universidad.
28.11.31 ¡ Danasco — Un coche—bomba “Mosles
mata a 64 personas, como parte de la Brotherhood”
campelia sentada a travás del Gobier
nc sirio, por este grupo operando des
de Jordania.
13.1.82 ¡ Paris — El teniente coro- PARL
nel Charlee Ray, asistente militar
de EEUU, es atacado y asesinado de
una bata en la cabeza, cuando aban-.
donaba su casa. Los asesinos perte-
necían a las fracciones Xrnañas Re—.
volucionarias Libanesas, a grupo
crintiano libanás tornado en 1930
para acabar con los naericanos e
israelíes.
16.2.82 ¡ Paris — El suizo Bruno Carlos
Brequet y la alemana Naedaleaa Kaapp,
son arrestados, acusados de haber oc
metido varios atentados terroristas.
Dijeron pertencoer a la ‘Internatio-
nl Revolutionary Organizatien’ un
nuevo nombre para el grapo de Carlos.
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1.3.82 ¡ La }kya — La ~bajada frenos Carlos
ea recibe ‘ma carta en empaSol firmada
por Carlos y autentificada por la hue-
lla dactilar de clx dedo pulgar. En —
ella anenna a niembros del Gobierne,
hasta que Kaupp y Rrequet sean libera
dos: “Les doy un set, aseguraba Car-
los.
30.3.82 ¡ Linoges — Riactanente un mes Carlos
más tarde, Carlos cumple su amenaza.
Una bomba haCe explosión en el CApi—
te]!, transbordador entre Parle y To-
leuse. bbaeren 6 personas y 15 resultan
herida..
3.4.82 ¡ Peri, — Tacov Bar Sintov, F*RL
segundo secretario, a cargo de las
relaciones con partidos políticos —
franceses y la i~bajada israelí, ea
tiroteado y muerto en el vestíbulo
de su. apartamento por una mujer.
}.6.¿2 ¡ Londres — Shlono Argov, caba Abu Nidal
jador israsíl en Lnndres,reoibe un
tiro en la cate~a; Arguv no muere,
pero queda gravemente herido. El —
ejecutor es captdrado y sentenciado.
20.7.8 2¡ Lotres — Ataque con bombas PIBA
a Houaehold Cavalry’ ea Hyde Park y
a la banda de música ‘Chaquetas verdes’
en Regent’s Pan. 11 personas resulta-
ron muertas.
18.8.82 ¡ París — Xiterraad ordena la Acción flirnota
disolucióm de ja banda terrorista.




3.9.82 ¡ Palermo — El general híla Mafia
Chíes. y su esposa son asesinados en
su coche. Dalia Chiesa habla desbara
tado a las Brigadas Rojas. hb’a pre-
fecto de Palermo, nombrado para que
acaban con la Mafia, quien lo asesí
aó, no así los terroristas como podría
preverse.
14. 9.82 ¡ Beirut — El presidente — Servicio
electo Baehir Gemayel es asesinado — Secreto
por una bosba colocada en su oficina Sirio
por Hahib Shartount, ateabro del Par
tido del Pueblo Sirio. Pero no cabe
duda de que la orden partiS de fiases
Co.
4.11.82 ¡ ~drid — El teniente coro-
nel Víctor lago, comandante de la Di
visión acorazada Brunete, es asesina
do por DBa en su continua oanpada de
asesinatos para conseguir la indepen
dencia del pueblo vazco.
9.2.83 ¡ County Kildsxe — ‘Shargnr% PIBA
el caballo ganador del D.rby, propio
dad del Aga tan, es secuestrado de
los establos. Se rompen las negocia-
ciones para su rescate y el caballo
es asesinado.
10.4.83 ¡ Albufefra (Portugal) — Abu Nidal
Issaa Sartawi, moderado de Arafat, 55
asesinado durante el Congreso Interna
cional Socialista.
15.7.83 ¡ lÉrie — El aeropuerto de Orly ASAn
es bombardeado por arsenios, como parte
de su espcrádica ca.p.Sa de reivitica—




25.8.83 ¡ Ulster — Treinta y nueve
prisioneros escapan e~ masa de la prt
sión de Mase. Ss.ee Ferris, oficial —
de la prisidn fue asesinado por arma
blanca.
9.10.83 ¡ Rangón — Oficiales ermados
de Corea del Norte colocan una bomba
pOr control remoto ea el monumento en
memoria a los mártires. Mueren 21 par
nonas, incluyendo a 17 miembros de —
la delegación del Gobierno de Corea —
del Sur; entre los muertos, cuatro —
siembres del gabinete y .1 presidente
de Corea del Sur, Chun Loo Ewan. Uno
de loe agresores es muerto y otros
dos capturados.
23.10.83 / Beirut — Kamlkazes flaoan
con boebas el cuartel general de los
marinee americanos y tropas francesas
al servicio do las Fuerzas Internacio-
nales de Fas. Mueren 241 marines y 58
soldados franceses. Es el mayor ataque





15.11.83 ¡ Atenas — El capitán de la
armada de los atados Unidos de An~ri
oa, George Taerte, es asesxnsdo por
un grupo de terroristas de izquierda.
La misma pistola, una Magna 45, fas
utilizad, para asesinar a Richard —
I4eloh, el jefe de la CIA en Atenas, el
23 de diciembre de 1915.
12.12.83 ¡ Kuwait — Ataceda la ~ba—
jada de los UUU con un camión-toaba.
Otras bombas oolooad.as en la ~baja—
da francesa y en oficinas kuwaitíee.








17.12.83 ¡ Londres — Los almacenes
Harrod. son atacados mediante ‘ni —
coche—bomba, cuando se encontraba
abarrotado de público efectuando —
las compras navidefia. • tina llamada
telefónica avisó demasiado tarde a
1a Policía; el resultado: 6 muertos
y 94 heridos.
Los líderes del LIRA rechazaron toda
responsabilidad, alegando que habían
sido los ‘Active Service UnitacteC,
sin autorización.
29.1.84 / ~~arís — Iba bomba Causa de-
tenores en las oficinas Panhard—
Levassoa, fabricantes de equipo mi-
litar. Acción Directa alegó Que pu-
sc la bomba en protesta por las accio
nos militares francesas en El Chad.
Acción Directa
29.1.84 ¡ Madrid — El teniente gene-
ral Guillermo Lacací es tirOteado y
muerto cuando regresaba a su casa,
junto con su esposa, doopuSs de oír
misa. fa el sexto general que matan
desde 1978.
10.3.84 ¡ Londres — Una serie de hora
bas explosionan en estableoimientos
árabes frecuentados por oponentes a
Gad.±fl. El más atrio incident. tuvo
lugar en s3. club El Obarge, cerca
de Berkely Square, con el resultado
de 27 heridos.
14.3.84 ¡ Delfast — Gerry Adaza, 1<—
der del Sian 9cm Provisional es ti-
roteado y herido varias veces.
28.3.84 ¡ Atenas — Kenneth Whltty,
priner secretario ¿e 1. Embajada brl.
tánica es asesinado en su coche cuan
do iba al trabajo. Venganna por la
detención de miembros de ibu Nidal,
cuando atsron a Sholomo Argov. Uno










17.4.84 ¡ Landres — Yvonne Pletoher
asesinada por un pistolero pertene-
ciente al servicio diplomático que
disparó desde la oficina del Neblo
Libiot en St. James Squaree La pos..
tenor imea de la oficina llev¿ a la
ruptura de relaciones entre Libia y
Gran fretaBa.
24.6.84 ¡ Bruselas — Roban de una can
tera 1800 libras de explosivos en el
pueblo de Ecaussiness. lAs explosivos
son distribuidos entre grupos compo—
nentes del nuevo suroterrorismo ínter
nacional y uaado en la preparación de
gran n~ero de bombas.
8.7.84 / Londres — El cuerpo de un —
hombre de negocios libio fue encontra
do muerto en un piso alquilado. 2snía
que preseotarse al juicio por la colo-
cación de bombas en lugares donde Se
reunían disidentes del coronel Gadaffi.
Se da por sentado que murió a manos de
hombres de este para impedir su decla-
ración.
31.7.84 ¡ reherú — El Boeing ‘707 de —
flr France es secuestrado y desviado a
reherán en vuelo de Pran~urt a Paris.
Los terroristas demandan la libertad
de los que ataron en 1980 a Chapour
Bakhtiar, OpOnente al r¿gimen iraní,
detenidos por los franceses. En la —
operación suaren dos hombres; las de
sandan no son cumplidas.
Se tiene la creencia de que el Gobier
no iraní colaboraba con los secuestra
dores.
20.9.84 ¡ Beirut — Una bomba suicida
contra el anexo a la Embajada de loe
EEUU. El conductor del camiSn es nuez’
te por la policía militar britámio. de
la escolta del esbajedor David Mier.,













29.9.64 ¡ Ksrry — El pesquero Marita
AnW transportaba aras para el IRA.
Fue capturedo por una patrullera irían
¿esa.
12.10.84 ¡ Brighton — tplosión de una
bomba en el Orand Hotel, donde la pH—
mcm ministra Margaret Thatcher y su
gabinete en pleno, celebraban una con-
ferencia del partido conservador. El
resultado fue de 5 muertos, entre los
que se encontraba Sir Anthooy Berry;
VnfloS berido, graves, entre ellos, —
el jefe de los Tory, cuya esposa resultó
muerta. La colocación de esta bomba hizo
que se revisara todo el procedimiento
de seguridad que rodeaba a la primer
ministro y a su gabinete ministerial.
Si. 10.84 ¡ Nueva Delhi — La primer minie
tro Indira Gandí, es asesinad, por miem-
bros de los Síje, pertenecientes a Bu
cuerpo de guardia, en venganza por el
asalto al Templo Dorado de Anritear.
11.10.84 ¡ Londres — I4illoaes de Mars
Bars son retirados de las tiendas an-
te la posibilidad de que están contami-
nados con raticida.
27.11.84 ¡ Bombay — Percy Monis, dele—
gaAo del Alto Comisionado Británico es
asesinado al detenerse en un semáforo.
Otra de las venganaae de A’ou Nidal.
3.12.84 ¡ Teherán — ‘Shias de Kuwait
seouestraa un vuelo de Dubsí a Zar.ohi.
Demandan la libertad de los terroristas
detenidos en Kuwait por la colocación
de una bomba en la ~ibajda de EEUU.
Loe secuestradores asesinaron a 2 of i-.
ciales americanos de la ‘Agency for
International DevelopinC. Retuvieron
el avión durante seis días en el aero-
puerto de Teherán. Se eupuso que esta-













11.12.84 ¡ Ulgica — Seis boebas hi-
cieron explosión ea la chan de vál
vulas de la sección de secretos de —
la O~AN, haciendo estallar los conduc
tos de petróleo en Viere, ceroa de —
Bruselas y en otras áreas de la región.
Era el anuncio de una campaZa de bombas
en la Navidad contra objetivos de la (flAN
por parte de los nuevos curoterroristas.
CCG¡RA?!
Acción Directa
25.12.84 ¡ Peneacola (florida> — El día
de Navidad estallan bombas en tres clí-
nicas dedicadas a practicar abortos.
30 ataques similares tuvieron lugar
desde 1981.
15.1.85 ¡ Paría — Los nuevos curoterro—
ristaa envían un largo comunicado a
las agencias de noticias anunciando
la creación de Political—Military
?ront in Western EuropC, con la —
Otfl como primer objetivo en su bata-
lla contra la burguesía imperialista.
25.1.85 ¡ Paris — La nueva alianza
causa su pnisera víctima, el general
Andt& An4rau, cabean de la organiza-
ción frnncesa de venta de armas, quien
es asesinado en su coche a la salid.
de su casa.
30.1.85 ¡ Aglet — Prancia colabora
por pr±.eraves een EspaBa arrestando
a 8 vascos, entre cts Juan Miohelena,
reputado cabecilla de rDA, en un asal
to—redada contra el cuartel general —







1.2. 85 ¡ Munich — la nueva alianza RIF
protace su segunda víctima, t’nest
Lismermas, presidente de la Asocio
ción de Ar,nansnto Aeroespacial en —
Alemania. Fue tiroteado cuando una
mujer se atravesó en su canino. Su
esposa la identificó coso flarbara —
Xeyer y al veterano asesino Bernbard
Lotee, pertenecientes a la RIP.
11.3.85 ¡ Mstnllah — Una hosin set— Partido
cid, es lanzada desde un coche «a— Nacional
tra un convoy israelí, explotando — Socialista
antes de tiempo. Mueren 12 Sombres, sirio
Se impone una nueva moda de bombas
suicidas.
26.3.65 ¡ Sofia — Siete muertos por Turcos
una bomba en un tren desde Burgos (en
la-coata- del-Mar--Negro>-haata-~of La.
Una siguiente bomba hace explosión
el 30 de agosto en el aeropuerto de
Yama. Otras cuatro ciudades b.flga—
rs.e inforiaan que tanbtóa han sufrido
ataoj.s5.
20.4.85 ¡ Bruselas — El cuartel ge— FRA?
neral de la Alianza Atlántica es —
bombardeado por un nuevo grupo: —
Revoluticnary Proat Lcr Proletarian
Actiont IsjnbiSn responsable de la —
colocación de una bomba al día siguien
te en les oficinas de Am—telefunken
en knselas.
21.4.85 ¡ Jada — PataS lleva a cabo WATAX
su primera gran operación contra —
Israel desde la invasión del Líbano
ea 1982. Un grupo de 28 guerrilleros
entrenados en Argel son enviados por
barco a las costas israelíes en tres
grupos. El barco es interc.ptado y —
hundido por la saris israelí. 30 —
guerrilleros y la tripulación se aha
gan. 8 sca capturados.
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20.5.85 ¡ Tel Aviv — [oso Okaaoto,
intersediaio para la liberación de
1.154 prisioneros palestinos a cambio
de tres soldados israelíes, es ayuda
do por Absed Jibril, perteneciente —
al comando general de la PPLP.
La liberación de tantos prisioneros
convictos, causó gren controversia
en Lerael.
14.6.35 ¡ Beirut — El Boeing 727 de
la TWA es secuestrado en vuelo de
Atenas a Rosa. En este secuestro se
vio involucrado el prestigio del —
presidente Reagan.
23.6.85 ¡ Toronto — El Boeing 747
de Air India en vuelo de Toronto a
Londres explotó ea el aire, desin—
tsgr¿ndose y cayendo al mar en la
costa irlandesa. Murieron 329 pez’—
sosas. SimultSneanente, explosione.
el vuelo de aerolíneas canadienses,
de Vancuver a Tokio, entes de despe
gar, matando a dos sosos de equipaje.
Se supone que habla sido planeada la
explosión para que ocurriera la expío-
si5n al hacer el trasbordo a Air India,
pero lo hizo prematuramente. El Go-
bierno indio estaba convencido de
que los responsables eran los cnt re—
nietas Sijee
3.3.85 ¡ Ehino—Main — Un coche—bomba
sata a dos enericanos, un soldsdo y
una mujer civil en la base de las —
fuerzas dreas tflAe El s4ptiso ata-
que a las instalaciones de los EEUU
y de la OVAR ea Alemania en lo~qne
va de aBc. Los terroristas hablan —
penetrado en la base usando la doca








25. 9.85 ¡Larnaoa (Chipre) — Lorce
17, cuerpo de guardia de Tasi, Arafat,
compuesto por dcc árabes y un ingl4s,
sataron a tres israelíes en un yate —
en el puerto de lanarca. Los israelíes
es vengan mediante el bombardeo del
cuartel general de la OLP en octubre
de 1985.
30.9.85 ¡ Beirut — Cuatro diplomáiicos
risos son secuestrados por loe Sunnis
demandan que Rusia ordene a Siria que
levante el estado de sitio a Trípoli,
donde los sirios, respaldados por —
Shias , eststn atacando a los Sunnis.
El ruso Arkady [athov es asesinado, —
el resto liberados. Este es el primer
ata4um de que aun objeto los rusos en
el LíbanO.
7.10.85 ¡ Mediterráneo — Secuestro del
crucero Achills taurot Leen Klinghcf
fez’, paralitico da 60 años es asesin.-
do. Los pintas recurren a los egipcios,
sin resultado positivo. Camino de flnez,
son interceptados por los ‘TOs cats—
nvianes asericanos y devueltos a Italia,
donde son arrestados por los italianos.
Se produce un enfrentamiento entre el
cuerpo ¿e Carabinerca y Ita fuertes —
Delta norteamericanas que querían hacer
se con los secuestradores para juzgarlos
en LEA (Leen Klighoffer era ua judío ame
ricano); los italianos permitieron que
Abbas, cerebro de la operación, quedase
libre.
Los paises involucrados tuvieron serios
conflictos a nivel político y diplomáti
00.
6.11.85 ¡ Bogotí — Quince terroristas
asaltan el Palacio da Justicia. isesí
nan al presidente de la Corte Supresa
y a otros 11 jueces. Mueren 100 perso
ana, incluyendo todos los terroristas,










23.11.85 ¡ Luqa (Malta) — Secuestro
del Boeing 737 de aerolíneas egipcias,
ea vuelode Atenas a El Cairo. Un gua?
dia de seguridad es asesinado por loe
secuestradores. El avión es forzado a
aterrizar en Luqa, cuando los secues-
tradores cosienzan a ejecutar judíos
y pasajeros del Este, uno por uno.
El avión es bosbardeado por tuertas
de cUte antiterroristas de Egipto,
al i¡ual que habla sucedido anterior—
tente en 1915, cuando este mismo vue-
lo había sido secuestrado eq Luxor.
El avión se incendió por el lanasnien
te de grsnad.s y explosivos lanzados
por los costados de rescate para abrir
las puertas de carga. Murieron 9 persa
flan •-sayormente debido al fuego y al
humo-, Sí presidente Kubarak culpó al
cerocel Gadaffi y al grupo desgajado
de la ULP~
23.12.85 ¡ Durban — La contienda racial
en Sudáfrica se incrementa con la fase
de bombas lanzadas contra un centro ce.
mercial ea Amanaimotí. 5 personas de
raza blanca muerene
Contindan les ataques con bombas que —
hacen explosión en el norte, en las mi
nao de fransvaal, con el recultado de
la muerte de set blancos, mujeres y ni.
flos, pertenecientes a dos familias.
Los uu&africanos de raza blanca se pre








27.12.85 ¡ Rosa/Viena — Ataques ocordí
nados a El Al en las salas de espera —
de los aeropuertos. Matas a 19 persOnaS
y mán de 100 resultan heridas. Tres te
rroristas suertos en el aeropuerto de
Leonardo da Vinci, otro, herido es —
oapturado. Otro, sueno por la Policía
austriaca que le sorprendió huyendo —
del aeropuerto; dcc eLe heridos y cap-.
turedos. A travós de documentos encentro
dos al único superviviente de Romas se




26.l.86¡ Irlanda — ~oontrados tres PIBA
depósitos de armas, dos en County —
Sligo y ‘mo en County Roscon.
Las ame llevaban la marca Fuer-
zas Armadas libias • y tambila se —
encontró munición de un tipo fabrí
oado para Libia en Yugoslaviae
6.2.86 ¡ Madrid — El vicealmirante MA
Cristobal Colón, descendiente di-
recto del descubridor de Amórioa,
fue asesinado mediante una granada
colocad, en su coche. Gea ¿ate son
54 oficiales importantes desde que,
en diciembre de 1973, fue asesinado
también por W!A, el almirante Garre
re Blanco.
21.2.86 ¡ París — Le Monde intorsa abu Nidal
en un reportaje que Francia ha libe
milo a des convictos de Abu Nidal,
Assad Kayed y Rusmí Hatera que asesí
naron a des t-epreeentsntes de la OLP
en París en 1978. Su liberación se
llevó a cabe bajo la norma de canos
excepcionales de pz’isionsros que ya
haya, cumplido le. mitad de su conde
na.
22.2.86 ¡ Roma — Antonio de Empolí, Brigadas Rojas
consejero de Economía del primer —
ministro Crazi, es asesinado en un
atentado de las Brigadas Rojas. El
conductor asesino~ una mujer, se —
proclamó avalada por Union of —
Cosmunist Pigbters e
22.3.86 ¡ Dublín — Evelyn Glenhoses, PIRA
brit¿nica, es actuada de colocar gran
ni5mero de bombase Fue arrestada por
Sootland Tard, fue extraditad, y li-
berada por cargos infundados.
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26.3.86 ¡Amsterdan — La Corte holaa
desa deniega la sxtradioión al. te-
rrorista del IRA, fu0do cte la pri-
sión de ¡(ase, Gersrd Kelly.
28.3.86 ¡ Londres — Serena de Pisa
retenida en Italia por robo a un
banco, es extraditada. Es un miem-
bro del MAR de extrema derecha,
responsable de la masacre del fe—
rrocarfll de Boloniae
2.4.86 ¡ Atenas — La explosión de
una bomba abre un boquete en el la
teral de un Boeing 727 de la <tWA,
cuando regresa ea vuelo desde Ate-
nas a Rosa. El pasaje sobrevive,
pero cuatro personas, entre ellas
un otilo de 18 meses salen despedidos
del avión y mueren.
¡(ay Nansur, libanesa, viuda y perte
neciente al Partido Nacional Socia...
lista Sirio, es acusada de haber —
puesto la bomba. Hilo admite que —
viajaba en el avión, pero niega la
colocación de la bomba.
5.4.86 ¡ Berlin — Una bem~ coloca-
da en la discoteca La flelle’ causa
la muerte a un soldado de loe Esta-
des Unidos, a una mujer turca y 204
personas resultan heridas. Mensaje.
interceptados entre Trípoli y Lfta—
no, por personal berlinés, prueban












15.4.86 ¡ Libia — Un avión de trans-
porte a.mericeao y tropa. de bases —
brit¿nioaa, bombardean blancos teno
netas ea Libia, en represalia por
los atsAuea libio. a los saericanos.
La primer sinistro I!hatcher,es muy
criticada por haber autorizado La —
operación de los ff111 desde bases —
británicas.
Despejadas las criticas, esta incur—
sión disuasoria hace vacilar la ca.—
paila de terror veraniega de Gadafti.
11.4.86 ¡ LCbano — bos rehenes <crí—
tínicoa prendidos por Lbs Nidal son
afieSiziañOs Coso represalia por el —
bombardeo a Libia. Sir Geoffrey —
llowe, asegura que el Gobierno britá
nico tiene o.uy buenas razones al creer
que ha sido asunto de Libia “anqus
decidimos no dar publicidad para no
poner en peligro sus Vilas. Esto for
— parte de la evidencia de que Li-
bia es un Estado involucrado directa
mente con el terrorismot
11.4.86 ¡ Londres — El servicio de
segurid.ed de El Al en Heathrow, —
encuentra una bosba en el equipaje
de una mujer irlandesa esbarazada,
Anne %m’phy que tus utilizad. 00=0
mano inocente - por Su anlante jorda
no, Bezar Wazmas Mansur Eindawi. -
Su interrogatorio acusa al embaja-
dor sirio que es llamado al Poreing
Office y tres diplom¿ticos sirios
son expulsados. ?ambi4n supone el
arresto de<un herano de Hindasí en
Berlin Occidental, por estar implica
do en la colocación de la bomba en








18.4.86 ¡ Ankara — Dcc libios son Libia
arrestados cuando intentan lanzar
un esdetín—boeba y granadas de ea—
no durante una fiesta de celebra-
ción de una boda ea el Club de —
Oficiales aneriosno.
25.4.86 ¡ Londres — Ventidós esta— Libia
dientes son deportados por estar
involucrados en actividades revo-
lucionarias estudiantil.. libias
ea Gran Bretaña. Adil Maesod, es-
tudiante de piloto declaró Somos
una fuerza revolucionaria, metamos
preparados para formar escuadrillas
suicidee contra la opneiSn de loe
aterioitnos”.
3.5.Ó6 ¡ Colomb, — Colocación de LflE
bombaa por los miembros de esta — “Liberation
organización, que matan a 17 per— Tigere of Tamil
sonan, incluyendo a 3 turistas Leles
britkicos al destruir ½ir Lanka
rristert Rl ataque influenció so
bre la primer ninistro Tbatdher —
para suministrar soporte al Gobier
no de Sri Lanka.
3.5.56 ¡ Ulsier — Seanus Mcnlwaine PTF~
resultó muerto y [eviaLynch heri-
do en una emboscada al Ejórcito, al
intentar colocar una trampa—bomba
de 800 libras. KcElvaine estaba acu
caño de tomar parte en la huida de
la prisión de ~Ze. Unaron rifles
t&rmalite - para matar a des policías
y a un barman en febrero de 1986.
7.5.56 ¡ Colombo — Una bomba levan— LFPE
U dos pisos de la oficina central
de tel~grafos en el centro de la ca
pital, situada al lado de la ofici-
o. presidencial. Resultado: 40 mUar
tos y 100 heridos.
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7.5.86 ¡ D,kio — Una cimbre encabe
Lada por el presidente hagan y la
primer minietro ?hatcher, cc.cluyt
con las declaraciones de tomar tana
determinación par. combatir el te-
rrorismo ioternaoicnal.
íí.~.86 ¡ Roma — El frigadier gene-
ral Aabrosio Vivinní, antiguo jefe
del contraespionaje militar italia
no, reveló que Italia y Libia ha’-.
blan: llegado a un acuerde: Gadaffi
no efectuarfa operaciones terroris-
tan contra italienca si ¿etea hacia.
la vista gorda en cuanto a las acti-
vidades de sus hombre y los de la —
OLP. Vivianí aseguró que Italia no —
sólo facilitarla ayuda a Oadaffi con
tra su, enemigos sino que enseilarfa
a los libios como se establecía un —
ServiciO secreto. lo irónico 55 que
sí trato fue realizado por Aldo floro
muerte por las Brigadas Rojas -alía
dos de la OLP-..
16.5.86 ¡ Washiogthon — El secretario
de !Latsdo tleorge Schuln dice al. Comi-
té judío americano que la CIA debería
recibir el respaldo del Congreso para
sostener un. guerra secreta contra el
terrorismo.”Teaemos que deshacernos —
de la idea de que covertisecreta> es
una palabra Sucia’, dijo.
18.6.86 ¡ Fert — Al senos 150 prisio— Ejército peruano
acres de Sendero Icainoso fueron aba-
tidos durante un motín que Organizaron
coincidiese con la rennión de la —
Internacional Socialisfa ea Lima.
23.6.86 ¡ Londres — Patrick Magee fas PIBA
sentenciado a un míniuio de 36 eles de




26.6.86 ¡ Cunee — Siete personas 1 Sendero
anericano, dos alcance y 1 espaAol Luminoso
asesinados y 30 heridos, por una —
bomba colocada en el tren a las ni
nas incas del Machu Ficlin.
3.8.86 ¡ Chipre — Ataque a la bese “Unified
británica en Akrotiri con fuego — Nasseriet
cruzado de morteros y arnas autor¿ Orgaaization”
ticas • Se cree inspirado por libios.
3.8.86 ¡ tarachi — Secuestro de un Abu Nidal
3oeing 14? de la Pan Am, por 4 bos
tres. La tripulación logra encapar,
quedando el avión inmovilizado. A
loo secuestradores les entró p¿nico
cuando los motores se pararon y las
luces se apagaron. Abrieron fuego,
matando a 20 pena jerufs. Los secues-
tradores fueron capturedee. La ope-
ración fue reivindicada por ‘C¿lulas
Libias ~evolucionariaa.
6.9.86 / Estambul — 21 judíco asesí Abu Nidal
nados en la sinagoga ‘Nove Shalom,
cuando dos hombres abrieron fuego —
con Kalasniicovs y granadas. Los te-
rroristas fueron atrapados porque
Be nataron ellos mismos con sus pro
pies aras.
11.9.86 ¡ París — Coso culminación FAEL
de una semana de bombas, lanzan una
dentro de unos almacenes en el cen
tro de París, cuando estaban abarro
tados de gente. 5 muertos y 61 herí
dos.
La campaña iba dirigida contra las
fuersas del Gobierno franc¿s, para
que liberaran a Georges Abd.llah,
líder de PABLe
A N E X O II
QUIEN ES QUIEN EN SL TERRORISMO
(tondo del libro The aever—ending var. Tenerías fa the
80s de Christcpber Pobeon y Ronald Parle, Pacts on File,
Inc., New York, 1.987)
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QUIEN ~ GUIEN EN a TUR~ISMO
t ISLflIC~L Y LIBAsmm
La llagada de •fl ~
Grupo religioso de inspiración chiita, de ycría
iraquí que nuestra hostilidad al régimen de Asead
y apoya a Jomeini. Atacd con bomba. el consulado
británico en Bagdad en sarro de 1984. Asplfa su —
actividad a los estados del Golfo. Sus camiones—
bomba atacaron la tabajada de Estados Unidos en
Xuwait.
La Esperanza de ial
Grupo chiita fundado por el ma licuse al—SaAr oc
so Movimiento ¿e los Desheredados. Mabih Bern te
ad el samio cuando al—Sard desapareció en Libia en
1967. 31 grupo cuenta con 5000 silitantes y oGne—
liones ~n otros grupos chiitas.
Risbcllab”El Partido de Dios
Chiitas libaneses, partido de Jibad Islámica, res-
ponsable del atentado a la 1WÁ en Beirut el 14 de
junio de 1985. Su consejero espiritual es Shetkh
Psdlsllah.
Fue fundado en 1982 y mantiene contactos con la -.
Esperanza Isláica, la Esperanza de Anal y los —
Soldados de Dios. Apoyados por Irán intentaron es—
tablecer una república isléaica en el Líbano.
Revoluoidn Islámica Iraquí
El Consejo Supreso, opuesto al presidente Sañas
de Irak tiene su base ea Teher4ne Ayuda a los disí
dentes y los reo1utacp~ra efectuar ataques del te-
rror islLmico. Dirige grupos activos coso “Dan’ y
“Kiljahiddit, iraquíes.
“Anal IdLaica” Esperanza Islísica
Grupo chiita libende bajo el liderasgo de Hussein
Mmseaví, sájEnto a ial~ un eslabón de su propia
organlesoFin ea flealbeck. EstL involucrado en actí
vitales terroristas.
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“Jihad IsUmio.” Guarra 8..t. XsIIsioa
Organización oháita que recoge bajo esta denomina
ciEn a las huestes iraníes e iraquíes en el Libeno.
Grupos terroristas que baos, la guerra en el oeste
e impulsan la revolución chiita isUaica • trav¿s
de Oriente Medio. naspoasable da bombas suicidas -
contra las Esbajadas de los Estados Unidos en Beirut
y mit y ataques a los rines de las fuerzas de
pacificación de USAe Toma de rehenes y asesinatos.
Movimiento de Resistencia Isllsica
Activistas ea el sur de Líbano contra los israelíes
y sus aliado.. Conectados con grupos chiitas. Este
titulo tashión es utilizado por guerrilleros y te-
rrcristas de otras denominaciones.
“Tawhid” Movimiento de Unificación IslAaioa
Funda.entalistas sanitas musalsanee con base en Trí-




Organización separatista vasca fundada en 1959. Iha
cometido 450 asesinatos. Desean conversaciones con
el Gobterno democrético espaRcí para encontrar una
solución.
Orno. Antiterroristas de Liberación (Ga
)
Grupo español entiterrorista formado por soldado, y
policías contra-terrOrista. vascos en Francia y Sepa
Has Algunos son sercenario. contratados por hombre.
de negocios vascos, acosados por los Impuestos re-
yolucionariose
Grupo Revolucionario Antifasoista Primero de Octubre
<0RAN~
Grupo espaflol, o~o líder fue anerto ea un emfrentfr.
siento cc~ la Poliofa en Barcelona en el alio 1982.
Respcns.ble de la colocación de bombas y asesinatos.
Ahora ¿searticulado por las acoicaes polioiaoaa.
BRWLS
Cglulas Cocunistas Combatientes (CCC
)
Grupo anti—0’SN, de tendencia isquierdista que flevó
a cabo una campaña con bombas en 1984. Aliado a Acoida
Directa y a la RA> alemana. Supuesto líder Pierre —
C arett ee
naIrtuto
Grupo nativo británico, activo del 1968 a 1971; eolo..
có bombas en edificios y pertenencias públicas. Por—
medo mayormente por estudiantes. Sun líderes fueron
arrestados y el grupo £suelto posteriormente.
FRANCIA
Acción Directa (AS>
Grupo de izquierd.s, aati—OflH, liderado por Jeafl-4ark
Roiuillan y Nathalie Menisone Reivindicaron el asesinato
del general Renfi Auñraa. Grupo asociados con alemanes,
anuncian 1. formación del “frente Político Militar en
el Oeste Europeo”, en enero de 1965.
Siórcito Revolucionario antón (ARE
Rete grupo nacionalista ocueazó sus ectiviósdes en 1963
coso frente de Liberación Bretona. Grupo poco numeroso
pero ruidoso en palebras. En poco tiempo fue disuelto
por la Policía, aunque llevó a cabo un ataque a la COL
te de Rennes en cotubre de 1983 y anunciaron que volve
rían a la breche/.
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“Computer Licuitation and Hiiack Cc.usitee” GLOBO
)
Atentaron oontre Philips Beta &ystea en Tolouse en
abril de 1980. Fiensa que los computadores son sAi
liados pera el ooatrol y la represión’.
Prente Nacional de~LThersti6n Corso
Han llevado a cabo 22 ataques terroristas en la isla
y en francia ea 1976. En 1985 anunciaron una tregua.
Rióroito de Liberación Macicual Corso (ALE
Rfectúsn at5q~te5 contra francia con el fin de obte
mar la indepeudenota de C6ro~a. Ataques con boabea
en julio de 1983.
~Corsioan Heinsiesance Action” (ABC
Fundado ea 1967 par. promover la identidad nacional
Corea. Grupo no violento, Oceensó sun actividades
alcanzando los dimos militantes en 1970. Ataques
con bombas, principalmente en Córcega.
Brigadas Revolucionarias Corsas (ERG
Hacen su aparición en diciembre de 1982. Aspiran a
la liberación despu¡s de comlttir al ‘imperialis.o
fr.ac4e y a las fusreas de ocupaoidnt
“Norauz áreA ,o,zr lautonoeie ,opulaire” (NAFA?
Cuerpo autónomo itividualista, usen el asesinato
para derribar a la ‘sociedad oorrospidat
17 de Mofletre
rosa su nombre en memoria de la fecha del levanta-
miento de los estudiantes contra el z’tgimea de los
coroneles en 1973. El grupo recias la responsabilidad
de ataques con bombas en Atenas. Netá involucrado
en le muerta a. oficiales americanos y griego. y de
un editor ateniense en 1985.
—587—
IRLAflA
EUroito de Liberación Nacional ¡rItmAn (lILA
)
Grupo socialista desgajado del IRA. Responsable de
asmerosos asesinatos de policías británicos y de
ataques con bosbese Planearon nuevos ataques con
bombas en Londres en el otofto de 1985.
litroito Republicano IrlamA~s (IRA
>
Grupo guerrillero terrorista de carácter nacionalis
ta que lucha por la unificación de Irlanda. Despuis
de declarar un alto el fuego, Bus lídares diacrepa—
ron y algunos de isquierdas crearon el IRA Provisional.
a este nuevo grupo se le conoce coso <FInA>; encabe
za una cajepalia terroris~ en Irlanda del Norte e Is-
las británicas.
Asociación para la flefensa del Uloter (UnA
Grupo contraterrorista, involucrado en asesinatos
indisorisinados e incursiones uobre el IRA provisio-
nal y población católica de Irlanda del Norte.
‘•- ITALIA
Comunistas para la Liberación del Proletariado (COLP~
Fundado por B&rbara hisaní de las Brigadas Rojas.




Uno de los grupos n¿s activos, favorece la violencia
de samas en flnifestaciones y huelgas.
Melee Ánade Revolucionario (NAR
Grupo de extrema derecha, responsable de la bomba
que expíctó en la estación de ferrocarril de Bolonia
en agosto de 1980, causando la muerte a 84 personas.
Orden Nuevo







Grupo izquierdista, el mejor conocido de todos ellos
coso responable de numerosos actos de violencia,
incluyendo el secuestro y posterior asesinato de —
udc Moro, litar de la fleaooracia Cristiana. Su —
primer líder histdrioo, Curcio ngg.rid una alianza
terrorista surOra.
P~NJGAL
Faenas Popiflaras 25 de Abril (Pr
Grupo de tendencia izquierdista que líen a cabo ata
qaes antí—OflA!, incluyendo un ataque en el puerto de
Liubea. Ha escamado a 12 personas entre industriales,
policías y civiles, durante asaltos a bancos.
RJ~PUBLICA FEDflAL DE ALEMANIA
Basta hsder’-Meinhof
Guerrilla urbana que tena el nombre de &ndreae Bastar
y Ulrfle Meinbot. flespuáe de su oaptm-a y posterior
suicidio en prisión, el sovisiento se convirtió en la
Facción del Ejórcito Rojo (RA?).
Grupos de Acción Gern~nica
Su líder Maiifred Roder fue acusado junto a otros tres
de llevar a cabo siete ataques con bombas sobre obje-
tivos judíos y sonusientos anti—’nasis.
“(lera,, ,eoples Socialist Mcveeent” (USfl
Sospechosos de ser traficantes de erase Son judíos
establecidos en Paris. Organización proscrita en 1983.
Facción del Ejórcito Rojo (~jp
Sucesores del grupo hader’-Meinhof, surgieron con el
Movimiento 2 de Juflo <el. noabre se debe a la fecha
ea que un estudiante fue tiroteado durante usa sani—
testación en Berlín Oeste). El movimiento renació en
1980 con nuevo. líñsrese tentativa de asesinar al gene
reí americano troesen en 1981; asesinato de Ernst —
Zisaermsan ea febrero de 1985 y respoasable de numero




Coseasó con una odíela formada en 1976 y se difute
a travds del país. De estructura cenada en ,ri—
dades de tres o cinco mierose Anti—iaperialistas
y satisioniatase Muchos son terroristas de fin de
eeans¿, conexiones con “Red Lora”, movimiento si-
milar de mujeres, especializadas en la colocación
de bombas en inetalaciones consideradas antifeminio
t —.
“Militan Sports Groar
Grupo neonasí que coloca boabas en coches de pereo—
mal al servicio norteamericano en Alesania. A 54
der Karl—Heinz Eoffmn se le ndjudioa la suerte del
editor judío Shlomo Levin en 1961.
4 PLL~TII~
5Aba—Thrahis Faction—Árab Ortanization of lSth Ma
,
Pequeño grupo formado en 1979 con base en &gdad,
conducido por Mubasead Cari, su nosbre de guerra:
Abfr-Thrabim que torraba pene anteriormente del WLP.
Grupo especializado en “carometnio suitoase devices”.
lección Aba B±4.1
Fundada cuando Sabní al—Banna —Aba Nidal— dejó ?ntah
y comenzó un movimiento represor. Con base en Irak,
luego en Siria en 1933 y en Libia en 1985 es respon-
sable de ataques en Europa, incluyendo el asesinato
del esbajador israelí en Londres. Reivindicó la~ matan
te de dos diplo~ticos británicos ea Atenas y Boabaye
Se le conoce por otras denominaciones: Organisación
Socialista Mesulsuna; Junio Negro y tatah—ConssjO Re-
volucionario.
Septiembre Negro
Pertenece a Patú, grupo terrorista ps.lestlao. Nunca
existió coso organización separada. Responsable de la
masacre de los Juegos Olípicos de Munich.
frente DemoorAtioo para la Liberación de P.lestin
Extrea isquierda del FIL?, lucrado por Naif Hawatmeh,
un griego ortodoxo cristiano. Politics.aente activo,
fue responsable del ataque a Israel en ayo de 1914,
cuyo resultado fue la atenta de 22 nAjes.
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Facciones ArTeadas Retoluoionarias Libanesas Cnn
)
Grupo d~ cristiano. libaneses con ideología seniL
ta—leninista, fundado es 1980e Ataca a americanos y
sionistas, principalmente ea Ecopa. Asesinó a va-
rios diplamLticos aseriosnos e israelíes.
Fueren 17
Originalaente, fue el cuerpo de guardia de la OLP,
lidersila por fluir Arafat, espazte su» Operaciones
terroristas y, en 1985, raeS a tres israelíes en un
yate en el puerto de Lanarca (Chipre).
Facción Internacional de CI lujas Revolucionarias
Boabre caprichoso dado a la orgaeizaci6n de Carlos,
el terrorista conocido internoionalaente.
Frente Liban¿s de Resistencia Nacional
3ajc este nombre so encubren varios grupos que lle-
vas sus ataques terroristas y guerrilleros al sur del
Lilazie (ver m~s abajo). La denominación utilizada en
1962 es Partido Nacional Sirio. Se adjudican 1200 —
ataques, incluyendo el ataque al cuartel general —
israelí, para el que fue utilizado un burro cargado
con TEr ea sus alforjas y que explosionó contra 11.
Organización rara la Liberación de Palestina (OLP
?atab es la base de poder de Arafat en la OLP, llas
da por sus seguidor.. ‘lucha erña. Desde 1983 se
dividen entre los fieles de Arafat con cuartel gene-
ral en lúnes,y tatú, rebeldes en Damasco, conducidos
por Abu loasen.
Frente Popular para la Liberación de Palestina (Pl!>
Notisiento marxista fundado por el doctor George Habash
y thAi. Hadds.d, lavolucredo en el terroriasio internado
nal, el grupo enoabesado por NadAsA lleva a cabo ope—
raciones espeotal.., lo que causó 1. división del. —
salimiento. Eabesh todavía se mantiene en la línea —
orl.gtzal con S.ycr desarroflo en .1 Libemo. Su cfl un
dador ~M.Á ha muerte.
Frene. Po,ular rara la Liberación de Palestina — Oc.sw
.
do oemnalCÚLP-oc
Capit.aeado por ¡Jaed Jibril que perteneoió al ejórcito
sirio, corre ~oa la orgeinisación, la anal no tiene —
intense. políticos. Actualsate opera bajo las Srde—
nec del Gobierno Siti@e
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Una rara da de los sachos grupos palestinos. Ps-.
queia grupo bajo las órdenes de Salis Sales (Aba
Mohasaed>. Se ocupa ooasicnalmente de contactos —
internacionales y también efectó. incursiones so-
bre Israel.
Frente para la Liberación de Palestina
Su equipo procede del coando General. Se dividen
en tres grupost pro—sirio., bajo Abdul Glianea; pro-
PFLP, liderados por talsat yaqub y pro—Arafat, oca
trotados por Abu AThas. ate organizó el acto pira-
ta al ~lobille lAuro.
Grupo palestino fiel al partida sirio Baath, con —
cuartel general en Desaseo, liderzdo por loses al..qadb2L.M(>
debe confuitirse con el grupo antiterrorieta egipcio
que una el siseo nombre.
Partido Nacional Socialista Sirio CSSNP
Partido de preguerra de inspiración fascista, Oria
nalaente nacional socialista, fundado por Antoz,ins
Saadeh Que fue posteriormente ejecutado. Reactivado
cono grupo terrorista en los Ochenta “Greater Siria”,
copió el suicidio chiita mediante bombas y utilizó —
jóvenes libaneses en sus ataques con coches—bomba.
uifroito Secreto Armenio para la Liberación de ¡nenia
(ASALA)
Sus deseSas se base. en la identidad nacional y axi-
ge las disculpas de Turquía por las rasacres de la 1
Guerra mundial. Sus objetivos. diplodtioce tccom.
Es aotivo internaoion.lmente, como facción de la OLP.
“Jus tice 00m.da of Armenias Oenoetds
”
Similar en aspiraciones a ASALA. Acciones terroristas
para llaJaer la atención sobre las espiraciones eme—





Nacionalistas y fascista», tozwa parte de la grey
del ‘~olonel ftrke’s lintiozialAction ?artyh Ah
agua (quien tratd de asesinara Juan Pablo II)




Terror ornado en el frente nacional para la salvación
de Libia. Grupo eati—Oadaffte Ataque al cuartel gene-
ral de 4ste en Bab s.l Asisia ea 1984. Tirote6 al caba
jador libio ea Rosa en enero dc 1984 y asesinato de —
otro diplonótico en enero dc 1985, ~á numeroso, ata-
“Mutarabesus
”
En marzo de 1985 3añ.ffi ananció el recrudecimiento
con cuevas fuerzas de 150 hombres entrenados para lo
caliaar y destruir a los enemigos del r4gimen liban¿s.
K0RTEA>~ICA
‘Arsed flesistailce tít
Grupo senor de protesta interna, involucrado en Latí—
naLserica. El “Revclutionsry Pifghting Group” es smi
lar.
Alfa 66
Grupo de exilados cubanos con base en Miami, encabe—
medo por Ijaberto Alvarado. Responsable de sabotajes,
asesinatos e incursiones ea Cuba. Otros líderes son.
Anñr~s Matarlo Sargú, secretario general y Itmaberto
flres, jet, de operaciones.
“Croatian treedos fl.chters” <n2V~
Grupa separatista responsable del secusatro del avión
de la fi en ParLe en í976. Ssportdioos ataques con bom
bas ea los Estados ~idos; llevaron a cabo 2 ea 1982.
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Fuerzas Atinadas para la Liberación Nacional de
Puerto lico CFai.N
)
Grupo naoiosaltsta que hace incursiones y comete
asesinatos en los Estados Unidos. Diez ataques —




Grupo americano contraterrorista que lleva a cabo
sus ataques sobre trabe. en los Estados Unidos.
Grupo cubano sntiCastro con bac en tflkz~. Mataron
a un diplodtico cubano en la OMU en 1980. El líder
de Omega, Eduardo Arocena, fue condenado a cadena —
perpetua y murió en 1984. ?ue encontrado culpable
de 25 cargos, incluyendo ataques con bombas y acu-
aedo t.mbi~a del ascsinto del embajador cubano —
ante la ONU.
“Weathernea” (Organización Undergrout
Portado en 1969. Solidario con las minorías ¿inicas.
Ra efectuado 30 ataques con botabas.
ff15PANOASEICA
Movimiento 19 de Abril (M—19
Grupo coloabiano fundado por Carlos toledo Plata,
doctor de 51 a5os, asesinado en agosto de 1984.
Frente Farabundo Martí nra la Liberaoión Nacional
Organización que abarca diferentes grupos antiguber—
namentales en El Salvador.
frente Patriótico Manuel Rodrínes
Su aoe.bre no suena coso el de ~ grupo terrorista,
sin esbargo, boabarde¿ entre otras sedes, la central
eléctrica de Chile.
Monto nexos
Grupo argentino que comenzó ea la extrema derecha en
1969, despds oo.et±d asesinatos y secuestros ea nos




Grupo rural peruano de tendencia maoísta, inspiredo
en el ciaticieno inca. Fundado por Abisael GutsSn,
conocido coso el cuarto sable del arnieso despuAa
de Man, Lanán y Mac.
Th~os
Movisiento de liberación nacional, azote del Paraguay
ea loe aRos sesentas ahora caei acabndo.
¡APON
EjSrcito Rojo Jai,on¿s <SRA~
Primeramente, activo internamente y despu¿s en el —
extranjero con grupOs pslestinos. Pocas operaciones
en los últimos años. Uno de sus líderes fue liberado
por Israel en un intercambio de prisioneros. Algunos
que huyeron a Corea del Norte volvieron con la amnis-
tía ea 1965.
Otros grupos que han surgido m~s recientemente, son
loe “Chokaua”; “Senki—Kycsando” y “Kakurck~’o Hazana”,
especializados ea cohetes incendiarios y granudaz de
ccnstracoión casen. Propagaron la ideología de la —
abolición del Hatedo.
SRI LANKA
“Liberation Tiaers Of 1’axdl telat CLT?E
)
u sí grupo tenil mU noseroso en la lucha contra el
Gobierno de Sri Lanka y ansían formar su propio esta
do. Todos los luchadores en Sri Lanka son ahora co-
nocidos coso “Tigere” llegando incluso a rivalizar
entre ellos, tales como: “Peoplts Bela. Liberation
Orgenitatios”~ “ TamAl Bela. Liboration Organization”;




Grupo coaeraterrorista israelí que bombardea patos
o lave palestinos e Ta.bi¿n plane. bombardear los mea-
tos lugares del Islh ea Jerusalda.
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AFRICA
Congreso Nacional africano (¿alo
)
U movimiento político oomenad ea 1912. Son lucha-
dores por la libertad desde la dominación de S,t¿-
frica. Rl ejdroitc militar encerró en la cárcel a
ea líder Nelson Mandela. Rehusa renunciar a la vio-
lencias
‘RDa
“Ah India Sikh Sttents Pederation
”
Rs adjtioaa la destrucción del Jumbo de Air India
sobre el Atl¿atioo en 1985. Seguidores de Sant Ser’—
nail Sin¿h BhI.dransale. Cuenta en sus haberes con
la atase durante el asalto al Tospio florado deAitear.
“Babor ELbaleo
”
Gruyo extremista sij, lidorado por Singh Par,nn que
resid, e~ Yaaoner, y que es el responsable de los
actos terrorista..
“Del rbalso” (Panado de los Pobres
)
Organización sij capitanenda por flalistan. Pundada
en 1979 por .fagjit Singh, primer ministro Úe Finsa—
zas en el Punjaba Son miesbros delworldMide Incentive
Celís”.
“Nashalní Liberation Armr <ELLA
Secuestró y asesiad a un diploStico Indio en amia—
gan en 1984. flesean la autodetermInación de fachesira.
La mayoría de los habitantes de ELaebeinira viven en —
Gran frs tañas
A E E A O III
LAS ESCISIOX~S DE SrA
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